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A D V E R T E N C I A . 

o 

Para mi consuelo y edificación he 
escrito estas páginas, y ahora las doy 
á luz con la esperanza de que para 
otros también sean de algún provecho. 

En estos dias aciagos, cuando loa 
hombres no hablan mas que de lágri-
mas y de sangre, cuando la fuerza bru-
t i todo lo arrolla, y la ambición y la 
impiedad pasean su carro triunfante 
por las naciones católicas, profanando 
hasta la ciudad santa y teniendo pri-
sionero al Vicario de Jesucristo, mi 
animo acongojado sentía la necesidad 
de recrearse y fortalecerse en una at-
mósfera pura y serena con la fé inque-
brantable en el triunfo de la verdad y 
de la justicia. Mi elección no fué dudo-
sa.̂  O C R U X A V E , SPES UNICA, 
fue en toda3 las edades el grito de la 
Iglesia y de los creyentes, sobre todo 
en los momentos de grandes tribula-
ciones. Ahora, como siempre, la Cruz 
es el puerto de salvación para el mundo 
naufrago y su única áncora, (a) 

En la historia de la Iglesia no co-
nozco ninguna época en que hu-
l e r a habido la necesidad, que hay 
en la actual, de esclamar con el após-
tol S. Andrés, " Cruz buena ¡Sálvame!" 

(a) Improperios del Viernes Santo. 
(b ) Breviar. Rom. 

No es esta la primera vez que en 
el estudio de la Cruz del Señor y de 
los inefables misterios que encierra 
he hallado grandes consuelos. Varios 
años ha lo hice asunto de un trabajo 
arqueológico, que vid la luz en Tries-
te. ( c ) . Asi es que para compilar es-
tas páginas me han sido de grandf 
ayuda los apuntes entonces repogidos ; 
y que ahora, con nuevos cuidados y 
estudios mas detenidos, he clasificado 
y ampliado considerablemente. 

El orden que he seguido es él adop-
tado por la Iglesia en las solemnida-
des que consagra á alabar y dar cul-
to al santo madero del Gólgota ; por-
que, si bien es cierto qiie ella 
se ciñe á celebrar los sucesos princi-
pales de la Cruz,—su invención mila-
grosa (d ) , su gloriosa exaltación (e) 
y su grande triunfo en memoria de 
la victoria por ella alcanzada en Jaén 
contra la morisma ( f ) es, también, 

( c ) Considerazioni intorno ad un 
encolpio eneo rinvenuto in Corfn, 
1854. 

(d) 3 de Mayo. 

(e) 14 de Setiembre. 

( f ) 16 de Julio; esta fiesta celé-
brase solamente en España. 



cierto, que el objeto primario de es-
tas solemnidades es él de tributar ho-
menaje y alabanza á aquella Cruz en 
que fué suspendida la.'tylud del mun-
doy que, rodeada de fu&or y majes-
tad, aparecerá e». el cielo el día tre-
m'ejido cuntido-el- TI¿jo del hombre se 
n&ñtará en el trono de su gloria y em-
pezaré á juzgar al mundo por fuego. 
(a) . .En la confianza de que pueda 
llevar glgún alivio á otras almas atri-
buladas', • entregároste trabajo á la pu-
blicidad. Por-fortuna, estas almas no 
son pocas, porque, á pesar de )a ma-
lignidad de nuestros tiempos, aun no 
liemos, retrocedido á los de S. Pablo, 
cuando la Cruz de Jesucristo era es-
cándalo para los judíos, y locura para 
los gentiles (b ) . Gracias á Dios, to-
davía para la mejor parte del género 
humano, " la Cruz del Redentor es 
" la fuente de todas las bendiciones y 
l í el manantial de todas las gracias, 
" y por ella se dá á los creyentes de 
" la flaqueza virtud, del oprobio glo-
" ría, de la muerte vida." ( c ) 

Para estas almas mi escrito, asi lo 
creo, no será del todo inútil, y lo es-
pero con tanta mas razón cuanto he 
procurado compendiar en pocas pági-
nas lo muchísimo que, esparcido en 

(a) Rit. Rom. exeq. Def. 

( b ) 1 Cor. 1, 23. 

(p) S. Leo M. Serm. 8 de Paasione. 

gruesos volúmenes, se ha escrito sobre 
esta materia (d) . 

Para el caso en que estas páginas 
cayeran en manos no católicas y, por 
tanto, poco instruidas en nuestras 
doctrinas, creo oportuno cerrar esta 
advertencia observando, que la Igle-
sia ni cree ni enseña que la Cruz por 
si misma tenga alguna virtud ó al-
guna santidad intrínseca y, mucho 
menos, que deba adorársela con culto 
divino. Nos crucem Domini nac coli-
mus, nec adoramus replicaban los pri-
mitivos cristianos á los gentiles cuando 
los acusaban de adorar la Cruz como 
ellos adoraban los ídolos (e). Para 
nosotros toda la virtud y toda la san-
tidad de la Cruz dimana de Aquel que 
en ella fué clavado; doctrina admira-
ble que j S . Pedro Damian resumió 
con clara precision cuando d i j o : 
" honrando la señal de la victoria, 
"honramos al vencedor, y adorando 
" á la cruz, adoramos al Mismo que 
" e n ella fué crucificado." ( f ) 

(d ) Las principales obras que co-
nocemos son la de Justo Lipsio de 
cruce y la de Gretsero de i-ruce Ghristi. 
Cada una consta de tres gruesos to-
mos. Ambas están escritas en latin y 
los ejemplares son sumamente raros. 

(e) Actas de los SS. Mártires Clau-
dio y Arterio, apud Ruinart p. 286. 

( i ) Homil. X L V I I I . 



L I B R O I. 
§ i . 

D E L A C R U Z E i N T R E L O S R O 

Para atormentar á las víctimas de 
8Q odio ó de su venganza, Roma paga-
na, tan diestra en ese arte, no oonocia 
ningún Buplicio ni tan cruel, ni tan 
oprobioso como él de la cruz. El hor-
ror que este instrumento de tortura 
inspiraba era tal, que por las lejes no 
podia infligírsele mas que á los escla-
vos y á los bárbaros, bajo cuyo nom-
bre se comprendían todos los estranje-
ros que carecían de la ciudadanía ro-
mana ; para estos se reservaba la cruz 
con el cálculo deliberado de acrecentar 
la agonía del condenado, añadiendo al 
dolor del cuerpo, la ignominia del al-
ma. Lisonjeando el orgullo romano, 
en su oracion pro Rabirio, Cicerón ha-
cia votos " para que hasta el nombre 
" mismo de la cruz estuviera lejos no 
' solo de los cuerpos, pero también 
" del pensamiento, y de los ojos y oi-
" dos de los romanos. " (a) 

t Sin embargo, ley tan inhumana con-
tinuó á mantenerse en fuerza y á 
aplicarse con rigor inaudito hasta el 
siglo cuarto, cuando Constantino el 
grande abolió, como refiere Sozome-
D0 (b),«! suplicio de la cruz decretado 

otro tiempo por los romanos. Pero 
de esto hablaremos mas adelante. 

A mi entender, usaban los romanos 
cinco géneros de cruces, llamadas 1 
Simple*, 2 Immísaa, 3 Commissa, 4 
•üecussata, y 5 Bifida. 

La primera, simplex, consistía en un 
poste ó pilar de madera al cual se col-
gaban los malhechores. Atado á un 

(a) Nomen ipsum crucis absit non 
modo a corpore civium romanorum, 
sed etiam a cogitations, oculis, auri-
íms. ' 

(b ) Lib. I. cap. YII I . 

tronco algunos antiguos cuITcíroa re-
presentan á S. Sebastian cuando era 
atravesado á flechazos. Sin embargo esta 
forma de cruz era rarisima y solo im-
propiamente deaígnábasele con el nom-
bre de cruz, puesto que las verdaderas 
cruces siempre tenían dos cabos ó ca-
bezas (bíceps.) 

La segunda, immissa, estaba formada 
de dos palos tra*«sañoa á modo de en-
tena, y es nuestra cruz ordinaria, 
Esta forma no era desconocida á los 
egipcios, y no es aventurado suponer 
que de ellos la copiaran los romanos. 
En uno de los cuatro lados del obelis-
co elevado en Egipto á Psammatico I . 
(654 ó 609 antes de Cristo) y trai<^> 
á Roma por Cesar Augusto para que 
sirviera de meridiana solar (c ) , se ob-
serva esculpida la cruz immitsa como 
ahora se acostumbra. 

La tercera, commissa, era igual á la 
T del alfabeto griego, adoptada también 
en los modernos, Lipsio dice (d) ' " que 
" la cruz commissa se dibuja por la 
t{ figura con que los griegos espresan 
" el níímero 300, es decir, con la letra 
" Tan. " Del mismo modo la describe 
San Paulino de Ñola (e); y Tertuliano 
afirma que la letra griega Tazi y la 
nuestra T non uña especie de cruz (£). 

La cuarta, dscussata, estaba construi-
da en forma de aspa, ó sea de dos pa-
los iguales atravesados, presentando 
la figura de nbestra x ó el aspa de 
San Andrés, llamada así por haber 

fe) Hoy está colocada en la plaza 
de Monta Citorio en Roma. 

(d) Lib. I . cap. 9 de cruce. 
(e) De S, Felice M. poem, X I . 
( i ) Lib. I. adv. Macedonium. 

j 
- i P 



sido eu ella crucificado el santo apos-
to!. Esta forma, como la commista, 
era muy comuu entre los romanos, y 
muchos de los primitivos orístianos 
padecieron en ella el martirio. 

La quinta, bifida, que era también 
usada con frecuencia, tenia la forma 
de la Ípsilon' ó se» Y griega. Suidas 
dejó escrito que la cruz ó la horca 
(furca) es un madero duplicado. 
(lignwn geminum) 

Plutarco asegura, que era como el 
madero duplicado que se pone debajo 
los canos (a) y, en otro sitio, que era co-
tilo el madero del carro que sustenta la 
lanza (b), madero que, sobre todo en 
los coches antiguos, era de una forma 
parecida á la ípsilon Y. También 
Sidonio asi lo indica (o). Pero con 
mayor precisión que ninguno habló 
Varron cuando escribió que loa estremos 
bastoncitos ó palitos, á mod® de hor-
quilla, uaadoa para sustentar las vides, 
tenían la forma de la letru Y. (d) 

No ignoro que, según algunos, la 
antigua cruz ó furca en que loa reoa 
sufrían el último suplicio tenia la fi-
gura de nuestras borcaa modernas 
compuestas de dos palos perpendicula-
res iguales hincados en el suelo, y un 
tercero horizontal trabando á los otros 
dos por encima. Fuudaae esta opi-
nion en que, en la cruz bifida, no hubie-
ra sido posible suspender á loa con-
denados, Laa razones aignieutei me 
persuaden lo contrario, la. En el 
caso supuesto hay que admitir fueran 
en las antiguas furcas ó cruces tres 
los maderos • lo que es contrario al 
testimonio da los antiguos escritores 
que lo llaman madero duplicado ó de 
do3 cabezas (bíceps, geminum.) 2a. El 
instrumento del propio suplicio solía 
llevarse por las calles y plazas hasta 
el sitio del cadalso por el miBtno reo • 
lo que hubiera sido sobremanera di-
fícil si la cruz hubiese tenido la forma 
de las presentes horcas. 3a. Porque no 
se vé dificultad alguna en que los reos 

(a) In caussis. 
(b) Tu Coriolano. 
(o) Carmen X X I . 
(á) (de L. L. IV.) qnod estrema 

bacilla percillata habeant fíguram 
litteríe. Y 

fueran suspendidos en la cruz bifida 
(Y), atando ó clavando cada brazo del 
reo á uno de loa palos superiores, y 
amboa pies al palo inferior. 

Esplieadas aai las diferentes formas 
de cruces que había entre loa romanos, 
referiré algunas particularidades que, 
por lo general, se observaban en 
todas. La principal era la del titulo 
ó rótulo que esplieaba el delito del 
ajusticiado. Puesto sobre una vara de 
hierro, fijábase esta en lo alto de la 
cruz si era la immissa ó la commissa: 
si era bifida 6 decussala, donde arran-
caba el ángulo formado de los doa 
brazos. Del esclavo crucificado por 
órden de su amo narra Dion que lle-
vaba el rótulo con letras que esplicaban 
la causa de la muerte. (ej Otra par-
ticularidad de la mayor parte de las 
cruces antiguas, era la tabla llamada 
subpedanea, que consistía en una tari-
ma ó peana clavada en la parte infe-
rior de la cruz y en donde descansa-
ban loa pies del reo y, por consiguiente, 
toda la persona. El erudito Schur-
fiesch en sus antigüedades eclesiásticas 
aaegura, que en todas las antiguas pin-
turas había visto esta mbpedanea, ob-
servación que yo he hecho con frecuen-
cia, no solo ep pinturas pero en obje-
tos antiguos de piedra ó metal. Es ver-
dad que casi nunca se vé tal subpeda-
wa eu nuestras modernas crucea; mas 
no se concibe la razón, pues es claro 
que ni por pocas horas un cuerpo de 
hombre ya hecho, que á veces debió 
ser robusto y bien pesado, hubiera po-
dido mantenerse suspendido con los 
solos clavos ó con cuerdas : y sabido 
es que en tal posicion permanecían 
varios dias y aun hechos ya cadáveres. 

Entre los antiguos no habia una ma-
nera sola de fijar á los condenados en 
la cruz; unas veces hacíanlo con cla-
vos atravesando las manos y los pies ; 
otras con cuerdas al rededor de las 
muñecas y en las coyunturas de la ca-
nilla con el pié. 

Nada tampoco habia de fijo entre 
los antiguos acerca de la calidad de 
la madera de la cruz. Julio Lipsío opi-
na fuera generalmente de roble. 

(e) Cum litteris qu© causam 
mortia aperuissenfc. 



La Iglesia misma esplica porqué, 
como instrumento de BU muerte, el 
Hijo de Dios escogiera la cruz. 

Dos habian sido las causas del pe-
cado de nuestros primeros padres y 
de la caida del género humano; el 
regalo de los sentidos y el orgullo del 
espíritu;—la belleza del fruto del 
árbol prohibido y su esquisito sa-
bor, y la soberbia de igualarse á Dios 
para conocer, como EJ, el bien y el 
mal, fueron los medios con que la as-
tuta serpiente logró seducir á Adán 
y á Eva (a). La reparación debia, 
pues, venir de los remedios opuestos, 
que son la mortificación de la carne, 
y la humillación del alma. En este 
doble carácter del Mesias convienen 
todos los profetas. De El dijo Isaias 
que "seria despreciado y el ínfimo 
" d e los hombres y el varón de dolo-
" res,..tan saturado de flaqueza, que 
" de El apartariamos el rostro,..tan 
" menospreciado, que ninguna estima 
" de El se haria...y que le tendríamos 
" por azotado, herido y abatido de 
" Dios." (b) 

Para que este doble martirio del 
cuerpo y deí espíritu Be llevara á ca-
bo, el Redentor eligió el suplicio de la 
cruz, de todos el mas cruel y el mas ig-
nominioso. Ta hemos indicado lo que 
el grande orador romano pensaba de 
la cruz. Mucho antes, Tarquinio hi-
ao morir en ella á aquellos ciudada-
nos que habían rehusado trabajar en 
sus cloacas: como mas tarde mandó 
Graco espirara en ella BU aborrecido 
enemigo. Teníala Séneca en tanto 
horror que, reputándola el mas agu-
do de los tormentos y el cúmulo del 
oprobio, sostenía debíase prevenir con 
el suicidio. 

Este sentimiento era universal en 
el mundo antiguo. Cuando en Egip-
to quiso Faraón rengarse del gefe 
de sus panaderos, ordenó muriera en 
cruz, (c ) Del mismo modo, por man-

(a) Gen. III. 
(b) Isaias, LUI. v 

(c) Gen. XLI . 13. 

dato de Josué concluyó sus dias el rey 
de Hai (d) y, por decreto de Asnero, 
el infeliz Mardoqueo y los diez hijos 
de Aman, (e) Según la ley antigua 
" llevaba la maldición de Dios él que 
" morirt colgado de madera." ( f ) 
Por último, á la muerte de cruz re-
fiérese el grito profético: " condenémos-
" le con la muerte mas afrentosa."(g). 

Cumplióse al pié de la letra tau 
triste pronóstico. Martirizado, y ator-
mentado de tal manera que, como di-
jo otro profeta, " desde la planta de 
" los piéá hasta la coronilla de su ca-
" beza no habia en El parte alguna 
" sana," y colmado y saturado de ig-
nominia y confusion, Jesucristo espia-
ba en la Cruz los deleites y el orgu-
llo de Adán. Por lo que San Pablo 
dejó dicho que, por redimirnos de la 
maldición heredada de nuestro primer 
padre, "ge hizo Cristo maldición pomo-
potros" porque escrito está: "maldí-
uto todo aquel que es colgado en ma-
"dero." (h) 

Amor y misericordia infinita, que 
la Iglesia ensalza el Viérnes Santo 
cuando, en la adoración de la cruz, 
recuerda que el órden de nuestra sal-
vación requería saliera de allí mis-
mo el remedio de donde habia salido 
el daño, y que Cristo, movido ¿ com-
pasión del engaño de Adán, designa-
ra un árbol para reparar el mal cau-
sado por otro árbol; 

Be parentis protoplasti 
Fraude Factor condolens 

Ipse lignum tunc notavit 
Damna Ugni ut solverei, 
Hoc opus nostra} sahitù 
Ordo depoposcerat 
Ut medelam ferret inde 
Hostis unde lesserai. 

(d) Jos. VIII . 29. 
(e) Esth. V . 14. y I X 15. 
(f) Dent. X X I . 23. 
(g) Sap. 11.20. 
(h ) Gal. IH. 23. 



Esplicada así la razón porque Ntro. 
Señor á todo otro suplicio prefiriera 
él de la cruz, convendría averiguar 
en cual de las cinco clases de cruces 
indicadas en el párrafo precedente 
fuere El clavado. Mas como quiera, 
que sobre esto haya gran discrepan-
cia de pareceres entre los arqueólo-
gos sagrados, es preciso referir antes 
las causas que lian dado lugar á una 
incertidumbre tan grave sobre un 
punto de la mayor importancia y—• 
pues á primera vista no se concibe co-
mo los apóstoles y los primitivos cris-
tianos, especialmente los padres y es-
critores, no hubiesen consignado, sea 
en los monumentos sea en sus escri-
tos, la forma que tuvo aquella Cruz 
en la que liabia espirado el Salvador 
y hacia la cual parece debió haber en 
todos los tiempos la mayor veneración 
y tributársele el mas tierno y fervoroso 
culto. 

TJna breve historia de la Cruz desde 
el momento que de ella descendió el 
Señor hasta el I V siglo cuando fué 
descubierta por la emperatriz Elena, 
nos hará conocer estas causas. Fué 
el odio al cristianismo lo que mas po-
derosamente contribuyó á que quedara 
envuelto en grande oscuridad y en 
no pequeña incertidumbre todo lo con-
cerniente á la naturaleza y forma de la 
preciosa reliquia que poseía la Iglesia, 

Era costumbre entre los hebreos, 
apenas el reo había sido ajusticiado, 
enterrar cerca del sitio del cadalso 
los instrumentos que habían servido 
para el terrible acto. Aun antes de 
la ejecución, cavávase el hoyo donde 
había de ocultarse al pueblo útiles tan 
repugnantes y tan odiados. Para, con 
la Cruz del Redentor tuvieron las au-
toridades de Jerusalen una razón aun 
mas poderosa para sepultarla en las 
entrañas de la tierra. 

Fácil ea figurarse que los que temie-
ron fueae el Señor arrebatado del 
sepulcro por sus discípulos (a), debían 
también temer, que la Cruz mis-
ma, como el sitio donde Jesuoriabo ha-
bía espirado, fueren objetos de especial 
veneración y culto de los apóstoles y 
demás discípulos; pues no ignoraban 

(a) Matt. X X V I I . 62-66. 

que la muerte del maestro, lejos de ea-
t-inguir, había aumentado el amor y 
la fé de sus amigos. Asi, pues, apre-
suráronse á observar la costumbre 
general de enterrar los instrumentos 
de la pasión con la esperanza de que, 
de este modo, lograrían también que 
hasta el lugar de la crucifixión s.e bor-
rase de la memoria y del corazon de 
los cristianos. Y para conseguirlo con 
mayor seguridad, sobre todo el Gol-
gofca esparcieron no pocos escombros, 
piedras y tierra para que, asi, todo el 
suelo igualado, ni huella siquiera que-
dara de los sucesos allá cumplidos ni 
de los tesoros allá escondidos. 

Mas puesto que la piedad de los 
fieles, ya eludiendo la vigilancia de 
BUS enemigos, ya arrostrando todo peli-
gro, frustrara el plan indicado y conti-
nuaran loa cristianos á venerar aquellos 
santos lugares, los paganos, ya dueños 
absolutos de ellos, concibieron el pro-
yecto satánico de levantar en aquella 
tierra sagrada un templo dedicado á 
Venus, y erigir en él, ademas de la esta-
tua dedicada á la impúdica diosa, otra 
al rey de los dioses Júpiter, tonante, (b) 

No podíase haber inventado me-
dio mas eficaz para alejar á los cris-
tianos de aquellos objetos y sitio3 tan 
venerados y queridos. Bajo los mas 

(b) En tiempo de Nneatro Señor, 
Roma tenia ya un inmenso poder en la 
Palestina donde reinaba un rey por 
gracia del imperio romano y en donde la 
justicia administrábase en nombre del 
Cesar, Pero 70 años despues, pasó de 
un todo bajo el dominio esclusivo de 
dicho imperio. Destruido el templo por 
las armas de Tito y Adriano, el arado 
surcó todos los eifcios consagrados, para 
que asi pesase sobre de ellos un per-
petuo entredicho ; Jerusalen quedó 
yerma, y el espacio vacio de la ciudad 
inferior poblóse con edificios públicos 
y privados de la colonia elíana (lla-
mada asi de su fundador Elio Adriano) 
y que ocupaban la colina del Calvario. 
Loa santos lugares fueron profanados 
con monumentos de idolatría. Vean-
se Rufino Aqnil, l íb . lX Hist. Eccl .— 
Socr. Hist. Eccl. lib. 1. cap. 17.— 
Hieronym. tom 1, que narran las 
referidas vicisitudes de la Cruz. 



severos anatemas su religión iea pro-
hibía toda participación en asuntos 
religiosos con los idólatras, y la mayor 
de todas era la de ofrecer oraciones en 
templos dedicados á falsos dioses. 

Tenidos, pues, los fieles tan lejos 
da la Cruz del Señor, no es estraño se 
debilitaran loa primeros recuerdos y, 
alterándose las tradiciones primitivas 
de tnn preciosa reliquia, hubiera na-
cido esa obscuridad que hoy es cansa 
de tanta duda y de tanta íncertidum-
bre. * 

Otras causas también contribuye-
ron á que estas dudas aumentasen 
de tal manera, que en el dia pocas es-
peranzas hay de que se consiga un 
completo esclarecimiento. 

Hatse observado por los arqueólogos 
que, en la infinita variedad de monü-
-msxitos sagrados pertenecientes á los 
primeros cuatro siglos que han llega-
do á nosotros, jamán se encuentra ni 
la efigie dt> JeflnR crucificado ui si-
quiero Ja sola cruz. Es imposible 
suponer sea pura casualidad que en 
los innumerables vidrios, bronces, 
mármoles, lucernas, copas, camafeos, 
inscripciones, grafitos y sepulcros 
cristianos descubiertos de.ide el Bosio 
barita el P. Marchi y el doctísimo Ros-
si (a) ni siquiera una eola vez ee vea 
un crucifijo ya en relieve ó ya pin-
tado, ni tampoco una ernz entera, 
desnuda ó oomo monumento aislado ó 
objeto de piadosa veneración y culto. 
La única forma, en que se vé la cruz 
(el crucifijo nunca) es escondida r?n 
cierto modo bajo diferentes figuras 
de monogramas, de los cuales habla-
remos en adelante, y á lo mas como 
adorno secundario. Digno, también, 
de nota es, que en ninguno de los an-
tiguos padres ni en los escritos ecle-
siásticos de JOB piimeroa siglos se tm-
ga mención-, ni siquiera alusión algu-
na, ni de cruces ni de crucifijos. 

¿ C trilles, pues, fueron las causas de 
p e los cristianos, tan fervorosos y tan 

amantes del Redentor, no poseyeren es-

(a) En Jos museos cristianos del 
Vaticano, del Laterano y del colegio ro-
mano de in ciudad eterna consérvense 
muchos y muchos millares de estos ob-
jetos. • T 

tos venerables monumentos que tan 
gráficamente espresaban los principa-
les misterios de la redención y que 
tan idóneos son para escitaí la devo-
ción y aumentar la piedad ? 

Dos*, á mi entender, fueran las prin-
cipales : la. la de facilitar, en cuan-
to les fuera posible, la conversión da 
los paganos y de los hebreos, y la 
Confirmación y la consolidación en la 
fe á los catecúmenos ; 2.° la de qui-
tar todo argumento para no ner, sin 
necesidad alguna, descubiertos corno 
cristianos, alejando así eJ peligro de 
ser perseguidos y acaso martirizados. 

El mismo S. Pablo decía, que la 
cruz era escándalo para, los judio* y 
locura para los paganos. Desgracia-
damente entonces con harta frecuen-
cia en todas parteB veíanse los mayo-
res malvados y los malhechores y 
salteadores clavados en cruz; lo que 
considerábase la mayor de las igno-
minias. La vista sola de este ins. 
truniento de tortura inspiraba el mas 
hondo horror y la mas viva repug-
nuncia, y si los cristianos la hubie-
ran espuesto públicamente, hubieran 
escitado la mofa, el desprecio y las 
iras de judíos y paganos, huhiéranlos 
irritado siempre mas y no rara vea 
hubieran desconcertado á ciertas al-
mas menos enconadas y con mejores 
sentimientos, pero todavía con preocu-
paciones y no aun dispuestas á digerir 
un alimento demasiado sustancioso par¡% 
estómagos estragados por tantos er-
rores y vicios, Por lo qne fué pru-
dente consejo, inspirado por la mas 
pura caridad, él de no presentar á 
aquellos espíritus enfermos y débílet» 
ni el crucifijo, ni la cruz en en aus-
tera desnudez. Había también otw* 
consideración. 

Tristísimos sobremanera fueron loa 
albores del cristianismo. La espada 
de la persecución estaba perpetua-
mente suspendida sobre ia Iglesia en-
tera y stfbre cada uno de los fíeles. 
La mas pequeña imprudencia arras-
traba á estos á los tribunales y de 
ahí al patíbulo. Una rígida vigilancia 
espiaba los adate mas indiferentes y las 
espresiones mas inocentes para descu-
brir á los sospechosos y el mas ligero 
indicio—á veces' un simple pretesto— 



era suficiente para obligarlos á apostatar 
de la fé ó á renegar de ella, fírjrrüoado 
es decir que, si se negaban o rehusaban 
ofrecer incienso á los falsos dioses, 
sujetábanse á los mas horribles tor-
mentos. 

Tan críticas circunstancias exigían 
una prudencia esquisita. Er« preci-
so evitar toda palabra, todo escrito, 
tudo gesto ú objeto que pudiera dar 
márgen á ser creído cristiano ; y na-
da hubiera sido tan arriesgado como 
conservar en su aposento, ó llevar en-
cima, la imageu del Redentor crucifi-
cado ó hasta la sola cruz; porque 
hiendo esta la figura y el símbolo del 
cristiano y que, como tal, le caracteri-
za y lo distingue de todo otro creyente, 
él que se hallara poseerla seria, por eso 
solo, considerado como reo convicto. 

Apesar de las grandes cautelas usa-
das por los cristianos, no les fué po-
sible mantener el secreto con tanta 
fidelidad que los paganos no llegaran, 
e' bien de una manera vagfi y confu-
sa, á enterarse de la muerte de Je-
sucristo sobre la Cruz, y de la vene-
ración en que loa cristianos tenían 
á este suplicio. Asi leemos con fre-
cuencia eD las actas de los mártires, 
que loa inhumanos procónsules y go-
bernadores de provincias reprochaban 
á sus inocentes víctimas que adorasen 
á un hombre que á causa de sus cie-
litos había espirado en la cruz; (a) 
asi mismo imputábanles adorasen co-
mo cosa divina á la cruz" que no era 
mas que instrumento ignominioso de 
muerte, (b) A sî  vez, los cristia-
nos contestábanles con las palabras re-
feridas en otra circunstancia " noso-
" tros ni tributamos culto, ni adorá-
osnos á la cruz," entendiendo del 
género de culto y de adoración que 
los paganos tributaban á sus ídolos. 

He ahi porque en los cuatro prime-
ros siglos se abstenían los fieles del 
culto del crucifijo y hasta de la cruz. 

(a) Véanse actas SS. Martyrum 
Lucían i, Nicephori, Theodoti, et 
alibi pn=tsim. 

(b) Véase Octavio apud Minn-
ciurn Felicem, Ter tuliano in apolog, . 

_ 1. Ruinait 0p, cit. acta SS. Clau-
dii, etc. 

No era ciertamente descuido ó faifa-
de piedad.^ Era medida prudentísima 
que reclamaban las circunstancias di-
fíciles y azarosas por que atravesaba 
entonces la Iglesia. Por lo demás, 
no era esto solo lo que fué preciso cu-
brir de un santo velo á los ojos de 
aquellos cuyas débiles pupilas no po-
dían sufrir el fulgor que despiden los 
inefalibles misterios de nuestra santa 
Religión. Basta aqui decir, que en 
este nlimero contábanse los misterios 
de la SSma. Trinidad y de la presencia 
real de nuestro Señor Jesucristo en el 
Santo Sacramento. Sabían muy bien 
los primitivos cristianos el precepto de 
su maestro de predicar sobra los tejados 
lo qw El les había dicho al oido (c); 
pero sabían, también, que el mismo 
maestro les había inculcado asociaran á 
la inocencia de la paloma la prudencia 
da la serpiente (d). ás i es que adop-
taron ei prudente consejo de lio comu-
nicar toda de una vez la luz que á 
torrentes descendía del Tabor y que 
sus tiernas pupilas no podían recibir. 
De aqni la disciplina del arcano, tan 
célebre en los cuatro primeros siglos, 
que couaistia en tener oculto á los'idó-
latras esos misterios altísimos y re-
cónditos que, en abierta oposicion á 
todas sus preocupaciones, los hubiera 
siempre mas apartado del cristianismo, 
obstinandoloa en sus increíbles absur-
dos. Poco á poco, y á medida de sus 
disposiciones, comunicaban á los neó-
fitos la doctrina entera del evangelio. 

Las vicisitudes que hemos referido 
de la Cruz del Señor en los primeros 
cuatro siglos esplican, porque no ha 
llegado á nosotros el conocimiento ex-
acto de la forma del iustrnmento en 
que fuimos redimidos, de sua dimen-
siones y de los otros detalles que, 
poi- pequeñoa que fuesen, tienen 
siempre para los cristianos un interés 
altísimo. 

Enterrado el madero santo de la 
Cruz, sin señal ni huella del sitio 
donde habia sido escoudido, y prohi-
bido por los mismos cristianos su cuito 
externo—culto que paganos y hebreos 
perseguían con saña feroz,—no es de 

(c) Matt, X . 27. 
(d) Matt, X . 1Q. 



estrañar que en aquellos tiempos 
oaando no se conocía la imprenta y 
eran raro-3 y sumamente costosos los 
manuscritos y escasas, difíciles y pe-
ligrosas laa comunicaciones de ios fie-
les, se debilitaran los recuerdos 
acerca de la misma recibidos de los ma-
yores y que, alterándose poco á poco 
fas primitivas tradiciones, hubieran 
nacido esas dudas sobre puntos inte-
resantísimos que ni los recientes des-
cubrimientos ni la crítica moderna 
han logrado aclarar. 

Otra circunstancia, creo, ha contri-
buido á esta ineertidumbre. No pu-
diendo dar culto ni á nuestro Señor 
crucificado ni á la Cruz, los cristianos 
en tiempo de persecución acudieron 
al use) de símbolos que recordaran á 
loa fieles al maestro divino y á mono-
gramas que les representaran á la 
Cruz y por ellas al Salvador, pero de 
tal manera que de ello no ee aperci-
bieran los paganos. De aquellos y 
estos hablaré en el capitulo siguiente; 
aquí me ceñiré á decir que loa mo-
nogramas no eran mas que la cruz 
en cierto modo disfrazada y, como 
quiera que esto se hiciera de diferen-
tes maneras, era fácil naciera en los 
ánimos de los fieles una grave varie-
dad de formas de cruz. De aqui, que 
los escritores mismos, unos la descri-
bieran de un modo y otros de otro 
según los monogramas que habían 
visto con mayor frecuencia ; y de esta 
discrepancia entre los padres, escritos 
y monumentos de la antigüedad ha 
dimanado esa ineertidumbre que'boy 
existe acerca de la verdadera forma 
de la Cruz en que espiró el Salvador 
del género humano. 

No ignoro, que esta ineertidumbre 
pudo disiparse, cuando en el cuarto 
siglo la piadosa madre de Constanti-
no descubrió la Cruz. Pero por varias 
doloi-osas circunstancias no se aprove-
chó tan propicia coyuntura para acla-
rar las dudas mencionadas. 

En primer lugar, hay que recordar 
quecos enemigos de Jesús, al enterrar 
la Cruz en que habíanle dado la muer-
te, preveyendo el caso de que un dia 
los cristianos lograran descubrir y 
sacar á luz un objeto tan venerado 
por ellos, pusieron un maligno cuida-

do en sepultarla de manera que, halla-
da, no hubiera sido fácil reconocer-
la. Con ese objeto enterráronla con-
fundida oon las de Í03 dos ladrones, 
y 93, también, sobremanera probable 
despegaran todos los pedazos de las 
tres cruces y, juntos y mezclados, 
los colocaran en el mismo hoyo. Es-
tos cálculos no fueron infundados. 
Cuatrocientos añosdespues, descubierto 
el sitio de la crucifixión, Helena no 
pudiendo distinguir la cruz del Salva-
dor de las de los ladrones, acudió ai 
venerable y santo obispo de Jerusalen, 
Macario. Este, despues de ofrecidas 
fervorosas preces, aoercó varios do 
los maderos á una infeliz agonizante, 
cuando, al aproximarse uno de ellos, 
repentina y milagrosamente la mori-
bunda adquirió la salud. 

La piadosa emperatriz, rebosando 
de alegría por haber alcanzado reali-
zar lo que había sido el anhelo mas 
ardiente de su vida, no perdió tiempo, 
y sin conservar la efigie de la CruE m 
fijar su forma ó dimensiones, se apre-
suró á enviar un pedazo de la misma 
aJ sumo Pontífice en Roma, otro á 
BU hijo en Constantinopla, mientras 
guardó el tercero en Jerusalen, Es-
ta piadosa distribución fué un pri-
mer obstáculo que impidió maa tarde 
determinar la figura y demás detalle« 
de la Cruz. Otra circunstancia vino 
á quitar toda esperanza de aclarar és-
tos puntos. Apenas se conoció en la 
cristiandad el grande hallazgo y 
distribución hecha por Helena, do 
todas partea del mundo acudían led 
fieles á pedir fragmentos del saDto 
madero. Es imposible formarse una 
idea adecuada de la devocion que en 
aquella época se dispertó para poseer 
una reliquia de la santa Cruz. Snu 
Gerónimo, San Cirilo, y casi todos 
los padrea del IV y V siglo dicen, que 
de todo el mundo la solicitaban con 
increíble afan y que, concediéndola á 
todos, no por eso disminuía el saDto 
madero. Mas este milagro, que con-
venia en los primeros tiempos de la 
invención para satisfacer la piedad 
ardentísima de los fieles, cesó mas 
tarde, y hoy, de la porcionenviada á 
Roma queda solo un pedazo de apenas 
pié y medio de largo, con doa pulgadas 



y media de grueso, (a) 
Dividida la Cruz en millones de 

«egmentos, ya no queda modo de ave-
riguar, con fijeza y argumentos incon-
cusos, su forma verdadera; todo se 
reduce á conjeturas mas ó menos fun-
dadas. Sobre esto, los arqueólogos 
sagrados están divididos, teniendo sus 
defensores cada una de las formas de 
crucen usadas por los antiguos, espe-
cificadas en el § anterior. Las formas 
S7.tn.plez y deeussata tienen escasos 
partidarios y de poca autoridad. El 
docto Faciaudio en su erudito escrito 
sobre las cruces antiguas, y otros han 
sostenido que nuestro Señor hubiera 
sido crucificado en la bifola, fundándo-
se en que dicha forma, mas que mu-
gura otra, era la usada por los anti-
guos romanos y griegos, y en que en 
la misma, mas que en las otras, se 
cumpliau Ja3 palabras del Redentor— 
" que ai Hijo del hembra no tendría 
K donde reclinar la cabeza; " interpre-
tación que, según el citado escritor, es 
común á no pocos autores de mucha 
piedad. Mayor e9 el número de Ion 
que están por la oommissa que tiene 
la forma de la letra griega T que es 
ta mwi_a en loa alfabetos samaritano, 
©trasca y latino y de las lenguas mo-
dernas. Sostuvieron esta opinion 
Baronía, Hnet, Rainaud, Gret-
seru, Lipsio, Boaio y, con mayor valor 
q je los demás, el celebre Ludovioo 
Muratori (b ) . Las razones qae ale-
gao en su favor, son 1.° que la señal 
T que el Señor ordenó fuese im-
presa en la frente de los que gemían 
por Jas abominaciones de -Terusalen, 
(e ) era símbolo y figura de la Cruz 
en que el Salvador debió morir; t>e-
ñal y figura que en el dia del juicio 
final llevarán en la frente los señala-
do.-} de las tribus de Israel (d) . 

2. Que san Paulino de Ñola (e) 

a) La detallada narración de to-
dos jstosr sucesos formarán el asun-
to dei II libro dedicado á la Invención 
de la santa Cruz. 

iíb) In Anecd. Dissert. XXX 
<c) Ezech. IX . 4, 6, 
( d ) Apoc. VI I . 3. 
(e) Ep„ 2 ad Sulp. Sev, 

san Agustín ( f ) Tertuliano (g) y 
otros padres sostienen que la Cruz 
del Salvador tenia la forma de la le-
fciaT. . 

3. Que algunas veees se vé en mo-
numentos cristianos de la mas remota 
antigüedad, como fué observado por 
el Boldetti (h) 

Muchos y graves son los autoras 
que siguen esta opinion, y de no po-
co peso son las razones por elloe ale-
gadas. 

Sin embargo, otros autores en nú-
mero y en autoridad, si no mayor, por 
lo menos igual, y á mi entender con 
argumentos mas sólidos, son de pare-
cer que la immíssa fué la Cruz del 
Señor. He aquí las principales pruebas. 

1. Justino, Minucio Félix, san 
Gerónimo, san Máximo de Tnrin, y, 
hasta el mismo Tertuliano y otros mu-
chos padres y escritores eclesiásticos, 
citados por Justo Lipaiio ( i ) han creí-
do ver la cruz en todas ó, á lo menos, en 
la mayor parte de las obras del Cria-
dor y en objetos que tienen evidente-
mente la forma de nuestra moderna 
cruz. Viéronla en la intersección del 
Meridiano y del Ecuador, en el pájaro 
volando, el hombre que nada, en 
el palo de buque con su entena cruza-
da y en otros muchos .objetos, cuya 
semejanza con las cruce? modernas 
salta á loa ojos. Tertuliano mismo, 
que había dicho ( j ) que " la letra 
"griega iau, y la letra T eran una 
"pecie de cruz," comparó en otros lu-
gares la Cruz á Moisés, cuando en lo 
alto de la montaña estendió sus bra-
zos para suplicar al Señor concediera 
á los Hebreos la victoria en la batalla 
empeñada con los Amaleeitas. Sin es-
ta actitud, Moisés formaba ciertamen-
te la figura de la cruz, cuyo ¡i«o e¿ 
hoy general. 

2. Si bien en algunos monumentos 
antiguos de los cristianos, veíase la 
cruz dibujada con la letra T, din em-
bargo, es incomparablemente mayor 

( f ) Serm. I de temp, post pasa. Dora. 
(g ) Lib. I adv. Marc. 
(h) Observ, ad Coem. Urbis, Part. 

1. ì. 1. c. X I X . 
( i ) Va cruce lib. I. camp. 9. 
( j ) Loc. cit. 



«el número de veces qne se encuentra 
con la forma presente. Carlos Arri-
ghi (a) Bottari (b) y el dominico 
Mamachi (q) describen no pocos sar-
cófagos, lucernas y vidrios en que está 
grabarla, insculpida ó trazada la cruz 
nuestra. Otra prueba evidentísima 
eon los monogramas del nombre de 
Cristo. Estos eran de varias clases, 
como espondré al tratar de ellos en el 
siguiente párrafo. Mas quien los ob-
serve atentamente no podrá á menoa 
de ver en todos, ya de un modo ya 
de otro, la figura actual de la cruz. 
La cruz commissa ó sea T es sobrema-
nera rara en esta clase de monumen-
tos, que todos son anteriores al coar-
to siglo. En este fué descubierto el 
madero santo y la cruz mas antigua 
que hasta la fecha se Conozca es la 
publicada por el célebre anticuario de 
Rossi, en su Boletín de antigüedades. 
Según este preclaro arqueólogo, la cruz 
encolpio mencionada, de pequeñas di-
mensiones, es hechura del quinto si-
glo, y en cuanto á la forma en nada 
se diferencia de la nuestra. De la mis-
ma forma es también la cruz encolpio 
que hallé en Corfú en 1854, la mas 
antigua conocida que lleva grabada 
Ja imagen del Redentor. En mi en-
tender perteneció al séptimo siglo. 

3. Por último, considero argumen-
to de mucho valor en favor de esta 
opinion, que la sagrada liturgia, cu-
yo oi'igen es antiquísimo, haya adop-
tado en todos sus ritos y ceremonia?' 
la cruz en la forma que hoy es uni-
versal en la Iglesia y que se naftba en 
la sinagoga antes de Nuestro Señor, 
y que todo hace creer, imitaron los após-
toles y los primitivos cristianos y la 
Iglesia conservó intacta hasta noso-
tros. 

En el templo de Jerusalen elevaba 
el sacerdote la hostia del sacrificio, ba-
j abala despues, y en seguida la llevaba 
de Oriente á Occidente. El sacerdote 
cristiano, conservando la figura, no ha 
hecho mas que asociar, á la señal de 

(a) Roma subterránea. 
(b) Del le pitture e sculture estrat-

te dai Cimíterj di Roma. 
(o) Antiq. Christ. lib. III. 

la cruz, las palabras augustas que for-
man el compendio de todo el cristia-
nismo. Haciendo la señal de la cruz 
imrmssa se confiere el santo bautismo; 
se santigua el creyente ; absuelve el 
sacerdote j bendicen el celebrante, el 
obispo y hasta el mismo Vicario de 
Jesucristo. No hay rito, ni cere-
monia, ni oracion que la Iglesia no 
santifique con la cruz en la forma que 
hoy todos conocemos. 

P&rajmi este argumento no tiene 
réplica. A todo raoioeinio crítico 
antepongo la tradición de la Iglesia, 
especialmente cuando dicha tradición se 
estiende á todos los sitios y á todas 
las edades, como óucede en el pre-
sente caso. 

Cerraré este párrafo con algunos 
detalles de no poco interés sobre lw 
Cruz misma. Según el Jesuíta Luis 
de la Palma (d) la Cruz del Señor te-
nia quince piés de alto, y el madero 
que atravesaba ocho. Ignoro sobre 
qué autoridad funde el citado escritor 
su opinion. Sumamente probable 
paréceme lo que él mismo afirma, que 
era de madera tosca, no labrada ni 
acepillada y en nada diferente de las 
cruces de lod ladrones ¡ pues, cuando 
la halló la reina ata. Elena, fué me-
nester un milagro para distinguirla 
de ellas. 

Asimismo considero de la mayor 
probabilidad, tuviese la Cruz del Salva-
dor la tahl-A subpedanea que era gene-
ral en todas las cruces de los antiguos ; 
no solo porque esta tabla se vé en todos 
los crucifijos mas antiguos, pero tam-
bién porque no se concibe fácilmente 
como, sin ella, el cuerpo del Redentor 
hubiera podido mantenerse colgado á 
ta Cruz por tres horas, habiendo sido 
necesario que, en la noche de aquel 
dia, José de Arimatea le quitase de 
la misma ya cadáver de muchas horas. 

Sobre la calidad de la madera rei-
na, también, mucha incertidumbre y 
grande variedad de pareceres. Jus-
to Lipsio creyó fuera de roble, fun-
dándose en que tal habia parecido 
á personas respetables, que él no ci-
ta, algunos fragmentos del madero 

(d) Hiat. de la S, Pasión, pag. 237, 
edic, de Cádiz. 



santo qua hoy existen; en que era 
tina madera, y aun lo es, muy común 
en Judea ; y en que es madera muy 
dura y buena para el uso de clavos 
(a). Del parecer suyo fueron Alfonso 
Chacón (b) y José Lorenzo (c). Mas 
el docto Gretsero lo niega y, fun-
dándose en el dicho del venerable Be-
da, cree que la Cruz del Señor fuere 
compuesta de cuatro diferentes ma-
deras, á saber, ciprés, cedro, pino y 
boje. " Mas de esta no hubo en la 
" Cruz mas que la tabla que estaba 
"colocada sobre la cabeza de Cristo 
" y en la que los Judios escribieron el 
" título ; de ciprés era desde el suelo 
" hasta la tabla ; de cedro el palo 
" da través ; y de pino la parte de 
"atrás, " ( d ) Esto mismo dijeron s. 
Juan Crisostomo y otros muchos, si 
bien á veces haya entre ellos alguna 
variedad, mas sobre el sitio donde es-
taban colocadas, que sobre las mis-
mas maderas. En una cosa, sin em-
bargo, convienen todos los escritores 
antiguos, y es en que la Cruz no fue-
ra compuesta de materia innoble ó 
vil. fe) 

Tampoco sobre el mimero de los cla-
vos con que fué crucificado el Salva-
dor están conformes los autores. La 
mayor parte sostiene fueron cuatro y 
no tres; porque asi se vé en las mas 
antiguas pinturas y esculturas, y por-

(a) Lib. III de cruce, cap. XIII . 
(b) de lignis Crucis, cap. L. 
(c ) De tormentis, cap. VII , 
(d) Deda III in collectaneis de cru-

ce Domini. 
(e) S. Gregorio Niseno, orat. de S. 

Baptismo, p. 4í>9. 

que de haber sido solo tres, hubiera 
habido precisión de que uno solo atra-
vesara ambos pies, puesto uno sobre 
otro; operacion sobremanera difícil 
y que, desgarrando los piés, hubiera 
hecho imposible fijarlos al madero. 
No ignoro que san Gregorio Nacían-
ceno creyó fueron tres "Nuclumtriclavi 
" reposiiwm ligno auferens" ( f ) . 

Sin embargo, e& indudable que la 
emperatriz Helena con la Cruz halló 
también los clavos; que dos de 
ellos envió al hijo (g) y otro, según 
refiere S. Gregorio de Tours (h) , fué 
arrojado por la mencionada princesa 
en el mar Adriático hallándose en 
peligro de naufragar; con lo que cal-
móse la tempsstad. Por último, el 
cuarto conservase con grande vene-
ración en Roma en la iglesia de la S. 
Cruz, donde fué enviado por la empe-
ratriz con el pedazo del madero que 
ya he referido. 

( f ) De Christo patiente. 
(g ) No cabe duda que por lo me-

nos dos fueron los clavos enviados á 
Constantino y que según los deseos 
de la madre colocó, uno en el freno 
de su caballo para usarlo durante las 
batallas, y otro en el yelmo ó diade-
ma para atraer sobre si las bendicio-
nes de Dios. Esto lo refieren los es-
critores todos contemporáneos ó casi 
contemporáneos como son Rufino 
Aquil. (lib. I X Hist-Eccl. lib. I.), 
Teodoreto, (Hist-Eccl.lib. I. cap. 17.), 
S. Ambrosio, (de obitu TheodoriJ Só-
crates, (H. E. lib. 1 c. 17.), Sozome-
no y todos los mas antiguos que re-
fieren la invención de la S. Cruz. 

(h) Lib. I de gloria martyrum, c, 6 



. § n i . 

De las figuras simbólicas de Cristo Crucificado y de su monograma 

entre los primitivos Cristianos. 

Si por las altísimas razones que 
he alegado, estaba prohibido entre los 
primitivos cristianos dar culto y has-
ta conservar en sus viviendas y lle-
var encima la imagen de Jesús cru-
cificado y la misma cruz, no por eso 
dejaba el Redentor de ser, para aque-
llos fervorosos fieles, el centro de to-
da su fé, el fin de todas sus esperan-
zas y el objeto de todo su amor. No 
pudiendo venerarlo en la actitud en 
que se hallaba cuando exhaló en el 
Golgota su alma santísima, hacíanlo 
bajo ciertos emblemas ó figuras sim-
bólicas, que admirablemente bosque-
jaban los misterios principales de su 
vida, pasión y muerte. Sacaban es-
tos símbolos de personajes y sucesos 
del viejo y nuevo testamento, y para 
grabarlos mas hondamente en la me-
moria y en el corazon como para en-
cenderse en el amor de las cosas di-
vinas y confirmarse asi siempre mas 
en la fé, representábanlos en escultu-
ras y pinturas bajo una increíble va-
riedad de maneras. Como testimonio 
de la religión y de la piedad de nues-
tros mayores, la Providencia ha que-
rido llegaran intactos hasta nosotros in-
numerables de estos símbolos en aíres-
eos, vidrios, inscripciones, esculturas, 
lámparas, sarcófagos y bajos relieves 
estraidos en su mayor parte de las 
catacumbas de Roma. He tenido la 
suerte de estudiar no pocas de estas 
preciosas reliquias, y los siguientes 
son los símbolos que con mayor fre-
cuencia ocurren. 

Antiguo Testamento :— 
1. Representaban á nuestros pri-

meros progenitores, desnudos, y á pié 
de un árbol en cuyo tronco veíase 
enroscada la astuta serpiente, con el 
objeto de recordar la origen, caida y 
regeneración del género humano, re-
dimido por el Hijo de Dios. 

2. Para llamar á la memoria á Je-

1 sus muerto por sus hermanos, ser-
víanse de la efigie de Abel, muerto por 
Cain. 

3. Noé en el arca nadando so-
bre las olas, indicaba el naufra-
gio del género humano que solo se 
salva en el arca de la [glesia funda-
da por Jesucristo. 

4. El sacrificio de Isaac por Abra-
ham era el símbolo del sacrificio de 
Jesús por disposición de su Eterno 
Padre. 

5. Asi mismo el patriarca José, 
vendido por sus hermanos, tenia por 
objeto figurar al Salvador veudido 
por Judas y por los falsos cristianos. 

6. Para significar que Jesús era el 
supremo legislador, representaban á 
Moisés en el monte Horeb con el sem-
blante inflamado, ó en el Sinai con 
las tablas da la ley, 

7. Para alentar á los fieles en las 
persecuciones, se les ponia debajo de 
los ojos á los ejércitos de Faraón ane-
gados en el mar rojo por perseguir al 
pueblo de Israel, 

8: Pintaban á Sansón arrancando 
las puertas de, la ciudad de Gaza, cual 
símbolo de Jesús arrancando las del 
infierno y abriendo las del cíelo á los 
SS. Padrea que esperaban su santo 
advenimiento. 

9. Job recostado en un lecho de 
dolores era la figura de los sufrimien-
tos del Hijo de Dios. 

10. Con mucha frecuencia y de 
diferentes maneras se encuentra la 
efigie de Tobías con el pez en los an-
tiguos monumentos cristianos. El 
pescado, con cuya virtud habia espul-
sado el espíritu maligno del cuerpo de 
Sara y habíase devuelto la vista á su 
marido, representaba á Jesús, impe-
rando á los demonios, iluminando 
á las gentes y dándoles sanidad. 

11. Daniel que sale ileso del lago 
de los leones, símbolo que también 
repítese muy á menudo, espresa á Je-



sus saliendo incólume del sepulcro 
y triunfante de sus enemigos. 

12. Eso mismo significaba Joña 
saliendo del vientre del pez. 

Todos estos símbolos estaban conti-
nuamente bajo los ojos y entre las ma-
nos de los cristianos. No hay catacumba 
eu cuyos aíreseos no se observen todos ó 
casi todos, especialmente en los orato-
rios ó capillas donde se reunían los 
fieles á ofrecer sus oraciones. Mas 
también se ven en un número muy 
considerable de sarcófagos, vidrios y 
otros objetos que se conservan en los 
museos cristianos del Vaticano 
y de San Juan Letran (a). Con 
estos símbolos al mismo tiempo que 
aatisfacian los fieles á su piedad y devo-
ción hacia el Redentor, consultaban 
también á su propia seguridad, pues 
en caso de que hubiesen los paganos 
hallado alguno de estos objetos en po-
sesión de los cristianos, nada adelan-
taban porque, ignorando el significa-
do de aquellas figuras y lo que repre-
sentaban, no podían de ahi sacar al-
guna prueba para demostrar eran cris-
tianos los que la poseían. 

Este doble fin propusiéronse los cris-
tianos en el uso que hacían de las figu-
ras simbólicas sacadas del nuevo testa-
mento. 

Quien estudie detenidamente las ac-
tas de ios'SS. mártires, especialmente 
las publicadas por el docto benedictino 
Ruinart, se sorprenderá de la ignoran-
cia increíble de los paganos sobre la vi-
da, milagros y doctrina del Salvador. 
Gracias á la disciplina del arcano y á 
la prudencia de los fieles, de El no te-
man los gentiles mas que la idea vaga 
de que, cual malhechor insigne, hubiese 
espirado en una cruz, suplicio de todos 
él mas cruel y el mas ignominioso y que 
«aponía un horrible delito. En todo lo 
demás, no conocían á Jesús mas que 
.nomo al inexorable enemigo de sus 
dioses y de sus ídolos. 

Confiados en esta ignorancia, los 
primitivos cristianos representaban 
á nuestro Señor en casi todos los 
mas importantes misterios de su vida, 
7 solo esmeradamente evitaban todo 

(a) Vease Arrighi, Roma sub-
terránea, Bottari, op. c i t Mamachi, &c. 

lo que pudiere referirse á la Cruz 
y á la muerte en fella padecida. 

Se equivocarla, quien de aqui in-
firiera que los fieles no fuesen cuida-
dosamente instruidos en todo lo con-
cerniente á la pasión y rpuerte de 
nuestro Señor. Esa era la misión del 
catequista. El artista tenia otra. 
El arte cristiana, como ha observado 
oportunamente un sabio moderno (ID), 
tropieza con una dificultad que, para 
el doctoT que enseña, ó no existe ó 
puede fácilmente desvanecerse. El 
pintor ó el escultor fija su3 palabras ; 
el maestro vé espirar la suya con el 
sonido que le acompaña: el artista 
espoue su pensamiento á la vista de 
todos indistintamente; el predicador 
puede escoger su auditorio, modificar, 
abreviar, velar ó desarrollar su ense-
ñanza á medida de las necesidades de 
los que le escuchan. 

Así, pues, si el obispo ó el sacerdo-
te encargado de instruir á los neofitoa 
ó á los catecúmenos, podia, observan-
do ciertas reglas, esplicar los terribles 
dramas de la pasión y de la Cruz, á 
hombres para quienes este lúgubre 
misterio era un escandalo ó una locu-
ra, hallábase el artista en una condi-
ción menos favorable. Era, sin em-
bargo, necesario, llenara su misión. 
Para alcanzar este objeto, se toma-
ban en consideración todas las preo-
cupaciones de los hebreos y de los 
paganos, y se echaba mano de símbo-
los y figuras bastante trasparentes pa-
ra dejar adivinar su pensamiento á 
I03 propios, pero al mismo tiempo 
bastante oscuras, para que nada vie-
ran los ojos aun débiles de los neofi-
tas, ó los enfermos de loa paganos y 
judíos. 

Referidos los principales símbolos 
del Redentor crucificado sacados del 
antiguo testamento, enpongamos aho-
ra loa derivados del nuevo. 

En los monumentos cristianos de 
los primeros cuatro siglos, con mu-
cha frecuencia obsérvase, sobre todo 
eñ los afrescos de las catacumbas, efi-
giado al Redentor mismo en sus prin-. 
cipalea misterios desde BU nacimiento 

(b) Gaume, "les trois Romes," Tom. 
IV. Hist. des catacorabes, pag, 314. 



hasta au pasión. Mas desde el momen-
to en que se retiró en el Getsémani, 
ni siquiera un solo monumento nos 
representa alguno de los inefables 
acontecimientos de la Pasión. No 
sucede así con Su vida anterior: des-
de el pesebre en Belen, hasta la 
última cena, acaso no hay paso nota-
ble de la vida del Redentor que los 
primitivos cristianos no hayan fiel-
mente reproducido. En la cuna; ado-
rado por los reyes; disputando con 
los doctores; bautizado por San Juan ; 
conversando con la Samaritana ; cu-
rando la hemorroiea y resucitando á 
Lázaro; en todos estos sucesos se le vé 
efigiado con no poca frecuencia. Mas 
sobre de esto no me detendré; pues 
mi objeto no es referir la realidad, 
pero los símbolos ; y de estos los que 
recuerdan la pasión y muerte del 
Salvador. 

El principal, mae general, y acaso 
mas antiguo de todos era el monogra-
ma de Ciisto bajo diferentes formas. 
No es posible dár un paso en alguna 
catacumba, sin leer una inscripción 
cristiana, sobre todo de mártir, ni 
visitar un mnseo cristiano, sin que 
salte á IB vista este símbolo tan queri-
do, tan venerado y que tan grandes 
recuerdos traia á la memoria de los 
fervorosos fieles. Colocándolo en los 
altares, grabándolo en las inscripcio-
nes y dibujándolo en todos los objetos 
del culto demostraban aquellos fieles, 
que esos monogramas, que le recorda-
ban el gran misterio de la Cruz, eran 
el consuelo, la fuerza, la esperanza de 
la naciente Iglesia, la salud y la vida, 
del mundo, la formula mas espresiva 
del credo cristiano Asi es que, como 
mis lo asegura Tertuliano (a,) y otros 
santos padres, los fieles de los prime-
ros siglos no hacían la mas mínima 
acción sin trazar sobre sus frentes este 
signo adorable, y sin pronunciar 
ese nombre inefable, ante el cual 
" dóblase toda rodilla en el cielo, en 
" l a tierra y en los infiernos." (b) 

Eate símbolo espresaba á la vez el 
nombre de Jesús y la Cruz en que ha-
bía sido crucificado. Las dos prime-

(» ) "De corona Müit, c. III. 
(b) Fil. I I 10. 

ras letras ( X y Pj sacadas del alfa-
beto griego, eran laá iniciales del nom-
bre de Cristo (XPICTOC) ; mientras 
la primera de ellas tenia la figura 
de la Cruz decussaia, que, con ligera 
alteración, convirtióse á veces en la 
imm.¡,s$a : el enlace de ambas era un 
medio ingeniosísimo para representar 
la crucifixión del Salvador ; símbolo, 
cuyo significado^no alcanzaban los pa-
ganos, y solo los cristianos compren-
dían. 

Para dar nna idea aun mas clara 
de los monogramas de Cristo, he tra-
zado ("c) en la adjunta litografía las 
formas que con mayor frecuencia 
ocurren en los monumentos de los tiem-
pos apostólicos. 

La antigüedad remotisima de este 
simbolo es indudable. No pretendo 
como alguuos sostuvieron, (d) que el 
monograma de Cristo tuviere la mis-
ma forma que el signo Tau menciona-
do por Ezequiel (e) ó él que llevarán 
los elegidos de Dios, según fué revelado 
á san Juan ( f ) . Creo, ademas, no sea 
fácil probar, como pretendieron los 
autores aludidos, que Justiuo en su 
apologia (g) y Clemente Alejandrino 
(h) hablaron del monograma. Sin 
embargo, monumentos indudables 
demuestran que era ya general en 
tiempo no solo de Diocleeiano, mas 
también de los Antoniuos y de Adria-
no; de lo que debese inferir que, por 
lo menos, en los tiempos apostólicos 
era ya conocido. 

Efectivamente, este monograma se 
vé insculpido en las piedras sepulcra-
les da les mártires, san JaQuario que 

(c) Véanse los monogramas dibu-
jados bajo los números II. III. IV, V. 
VI. VII. El número I representa la 
parte de la inscripción JESUS NA-
ZARENAS R E X JUD^EORUM, so-
bre la cual hablaré en adelante. 

(d) Casali, Bottarí, Buonarrotti y 
otros citados por Mamachi antiqq. 
Chrisi. Tom.III p. 55. 

Ce) I X . 4. 6. 
( f ) Apoc. VIL 3. 
(g) Lu.LX. 
(h) VI. Stromateon. 



padeció bajo el emperador Alejandro 
Severo; s. Cayo, Papa, bajo Diocle-
ciano; san Alejandro bajo Antonino, 
y san Mario bajo Adriano, es decir, 
en los primeros años del segundo siglo. 

Memorable es la inscripción de este 
último mártir, que por ser la mas 
antigua de las conocidas que lleva 
grabado el monograma de Cristo, 
aqui la traslado,—• 
TEMPORE ADRIANIIMPERATO-
RIS MARIUS ADOLESCENS DUX 
MILITUM QUI SATIS VIXIT 
DUM VITAM PRO CHO CUM 
SANGUINE CONSUNSIT, IN PA-
CE TANDEM QUIEVIT, BENE-
MERENTES CUM LACRIMIS 

POSUERUNT I. D. VI (a) 
Varios, como be dich®, eran las for-

mas del monogroma. La mas común 
era la que tenia la figura número II 
y III de la litografía. No lo era taoto 
la del uumero IV que ya lleva la Cruz 
immíssa. Muchos son los ejemplos de 
la del número V, que representa la 
cruz decussata, teniendo el alfa griego 
& su derecha, y laomeya á la izquierda. 

La razón de estas letras, primera y 
última del alfabeto griego, es clara, 
pues indudablemente se refieren á la 
voz que oyó en Patmos el apostol 
san Juan, " Y o soy el Alpha y la 
" Oméga, el principio y el fin dice el 
" Señor Dios: que es y que será y que 
" ha de venir, el Todopoderoso " (b) : 

(a) En tiempo del emperador 
Adriano, Mario, gefe de los soldados 
que, siendo jóven, vivió largo tiempo, 
habiendo concluido su vida derraman-
do su sangre por Cristo, finalmente 
descansó en paz. Los que de él ha-' 
bian bien merecido pusiéronle este 
monumento. Las últimas cuatro ini-
ciales acaso han de leerse IN DEO 
V I V E . Véase Mamachi, Antiqq. 
Christ. Tom. I. p. 430 y Tom. III p. 
54¡.—Aringhi, lib. III Roma subterrá-
nea, Cap. XXI.—Mabillone, Itin. Ital. 
pag. 135.—Boldetti, lib. I. c. 59sopra 
i cimiterj. 

(b) Apoc. I. S — X X I . 6 .—XXII. 
13. 

palabras á las que aludió Prudea-
cio (c ) cuando cantó.— 
" Llámase alfa y oméga »1 principio y 
"fin de todas las cosas que son, fueron 
u y serán. " 

En algunos monumentos cristianos, 
sobre todo en lucernas, se halla el 
monograma de Cristo adornado con 
joyas y piedras preciosas. Pero du-
dan entre los arqueólogos de la época 
á que pertenecen. Los mas autoriza-
dos, que también son mayores en nú-
mero, opinan sean posteriores al tiem-
po de las persecuciones. A mi enten-
der, la Cruz que apareció en el cielo 
á Constantino, cuando, pasados loa 
Alpes, entraba en Italia, tenia la forma 
del mojaograma. Es asi que desde la 
victoria sobre Maxencio el monogra-
ma embellecido de mil maneras ó ro-
deado de coronas de laurel y mirto se 
repite á cada instante, no solo en los 
fachadas de los templos, sobre los al-
tares y en los objetos sagrados, pero 
se vé con edificante frecuencia ea los 
anillos, amuletos, escudos, coronas de 
soldados, collares de los esclavos, en 
las monedas imperiales y en las ins-
cripciones y edificios públicos; hasta 
en los sellos privados y en laB cartas 
familiares, en señal de honra y en tes-
timonio de piedad, trazabase por los 
fieles el monograma. 

2. Despues de este, el emblema ó 
símbolo mas general entre las cristia-
nos era él del pescado, ó él de su 
nombre griego IXCVC, Lo mismo 
que el monograma, el pescado se en-
cuentra en un crecido número de eu-
bicula (d) sobre los sarcófagos, lucer-
nas, anillos, vidrios y otros monu-
mentos. 

S. Agustín dice, "con este nombre se 
" entiende místicamente á Cristo." (e) 
San Prospero " Por esta palabra nues-

(c) Hymn, I X Cathemer. 
(d) Llamabanse asi ciertos cuar-

titos de pocos pies de ancho, largo y 
alto de las catacumbas, donde se reu-
nían los cristianos para ofrecer el 
santo sacrificio y sus oraciones; en 
una palabra, las primeras capillas ó 
oratorios. 

(e) De civit. Dei, lib. XVIII , 



"tros mayores significaban á Jesús Oris-
"ío, Hijo de Dios, Salvador. " (a) 

Y antes de estos Optato milevitano 
habia dejado escrito " que la voz 
" griega IXCVC significaba en la-
"tin Jesús Ghristus I)ei filius Salva-
íltor." (b) 

La razón porque la voz indicada ob-
tuvo el significado referido es eviden-
te. Tómense separadamente las letras 
de que se compone la voz griega de 
pescado, y veráse que son las prime-
ras de las palabras Jesús Ghristus 
Dei filius Salvaior, " Jesús Cristo, 
Hijo de Dios, Salvador 

De aqui, que los cristianos llamá-
banse también pisciculi, es decir, pe-
queños pescados. Finalmente, ¿ nues-
tro Señor no habia constituido á sus 
apostoles "pescadores de hombres"? (c) 
¿ Y como los peoea se enjendran en 
las aguas, los cristianos no se enjen-
dran á la vida de gracia en las del 
santo bautismo ? 

3. Otra de las figuras simbólicas 
con la cual proponíanse los primitivos 
fieles tributar culto al sacrificio del 
Golgota, era la del Cordero immacu-
lado, colocado de pié sobre un monte, 
ó muerto sobre un altar. Alguna que 
otra vez lleva una cruz que descansa 
en el hombro del cordero. 

Al adoptar este símbolo, los cristia-
nos tuvieron en vista la profecía de 
Isaías acerca de la pasión del Reden-
tor. " Envía, señor, el Cordero domi-
nador de la tierra, de Ja piedra del 
"desierto al monte déla hija de Sion" 
(d) y "angustiado él y afligido, no 
" abrió su boca : como oveja será Ile-
" vado al matadero; y como cordero 
" delante del que lo trasquila, eamu-
" decerá y no abrirá su b o e a " ( e ) ; 
profecía, cuya realización reconoció 
san Juan Bautista, cuando, al vér á 
Jesús por primera vez, eaclamó, " h e 
" aqni el Cordero de Dios, he aqui El 
"que quita el pecado del mundo" ( f ) ; 

(a) lib. II c. X I I I , 
(b) lib. III contr. Parmeuianum, 

Mat. IV . 19—Marc. I. 17, 
(d) X V I . 1. 
(e) LIII. 7. 
( f ) Jo. 1-29. 

f confesion que repitió el eunuco etió-
pico de le reina de Candaces (g) . No 
es, pues, de estrañar, que I03 es- Pedro 
(h) y Pablo (i) en sus epístolas y san 
Juan en su Apocalipsis ( j ) den á 
nuestro Señor el nombre de cordero, 
nombre y símbolo que se ha conserva-
do perpetuamente entre los fieles, y 
que ambos venera hoy la Iglesia. 

Mas hay una tierna circunstancia 
que no puede pasar desapercibida y 
es, que la mayor parte de las copas ó 
vasos sagrados de que hacían uso loa 
primitivos cristianos en las cenas, lle-
vaban siempre la imagen del cordero, 
para que les recordara á Cristo muer-
to en Cruz por redimir y salvar al 
género humano. Hay mas. El Ca-
salio cita un monumento que admira-
blemente prueba, designaba el cordero 
fijamente á. nuestro Señor crucifica-
do. En dicho monumento se mues-
tra el cordero en pié, sobre de un 
monte, á cuyas faldas corren cuatro 
ríos, que representan á los cuatro 
evangelio»: en el pecho tiene el cordero 
una herida de la cual brota un chorro 
de sangre que recoge una copa en for-
ma de cáliz (k) . Sin duda Inocencio 
I I I tenia esto en vista, cuando, en 
su obra sobre los misterios de la misa 
escribió (1) " No solo nos lavó Cristo 
" de nuestros pecados, cuando derra-
" mó Su sangre en el patíbulo de la 
" cruz ; pero diariamente nos lava de 
" nuestros pecados en Su sangre, 
" cuando la recibimos en la copa del 
" cáliz. " 

Ademas de tos referidos, veneraban 
los antiguos cristianos al Redentor en 
otros símbolos, como eran en el libro 
de los evangelios, en el Señor senta-
do sobre el monte, á cuyo pié corrian 
cuatro rios ; en el buen Pastor llevan-
do la oveja descarriada sobre los hom-
bros; en la paloma, para denotar la 
inocencia de Jesús ; en el buey, como 

fg) Hechos de los App. VII I . 37. 
(h) I E p . ' I . 18-19. 
(i) 1 Cor. V . 7. 
( j ) o. V. 6. 
(k) De eacr. chrietianor. ritibua, 

cap. I I . 
(1) lib, IV. c. c 44. 



víctima inmolarla; en el pavo real, 
emblema de su resurrección ; en el 
gallo, modelo de vigilancia y así en 
muchos otros símbolos sacados de ar-
boles y plantas. Mas sobre de ellos 
no me detendré, no solameute porque 
los arriba citados aon los mas comunes, 
pero también porque los otros no eran 

esclusivos símbolos de la pasión y 
muerte, como lo eran el monograma, 
el pescado y el cordero. Los demás 
naaban.se muchas veces para represen-
tar otros misterios de la vida de nues-
tro Señor, los sacramentos y ciertas 
virtudes cristianas, y otros aauntoí 
agenoa de mi objeto. 

D E L T I T U L O D E 

AL disponer Poncio Pilato que so-
bre la Cruz se inscribiera el título 
declarando la razón porque se llevaba 
al Señor al último suplicio, el gober-
nador romano de la Judea no hacia 
mas que seguir la costumbre invetera-
da de los antiguos. 

El lector recordará las palabras de 
Dion (.§ I.) hablando del esclavo cru-
cificado por orden de su amo. De 
casi idénticas espresionea se sirve 
Suetonio al narrar la pena capital in-
fligida al criado del epulón que había 
robado ciertas láminas de plata. " Pro-
cedíalo", dice, (a) "el titulo que indica-
ba la causa de la muerte cuando f ué pa-
stado par el colegio da tos epulones (b), 
Laercio también menciona la tablilla 
en que se grababan los nombres de los 
ajusticiados (c) . Por último, refiere 
Marcial que, al conducir al patíbulo 
á los eapias y falsos delatores, espo-
nianse estos crímenes en los títulos: 

Turba j/ravís paci, plaoidreque inimica 

guieli, 
"Qwv semper miseras aollicitabat opa» 
"TIlADirCTA EST TITIILIS (d) . 

Es, pues, claro que Pilatoe confor-
móse con el uso general. Acaso entre 
lo - romanos una ley sai lo prescribía. 

en el título del Redentor hay 
una circunstancia especial, desconoci-
da los antigaos y que encerraba un 

J a ) Tn Cajo o, X X X ÍI. Véase tam-
bién e) mismo escritor in Domitiani 
gestig. 

(b) Eran los epulones tres funciona-
rios públicos que cuidaban de los con* 
vites ofrecidos en houra de los dioses. 

(o) In vita CanÍ5.> 
(d j Lib. I . epígr, 4. 

IV. 

L A S A N T A C R U Z . 

alto misterio. Aunque para los paga-
nos no tuviera la muerte la majestad 
sublime ni la trascendencia infinita 
que tiene para los cristianos, era sin 
embargo, aun para ellos, un acto grave 
y solemne que rodeaban de tudo géne-
ro de respetuosas señales y considera, 
ciones. Asi, nunca hemos leido que se 
burlaban de loa últimos instantes de 
los ajusticiados, ni que escogieran el 
título donde se declaraba el delito del 
infeliz reo para hacer alarde de cínica 
mofa. Estaba reservado á Pilatos 
este triste, é ignominioso privilegio, y 
á Jesús el dolor de haber sido la víc-
tima. Al mandar se inscribiera en el 
título de la Cruz, como si fu^ra delito, 
que Jesús era rey de los judíos> Pila-
tos se propuso claramente insultarle 
con indigna sátira. Los encarnizados 
enemigos del Hijo de Maria habíanle 
acusado de malhechor, de aublevador 
del pueblo, de enemigo de Moíaéa y de 
loa profetas, de blasfemo. Mas lo que 
había enconado mas la saña de aquel-
las fieras fué, que El se hubiese decla-
rado ser rey de los judíos. Así es que, 
para vengarse de ello, vistiéronle con 
un vil harapo remedo de regia purpura, 
y con la misma dañada intención pu-
siéronle en la mano un cetro de caña ; 
en forma de diadema imperial ciñé-
ronle las sienes oon una corona de es-
pinas, y abofeteándole y haciendo de 
El befa liincaban la rodilla en Su pre-
sencia diciendole Salve rey de los 
judias. Para halagar á aquel pue-
blo fementido é ingrato y para 
asociarse á él en tan sacrilega irrisión, 
ordenó Pilatos no se escribiese ninguna 
de las demás acusaciones mas lan 
solo Ja de rey de los judíos, Pero rece-



lando los escribas y fariseos no fuera 
interpretado en sentido literal, lo que 
no era mas que una sátira, acudieron 
á Pila tos rugan du le no escribiera rey 
de los judíos, sino que El se dice rey de 
los jicdios, (a) ruego á que no accedió 
Pi latos, acaso porque lo creyó uua 
inútil precaución. 

Este fué ciertamente el intento de 
Pilato3; pero otro habia sido él de Dios, 
quien quiso servirse de la malicia de 
aquel inicua juez para proclamar de 
ese modo al mundo entero, que sil Hijo 
Smo. era el primogénito de entre los 
muertos y EL PRINCIPE DE LOS 
REYES EN LA TIERRA, (b) Asi 
Dios se burla de los cálculos de los 
hombres ! 

Es de creer que la costumbre de 
inscribir los delitos en el título de los 
reos so mantuviese en vigor por todo 
el tiempo que la cruz continuó en ser 
instrumento ignominioso de muerta, 
es decir, hasta Ja conversión de Cons-
tantino en el siglo IV, El uso, sin 
embargo, no era universal. Lleváronle 
algunos de los primeros mártires que 
fueron crucificados; otros, no, San 
Pedro y su hermano san Andrea espi-
raron en cruz, y la historia no recuer-
da hubieran tenido título. Asi con-
servanse aun pinturas antiguas de 
cristianos que acabaron sus días en 
este género de suplicio, y en ellas no 
ae vé ninguna epígrafe. Del otro la-
do Eusebio narra, que eu la tabla de 
la cruz del mártir Atatlo se leia en 
latín : Ríe est Attalus Christianus. 

Es muy probable que en la cruci-
fixión del Señor, ademas de ser publi-
cado su delito, fuera denunciado á al-
ta voz. por un pregonero: á lo 
menos este era el uso entre ios he-
breoB, como lo asegura el célebre Ra-
bino Maimonides, cuyas palabras cita 
Causabono ( c ) . 

Sea de esto lo que fuere, es cierto 
que el título del Señor estaba escrito en 
tres distintos idiomas, hebreo, griego y 
latino. De esto tomando pié Samuel 
Reyher (d) infirió, hubiera sido el ti-

fa; Juan; X I X , 21. 
(b) Apoo. L 5. 
(o) Exercít;. Anti-Baroníana. 
(dj De Crueifixi Jesu títulis. 

tulo grabado en tres diferentes tablas. 
Mas este erudito escritor olvidó, 
que su aserto es contrario á la opinión 
general, á la tradición de la Iglesia, y 
á la misma historia: pues, Rufino 
Aq uileyense, s. Ambrosio, s. Juan 
Crisostomo (e) y todos los que refi-
rieron el hallazgo de la Cruz, no ha-
cen mención mas que de un título; y 
algunos de ellos añaden la circunstancia 
de no haberse hallado mas que un 
titulo, porque los dos ladrones erucifi-
f-ados con Cristo no le lamerón. Por 
último observó, que el titulo de la 
Sta. Cruz que se conserva en Roma, y 
cuyo facsimíle ya conoce el lector, 
está escrito en las tres lenguas, aun-
que de las letras hebreas no queden 
mas que pocos é inciertos restos. 

Annque los cuatro evangelistas 
convengan eu la sustancia del 
contenido de la inscripción, hay, sin 
embargo diferencia entre ellos acerca 
de las palabras testuales que la com-
ponían. San Mateo dice—ESTE ES 
JESUS REY DE LOS JUDIOS í f ) . 
S. Marcos pone solamente estas dos 
palabras—REY DE LOS JUDIOS 
(g) . S. Lucas—ESTE ES REY DE 
LOS JUDIOS (lij. Por último S. Juan 
asegura fué JESUS NAZARENO 
REY DE LOS JUDIOS (i). 

Como es fácil observar, el sentido 
es idéntico en las cuatro inscripciones ; 
las palabras solamente varían, mas 
sobre todo los escritores sagrados es-
tán unánimes en creer, que la de san 
Juan es la que refiere testualmente 
las palabras inscritas en el títnlo. 
Las razones que abogan en favor de 
esta opinion no son escasas de peso. 
De todos los evangelistas él fué el 
solo testigo ocular de la crucifixión; 
Y él que lo vio (dice el mísmoj dá tes-
timonio, y su testimonio es verdadero, y 
él sale que dice la verdad ( j ) . Mientras 
los demás apóstoles y discípulos huye-
ron despavoridos, él solo acompañó á 

(e) locis supra citatis. 
(f) X X V I I , 37-Hic est RexJud®-

orum. 
(g j X V . 26.-Rex Judíeorum. 
(h) X X I I I . 38. 
0 ) X I X . 19. 
Q) X I X 35. 



su maestro al Calvario, presenció 
la crucifixión y mantúvose firme al 
pié de la Cruz, hasta que el Señor hu-
bo espirado. Poco antes de entregar su 
alma á eu Eterno Padre, Jesús reco-
mendó Juan á María, y esta á Juan. 

De aqui, que el discípulo amado sea 
él que refiera con mayores detalles 
los últimos momentos de la muerte 
del Salvador. Hay otra considera-
ción. Fué el referido evangelista, el 
último de los cuatro que escribió su 
evangelio é hizólo despues de su destier-
ro en la rala de Patmos, e3 decir, en el 
año 96 de la era cristiana, cuando los 
demás apóstoles y evangelistas ha-
bían dejado de existir. Ba hasta pro-
bable, conociera los de los otros y 
completara lo que los demás habían 
omitido ó referido parcialmente. En 
último lugar notaré, que en la porcion 
del titulo de la Cruz conservado en 
Roma, y cuya autenticidad no puede 
ponerse en duda, del resto de la ins-
cripción aun legible es claro que ente-
ra debió ser como la citó a. Juan. 

Fijadas las palabras exactas que 
formaban el titulo de la Cruz, no es 
fuera del caso señalar la razón porque 
estaba la inscripción redactada en las 
tres lenguas hebraica, griega y latina. 
El hecho no era nuevo; especialmente 
en las poblaciones de diferentes nacio-
nes y lenguas. Acostumbraban los ro-
manos pregonar los delitos de los reos 
en las varias lenguas mas usadas por 
los moradores. Pilatos, pues, hizo se 
formulára el titulo de Jesús en tres 
idiomas ppra que hubiese sido leído 
con mayor facilidad y entendido por 
nn mas crecido número de personas. 

Escribióse en hebreo, porque el 
lenguaje del antiguo Testamento era 
el usado por el pueblo de la Palestina, 
especialmente en la sagrada liturgia. 
Acaso tuvo también Pilatos en ánimo 
halagar á loa escribas, fariseoa ra-
binos y maestros que hacían no poco 
alarde de grandes conocimientos en el 
lenguaje de los profetas: en griego, 
para que lo entendieran las numerosí-
simas turbas de Helenistas que, con 
motivo drt la Pascua, habían acudido 
á Jerusalen : en latin, finalmente, 
por deferencia al Imperio romano ya 
casi dueño absoluto de la Palestina; 

tal vez también porque probablemente 
en este idioma habia Pilatos pronun-
ciado la sentencia. 

Con grande concisión indicó Pru-
dencio estos motivos en el siguiente 
dístico— 
Agnos&at Judcea legan* et Qraicia norit 
Et venerata Deum prcecenseat. áurea Bo-
mai.- (a) 
y remontando aun mas alto el poeta 
cristiano Celio Sedulio cantó— 
.., n am catliius actum 
JIo'j hebrosa referí; hoc grceca, hoc. latina 
Ungica : Hoc docet una Fieles umita ier 
dioere Begern. f b ) 

Inútil es decir que, apenas muerto 
nuestro Señor, los judíos se apresura-
rou á enterrar el título como habian 
hecho con la Cruz. De él nada ee su-
po, hasta qué fué hallado con la Cruz 
misma por la emperatriz Helena. Sozo-
meno ( c ) refiere que ademas de la 
Cruz del Señor y de las dos de los la-
drones, se encontró: 

" Una tablilla de madera de poco 
" espesor pintada de color blanco, 
" en la que leíanse letra3 y palabras 
" no solo hebreas, sino también grie-
" gas y latinas, que significaban Jesús 
" Nazareno rey de los judíos. " Esto 
mismo confirma Niceforo Calisto (d) : 
" Halláronse las tres cruces en peda-
" zos, y ademas la tablilla blanca en 
" que, con caracteres diferentes, Pila-
" tos habia escrito Bey de los judíos. " 

Salmasio noa ha esplicado el 
modo con que generalmente se traza-
ban los títulos. Dice que las letras 
no eran de relieve, sino cinceladas ó 
grabadas, y que las tablillas eran de 
madera blanqueada con yeso 6 alba-
yalde, para que asi resaltasen maa Iaa 
letras, por lo general pintadas de 
encarnado, 

En el titulo del Señor que se conser-
va en Roma, y cuya historia referiré 
en el libro siguieute, el color encarna-
do ha desaparecido y en su lugar hoy 
presenta una tinta aplomada. Sobre 
este título, que argumentos inconcusos 
demuestran ser el mismo del Señor, 

(a) In Apoth.adv. Gentes, 
fb) Carm. l ib .V . V. 196. 
(c ; Hist. Eco. lib.. 2 cap. 1. 
(á) lib. VI I I . o. 29. 



creo útil hacer aqui algunas observa-
ciones para que mejor se entienda el 
facsímile trazado en la citada litogra-
fía bajo el número I. 

ObsérvanBe en él tres leyendas en 
el mismo orden de la3 citadas por S. 
Juan, es decir, hebrea, griega y latina. 
Son obra de algún hebreo ú oriental, 
pues, según su costumbre, escribió 
las inscripciones, griega y latina, al 
revés de como debieron escribirse. 
En vez de empezar por la izquierda 
y seguir á derecha, hizo, según el uso 
general de los escritores orientales, to-
do lo contrario; empezó por la dere-
cha continuando hacia el lado opuesto. 

Las tres leyendas del título están im-
perfectas, faltándoles el principio y 
el fin. De la hebrea no que-
dan mas que pocos vestigios de 
las extremidades inferiores y esos 
tan estropeados que no es posible 
ni siquiera conjeturar las letras de 
que eran residuos. De la griega no 
queda mas que la palabra NAZARE-
NOUS y la primera letra (O) de la 
alguien te palabra BAS1LEÜS (Rey>; 
y de la latina la misma palabra JSi'A-
ZAREÑUS con las dos primeras 
(REJ de la siguiente palabra REX. 
A mi entender, dos han sido las cau-
sas principales de tan dolorosa muti-
lación. La primera, el haber estado 
cuatro siglos enterrada á bastante 
profundidad en la tierra donde la 
humedad, que debió ser no poca, hubo 
de dañar considerablemente el título, 
tanto más porque la tabla, donde es-
taba escrito, era sumamente delgada 
y careeia de la solidez y resistencia 
de lo demás del madero de la Cruz. 
La segunda, porque para satisfacer á 
la piedad de los fieles distribuyéron-e, 
como se había hecho cou Ja Cruz, in-
numerables reliquias del título, lo que 
no se pudo llevar á cabo sin gravísima 
diminución del precioso tesoro. Sobre 
esto permítaseme obra pequeña re-
flexión. Habiendo la reina s, Heleua 
dividido la Cru«5 en tres porciones, 
de las cuales una ae quadó en Jjruaa-
len, otra fué enviada á Roma y la 
tercera á Constanti copla ¿ ¿ es acaso 
aventurado Buponer, que en tal ocasion 
eoviáre también pwoiopes del título. ? 
j Quien sabe, si el título du la Cruja 

ó porcíon de él que se venera en Sta. 
María de Doi'ada de Toledo ya sea uno 
de estos pedazos ? Mas sobre de es-
te argumento volveré en mejor oca-
sion. 

En cuanto á la inscripción latina, 
los críticos convienen, está escrita 
en la forma mas usada en los tiempos 
de Augusto. Las letras son las que 
los romanos llamaban sesquimídales, 
fijadas pur la ley para con ellas pro-
mulgar los edictos y decretos de que el 
público debía enterarse. En la le-
yenda griega es de notar la contrac-
ción de laa dos letras O y V en una, 
oaya forma puede verse en Ja litogra-
fié. Probable mente esta contracción 
es debióla á la falta de espacio, que 
ob'igó al artista á reunir dos letras 
en una. Por lo demás el sabio orien-
talista Mr. Drach,á quien tuve la hon-
ra de conocer en mi juventud y con 
cuyo hijo me unen antiguos vínculos 
de amistad, ha observado que entre los 
antiguos hebreos era común la referida 
contracción, especialmente en los nom-
bres propios tanto en la escritura como 
al pronunciarlos. Esto mismo sucedía 
entre los griegos. El Sr. Honoré 
Nicquet cita de ello muchos ejemplos. 
Asi en el distico grabado sobre el 
sepulcro de Trasimaeo se observa 
TRASUMAKOUS en vez de TRA-
SUMAKOS. Lo propio finalmente 
ha tenido lugar entre Jos romanos. 
En una inscripción hallada en el Foro 
romano está escrito NAVEBOUS : 
en lugar de NAVEBUS ó NAVIBUS-
¿Porqué, pueá, nos maravillaremos que 
en el título de la Cruz leamos escrita 
la voz NAZARENOUS en vez de 
N A Z A R E N O S ? Esta misma obser-
vación <"ale, á mi entender, para es-
pliear porque se encuentre en la leyen-
da griega la E en vez de la H. Esta 
sustitución era común, especialmente 
en los nombres propios griegos. Ta 
en tiempo de Platón (a) este c »mbio 
conocíase. En las monedas del em-
perador Zenon pnblicadas por el Grol-
zio léese ZENON en vez de ZHNON; 
y en una antigua inscripción griega 
díida á luz por Grrutero se observa 
AURELIOS en lugar de AURELIOS. 

(a) In Cratj lo. 



Cerraré estas áridas espiraciones 
observando, no faltan autores que atri-
buyen la ortografía de la voz NAZA-
RÉNOUS á la poca pericia del que la 
grabó, ó á la precipitación con que 
lo hizo ;—lo que pudo muy bien ser, 
atendidas las circunstancias en que fué 
escrito el título de la Cruz del Señor. 

La porciou del título conservada 
en Roma tiene, según el Sr. Ganme, 
una pulgada de grueso, siete de an-
cho y diez de largo y si hubiese lle-
gado á nosotros íntegro, tendria todo 

dos piés de largo y siete pulgadas de 
ancho, (a) 

No seria de un todo fuera de lugar 
hablar aqui de los instrumentos prin-
cipales de la pasión, de la columna, 
de la lanza, de la esponja y hasta de 
la sábana; pero por convenir mejor, lo 
dejamos para el libro segundo, conclu-
yendo este con algunas consideraciones 
sobre el culto que la Iglesia tributa á 
la Cruz en no pocas circunstancias y 
señaladamente en el Viérnes Santo. 

§ v . 

D E L C U L T O D E L A C R U Z . 

c-

¿ Qué mas propio y natural que te-
ner en la mayor veneración y honrar 
esa Cruz santa que fué el instrumento 
principal de los misterios inefables de 
nuestra redención y que sola fué dig-
na de HUvar la víctima del mundo y de 
"preparar un puerto al arca del mundo 
"próxima á su naufragiocomo cauta 
la Iglesia ? (b) 

¿ Como es posible no reverenciar y 
prestar el mayor obsequio al madero 
augusto, empapado y santificado con 
la sangre misma del Redentor de los 
hombres ? 

Este sentimiento brota tan espontá-
neamente del corazon cristiano que, 
para ahogarlo, los enemigos de la 
Cruz echaron mano en todas las eda-
des y en todos los sitios de los medios 
mas violentos y reprobados. 

Enterraron los judios el madero 
eanto para que no pudieran los após-
toles venerarle Durante cuatro si-
glos los emperadores romanos pusie-
ron un empeño feroz en deshonrar la 
venerada efigie y en prohibir su culto. 
León Itsaurico, Claudio Turinéa, Huss, 

Wycliff, Calvino y Lutero insultáronla 
con los mas groseros denuestos y ul-
trajáronla con los mas abyectos sofis-
mas. El furor de loa enciclopedistas 
franceses del siglo pasado llegó al ex-
tremo de vanagloriarse de haber der-
ribado en Francia las cruces levanta-
das por la piedad de sus mayores. 

Esfuerzos insensatos! Desde el 
momento que en la Cruz murió el Hijo 
de Dios, el amor de la misma, su culto 
y la confianza en ella quedó indele-
blemente grabados en el corazon de la 
humanidad. 

S. Pablo no conocía mas gloria que 
la de la Cruz de Jesucristo. El morir 
en Ella fué el ardiente ruego de toda 
la vida del principe de los apóstoles 
y de su hermano Andrés, y Dios otor-
góselo como favor señalado. Para los 
primitivos cristianos era la Cruz el 
único consuelo como la tínica esperan-
za. A pesar de la encarnizada guerra 
de que por cuatro siglos fué objeto, el 
símbolo augusto de nuestra redención 
bajo mil ingeniosos disfraces estaba 
siempre ante los ojos de los primitivos 

(a) Les trois Romes, III. p. 235. | fb ) Offi. temp. Pasa bymn. ad laudes. 



fieles, como nunca se apartaba de sus 
corazones. Desde el afresco del cubí-
culo basta el bajo-relieve de la lucer-
na, en las inscripciones de los sepul-
cros como en los cálices del sacrificio, 
en las habitaoiones privadas, en los 
muebles del uso doméstica, hasta en 
los mismos trajes, en todas partes lle-
vaban, ya de un modo ya de otro, un 
recuerdo de la adorada Cruz. Tiernísi-
ma era la devocion que profesábanle. 
" Para todo movimiento y para toda 
"marcha," dice Tertuliano, "al entrar y 
" al salir, al desnudarse, al calzarse, al 
" hacer sus abluciones, al tomar sus ali-
" mentos, al encenderse las luces, al 
" sentarse, al acostarse, repetimos so-
" bre nuestras frentes la señal de la 
" Cruz." (a). 

Mas, como era natural, apenas cesó 
la persecución, y sobre todo cuando 
la Cruz misma del Salvador fué, por 
obra de la piadosa madre de Constan-
tino, desenterrada de las entrañas de 
la tierra, el amor comprimido por cua-
tro siglos estalló en un verdadero de-
lirio, y el caito de la misma tomó un 
incremento indescribible. Asunto del 
siguiente libro será este milagroso 
acontecimiento. Aqui baste consignar 
el empeño que tuvieron los pastores 
de la Iglesia en propagar la devocion 
hacia el santo Madero. San Ambro-
sio encomiéndala con vivo empeño á 
los fieles del universo entero y 
sostiene " que la sabia Helena colo-
" có la Cruz de Cristo sobre su propia 
" corona ó sobre la de BU hijo para que 
" fuere adorada por los reyes de la 
" tierra. " (b) El celoso arzobispo 
de Jerusalen, San Cirillo, que vivia 
cuando se cumplió el feliz hallazgo, 
afirma " que las partículas del santo 
" Madero habían llenado al mundo en-
" tero." (c) LQ mismo aseguran s. Juan 
Crisóstomo, Teodoreto y Paulino Nola-
no, citados por el docto Perrone. (d) 
El diácono Rustico llegó hasta decir 
que la Iglesia, sin contradicción algu-
na, en todo el mundo adoraba á la 

(a) De corona Militum, cap. III. 
Tertuliano vivió en el segundo siglo, 

fb ) De obitu Theodori, cap. VIII . 
(c) Ep. ad Constantium. 
(d) Tract. de cultu SS. cap. VI . 

Cruz del Señor y á los clavos con que 
fué clavado (e) ; en lo que e$tá con-
forme s. Juan Damasceno. f f ) ¡ , !. f. 

Otro argumento inconcuso de la fé 
que la Iglesia, aun en los tiempps'.mas [:-
remotos, tuvo en la virtud la Cruz, L' 
suminístralo el convencitorenth- in-
timo y universal de los fieles, de que 
por medio del símbolo augusto de la 
Redención, se dignara el Señor obrar 
los mas portentosos milagros. Indicaré 
linicamente tres de los mas asombrosos 
en el solo cuarto siglo, que los Padres 
y la Iglesia entera celebraron con fé 
edificantísima. Milagrosa fué la céle-
bre aparición de la Cruz al emperador 
Constantino, á la cual la Iglesia atri-
buyó no solo la victoria que el referido 
emperador alcanzó sobre Maxencio, pe-
ro también la conversión de aquel al 
cristianismo j suceso que puso, fin á la 
horrible persecución que, por cuatro si-
glos, habia oprimido sin cesar ála Igle-
sia, y que fué el principio de esa éra 
de triunfo que aun dura y que durará 
hasta la consumación de los siglos. 
Milagrosa fué, asimismo, la iuvencion 
de la Cruz misma del Salvador y, aun 
rnaa, la curación de la mujer moribun-
da á quien, á instancias de la emperatriz 
Helena, Macario, el saoto obispo de Je-
rusalen, sanó acercándole el santo ma-
dero de la Cruz. Milagrosa*, finalmen-
te, fueron las cruces qne brillaron en 
los trajes de los hebreos que, por órden 
del apóstata Julián, trabajaban en la re-
construcción del templo de Jerusalen, á 
cuya vista huyeron despavoridos, aban-
donando para siempre un trabajo em-
prendido con la intención dañada de 
dar un mentís á los vaticinios de los 
profetas y del mismo Redentor. 

Estos milagros fueron tan públicos y 
tan asombrosos que contribuyeron á 
dar un impulso increíble á la devocion 
y al culto de la Cruz. Desde enton-
ces, Ella no fué mas asunto solo 
de piedad y devocion, fué señal de 
triunfo, insignia de honra, emblema 
de gloria. Del traje del sacerdote y 
del altar del templo pasó también á 
honrar las almenas de los regios alcá-
zares y lo alto de las diademas de 

(e) Bibl. Patrum, Tom IV. 
i ( i ) De fide orthod. Lib. IV. cap. II. 



los monarcas mas poderosos. ¿ Qué 
maa ? El mismo Vicario de Jesu-
cristo tiene á su mayor gloria el hu-
millarse al 

disonare del Qolgotia. 
Todos los años, el dia en que se re-

nueva la conmemoracion del gran sa-
crificio consumado en el Calvario, no 
solamente los simples fieles, sacerdo-
tes y pontífices, pero el supremo de 
todos, El que está muy por encima 
de los reyes y príncipes terrenales, 
revestido de la sola alba en señal de 
inocencia, rodeada la cintura con el 
cingulo de la pureza, llevando la es-
tola morada símbolo de la gracia y 
de la gloria, y ceñidas las sienes con 
la mitra figura de la fortaleza, desnu-
dos los piéa y despojado de todas las 
insignias de su elevadísima autoridad, 
con las manos cruzadas ante el pecho, 
desciende de su trono, y con paso gra-
ve y mesurado se avanza hacia la 
Cruz, estendida en el pavimento del 
santuario. Ante ella por tres veces se 
postra con humilde genuflexión, tres 
veces inclina su venerable frente has-
ta al suelo, y cuando llega á la Cruz 
misma, el anciano augusto, lleno de 
amor, reverencia y fé descansa sus 
labios sobre laa llagas santísimas del 
Dios crucificado. ¡ Igual á este no 
hay espectáculo sobre la tierra por 
grande y sublime que sea! La fé 
del cristiano se eleva por encima de 
todas las miserias y de todas las gran-
dezas humanas al vér á esa Cruz, un 
tiempo objeto de venganza y de igno-
minia, recibir ahora, despues de haber 
subyugado al mundo, los homenajes de 
todo lo que hay de mas grande sobre 
la tierra. 

Así, pues, el culto de la Cruz, na-
cido á sus piés en el Calvario, vi-
gorizado en las catacumbas, desarro-
llado en ¡os siglos de prosperidad, es 
inseparable del evangelio y de la Igle-
sia, y se confunde y se identifica con 
el cristianismo. Por lo demás, nos es 
grato consignar, que aquellos mismos 
que con tanto encarnizamiento recha-
zaron y condenaron este culto, hoy, 
depuestas las añejas preocupaciones, 
renuncian ya á sus errores, y vuel-
ven á acatar y á confesar esa verdad 
que por trecientos años inpugnaron 

con tanta violencia. Hoy no hay an-
glicano, sobre todo de los que perte-
necen á la iglesia alta, que no venere 
la Cruz del Redentor, como no existe 
templo de ellos en que no se ostente 
este mismo adorable símbolo de la 
redención del género humano. En 
esta misma ciudad donde los anglica-
nos se desprenden con mayor lentitud 
de los antiguos odios y de los invete-
rados errores, una magnífica imagen 
del Salvador crucificado embellece y 
realza el edificio dedicado á la San-
tísima Trinidad y acaso es el solo ob-
jeto que le caracteriza por templo 
cristiano. Sin la imagen del cruci-
fijo, podría el estranjero confundirle 
fácilmente con una mezquita erigida 
al Dios de Mahoma. 

No terminaré este primer libro sin 
repetir esplícitamente lo que declaré 
al principiarle. El culto que la Igle-
sia tributa á la Cruz del Señor ó á 
sus imágenes no es por cierto él que 
debe darse á Dios, y él que los teó-
logos llaman de latría. Este no ha 
de ofrecerse á ninguna criatura, ni 
siquiera á la misma Madre de Dios, 
ni al mas sublime de los espíritus 
angelicales ; cuanto menos á lo que 
no tiene ni razón ni aun pida. Esta 
es doctrina que la Iglesia ha defini-
do en el Concilio Nioeno II (a). Su 
teoria es tan obvia á la razón como 
natural al corazon humano. ¿ En to-
dos loa pueblos no se han por ventu-
ra tributado honores á los retratos de 
los soheranos y á los de aquellos es-
clarecidos varones que hubiérense 
distinguido por los beneficios dispen-
sados, i5 por hazañas llevadas á cabo ? 
¿ Quien de noáotros no tiene un alto 
aprecio y no reverencia los retratos 
de nuestros padres ó de las personas 
con quienes nos unen vínculos de san-
gre ó de amistad ? ¿ Con qué cari-
ñosa solicitud no se custodian y no ae 
veneran esos recuerdos y esas reliquias 
que heredamos de nuestros mayores 
y que recibimos en prenda de amor ? 
Yo mismo he sido testigo de la admi-
ración y del casi culto con que nacio-
nales y estranjeros visitan en el hos-
pital de Greenvrich el uniforme y la es-

(a) Actione I et VII . 



pada que llevaba el almirante Nelson 
en la batalla de Trafalgar, y en los 
inválidos de Paris los restos mortales 
de Napoleon. He comprendido esa 
admiración y ese casi culto, y confie-
so que he participado de ese doble 
sentimiento. Y si esto es lícito y 
justo cuando se trata de simples mor-
tales y de objetos puramente profa-
nos, ¿ porque no será mas lógico vene-
rar con veneración mucho mayor y con 
culto incomparablemente mas noble, 
ese madero santo en que se llevó á 
cabo la salvación del mundo ? 

Asi, pues, á los protestantes que 
nos acusan de idolatría porque vene-
ramos la Cruz, les contestaremos con 
i 

las mismas palabras que los primiti-
vos cristianos dirigían á los paganos 
cuando Jos injuriaban con la misma 
imputación, " Nosotros no adoramos 
" ni damos culto supremo á las cru-
c e s . " Y si la Iglesia canta, " / Salve, 
"ó Oruz, esperanza única / " y la llama 
"Cruz adorando", eso refiérese á Cristo 
mismo que es á quien representa la 
Cruz, porque de El y no de un pedazo 
de madera ó de una simple tela espe-
ramos el auxilio que invocamos. El 
madero mismo de la Cruz, no tiene 
mas virtud que la de excitar mas nues-
tro fervor y la de mover al mismo Je-
sucristo á escuchar con mayor benig-
nidad nuestros ruegos. 

F I N D E L L I B R O I . 



LIBRO II. 
D E L A I N V E N C I O N D E LA C R U Z 

§1-

EL LABARO. 
Atormentado por los mas agudos 

dolores y comido por asquerosos gusa-
nos, el último de los perseguidores de 
los cristianos concluía sus dias odia-
dos el año 311 de la era cristiana. A 
la muerte de Galerio hallóse el impe-
rio romano bajo el mando de cuatro 
soberanos que, con el título de augus-
tos imperaban con absoluta indepen-
dencia los unos de los otros. Separa-
dos por el estrecho de Calcedonia, 
Licinio y Daja gobernaban en Orien-
te, mientras en Occidente reinaban 
Maxencio y Constantino; aquel en 
Italia, y Africa, este en las Galias, 
Bretaña y España, teniendo por lin-
deros los Alpes y nuestro estrecho. 

Ambos eran jóvenes, mas entre I03 
sentimientos, las convicciones y loa 
intereses de los dos mediaba un abis-
mo insondable. 

Hijo del emperador Maximiano y 
yerno de Galerio, hubiera Maxencio 
reinado largos años si sus horribles 
vicios y su desmedida ambición no 
hubiesen precipitado su ruina. La 
pasión de la lujuria cegábalo hasta el 
exceso de arrancar á las casadas del 
lado de gus maridos para devolvérse-
las deshonradas. Rodeado de espio-
nes, él se hacia delatar loa acaudala-
dos senadores con el objeto de confis-
carles los bienes. Sin el mas pequeño 
sentimiento humano mandaba á sus 
abyectos agoreros consultáran en las 
entrañas de mujeres y niños el porve-
nir que le estaba reservado. Aborre-
cido por el pueblo, á quien oprimía 
con toda suerte de tiranía y vejamen, 
su único sosten era una soldadesca 
grosera é infame á la cual habia en-
tregado la hacienda, la honra, la vida 
misma de los desgraciados ciudadanos, 
mientras él yejetaba en el cieno de 

los mas inmundos vicios y del ocio 
mas ignominioso. 

Dotado ricamente de las opuestas 
dotes era el joven augusto que á su 
lado reinaba. A pesar de las calum-
nias de que se sirvieron los envidiosos 
de su gloria y los enemigos del cris-
tianismo para empañar su nombre, 
BUS contemporáneos y la posteridad 
entera reconocieron en Constantino nn 
perfecto dechado de las más acabadas 
virtudes. El mismo Eduardo Gibbon 
(a) confiesa, habíalo la naturaleza en-
riquecido con loa mas escogidos dones, 
tanto fíaicos como intelectuales y mo-
rales. Su estatura era alta, majestuo-
so su semblante y gracioso su por-
te. Merced á sus continuos ejercicioa 
varoniles y á sus costumbres morige-
radas él conservó siempre la robustez 
de su constitución y la entereza y ac-
tividad de su grande genio. Franco, 
BÍncero y afable formaba él la delicia 
de los que tenían la suerte de tratarle. 
En el desempeño de sus altos deberes 
era de un celo incansable, y en el 
campo de batalla infundía á sus ejér-
citos ese valor intrépido de que él 
rebosaba. No menor era su pericia 
militar. A su acertado mando, rúas 
que á loa azáres de una ciega fortuna, 
debióse que, nunca derrotado, saliera 
siempre victorioso en las numerosas 
batallas que acometió. Ante y sobre 
todo, era Constantino eminentemente 
religioso: virtud que habia heredado 
de su padre y aun mas de su madre. 
Si bien aun pagano, Costancio Cloro 
creyó siempre en la unidad de Dios, 
gobernó á sus pueblos con justicia y 
clemencia, y mitigó, en cuanto le fué 

(a; " Decline and fall of the Ro-
mán empire," chapter X V I H . 



dado, los inhumanos decretos de los 
emperadores contra los cristianos. 
La piedad de su madre Helena es har-
to conocida. Aunque entonces no fuera 
aun cristiana, con su hijo fué ella el 
principal instrumento de que la Pro-
videncia se sirvió mas tarde para el 
triunfo y la exaltación de la santa 
Oruz. Dios, aun en esta tierra, re-
compensó á tan piadosa reina genero-
samente, elevándola á los honores de 
los altares. 
Como era natural las virtudes de Cons-

tantino habíanle hecho sumamente po-
pular, no solamente entre los suyos, mas 
también entre los extraños, sobre todo 
entre loa Romanos, víctimas inmedia-
tas y mas desgraciadas de los vicios 
de Maxencio. De aquí la envidia 
de este y el deseo de humillar á su 
rival. 

Según los cálculos humanos, el mo-
mento era propicio. Los ejércitos 
de Maxencio eran en número muy 
superiores á los de Constantino, pues 
Roma habia guardado para si la ma-
yor y la mejor parte de las tropas. 
Del otro lado, la muerte de Hercules, 
padre de Maxencio, decretada por 
Constantino, brindaba al hijo con un 
pretexto especioso para declararle la 
guerra, (a) Asi lo hizo sin pérdida de 
tiempo, y sin escachar 'las justas 
observaciones que le hacia Constan-
tino, Maxencio mandó se derribaran 
en Roma las estatuas de su rival, y 
anunció su intención de vengar con 

(a) Que la muerte de Hércules no 
fuera mas que puro pretesto no cabe 
la menor duda. Para salvarse la vi-
da de las iras de su propio hijo, ha-
bíase él refugiado en las Ga-
lias bajo el amparo de Constantino. 
Abusando, con ingratitud sin igual, 
de la hospitalidad que Constantino le 
dispensaba, no solo se sublevó dos ve-
ces contra su bienhechor, pero poco 
tiempo despues de haber sido perdo-
nado y colmado de beneficios, tentó 
asesinarle de la manera mas aleve. 
El hecho era público, y la felicidad 
del reino y la seguridad personal del 
mismo Constantino exigía la medida 
estrema de que echó mano. 

las armas el suplicio de su padre. 
Con previsión y actividad prodi-

giosa, Constantino en breve tiempo 
aprestó sus ejércitos, y reunió una 
pequeña armada para apoderarse 
de la Cerdeña, de ia Córcega y de 
los puertos de Italia, para despo-
jar á su contrario de estos refugios 
en caso de derrota, como para pro-
véerlos para si en igual caso. 

A ciento y setenta mil hombres de 
infantería y diez y ocho mil naba-
1 los ascendían los soldados de Maxen-
cio. Componían tan formidable ejér-
cito 80 mil romanos é italianos; 40 
mil cartagineses; los demás eran si-
cilianos. 

Por su lado, Constantino no pudo 
reunir mas que noventa mil infantes 
y ocho mil de caballería. Las legio-
nes romanas eran el nuoleo y la espe-
ranza de un ejército ; los demás eran 
barbaros ó bretones, valientes pero con 
escasa disciplina. 

La desigualdad entre ambos ejérci-
tos fera considerable, y en tales desfa-
vorables circunstancias cualquiera otro 
general fuera de Constantino hubiera 
esperado el ataque en su territorio, 
que ofrecíale muchas y grandes ven-
tajas. Este era el consejo de sus ge-
nerales ; esta la declaración de los 
agoreros que, de emprender la agresi-
va, vaticináronle los mayores revéfes. 

Es verdad, que la experiencia y el 
ardor de sus soldados, la confianza 
que tenían en su gefe y el amor que 
le profn¡*abau podian suplir al núme-
ro mayor de los enemigos. Mus ha-
bia que tener presente que, pava sol-
dados romanos, bajo cuyas águilas 
militaban, ¡levar la guerra á Italia, 
hollar la tierra sagrada de la Repú-
blica y dar el asalto al Capitolio era 
siempre empresa pavorosa, de grande 
riesgo, y que podia acarrear, oomo 
habia sucedido diez años antes en la 
expedición de Galerio, la deserción 
entre los soldados romanos de Cons-
tantino. 

A pesar de estas consideraciones 
tan poderosas, se decidió este 
no esperar á su contrario, pero á 
tomar en vez la agresiva, llevando la 
guerra á Italia y á la misma Roma. 
Muchas y graves fueron las razones 
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que determináronle á paeo tan atre-
vido. No ignoraba el descontento de 
los romanos y el deseo que tenían 
de sacudir el yngo bajo el cual ge-
mían, ni la relajación introducida en 
el ejército de Maxeneío. Poco temor 
infundíanle los siniestros pronosticos 
de los agoreros; v los dioses de la Re-
pública habian perdido para él como 
para la mejor parte del imperio, gran 
parte de su supuesta eficacia, conven-
cido que podía ultrajárseles impune-
mente. No se ocultaba á Constantino 
que, á despecho de los edictos impe-
riales y de la mas obstinada persecu-
ción, multiplicábanse los cristianos, 
prosperaban, fundaban iglesias y pro-
pagaban sin temor su doctrina. La 
unidad de Dios generalizábase cada 
dia mas en el imperio. El padre mis-
mo de Constantino no había reconoci-
do mas que un solo dueño del mundo 
y, sin embargo, el suceso mas completo 
habia coronado todos sus esfuerzos. 
Las muertes horribles de todos los em-
peradores que habian perseguido á los 
cristianos, no se atribuian ya d pura ca-
sualidad. De sus propios ojos habia 
Constantino visto perecer á Hercules 
y á Severo por la espada, y á Galerio 
devorado por los gusanos ; como tam-
bién habia visto terminar desastrosa-
mente dos expediciones emprendidas 
bajo los auspicios de los dioses, mien-
tras que su padre, adorador de un so-
Jo Dios, concluyó sus dias en paz tras-
mitiendo su poder á sus legítimos he-
rederos. 

Todos estos recuerdos pesaban gra-
vemente sobre el auimo de Constanti. 
no. En el momento de decidir, si 
debia esperar á Maxencio ó bien ata-
carle en sus propios dominios, los 
pensamientos indicados teníanle so-
bremanera preocupado. El era de 
por si inclinado á la piedad. Tam-
bién habíalo sido su padre, y aun mas 
su madre, que si bien en aquella épo-
ca era aun pagana, era mujer de 
grande piedad como su- marido y 
aun mas favorable á los cristia-
nos. En medio de aquella agitación 
y para salir de tan cruel incfertidum-
bre, Constantino se decidió á acudir al 
D ios de su padre, cuya protección im-
ploraba. 

" Mientras asi oraba, " dice su in-
timo amigo y grande historiador En-
sebio de Cesárea, " aparecióle una se-
"ñal milagrosa enviada de Dios: rnila-
u gro, que si se hubiese referido por 
" otros, no se le prestaría fé facil-
" mente ; mas la historia que ahora 
" narramos habiéndonosla referido el 
" mismo vencedor Augusto muchos 
" años despues, es á decir, cuando le 
" conocimos y contrajimos con El e3-
" trecha amistad y, habiéndola Elrati-
" ficado con la religión del juramento, 
" ¿ quien en vista de tal declaración 
v< podrá en adelante dudar de ello? 
" Tanto más que, en tiempos poste-
" riores, con reiterados testimonios, 
" confirmó la verdad de su dicho. 
" Ta pasado él mediodíame dijo, 
" me. se apareció en el ciclo el trofeo 
" da la Cruz formada de Im. La vi 
*( con estos mismos ojos, y estaba ro-
" dea da de la inscripción, EN ESTA 
" VENCERAS. " T apenas la hubo 
" vista, El mismo y todos los soldados 
4< que con El estaban en marcha y que 
{ i fueron testigos oculares, quedáron 
" pasmados del milagro." 

Esta aparición, nos asegura el mis-
mo Eusebio, causó, como era natural, 
una honda impresión en el animo de 
Constantino, deseando con ansiedad 
averiguar Jo que significase. Sus de-
seos no tardaron en ser satifechos. 
Aquella misma noche mientras dormia, 
se le apareció nuestro Señor Jesu-
cristo llevando en mano la señal mis-
ma vista en el cielo, quien mandóle 
construyese un estandarte militar se-
mejante al que habiaaele tan milagrosa-
mente mostrado para que en Jas batallas 
fuese su amparo. Sin dilación algu-
na, cumplió Constantino el mandato 
divino. Apénas levantado, é hizolo 
muy temprano, despues de haber re-
ferido á sus amigos lo ocurrido du-
rante la noche, hizo llamar á si á los 
plateros y ordenóles labraran en oro, 
plata y piedras preciosas una cruz 
semejante á la que El habia visto. 

De esta cruz, á modo de estandarte, 
Eusebio, qne declara haberla visto 
varias veces, hace la siguiente descrip-
ción. 

Era una asta de tamaño mayor cu-
bierta de oro, y tenia una antena atra-



vesada á manera de cruz. En lo mas 
alto de dicha aata estaba fijada una 
corona de laurel entretejida de oro y 
piedras preciosas. Dentro de la misma 
hallábase el monograma de Cristo, 
es decir, las dos primeras letras de 
su nombre adorado, á saber, X P 
entrelazadas de la misma manera 
que la indicada en la litografía, tab. I 
núm. 2. De la antena ó barra tra-
vesaña, estaba colgado un velo de 
purpura ricamente bordado en oro y 
piedras preciosas y de tanto brillo, que 
dislumbraba la vista. Grande era 
su hermosura. Este velo era tan 
largo como ancho, es decir, perfecta-
mente cuadrado. Debajo de la coro-
na y encima del velo en la parte su-
perior del asta estaba colgado el re-
trato del emperador y de su hijo. 

Tal, según Ensebio, era el es-
tandarte labrado por orden de Cons-
tantino. Para que el lector se for-
me de dicho estandarte una idea 
menos obscura, será oportuno consul-
te el numero 1 de la adjunta tabla II, 
en donde está dibujado según la des-
cripción hecha por dicho historiador. 
Sin que aun se sepa la etimología 
ni con fijeza el sentido, al referido 
monumento llamósele Labaro. (a) 
El piadoso emperador conservába-
lo en BU palacio imperial de Conatan-
tinopla, en cuyo sitio un siglo despuea, 
como asegura Teofane, aun se vene-
raba. fb) 

La anloridad de Ensebio es, sin du-
da, de mucho peso, Intimo del em-
perador, cuya vida estudió esmerada-
mente, y poseyendo todos los medios 
para averiguar hasta los maa peque-
ños detalles, nadie mejor que él pudo 
asegurarse de los hechos. Mas otros 
documentos abonan sus narraciones 
y claramente demuestran, carecen de 
fundamento las dudas suscitadas pa-
ra ateuuar la autoridad del referido 
escritor. Alcanzado, como en breve 
vendrá referido, el triunfo sobre 
Maxencio, Constantino mandó se co-
locase el monograma de Cristo en 

(a; l n vita Constantini, lib. I. 
De este autor he sacado toda esta nar-
ración. 

fb) Chronographia. 

todos los estandartes del ejército. El 
mismo llevabale en la parte principal 
de su yelmo y, bajo diferentes formas, 
ostentábase con frecuencia en sus mo-
nedas. Las que mas gráficamente 
pintan el suceso, son laa de pequeño 
bronce, en cuyo anverso se vé el bus-
to de Constantino, y en el reverso dos 
figuras militares de pié, armadas con 
asta y escudo; en medio de las mis-
mas se vé el monograma de Cristo 
rodeado de la inscripción GLORIA 
EXERCITUS ; y en el exergo P. 
CONS. T. como se puede vér en el 
facsímile, n.° II de la II Tabla, (c) 

Hay otros muchos reversos dife-
rentes al citado, pero en todos se ob-
serva alguna alusión á la Cruz, ya 
de un modo ya de otro. El labaro 
mismo no tuvo siempre forma igual 
al descrito por Ensebio. Asi, en la 
célebre lucerna de la ooleccion de mo-
numentos de Passerio Pisauro obsér-
vase la circunstancia, que en el mis-
mo velo de púrpura se léen las pala-
bras que rodeaban la Cruz en la apa-
rición constantiniana, es decir, EN 
TOÜTO NIKA (en esta señal ven-
cerás. (d) Es indudable, que el 
piadoso alfarero, al labrar su lucer-
na, tuvo en ánimo grabar en ella la 
visión de Constantino, como es indu-
dable, que habiendo sido este precio-
so monumento hallado en las cata-
cumbas, (abandonadas despuea de la 
paz dada á la Iglesia por Constantino) 
debió haber sido hecho casi inmedia-
tamente despues del suceso. Por úl-
timo, observo que, desde esta célebre 
visión, no solo ae adornaron las me-
dallas con la Cruz y el monograma 
de Cristo, sino que se retrató en ellas 
por primera vez al miamo Redentor 
de cuerpo entero, llevando en la ma-

(o) Téase Mionnet, "Rareté dea me-
dailles romaines," Tom. X I pag. 396 
ed. Paria, 1815, donde cita no pocos 
ejemplos, 

(d) Por su mucha belleza, como por 
su grande mérito arqueologico, me ha 
parecido bien, reproduciéndola de la 
publicada por Ma machi (antiq. Chriat. 
Tora. III paj;. 49,) copiaren la tab. II, 
numero 111, la efigie déla mencionada 
lucerna. 



no la Cruz. El primer monumento 
de ene género es la medalla del hijo 
primogénito de Constantino, Crispo 
César, que se conserva en el muaeo 
del príncipe Borghese y que publicó 
el P. Bianchi. (a) En el anverso de 
esta medalla hay el busto de Crispo 
con corona de laurel llevando en la 
mano nn cetro, cuya extremidad re-
mata con un globo, sobre el cual des-
causa el águila imperial, Eodéa el 
busto la inscripción, CRISPUS NOB. 
CAES. En el reverso la inscripción 
SALUS ET SPES. X . REIPUBLI-
CAE y la figura entera de Cristo sen-
tado bendiciendo con la derecha y con 
la Cruz en la izquierda, en medio de 
dos militares en pié, armados de as-
tas ; en el exergo S. P. No ignoro, 
hubo quien sospechara de la auten-
ticidad de esta medalla. Pero, apar-
te de que los mejores numismáticos 
siempre la creyeron verdadera, hoy, 
despues que el señor Mionnet (b) 
publicó otra con igual reverso que ae 
conserva en el museo san Clemente, 
no queda más duda alguna : por eso, 
y por ser la primera medalla que os-
tente la efigie del Redentor, he juzga-
do oportuno el trasladar su retrato á 
estas lineas, (o) 

(a) Initio Tora. IV, Anastasii Bi-
bliothecarii. 

(b) Opus cit. pag. 394. 
fe) Tab. II numero 4. La impor-

tancia de este monumento es grandí-
sima y demuestra la utilidad del es-
tudio de la numismática y antiguos mo-
numentos. Mas para que las venta-
jas sean mayores, es necesario se for-
men colecciones. En e^ta ciudad no 
faltan aficionados que han reunido no 
pocas monedas antiguas, varias muy 
raras, y no pocos objetos antiguos. 
Lástima que no e¿tén todas reunidas 
y en sitio accesible al público. Mi 
amigo, el sr. D. Lorenzo Recaño, 
ha echado los cimieutos de una colec-
ción de este género, que ahora se 
ocupa en clasificar con la laudable 
ictencion de hacer de ella don al co-
legio de San Bernardo. De ello, los 
amigos de los estudios arqueológicos 
y los católicos de esta poblacion le 

Me he detenido mas de lo acostum-
brado sobre este punto con el objeto 
de corroborar el relato de Ensebio; 
pues no ha faltado quien haya 
esparcido dudas sobre su veracidad. 
Considero sin fundamento solido las 
indicadas dudas. En verdad, no veo 
como pueda abrigarse incertidumbre 
de la relación de un historiador tan 
grave y que abundaba de todos los 
medios de cerciorarse de los sucesos 
que refiere; relación confirmada por 
una muchedumbre de monumentos 
públicos y contemporáneos que esclu-
yen la posibilidad del engaño. Doy 
tanto peso á estos monumentos, que no 
juzgo necesario alegar por extenso la 
autoridad de los muchos esoiitores an-
tiguos que refieren la aparición de la 
Cruz ó del monograma de Cristo y 
la fundación del Labaro. Baste, pues, 
indicar, que, si bien algunos de ellos 
difieran en los detalles, en lo esencial 
convienen con Eueebio, Filostorgio, 
(d) Niceforo, (e) Cedreno, (i) Zonara, 
(g) Sócrates y Suidas, (h) la Crónica de 
Alejandría, (i) Nazario, autor paga-
no y contemporáneo ( j ) y otros cu-
yos pasajes refiere el príncipe Alber-
to de Broglie, hoy embajador de Fran-
cia en Londres, en su obra " L'Eglise 
" d L'Empire Romain au IV siecle. " 
(t) 

Concluiré observando, que el mis-
mi) Gibbon no niega Ja narración en-
sebiana, y que el citado señor Bro-
glie sobre de ella no abriga duda al-
guna. 

quedarán hondamente agradecidos. En 
cuanto á mi, aprovecho esta circuns-
tancia pura tributarle públicamente 
la espres ou de mi gratitud. 

(d) I. 6. 
(e) VIII . 3. 
( f ) XIII . 1. 

te) I- 2, 
(h) A la voz Maxcncio. 
f i ) Publicada por Ducange. 
(j) Panegirico de Constantino. 
fk ) Tom. I pag. 143, edit. Pari, 

1856. 



Fuera de la encarnación, pasión y 
muerte del Hijo de Dios, no conozco 
en la historia del género humano 
acontecimiento que haya influido tan-
to, social y religiosamente, en los des-
tinos del mundo como la aparición de 
la Cruz al emperador Constantino. 
A ella débense las victorias sin cuen-
to por él alcanzadas; su conversión 
al cristianismo; el establecimiento y 
propagación del evangelio en el mun-
do; la alianza de la Iglesia con el Esta-
do y la reunión de las cuatro partes, 
en que cataba dividido, en un solo im-
perio romano. u Una porcion cou-
" siderable del globo," escribe Eduar-
do Gibbon, " retiene aun la impre-
" sion que dióle la conversión del rao-
" parca mencionado; y las institucio-
" nes eclesiásticas de su reinado es-
" tán todavía enlazadas, por una ca-
" dena indisoluble, con las ideas, las 
" pasiones y los intereses' de la pre-
" sente generación." (a) 

Un acontecimiento de tamaña im-
portancia no pudo ser inventado; ade-
mas, la Providencia jamás hubiera 
permitido, fuera imaginario un suce-
so tan intimamente ligado con la 
suerte del género humano. Así es, 
que deberíamos prestar Ja fé mas su-
misa á la narración de Ensebio, aun 
cuando no la corroboraren ni los testi-
monios coevos ni los monumentos con-
temporáneos que he citado. Asunto 
de grande y legítimo orgullo es pa-
ra todo creyente, que el símbolo de 
nuestra Redención haya sido el me-
dio escogido por el Todopoderoso pa-
ra llevar á cabo la mayor revolución 
que, con veneración y agradecimien-
to, recuerde la humanidad. 

Desde el afortunado momento en 
que vió la Cruz, Constantino, si con 
completa sumisión no se adhirió á 
los dogmas y á los preceptos de los 
cristianos, se colocó por lo menos ba-
jo el amparo y protección del Dios 
de los cristianos. Asi lo aseguran 

(a; 1. c. cap. X X . No estrañen 
los lectores que cite con tanta frecuen-
cia á este escritor, protestante, ó mejor 
libre pensador: su autoridad es de 
gran peso cuando habla en favor del 
catolicismo. 

Eusebio, Lactancio y los demás es-
critores que refiéren la milagrosa v i-
sion (b) y lo prueba la vida entera 
de Constantino. 

Joven, esforzado, intrépido, en 
aquel instante sintióse él animado de 
una fuerza sobrenatural que lo deci-
dió á oponer sin dilación alguna el 
monograma misterioso de Cristo al 
estandarte del Senado y pueblo roma-
no, y una religión nueva y perseguida, 
á una antigua y triunfante; resolución 
tan magnánima y tan llena de peli-
gros nunca pudo ser acto de humana 
política* 

Los cristianos, á mas de ser infe-
riores en número á los idólatras, eran 
humildes, pacíficos y modestos aun 
en sus aspiraciones civiles, ni pedian 
mas ventajas ni pretendían mas glo-
ria que la de adorar en libertad á su 
Dios. No en'tabau organizados, eran 
por lo general pobres, carecían de ge-
fes y odiaban toda conspiración. En 
Roma, sobre todo, la inferioridad de 
los cristianos era todavía mayor que 
en lo restante del imperio. En cam-
bio, los idólatras tenian en su favor 
el número, la preponderancia moral 
y las mas fabulosas riquezas. Po-
seían vastos y disciplinados ejérci-
tos, las leyes protegían su religión, 
que profesaban loa grandes hombres 
de Estado, los principales guerreros y 
los mas afamados oradores. Roma 
era el santuario de la religión oficial 
y como un vasto templo, donde el 
PoliteÍ8mo aun desplegaba, como ha 
dicho Mr. Broglie, su esplendor y su 
bajeza, su fasto y sus torpezas. Ata-
car á Roma y derribar la idolatría, 
mas que un acto de diplomacia era, 
según loa cálculos humanos, un ras-
go de demencia. Constantino no po-
día ignorarlo. T , sin embargo, desde 
el momento que leyó en el cielo las 
palabras, EN ESTA VENCERAS, 
que rodeaban la Cruz, resplande-
ciente del mas puro fulgor, él no 
consultó mas los consejos humanos, 
eínó que, colocando toda su confian-
za en el socorro milagroso que el cie-
lo le prometía, desde luego echó ma-
no á la empresa gigantesca de arran-

(b) op. et loe. cit. 



car del Capitolio la orgullnsa inscrip-
ción, SBNATUS POPULUSQUE RO-
M A.NUS, para reemplazarla con la hu-
railde epígrafe JES OS NAZARENUS 
REX JIJDAEORUM, que un gober-
nador román®, en señal de ignominia 
y deaprecio, babia clavado en la Crnz 
del vilipendiado Galileo. 

Dios, que habia inspirado á Cons-
tantino esta resolución, dio fuerzas á 
su brazo par-t que, de victoria en vic-
toria, curapliéranse, al pié de la letra, 
sus grandes designios. 

Cuando creíasele aun en las orillas 
del Rbin, apareció Constantino con 
su ejército en esas llanuras del alta 
Italia, que parecen destinadas á servir 
de teatro á las grandes luchas de la 
civilización y á la juventud victoriosa 
de los mas grandes héroes (a). Susa, 
Turin, Milán, Brescia y Verona, en 
el espacio de breves dias cayeron, 
una tras otra, con las ciudades y ter-
ritorios intermedios, en manos del jo-
ven vencedor. El triunfo que acom-
pañó las armas de Constantino, fué 
tan asombroso, que un escritor paga-
no refiriera que, de las s< las espadas 
cogidas á los soldados enemigos, ha-
bianse forjado cadenas (b) ; relato 
que si no basta para probar el hecho, 
demuestra, por lo menos, la magnitud 
de la victoria. 

No tardó Constantino en ponerse 
en marcha hacia Roma, objeto prima-
rio de todas sus esperanzas y de to-

(a) Bepino y Cario Magno alcan-
zaron en la alta Itala las victorias que 
tan poderosamente contribuyeron á 
hacer inmortales á padre y á hijo, á 
engrandecer á Francia y á hacerla aca-
so la primera nación del mundo. 
En la alta Italia también Napoleon 1 
y III alcanzaron grandes victorias, 
pero Marengo y Magenta diéron por 
resultado Waterloo y Sedan, con París 
subyugado y humillado, y Francia en-
tera mermada y debilitada; mas no 
debe olvidarse, que Bepino y su hijo 
pelearon en favor de la causa del Vi-
cario de Jesucristo, mientras el tio y 
al sobrino lucharon"para humillarle y 
despojarle de su Trono. 

(b) Nazario, cap. 2 t 

dos sus deseos. A su vez, Maxencio, 
ostigado por la indignación del pue-
blo romano, salió al encuentro de su 
rival. Pasado el Tiber, mas allá del 
puente Milvio, en la parte que forma 
malecón ó terraplen del arrecife lla-
mado Via Flaminía, sentó sus reales. 
Pocos dias despues llegó Constanti-
no y los puestos avanzados de ambos 
ejércitos tuvieron su primer encuen-
tro en el sitio llamado Savia rubra á 
nueve millas de Roma. 

El lugar y el momento eran so leto-
nes. Allí mismo, ocho siglos antes, 
habia perecido can su gefe Vibulano 
el batallón de los 300 Fabios. Des-
de sus alturas se domiuaba el célebre 
Lazio, teatro de tantas sangrientas 
guerras, y á pié de este levantábase 
la ciudad eterna con sus siete colinas 
cubiertas de templos, de palacios y de 
monumentos seculares. Allí estaba 
para decidirse si los adoradores de 
Júpiter ó de Jesucristo habían de 
triunfar, si la barbarie ó la civiliza-
ción habian de señorear al mundo. 

El dia 28 de Octubre del año de 
salud 312 dióse la terrible batalla 
que resolvió el pavoroso problema. 

Con grandes esperanzas de la vic-
toria entraron ambos en el comba-
te. Maxencio habiendo consulta-
do á los depositarios de los libros si-
bilíticos, tan diestros en las artes de 
este mundo como ignorantes de los 
secretos del destiuo, habia recibido 
en respuesta, pereceria en la lucha 
el enemigo de Roma, de lo que infirió 
seria Constantino la víctima; en cu-
ya idea confirmábalo el recuerdo de 
que, muy superior al de su enemigo, 
era el ejército bajo su mando. Pero 
en sus supersticiosos soldados una 
pequeña circunstancia habia atenua-
do el ardor bélico. En el acto de 
salir de Ruma una bandada de mur-
ciélagos huia de las murallas, lo que 
fué interpretado siniestro agüero. 

Exento de estas cobardes preocu-
paciones, Constantino, puesta su con-
fianza en esa Cruz que habíale ase-
gurado la victoria, se lanzó en el com-
bate con la furia del león que está se-
guro de devorar su presa. Su ejérci-
to, que no ignoraba la confianza de 
su general y que de ella participaba, 
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entró en la refriéga con no menor ar-
dor. 

Constantino reservóse para sí el 
pnesto del peligro. A la cabeza de 
su poderosa caballeria atacó á la de 
Maxencio que ocupaba las dos alas : re-
plegóse esta arrollada por el vigor de 
los caballos galos. Lainfanteria dejada 
sola pensó únicamente en la fuga. 
Los italianos, parte por terror, parte 
por odio al tirano bajo cuyos estan-
dartes militaban, desbandáronse en 
espantosa confusion. Solo los preto-
rianos, preveyendo iban á espiar las 
iniquidades de que habíanse hecho 
reos, luchaban con la rabia de los 
desesperados, prefiriendo la muerte 
del combate á la del suplicio. Inú-
tiles esfuerzos. Pooos instantes bas-
taron para que no quedára duda de 
la completa derrota. La confusion 
fué entonces general. Solo se pensó 
en salvar la vida con la fuga. Uu 
numero extraordinario de fugitivos, y 
entre ellos el mismo Maxencio, atra-
vesáron el puente de naves reciente-
mente construido para refugiarse en la 
ciudad, cuando dicho puente cediendo 
repentinamente bajo el enorme peso, 
el desdichado Maxencio con un nú-
mero crecidísimo de los suyos fueron 
precipitados en el Tiber, en cuyas 
aguas perecieron. El desorden fué 
entonces espantoso. La confusion de 
animales y hombres, los esfuerzos 
recíprocos para salvarse, los gritos 
de todos y los movimientos convul-
sivos de los moribundos recordabau 
de una manera vivísima el castigo 
que Dios habia infligido, muchos si-
glos antes, á otros enemigos suyos 
por haber perseguido á su pueblo. 

Porque, " dice á este proposito 
muy oportunamente Eusebio, " como 
" en tiempo de Moisés arrojó Dios 
" á la mar los carros y los ejér-
" citoa de Faraón,* é hizo que pe-
" reciéran en las aguas del mar 
" Rojo los mejores soldados del 
" Reí impio, asi también Dios, para 
" favorecer á Constantino, permitió 
" se rompiera el puente por el cual 
"únicamente podian salvarse Maxencio 
" y los suyos, cayendo todos, á seme-
" janza de pesada piedra, en los 
" profundos abismos,..,,.. Asi es de 

" inferir, que los valientes guer-
" reros que mediante la protección del 
" cielo habian alcanzado la victoria, 
" repitiérau, como los Israelitas y 
" su gran caudillo Moisés, sino de 
" palabra cierto en realidad, las 
" gloriosas palabras : " Cantaremos 
" al Señor, porque se ha magnificado 
" grandemente echando en la mar al 
" caballo y al que subía en él. El 
"es mi fortaleza " " Y como en otro si-
" tio: u¿ Quien entre los dioses es seme-
" jante á tí, ó Señor ? Grande en tu* 
" santos, admirable en la gloria, obran-
" do prodigios. " (s) 

La noticia de lo sucedido no tardó 
en llegar á Roma donde propagóse 
con rapidez increíble. Pero de fijo 
solo se supo el dia siguiente cuando, 
habiendo sido hallado el cadaver de 
Maxencio en el fondo del Tiber enter-
rado en el fango, su cabeza clavada 
en la punta de una pica fué paseada 
por las calles de Roma en medio de 
las aclamaciones de un pueblo que se 
veía librado del horrible yugo bajo 
el cual vivía. 

En ese mismo dia, 29 de Octubre, 
Constantino hizo su solemne ingreso 
en Roma acompañado del Senado que 
habíale salido al encuentro. Sus tro-
pas, acogidas también por la muche-
dumbre con demostraciones entusias-
tas de alegría, desfilaron en el cam-
po de Marte, delante el Panteón de 
Agripa. Cuajadas estaban las venta-
nas, las calles, las plazas y hasta los 
tejados de gente que deseaba vér, con 
sus propios ojos, al grande caudillo. 
Todos celebraban la vivacidad y la 
espreaion de sus miradas, la majes-
tad de su persona y la nobleza de sus 
modales. De los últimos rincones de 
Italia acudían para admirar al afor-
tunado guerrero á cuya habilidad y 
valor debíase una de las mas glorio-
sas y decisivas batallas de que conser-
varan memoria. 

La gloria de la victoria no borró 
de la memoria de Constantino, que 
todo debíalo á la protección del cielo 
y á Aquel cuya Cruz habia visto, pro-
metió dole el triunfo. 

(n) Euseb. "de vita Constantiui," 
l¡ c X X X V I I I et Exod. X V . 



Si no abrazó desde luego el cris-
tianismo, y por algunos años no rom-
pió de un todo con algunas de las 
prácticas del paganismo, débese eso, 
en primer lugar, á la difícil posición 
en que estaba, pues no era cosa fácil 
deshacerse de una vez y por completo 
de la educación que babia recibido y 
de hábitos de largos años; tanto mas 
que, por los asuntos gravísimos á que 
debia atender y que absorbían toda 
su atención y por lo azaroso de su rei-
nado, apenas le quedaba ni tiempo ni 
el sosiego y tranquilidad necesaria 
para dedicarse á los estudios sutiles y 
profundos que eran necesarios para 
recibir el S. Bautismo y conocer los 
misterios, deberes y prácticas del 
cristianismo. Era, ademas, asunto so-
bremanera arriesgado y espinoso rom-
per repentinamente todas las ligadu-
ras que unían al Estado con el paga-
nismo—ligaduras estrechísimas y obra 
de siglos. Una violenta medida hu-
biera sido acaso mas perjudicial que 
ventajosa. Del otro Jado, se ha opor-
tunamente observado y con sobrada 
razón por los escritores cristianos, 
que nunca se lee de que Constantino 
haya ofrecido ningún sacrificio á los 
dioses como acostumbraban sus pre-
decesores, ni tampoco que visitára el 
Capitolio, á pesar de que fuera una ce-
remonia esencial de todas las ovacio-
nes romanas. 

Eatraordinarias fueron las fiestas 
que se celebraron en Roma para so-
lemnizar tan milagroso triunfo y, aun-
que en todas estas circunstancias la 
religión tenia una parte considerable, 
con todo, los panegiristas paganos de 
Constantino no han referido un solo 
acto religioso celebrado por él en esta 
solemne ocasion. En cambio, tene-
mos pruebas muchas é inequívocas de 
que, apenas hubo Constantino visto 
la Crnz milagrosa, tomó la resolución 
decidida y resuelta de abrazar el cris-
tianismo, si bien por consideraciones 
políticas, y acaso por debilidad huma-
na ó por no tener un conocimiento 
aun bien preciso y despejado de las doc-
trinas y obligaciones de la nueva reli-
gión, observó á veceB una conducta no 
siempre en armonía con las máximas 
cristianas. En efecto, documentos pú-

blicos atestiguan que, habiendo re-
suelto Constantino y el Senado, cele-
brar, cada uno de por sí, la liberación 
de Roma, lo hicieron, el primero de 
una manera que dejaba claramente 
vér el cambio radical que en materia 
de religión habíase obrado en él, 
mientras el Senado hizo uso de 
un lenguaje que, sin ser contrario á 
la antigua religión del Estado que pro-
bablemente era la de los mismos sena-
dores, en nada lastímára los sen-
timientos del emperador. 

En memoria de tan fausto aconte-
cimiento, erigióse á sí mismo una 
estatua, y el Senado le decretó nn ar-
co triunfal. 

" De una manera manifiesta " ase-
gura Eusebio (a) " c on las inscripcio-
" nes de los títulos publicó á los hom-
" bres la señal saludable; habiendo 
" levantado este trofeo en medio de la 
" ciudad regia y habieudolo esculpido 
" con caracteres indelebles para que 
"fuera de amparo contra los enemigos. 
" En efecto, apenas hubo entrado en 
" Roma, mandó colocar en e! lugar 
" mas célebre de la ciudad su estatua 
" llevaudo una lanza en forma de 
" cruz y de tamaño considerable. A 
" pié de la estatua leíase esta íns-
" cripcion.—" 

" H O C S A L U T A R I SIGNO, QUOD 
V E E A E VIRTTTTIS A R G U M E N -
TUM EST, V E S T R A M U R B E M 
T Y R A N N I C A E DOMINATIONIS 
JUGO LJBERATAM S E R V A V I 
SENATUI P O P V L O Q V E ROMA-
NO IN LIBERTATE ASSERTO 
PRISTINUM DECUS NOBILITA-
T1S, S P L E N D O R E M Q U E RESTI-
T U I . " (h) 

Aunqae en esta inscripción no se men-
cione esplícitamente ni á Jesucristo, ni 
á su cruz, sinembargo, por el solo acto 
de colocar públicamente en la mano de 

(a) "De vita Constantini," lib. I 
cap. X L . 

(b) "Por esta señal saludable, que 
" es prenda de verdadero valor, he 
" emancipado vuestra ciudad de lado-
" minacion tiránica y, habiendo afian-
" zado el antiguo esplendor y decoro 
" de su nobleza, he devuelto la libertad 
" al Senado y al pueblo romano. " 



su misma estatua esa cruz tan odiada 
y perseguida y que había sido por 
cuatro siglos objeto del odio mas 
profundo, Constantino, con valor dig-
no del mayor elogio, hacia pública 
profesion de su fé cristiana; profesion 
que era, al mismo tiempo, la mas elo-
cuente condenación de la religión ofi-
cial. 

Comprendiendo el Senado el sig-
nificado altísimo de , esta señal y de 
esta inscripción y las intenciones de 
Constantino, trato de colocar en el arco 
triunfal, que elevaba en honor de él, 
una inscripción que, ni fuera una ab-
juración de su3 propias creencias, ni 
lastimara los sentimientos del empera-
dor. Para ello sirvióse de nua espre-
siou rarísima entre los escritores clá-
sicos latinos y que, sin embargo, con-
ciliaba los mas opuestos estreñios"; 
pues tal es la ductilidad (permítase-
me esta espresion) del Ienguajehumano 
capaz de espresar á veces, en una sola 
voz, ideas las mas contradictorias. 
He aquí la célebre iuacripcion — 

"IMP. CAES. FL. CONSTANTI-
NO. MAXIMO. P. F. AUGUSTO 
S. P. R. QUOD INSTINCTU DI-
VTNITATIS. MENTIS MAGNITU-
DINE CUM EXBRCITU SÜOTAM 
DE TYRANNO QUAM DE OMNI 
E l US FACTIONE UNO TEMPO-
RE JUSTISULTUS EST ARMIS 

ARCUM TRIUMPHIS INSIGNEM 
DICA.VIT." f a ) 

El arco mismo y la inscripción ori-
ginal consérvanse aun en Roma al 
lado del Coliseo. En esta hay dos cir-
cunstancias dignas de observación ; 
la palabra genérica, divinidad, 'que en-
vuelve la idea de la unidad de Dios, y 
la omisión del título, Pontífice Máximo, 
que llevaban los, emperadores, sobre 
todo «n las inscripciones. Con lo pri-
mero propusiéronse, sin renegar de 
sus principios, tributar homenaje al 
Dios de Coustantiuo que era él de los 
cristianos, acaso recordando que 
otro emperador idólatra proyectó co-
locar en el Panteón una eatátua de 
Jesucristo «-unre las de los dioses pa-
ganos. Suprimieron el título de Pon-
tífice Máximo, tal vez porque sabían 
que, para Constantino, el verdadero 
Pontífice Máximo era el anciano Mel-
quiude. No ignoro, existen inscrip-
ciones en que se dá á Constantino el 
referido título de Pontifico Máximo • 
mas, corno observó el P. Pagi (b,) él 
jamás se arrogó á sí este título; fue-
ron Jos paganos que se lo daban, y 
acaso lo aceptaba únicamente co-
mo puro titulo de honor eivil pres-
crito por la costumbre y qui-
zás por las leyes también. Por lo 
demás, ponía Constantino particular 
empeño en que conociérau los roma-

(a) tf El Senado y el pueblo ro-
" rr.ano dedicaron este arco triunfal 
" al emperador Cé^ar Fia vio Constan-
u tino Augusto, Máximo, Piadoso, Fe-
" Iiz, porque, guiado por el instinto 
" de la Divinidad y la grandeza de 
"de su alma y ayudado por el ejército, 
" vengó con armas justas la república 
" de su tirano y de toda su facción. " 

En este arco hay varios bajo-relie-
ves representando cacerías y sacrifi-
cios idólatras ofrecidos á Apolon, 
Marte y Diana. Mas hay que tener 
presente son de parecer los mejores 
anticuarios que loa indicados bajo-re-
Üevea con muchos otioa pertenecieron 
á un arco de Trajano y que, por 
falta de tiempo para labrar nuevos, 
fueron colocados en él de Constantino, 

ó bien, que por la miama razón, se 
dejó casi intacto el referido arco de 
Trajano, y solamente fué cambiada 
la inscripción. Es indudable, que loa 
ocho medallones recuerdan pasajes 
relativos al emperador Trajano, y ea 
absurdo suponer que, para ensalzar 
las glorias de Constantino, se hubie-
ran escogido las de un predecesor 
suyo. 

Algún anticuario pretendió que la 
espresion, ivstinctu divinilatis, fué mas 
tarde sustituida á la de .nutu Jovis 
(por la voluntad de Júpiter) pero el 
sabio de Rossi ha demostrado fBolet-
tino archeológic. Tom. I. p. 87) que 
esta aserción es tan gratuita como iu-
fnudada. 

(b) Critíc. Barón, ad anDum 312. 



nos el verdadero Dios que golo me-
recía recibir incienso (a) y en muchas 
ocasiones, y especialmente en el conci-
lio Niceno, profesó en publico, que 
lu autoridad en materias de religión 
pertenecía esclusivamente al Vicario 
de Jesucristo y á los sucesores de los 
apóstoles. 

Dueño, por la batalla del puente 
Milvio, de todo el imperio de Occi-
dente, el primer cuidado de Constan-
tino fué él de romper las duras ca-
denas que oprimían no solamente á 
los cristianos subditos suyos pero 
también á los de Licinio que impera-
ba sobre la mitad de Oriente. So-
lo tres meses después de la célebre 
batalla (Enero de 313), á petieion 
de Constantino, él y Licinio firma-
ban en Milán el célebre edicto, que 
de esta ciudad tomó el nombre, y por 
el que se concedía el libre ejercicio de 
su culto á los cristianos que forma-
ban ya casi la mitad del imperio. 
El decreto no podía ser mas amplio, 
y la religión que hasta entonces ha-
bía sido oficialmente insultada y per-
seguida, no solo fué colocada en la 
mas perfecta igualdad con el antiguo 
culto de Roma, sino que otorgósele 
una preferencia notable, puesto que, 
entre otras concesiones, se mandaba 
fuesen devueltos á los cristianos los 
lugares, edificios y bienes que les hu-
bíéren sido confiscados por el fisco ó 
por cualquiera otra autoridad ó per-
sona, sin exigir de ellos »a mas pe-
queña compensación; asi mismo dis-
poníase, qne se devolvieran de igaal 
manera los bienes confiscados á las 
corporaciones cristianas; y en uno y 
otro caso, los que se creyeren perju-
dicados por estas restituciones, po-
dían dirigir sns quejas al prefecto de 
la provincia para ser tomadas en 
consideración. 

Y para que quedaran satisfechas 
todas las mivas de Constantino, este 
y Licinio exhortaron á Maximino Da-
ja para que, también en la porcíon 
del imperio de Oriente que él regía, 
se pudiera en vigor el edicto de Milán; 
invitación á que, bien á pesar suyo, 

aquel cruel perseguidor de cristianos 
tuvo que acceder. 

Logrado por completo su objeto y 
libres y protegidos los cristianos en 
todo «1 vasto imperio romano que 
abrazaba entonces todo el mundo co-
nocido, Constantino acudió al Rhin 
donde en pocas semanas sometió á los 
bárbaros sublevados, trayéndose no 
pocos en cautividad. 

El efecto del edicto de Milán, co-
mo nota el señar de Broglie, faé in-
menso. No se limitaba á poner en 
libertad á casi la mitad de los subdi-
tos romanos: sino que concedíales la 
rehabilitación cívica. En todas las 
partes resonaban gritos de alegría, y 
reuníanse los fiéles para celebrar las 
maravillas de la protección divina. 
Sobre las ruinas de humildes capillas 
eleváronse en todo el imperio sun-
tuosas y vastas iglesias. Abando-
nando la3 catacumbas y los desiertos, 
la nueva religión mostróse segura á 
la luz del dia. Públicamente consa-
grábanse los templos y públicamente 
congregábanse los obispos. Las ce-
remonias, las pompas religiosas, loa 
cantos de salmos é himnos, y la cele-
bración de los iuefábles misterios de 
la pasión demostráron, de una mane-
ra evidente, la efusión de fé, de ca-
ridad y de gratitud de que rebosaban 
los fiéles. Poco deapues, entre los 
cristianos de Africa surgen las di-
sensiones de los donatÍ3tas y quedan 
terminadas, merced al apoyo de Cons-
tantino, en el primer concilio cele-
brado en Roma en el palacio de Le-
tran, propiedad de Paüsta su mujer; 
palacio que desde entonces fué la 
principal residencia de los romanos 
Pontífices y jnnto al cual se eleva la 
catedral del mundo entero. 

En ese mismo año un aconteci-
miento providencial preparaba el ca-
mino para la reunión del imperio ro-
mano bnj el solo afortunado Cons-
tantino. Suscítase una guerra terri-
ble entre los dos soberanos que se di-
vidían el imperio oriental : y en An-
drlnopolis Licinio invocando el Dios 
de los cristianos derrota á Daja y se 
constituye único dueño en Oriente, fb) 

(a; Euseb. op. c, A. 12. o. XLII. (b; 1 de Mayo de 313. Lactancia 



Apenas había el mundo disfrutado 
un año de paz, cuando estalló una 
guerra mucho mas decisiva y de una 
trascendencia incalculable entre los 
dos cuñados Constantino y Licinio. 
Derrotad® en Cíbales, despues de un 
día entero de obstinada lucha, Lici-
nio solicitó la paz que su poderoso 
adversario concedióle no sin haber an-
tes añadido á sus Estados la Iliria, 
la Macedonia, la Dardania, la Grecia 
y una parte de la Mesia. Por diez 
años disfrutó el imperio, y con él el 
mundo entero, el beneficio de la paz; 
cosa rara en aquellos turbulentos 
tiempos. Aprovechólos Constantino 
para restablecér la armonía que ha-
bía sido de nuevo turbada por los do-
natistas y para sancionar esas admi-
rables leyes civiles y penales que for-
man todavia la base de nuestros códi-
gos y que tanto influyeron en nues-
tros adelantos y en la actual civili-
zación. En esta época quedó garanti-
zada la libertad de conciencia, asegu-
rada la abolicíon de la esclavitud, y 
disminuido leí rigor de los castigos, 
y algunos de estos, por bárbaros é 
inhumanos, desaparecieron por com-
pleto de la legislación romana. So-
bre todo, en honra del Redentor cru-
cificado, quedó para siempre suprimi-
da la muerte de Cruz, medida que la 
cristiandad entera agradeció siempre 
y siempre agradecerá. Ademas de 
las referidas, sancionó Constantino 
esas leyes especiales en favor de la 
Iglesia que, por tantos siglos despues, 
formaron Ja estrecha alianza entre 
ella y el Estado que aun existe 
en la mayor parte de las nacio-

refiere que, la mañana del combate, 
Licinio dispuso, que, depuestos los es-
cudos y los cascos, sus soldados ofre-
cieran con él la siguiente oracion que 
habían recibido la víspera por escri-
to : " O Dios supremo, nosotros te 
" invocamos ; Dios Santo, te suplíca-
" mos, y á ti encomendamos el cuida-
" do de la justicia, nuestra salvación 
" y nuestro imperio. Por ti vivimos, 
" por ti saldremos victoriosos, Dios 
" Santo y Supremo, ¡ escucha nues-
" troa ruegos ! " Da moriihus perse-
cutorum, 46. 

nes modernas. ' De estas leyes, 
citaré sola la que prohibía en el 
Domingo todo trabajo servil, excep-
to la labor urgente en Jos campos, y 
todo acto legal, fuera de la emanci-
pación de los esclavos ; excepciones 
sapientísimas y que demuestran la 
grande reforma que el evangelio ha-
bía alcanzado, no solo en el empera-
dor, pero en las ideas y costumbres de 
entonces. 

En vista de esto, no eetrañaremos 
que las bendiciones mas escogidas des-
cendieran abundantes sobre Constan-
tino. Su prosperidad llenaba de ad-
miración á los pueblos. Ninguno de 
sus predecesores, á lo menos desde 
Antonino, había disfrutado de igual 
paz ni de igual gloria. Cada año 
traíale nuevos beneficios, y su fami-
lia era también objeto de especiales 
bendiciones del cielo. Fausta su se-
gunda muier, despues de no pocos 
años de esterilidad, añadíale á su con-
suelo de padre tres hijoa, que, con li-
geras variaciones, llevaron su nombre, 
(a) Completaba tan risueño y afor-
tunado cuadro el joven Crispo, hijo 
de un primer amor de Constantino, 
joven de raras prendas, entonces ale-
gría y orgullo de eus padres, mas tar-
de causa de inenarrable dolor y de 
desventuras sin cuento. 

Tal era el cumulo de dicha que ro-
deaba al afortunado emperador; mas 
Dios reservábale aun una nueva y se-
ñaladísima gloria. 

En el dilatado imperio uno solo 
veia con inrísprimible envidia tanta 
grandeza. Licinio, atormentado por 
el sentimiento de su inferioridad y de 
su humillación, trabajaba bajo mano 
y por todos los medios posibles para 
vengarse de los pasados agravios y 
descalabros. Al procurarse amista-
des contra Constantino, pronto cono-
ció eran infructuosos sus manejos é 
intrigas para indisponer á los cristia-
nos contra su rival. A pesar de los fa-
vores que en otro tiempo habíales 
dispensado y de los rudos golpes 
que habia descargado contra el paga-
nismo, Licinio, que acaso habia sido 

(a) Constantino, Constancio j 
Constante, 



cristiano por interés, volvió por am-
bición y despecho á perseguir ni cris-
tianismo y á favorecer á la idolatría, 
si bien al principio no lo hiciera con 
abierta apostasía y con publica y so-
lemne deserción. Recordando que es-
taba ligado por el edicto de Milán 
y no atreviéndose á declarar la guer-
ra á Constantino, sirvióse él de to-
dos los medios arteros y abyectos pa-
ra perseguir á los cristiano*; ya pro-
hibiendo la reunión de obispos ale-
gando turbaban la paz pública, ya 
mandando, por supuestos motivos 
de salud pública, que las funciones 
religiosas y los ritos sagrados se ce-
lebraran únicamente fuera dé pobla-
do y al aire abierto ya de miles 
otras maneras indirectas y cobardes. 
No pudiendo el clero y los fieles con-
formarse á tan injustas medidas, esta 
resistencia fué tachada de rebelión y 
reprimida con rigor excesivo y hasta 
con horrible crueldad. El martirolo-
gio registra entre sus mártires á los 
cuarenta valientes soldados que, en 
odio de la fé que profesaban. Licinio 
hizo morir en un dia, habiendo sido 
espuestos, toda una noche, desnudos á 
la inclemencia de un invierno glacial. 

No ignoraba Constantino la daña-
da intención de su enemigo y con 
previsión y acierto admirables se pre-
paraba á la guerra concentrando sus 
fuerzas en los puntos aconsejados por 
la estratégia. Castigando á Savrna-
tas y á Godos, que con grave perjui-
cio de sussúbditos hacian frecuentes 
irrupciones en sus Estados, hubo á pe. 
netrar en el territorio de Licinio, que 
aprovechó tan favorable ocasion pa-
ra formular las mas graves quejas y 
pedir una exagerada reparación. De 
aquí surgió unu viva y agria discusión 
que concluyó en breve con la decla-
ración de guerra. 

Por la tercera vez, en el espacio de 
diez años, los destinos de la religión 
del imperio romano fueron confiados 
á loa azáres de la gnerra. Nunca el 
carácter religioso de la lucha había 
sido ni tan público ni tan pronuncia-
do como lo era en la presente cir-
cunstancia. De ello estaban penetra-
dos los monarcas y sm aúbditos, el 
soldado raso como el general en gefe. 

Ambos emperadores pusiéron el ma-
yor empeño en convencer á sus res-
pectivos ejércitos que la lucha no te-
nia mas objeto que el triunfo de la 
propia religión. 

A fines de Mayo, y separados por 
el rio Hebro, concentráronse cerca de 
Andrinópolis los dos ejércitos. 

De un lado y ele otro, los aprestos 
belicosos faeron inmensos.. Según 
Zosimo, subían las fuerzas de Liciuio 
á 150 mil hombres de á pié, l o mil 
de á caballo y 350 galeras; las de 
Constantino ascendían á 120 mil de in-
fantería, con 10 mil caballos, 300 bu-
ques de guerra y Un número mayor 
de naves da carga, (a) 

Con celo cristiaoo había Constan-
tino emprendido esta guerra. 

"Las insignias de- la confianza 
" en Dios, es á decir, el Lábaro," dice 
Eusebio, " precedía á los ejércitos de 
" á pié. Convencido, mas que nun-
" ca, de la necesidad de la oracion, 
" llevába con sí un crecido mímero 
" d e sacerdotes, á quienes consideraba 
" como guardianes de su alma, con el 
"objeto de que imploraran el auxilio 
" divino para que le concediéra la vic-
" toria. " 

" Mofábase Licinio," (continua el 
mismo escritor) " de la piedad de 
" Constantino, tachándola de ridicula 
" é impía. A su vez acompañábanle 
" adivinos y agoreros egipcios, hechi-
" ceros é impostores, sacerdotes para 
" los sacrificios y profetas de los fal-
" sos diosea. Para conocer el éxito 
" de la batalla y disponer los dioses 
" en su favor, ofrecía frecuentes sacri-
" fioiod, y los intérpretes de los sueños 
" y loa agoreros consultando las entra-
" ñas le vaticinaron unánimes, en pi»o-
" lijos y elegantes versos, el mas asom-
" broso triunfo. Iutlado con tales pro-
" mesas visitó sus campamentos que 
" animó á la lucha. " 

"Era el dia de Julio de 323," (habla 
siempre Eusebio.^) " cuando Lici-

nio reunió á sus privados y favorí-
" tos en uu lugar apartado que se con-
s ideraba sagrado. Era un bosque 
" de mucho riego y sombrío, adorna-
" do de numerosas estatuas esculpi-

(a) II. I. 



" das que ellos creían dioses. En es-
" te sitio, con hachas encendidas y 

despues de haber ofrecido el sacri-
ficio con rito solemne, Licinio diri-

** gióles la siguiente arenga. Amigos 
" y compañeros, esos que ahi veis 
" (señalando á las eatátuas) son los 
" dioses patrios que adoramos y que 
" nuestros padres nos enseñaron á in-
" vooar. Ese hombre que nos hace la 
<f guerra, despues de haber hollado 
" las costumbres y las instituciones 

de nuestros mayores, ha apostatado 
" abrazando la doctrina de los que no 
' ' creen en la existencia de los dioses, 
"para adorar temerariamente á no 
" s é que Dios extranjero. Hay mas. 
" Deshonra su ejército con un están-
" darte infame, y confiado en él ha 

empuñado las armas, no tanto con-
" tra nosotros como contra los dioses 
" que ha ultrajado. Este dia, por tan-

to, ha de decidir quien de nosotros 
" esté en el error, y pronunciará el 
" fallo supremo entre nuestros dioses 
" y él de nuestro adversario. O al-
44 canzaremos la victoria, y entonces 
*' no cabrá duda de que nuestros dioses 
" BOU verdaderamente patronos podero-
" sos. Mas si, por el contrarío, nuestros 
" dioses siendo mayores en número, 
4Í ese Dios de Constantino, que no se 
" sabe de donde ha venido, quedase 
44 vencedor, nadie entonoes dudará, 
" sea el Dios que deba adorarse, y se 
" colocará del lado de aquel que sea 
" mas fnerte y le alcance la victoria. 
" Y si ese estranjero, de quien ahora 
" nos mofamos, saliese vencedcr, no-
41 sotros también deberemos reco-
u nocerle y adorarle, y arrojar lejos 

de nosotros á aquellas deidades 
í l á quienes en vano encendemos cirios. 
<l Mas si, en cambio, los nuestros al-
" canzan la victoria, de lo que nadie 
u puede dudar, exterminaremos á loa 
" despreciadores de nuestros dioses." 

Tal fué el lenguaje de que se sir-
vió Licinio, y que los mismos que le 
oyeron refirieron á Ensebio (a) ; len-
guaje que forma un marcado contras-
te con el laconismo de Constantino, 
porque este, según narra el citado 

historiador, limitóse á mandar á sus 
soldados entrasen en la batalla en el 
nombre dd Jilos Salvador. 

En efecto, duda la orden, la acción 
empezó. Desde los primeros encuen-
tros Constantino, que á todo atendia, 
se apercibió que en los sitios donde 
se presentaba el Labaro, huian des-
pavoridos los enemigos. Asi es que, 
apenas observaba á los suyos en algún 
aprieto, alli enviaba, como eficacísimo 
remedio, el milagroso estandarte, que 
inspiraba á los combatientes nueva 
confianza y mayor ardor. En breve, 
cambiada^ las suertes, alcanzábase la 
victoria. Por lo que, de entre el 
cuerpo de los Protectoras, (b) escogió 
cincuenta varones de los que aventa-
jaban á los demás en robustez corpo-
ral, fortaleza de ánimo y sentimien-
tos religiosos, á cuyo cargo estaba la 
custodia del Labaro; lo que en las ba-
tallas llevaban sobre los hombros 
delante los ejércitos para infundir-
les valor y confianza. 

Constantino que de todo esto ente-
ró á Ensebio, (c) le refirió la siguien-
te anécdota. Acaeció en cierta oca-
sión que uno del mencionado cuerpo 
que llevaba el Labaro, sobrecogido 
de terror entregara á otro el vene-
rado estandarte para ponerse con 
la fuga á cubierto del peligro. 
Apénas habiale -soltado cuando, he-
rido en el vientre, cayó muerto en 
el mismo sitio, mientras el estandarte 
mismo y él que le tenia salieron ile-
sos, á pe.sár de los innumerables dar-
dos lanzado« contra ambos, algunos 
de los cuales quedáron clavados en 
el asta. 

La batalla no duró largo tiempo. 
Aunque herido en un muslo, Cons-

(b) Gretsero (de cruce, Iib. 2. cap, 
40) cree que este cuerpo sea el encar-
gado de los trabajos (Prcepositi labo-
rum) en los campos militares, men-
cionado en el código teodosiano. 
De aqui que algunos deriven la eti-
mología de la voz Labaro, de la lati-
na labor (trabajo). Véase la nota de 
Valois á la Hiat. Ecc. de Zozomeno, 
lib. 1 cap. IV. 

(a) De vit. Conat. lib. II . o. IV. V . ( c ) lib. II cap. VIII . I X , 



tantino dio prueba que ni la antigua 
actividad ni el pasado valor se habiau 
entibiado en él. En breve la victo-
ria se pronunció en su favor. Trein-
ta y cuatro mil victimas quedaron en 
el campo de batalla. Licinio, obliga-
do á ceder, emprendió la fuga, mas 
llevándose una considerable porciou 
del ejército logró encerrarse en Bizan-
cio. Sitiado en esta ciudad por su 
enemigo triunfante, que en esta cir-
cunstancia recibió una cooperación 
eficaz de su hijo Crispo, de nuevo 
consiguió Licinio fugarse en Asia, 
donde, para rehacerse en parte de los 
pasados descalabros, se asoció en el 
imperio á Martiniano cuyo reinado 
no fué mas que de un dia. Tentati-
vo inútil. Alcanzado á la entrada del 
mar negro al setentrion de Calcedonia 
y en las alturas de Crisópolis, (aj 
le obligó á aceptar la batalla. 

Escarmentado por los reveses an-
teriores, Licinio previno á sus tropas 
de que jamás atacaran la parte del 
ejército enemigo á cuya cabeza iba 
el Labaro. "Porque," decía Licinio, 
" aquella señal estaba dotada de una 
" fuerza increíble, y para mi en par-
" ticular es funesta sobremanera." (b) 
POJ* el contrario, la confianza de 
Constantino en este siguo augusto 
fué mas viva que nunca. Persuadi-
do de la necesidad de forzar á au 
enemigo á la lucha, se retiró á orar 
por largo rato ante el milagroso es-
tandarte custodiado eu un taberná-
culo que, levantado espnoial mente 
para su culto, estaba fuera del cam-
pamento. Acompañáronle en esta 
ot ación algunos escogidos entre sus 
mejores amigos; lo que acostumbra-
ba hacer siempre que entraba en ba-
talla. 

Concluida la oracion, lleno de ardor 
y confianza, dio el d :a 10 de Setiem-
bre de 323, la señal del ataque. El su-
ceaoen Crisópolis fuéél que había sido 
ante el Puente Milvio Y A idi inópo-
lis. Completamente derrotado, refu-
gióse Licinio en Nicomedia, donde 
hubiera perecido sin la mediación de 
su mujer Constancia. A los fervo-

(a) Hoy Saittari. 
(b) De Vita Const, L. II. c. X V I . 

rosos ruegos de su hermana, Constan-
tino perdonó la vida á su vencido 
cuñado, admitióle á su mesa y, des-
pues de haberlo despojado de la pur-
pura, le relegó para toda su vida 
en Tesalóuica. Un año despues, con-
cluía sus dias ahorcado por orden 
de Constantino, porque creyó (acaso 
sin sólido fundamento) que contra 
de él fraguaba nuevas conspiracio-
nes. 

La batalla de Crisópolis coronó la 
serie asombrosa de victorias que co-
locáron al mundo bajo el cetro de 
Constantino. Solamente en dos lus-
tros venció á Maxencio en Susa, 
Turin, Milán, Brescia, Verona y Ro-
ma, sometió á los bárbaros subleva-
dos en las orillas del Rhin, y derrotó 
á Licinio antes en Cibales y Mardia, 
despues en Andrinópolis, Bisando y 
Crisópolis. Los cambios que en este 
breve intérvalo se verificáron, fueron 
tan prodigiosos que hubiera sido te-
meridad esperarlos en el curso de 
muchos siglos. Nunca, en nin-
guna otra época, se había visto, ui 
se ha visto despues, transformación 
tan vasta, tan rápida y tan honda, 
como la que entonces se llevó á cabo, 
en la política, en las leyes, en las cos-
tumbres y en la religión. En ese 
tiempo el mundo romano, dividido 
desde Diocleciano, volvió á ser el co-
loso que abarcó al mnndo entero ; por 
primera vez un emperador cristiano 
sentóse en el trono de los Césares; 
sobre las ruinas del imperio pagano 
levantóse el imperio cristiano; el 
cristianismo salió de las catacumbas 
para asistir á las agonías del polite-
ísmo que hasta entonces habia sido 
la religión del mnndo (c) ; por últi-

(c) Eusebío, en su " vida de Cons-
tantino," (líb. II.) cita testualmente los 
dos célebres edictos de Constantino, 
el primero, estableciendo la religión 
cristiana, y el segundo prohibiendo 
los sacrificios y el culto pagano. Mas 
si este segundo edicto no se llevó en-
tonces con todo rigor á cabo, es cierto 
que se observó lo bastante para que, 
ya á tiempo de sus hijos, hubiesen 
desaparecido del imperio romano loa 
templos de los dioses y su culto. 



mo, desaparecieron la legislación, la 
moral y la barbarie pagana para dar 
lugar á la legislación, á la moral 
y á la civilización cristiana. 

Todo esto débese á la cruz bendita 
que apareció eu el cielo á Constantino. 

Me peea tener que recordar una 
página oprobiosa de la vida de Cons-
tantino. Para los que aman la reli-
gión muy por encima de la propia* 
vida, serin sobre manera grato que 
quien tanto contribuyó para la exal-
tación y propagación de nuestra san-
ta fé, se hubiera conservado hasta la 
muerte exento de todo delito y 
del mas pequeño lunar. Llevado aca-
so de este sentimiento, pero poster-
gando su deber de historiador, En-
sebio de Cesarèa pasó en silencio los 
horribles crímenes de su amigo y 
bienhechor. Mas imparciales que él, 
san Geronimo, san Juau Crisòstomo, 
Sozomeno y otros escritores denuncia-
ron los excesos indicados con la me-
recida severidad. Por estar estrecha-
mente enlazados con el asunto de que 
debo ahora ocuparme, que es él de 
la invención de la Cruz, no me es po-
sible desentenderme de ellos por com-
pleto. Los indicaré con la mayor 
brevedad. 

Por la derrota y muerte de Licinio, 
quedó Constantino único monarca del 
imperio romano que abrazaba todo el 
mundo conocido tanto en Occidente 
como en Oriente. Este hallábase 
entonces hondamente agitado. La 
zizaña de la herejía sembrada por 
Arrio traía lastimosamente divididos 
á los fieles y hasta á los mismos pre-
lados. La Iglesia, que despues de 
cuatro siglos de horrible persecución 

' habia salido mas poderosa y mas gran-
de veíase amenazada, por las intestinas 
discordias de sus hijos, de males in-
meusos, mil veces mas perjudiciales 
que los que acababa de sufrir. El 
que la habia salvado de la opresíon 
pagana, fué también el instrumento 
escogido por la Providencia divina 
para ahogar la herejía y devolver 
la union y la paz á la cristiandad. 
Gracias al celo de Constantino, á su 
autoridad y á su inmenso poder, en el 
año 325 celebróse en Nicéa de Bitinía 
el primer concilio ecuménico, tn que, 

anatematizada la herejía de Arrio, fué 
definida dogma de fé la divinidad de 
Nuestro Señor Jesucristo y que, como 
segunda persona de la santísima Tri-
nidad, él era consustancial con su Eter-
no Padre. 

El resultado feliz del concilio de 
Nicéa coronó el grandioso edificio de 
la gloria y prosperidad de Constanti-
no. Dios habia favorecido, de un 
modo eatraordinario, todas sus empre-
sas administrativas, políticas, milita-
res y religiosas. Antea de él, ningún 
monarca habia sido tan poderoso co-
mo él y ninguno habia como él dispen-
sado tantos ni tan señalados beneficios 
á la humanidad. Un himno de bendi-
ción i'esoüaba hasta eu loa mas aparta-
dos confines de Oriente á Occidente. En 
este concierto tomaban parte los fiéles, 
los obispos, los herejes y basta loa 
miamos paganos. 

Pero acaeció á él lo que suele acon-
tecer á todos loa grandes hombres á 
quienes el Señor humilla, cuando en-
greídos de sí mismos, confunden su 
causa con la de Dios. 

Dialumbrado por los resplandores 
de au gloria, él que hasta entonces 
habia gobernado á sus pueblos con 
justicia, sabiduría y clemencia, él que 
habia sido generoso y magnánimo 
con su familia, el mejor de los espo-
BOS y el mas afectuoso de loa padres, 
cambióse repentinamente en un mons-
truo de crueldad, renovando críme-
nes que recordaban los tiempos de 
Nerón. Sosteniendo á magistrados y 
á otros altos empleados ineptos ó vi-
ciosos, causó al pueblo vejámenes y 
miserias sin cuento. Entregado en 
manos de favoritos hipócritas y por 
ellos guiado, despojó de sus destinos, 
relegó al destierro ó envió al suplicio 
á los varones mas dignos del impe-
rio y, á veceg, á sus mejores y mas ín-
timos amigos. 

Mas fué en su miBma familia, en 
donde su saña se cebó oon crueldad 
inaudita. No es este el sitio de re-
ferir las causa3 y las circunstancias 
de esta horrorosa tragedia. 

Basta indicar que, cediendo á los 
odios de su mujer Pau.^a, Constanti-
no repentinamente, sin espediente ó 
proceso de ningún género, puso 



en arresto'. á sii hijo primogénito 
y bajo segura custodia enyióle 
4 Pola en Italia ; donde le hizo mo-
rir sin que'̂ arnás 3e haya averiguado 
con fijeza là causa ni el modo de su 
-tauert^éi por hierro ó por vene-
no. (a) 

Casi al mismo tiempo que esto au-
cedia en Pola, en Nicomedia los emi-
sarios de Constantino arrancaron al 
joven hijo de Licinio de los brazos de 
su madre para degollarle barbaramen-
te, como confiesa san Gerónimo. De 
este modo desaparecieron todos los 
que podian disputar el trono á los 
hijos de Fausta. Al fúnebre anun-
cio de crímenes tan inhumanos, la 
anciana Helena, desde Oriente acu-
dió á Roma, llena de indignación y 
rebosando dolor. La pérdida de BU 
querido nieto, la deshonra que de ahi 
redundaba en perjuicio de la religión 
cristiana y los males que resultarían 
al imperio, estremecieron sus entrañas 

(ü) Los escritores mas autoriza-
dos atribuyen la resolución de Cons-
tantino á la ambición de su esposa y 
al odio de sus hermanos Constancio y 
Cloro. Estos, preveyendo que Crispo, 
hijo de una eatranjera, pero de grandes 
virtudes, querido por su padre, por su 
abuela, por el ejército á quien habia 
guiado á la victoria, y por el pueblo 
á quien habia dispensado protección y 
que, agradecido, apellidábale, como lo 
atestiguan antiguos documentos, ven-
cedor de los bárbaros, delicia de la 
juventud, esperanza y salud de la re-
pública, hubiera sido el sucesor inme-
diato de Constantino con perjuicio 
de los hijos de Fausta, Constantino 
y sus dos hermanos menores, excitaron 
para desembarazarse de tan poderoso 
rival, las iras del emperador ha-
ciéndole creer que Crispo conspiraba 
contra de él para despojarle del trono. 

El Sr. de Broglie no está cierto de 
que Crispo fuera cristiano. Para mi es 
un hecho indudable; porque, á parte 
que fué educado por su abuela Helena 
ya cristiana, y que los escritores cris-
tianos así lo declaran, la medalla de 
este principe, con la efigie de Nuestro 
Señor Jesucristo, que ya conocen los 
lectores, quita toda duda. 

de madre, de cristiana y de empera-
triz, Con lenguaje noble, pero firme, 
increpó al hijo manifestándole la enor-
midad de su culpa. La confusión, la 
vergüenza, el remordimiento Be apo-
deráron del alma de Constantino. 
Sus ojos se abrieron ; reconoció cuan 
livianas eran ¡sus sospechas, descu-
brió las indignas mañas y las infames 
artes de que se habiau servido su 
mujer y sus hermanos para arrastrar-
lo á asesinar á su propio hijo. En 
aquel instante vió con horror á su 
hijo inocente cubierto de sangre y 
clamando venganza. Presentáronle 
á su exaltada imaginación los anáte-
mas de la Iglesia, la responsabilidad 
inmensa contraída en esta vida, y 
en la otra una eternidad de penaa. 
Su estado era horrible : no encontra-
ba paz ni tranquilidad ni de dia ni 
de noche. En vano bascaba ahogar 
BUS tormentos en el estrépito de los 
festines y en la disipación de los jue-
gos. El aguijón del remordimiento 
le perseguía por todas partea. Una 
circunstancia cambió su exaltación 
en delirio. Filostorgio (a) y Zosimo 
(1)) aseguran que descubrió relaciones 
criminales entre su mujer y uno de loa 
esclavos de sus establos. Fuera verdad 
ó mentira, el castigo fué inmediato y 
terrible. La infeliz Fausta pereció aho-
gada en un baño de vapor. Ni aqui se 
contúvo la ira del obcecado monarca. 
Un fin no menos desastroso encontrá-
ron todos los que con sus funestos 
consejos contribuyeron á la muerte 
de Crispo. Tan horrible carnicería 
recordaba los tiempos de Nerón. El 
pueblo horrorizado elevó, á pesár del 
terror bajo que gérnia, un grito de 
execración hasta el trono del Cenar. 
Una mañana, clavado en su misma 
puerta, él leyó el sangriento distico— 
S'Xtumi aurea scecula quis requiret ? 
Sunt hcec gemmea, sed Neroniana. (c) 

Cuando ae dispertara Constantino de 

(a) Véase au hiatoria abreviada 
por el patriarca Focio, c. 2. cap. 2. 

(b) lib. II. pag. 104-116, 
(c) "Para qué buscar los siglos de 

oro ? " 
"El nuestro ea de perlas, pero nero-

nianas." 



este delirio, la historia 110 lo refie-
re, como tampoco sabemos de que me-
dios la Providencia se sirviere para 
hacerlo volver á sus antiguos senti-
mientos humanos y á su acendrada 
piedad. Las tradiciones cristianas, 
como las paganas, nos lo representan, 
después de esta embriaguez de 
furor, como atormentado por los 
mas agudos resentimientos, ya con-
sultando á agoreros y adivinos é 
invocando á las deidades del paga-
nismo, ya acudiendo á los sacerdo-
tes cristianos y al verdadero Dios 
para alcanzar la justificación de sus 
inauditos crímenes. No me deten-
dré en esponer estas leyendas, la ma-
yor parte falsas y todas sin fundamen-
to crítico. Pero no cabe duda qae, 
apenas vuelto en sí, Constantino se 
entregó á la vida de la mas austera 
penitencia y consagróse al ejercicio 
de la mas fervorosa piedad y á la 
practica de toda obra buena. Conser-
va aun Roma muchas pruebas del 
arrepentimiento del emperador; pues 
no hay acaso eu la ciudad eterna ba-
sílica que no se glorie haber sido fuo-
dada por él y haber recibido de su ge-
nerosidad regalos preciosos y cuantio-
sas dotaciones. Con estaa larguézas 
confiaba Constantino alcanzar de la 
misericordia divina el perdón de sus 
pecados. 

En su inmensa amargura, Helena, 
su anciana madre, era su consuelo, 
su esperanza, su xiníca guia. Como 
que siempre habíala amado y 
respetado y la había colmado de 
los mayores honores, en este momen-
to su amor y veneración hacia BU 
santa madre rayaba en culto. A su 
vez, Helena con sus sabios consejos 
y con sus continuas oraciones se es-
forzaba en tranquilizar á sQ hijo y 
obtenerle el perdón de sus culpas. 
Uno de los medios mas eficaces 
que la misericordia divina hubíéra agra-
decido era para la piadosa Helena una 
peregrinación á la Palestina. Desde su 
conversión este pensamiento se habia 
apoderado de su alma. Ardiente-
mente deseaba visitar y orar eu 
aquellos mismos sitios santificados por 
el nacimiento, por la vida y por la muerte 
de! Hijo de Dios, é inflamábase au alma 

con la esperanza M 
santos lugares del 
curidad en que yar 

mas su hijo debían s 
va dar el cetro, el pod? 
grandeza sin igaal 
gracias á las victorias contri 
cío y Licinio. Hav mas • á este em-
blema augusto debían arabos el cono-
cimiento del verdadero Dios y su 
conversión á la fé de Jesucristo. A 
todas estaa poderosas razonen se ana-
dia ahora una, que tenia para lúa dos 
un peso inmenso, la de buscar en el 
suelo empapado con Ja sangre del 
Redentor la espiacion de los crímenes 
de su hijo, 

Estas consideraciones preocupa-
ban hondamente á Heliana, cuando nn 
aviso del cielo vino á decidirla. No 
iguoro hay escritores que lo han puesto 
en duda; pero no veo c<>mo hayan podi-
do hacerlo sin ponerse en contradicción 
con las autoridades mas graves entre 
los antiguos escritores. Rnfino (a ) 
afirma que Helena conoció por visiones 
divinas (divinis viswnibus) debía ha-
cer el viaje á Jerusnlem. Sócrates 
(b) asegura, emprendió esta peregri-
nación advertida en sueño (in som-
nit admonita). Lo mismo refiere 
Teófane (c) diciendo que fué avisada 
milagrosamente (ostentum vidit). Por 
último San Paolino de Ñola (d) clara-
mente dice, que la santa emperatriz 
emprendió el referido viaje por inspi-
ración de un consejo divino (divino 
impenda, consilio). 

No veo, pues, como pueden abrigar-
se dudas sobre un hecho atestiguado 
tan esplicitamente y por testimo-
nios tan competentes. 

Sin pérdida de tiempo, la piadosa 
Helena dio cuenta á su hijo de las 
espuestas razones y de su inquebran-
table resolución de acatar con toda la 
efusión de su alma la voluntad divina 
que había conocido directamente y 
por medios sobrenaturales. Este 
anuneio llevó al ánimo abatido y ul-

(a) Hisfc. Ecc. lib. 10. c. 7. 
(b) H. E. lib. 1. c. 17. 
(c) In chronographia, p. 1S. ed. Pa-

risiis, 1G55, 
<fd) ad Severum, § 4, 43. 



cerado de Constantino el mas puro y 
suave consuelo y levantólo á nueva 
esperanza. Recordó sus días pasa-
dos y los beneficios inmensos de que, 
por mediación de la Cruz, había sido 
colmado, y desde luego sintió renacer 
en su afligido corazón la mas ardiente 
confianza que la Cruz bendita seria otra 
vez su puerto de refugio y su salva-
ción. 

Asi es que no solamente aprobó la 
resolución de su madre, pero se iden-
tificó con ella y cooperó para que le 
llevara á cabo con todo el fervor de 
creyente y con toda la autoridad y 
poder de soberano. 

Suministróle copiosísimos recur-
sos y revistióla de los mas amplios 
poderes. Y para dar mas realce é 
importancia á la misión que le bábia 
confiado, la elevó á la dignidad de 
emperatriz con el titulo de Augusta. 

u El emperador, " refiere Euaebio, 
" la adornó con los honores reales 
" para que en todas las provincias, 
" tanto por los paganos como por los 
" militares, recibiese el titulo de au-
" gusta y de emperatriz, y que se 
"cuñasen monedas con su efigie, y 
" no satisfecho con esto concedióle 
" Constantino la potestad sobre todos 

los tesoros imperiales, de los cuales 
" usase á su arbitrio y según pare-
" ciése á ella mas oportuno, (a) " 

Todo previsto y*todo arreglado, la 
magnánima Helena, á peaár de su oc-
tuagenaria edad y de que entonces 
corriesen los meses mas fríos, se puso 
á la vela para Jerusalem en el año 
326. 

Antes de describir su llegada-, con-
viene bosquejar rápidamente el estado 
en que entonces se hallaba la Pales-
tina. 

Por lo que toca á la capital, cum-
plióse en ella, al pié de la letra, la 
maldición que sus moradores habían 

(a) "De Vita Consfc." lib III. cap. 47. 
Sobre las medallas de Helena véanse du 
Cange, in famil. aug.—L'anduri, num-
mismata Imp. RR.—Mionneí, op. cít. 
Teofanes asegura que Constantino en-
vió Helena á Jerusalem con fuerte 
suma de dinero para que buscase la 
Cruz del Señor, op. cifc. 

imprecado sobre de sí y de sus pro-
pios hijos. Desde que los soldados 
de Tito no habían dejado piedra so~ 
bre -piedra (b), la ingrata Jerusalem 
yacia en la mas espantosa desolación. 

No era mejor la suerte de lo demás 
de Palestina. Para que el anatema, 
que sobre su cabeza pesaba, tuviera 
su fiel cumplimiento, el pueblo hebreo 
destrozábase á si mismo por sus in-
testinas discordias y por sus rebelio-
nes iucesan^es contra sus amos. Seve-
ramente castigados los hebreos por Tra-
jano, de nuevo se levantaron en armas 
contra su sucesor Adriano, cometien-
do crueldades horrendas en Siria y 
Palestina, bajo el mando de un cierto 
Barcochebas, que apellidábase el Me-
sías, Tan obstinada rebelión tuvo 
un castigo ejemplar. A las órdenes 
de Tinnio Rufo y de Julio Severo, 
envió Adriano un numeroso ejército, 
que en tres años capturó y destruyó 
cincuenta fortalezas y nuevecieutaa 
ochenta y cinco ciudades. En los 
encuentros siu número y en las va-
rias batallas, pereciéron, solamen-
te por el hierro, mas de medio 
millón de hebreos, y mucho mas 
numerosas fueron las víctimas de 
la hambre, del fuego y de las enfer-
medades. Los que lográron salvar 
la vida, fuéron diseminados en el vas-
to imperio ó vendidos en la3 públicas 
ferias y mercados á semejanza de 
caballos y bueyes. Desde aquella 
época en ninguna parte I03 hebreos 
fuéron tan reducidos y tan estranje-
ros como en la Palestina, y en par-
ticular en Jerusalem. 

Sobre sus ruinas levantó Adriano 
la cindad, que del apellido de su fa-
milia llamóse Elia Capitolina, déla 
cual ya hice mención en otro sitio, fe) 
Adornóla con vastos monumentos 
construidos con esa regularidad mo-

(b> Matth. X X I V , 2—Marc. XII I , 
2— Lúe. X I X 44. X X I , 6—Véase á 
•Tiitsé Elavio, " de, bello Judaicolib. 
VI . y Tácito, lib. V. c. 13 que hacen 
una viva pintura de las calamidades 
de Jerusalem durante el famoso sitio 
que tuvo lugar en el año 70 de la era 
cristiana, 

( c ; P . s. 



cotona de todos los edificios oficiales. 
Los templos abundaban de una ma-
nera increible ; casi como alarde del 
triunfo y dominio de los ídolos sobre 
la ciudad donde por excelencia se 
había adorado al verdadero Dios. 
En odio á este, erijióse un templo á 
Júpiter Capitolino en el mismo sitio 
donde habia estado el de Salomon, 
y en odio al Salvador de los hombres, 
los lugares &antificados por los miste-
rios inefables de su nacimiento, pa-
sión y muerte fueron contaminados, 
como lo atestiguan san Paolino {&) 
Rufino (b) y muchos otros escritores, 
por santuarios dedicados á la cele-
bración de los mas infames é impú-
dicos ritos. T para que tan torpes 
monumentos no fueren profanados 
por la presencia de los desdichados 
hebreos, un decreto de Adriano les 
prohibía, bajo las mas terribles penas, 
basta la entrada en su nueva ciudad. 
Un dia solo al año y durante la feria, 
se les permitía entrar, mas á condi-
ción de pagar crecidos derechos. Y 
para siempre mas alejarlos de la ciu-
dad idólatra, sobre la puerta princi-
pal ostentábase, insculpido en grande 
tamaño, un cerdo, emblema aborre-
cido de todo israelita. Es asi que, 
ahuyentados todos sus naturales ha-
bitantes, sus nuevos vecinos eran, 
en su mayor parte, aventureros, si-
rios, griegos y árabes, atraídos por 
las ganancias que les ofrecían los 
privilegios de colonia romana con 
que Adriano habia favorecido á su 
ciudad. 

Fácil es figurarse, cual sería la 
triste condicion de loa judíos. Es-
parcidos en los alrededores, en Tibe-
riade, Cafítrnao y Nazaret, los in-
felices echaban tristes miradas sobre 
aquel suelo sagrado, del cual estaban 
escluidoa, y consolábanse con la es-
peranza de que el Heñías, entonces, 
como ahora, esperado con £é tan 
firme como infundada, les devolve-
ría la ciudad de David. 

A pesar de sus inauditos revéses y 
de su sin igual abatimiento, el pueblo 
hebreo no dejaba de tiempo en tiempo 

(a) Ep. ad Se.v 
(b) Eist. Ecl. 

de renovar tentativas para reconquistar 
la patria amada y la pristina inde-
pendencia, Vanos esfuerzos, que no 
tenían mas resultado que el de exas-
perar loa ánimos de sus tiranos, y 
de que se cumplieran con mayor ri-
gor los ominosos vaticinios lanzados 
contra la ciudad y el pueblo deicida. 
Cada nueva resistencia concluía au-
mentando á grandes creces sus cala-
midades y remachando siempre mas 
sus duras cadenas. Un nuevo escar-
miento stifriéron bajo el mismo Cons-
tantino. Refiere S. Juan Crisòstomo 
que mientras reinaba este emperador, 
los judíos violando los decretos de 
Adriano, no solo penetraron en la ciu-
dad, sino que tentaron reconstruir el 
templo; de lo que indignado Constan-
tino dispuso, que fueran cortadas las 
orejas á todos los cómplices en tal aten-
tado; y con el objeto de prevenir ul-
teriores abusos, emanó nuevos edictos 
citados en el código Teodosiano, y 
fechados el 18 de Octubre de 315 y 
el 10 de Diciembre de 321, obligando 
á los judioa á las cargas municipales 
é interdiciendoles todo acto de prose-
litismo. 

JEasta el tiempo de Constantino, 
estas leye¡* alcanzaban á los cristia-
nos lo mismo que á los judíos. 

Por mucho tiempo, los paganos no 
hicieron gran diferencia entra los 
hebreo« y los cristianos, designando 
á estos con loa nombres de judíos, na-
zarenos y galüeos. Tacito confunde 
á menudo los unos con los otros (c). 
Lo propio sucede á Svetonio fd) . 
El mismo san Lucas dice, que el de-
creto del emperador Claudio, espul-
sando de Roma á los judioa, alcanzó 
á los cristianos. De aqui que mu-
chas veces, igual fuere la suerte de 
ambos ; á lo menos así sucedió en Pa-
lestina y en particular en Jerusalem, 
donde (según san Lucas) las leyes 
concernientes á los judíos aplicaban-
se á los cristianos sin distinción al-
guna. fe) 

Mas por terribles que fueran las 
persecuciones y á pesar de las leyes 

(o) " De bello Judaico, " Kb. V. 
(d) ID Claudio, cap. X X V . 
(E; A c t . A posto 1. X V I I I , I . 



que prohibían á los cristianos resi-
dir y hasta entrar en Jerusalem, ó sea 
en Elia Oapitolina, sin embargo jamás 
de ella desaparecieron por completo 
los cristianos. La prueba la suministra 
la serie nunca interrumpida dalos obis-
pos jerosolimitanos, que á principios 
del cuarto siglo subían ya nada me-
nos que á 38, - muchos de ellos már-
tires, todos habiendo sufrido trabajos 
y padecimientos inauditos, siempre 
viviendo ocultos con su^ rebaños pa-
ra no caer víctimas de la saña de loa 
procónsules romanos. Tan dura 
condicion continuó hasta el edicto de 
Milan, cuando otorgada por Constan-
tino, Licinío y Daza la libertad de 
cultos, los cristianos pudieron sin di-
ficultad fijar su residencia en Jeru-
salem y ejercer libremente su culto 
en toda la Palestina, como en lo res-
tante del imperio romano. A los es-
casos cristianos que vivían escondi-

dos, asociáronse entonces varioa de en-
tre loa convertido.? griegos, y con to-
do, la iglesia de Elia Capitoliua era 
tan reducida y de tan escasa impor-
tancia, que en vano su digno Pastor, 
el santo Macario, se esforzó en el con-
cilio Niceno para elevar su silla á la 
dignidad de metropolitana, con iude-
pendencíade la de Ceaarea de quien era 
sufragánea, alegando su orijen apos-
tólico, y que había sido ocupada por 
largo espacio por el apostol San Jai-
me y por los parientes y deudos de 
Nuestro Señor Jesucristo; pues el 
concilio resolvió debían mantenerse 
intactos los derechos, honores y pri-
vilejios del metropolitano de Cesarea. 
Solo un siglo mas tarde, despues de 
un vivo altercado y mucho trabajo, 
Juvenal consiguió (451) del concilio 
calcedonense que su silla de Jerusa-
lem fuese erijida en metropolitana. 

§ 1 1 . 

D E L D E S C U B R I M I E N T O D E L A C R U Z . 

Tal era la condicion social y reli-
giosa de Jerusalem y de la Palesti-
na cuando llegó en los primeros días 
del ?ño 326 á aquellos santos 
lugares la piadosa Helena, (a) Fácil es 
figurarse, cual seria la alegría que 
dispertó la llegada de tan augusta 
peregrina entre aquellos fieles y, aun 
mas, en el ánimo del celoso Maca-
rio que con tanto amor veneraba 

(a) Se equivoco Mr. de Broglie, 
colocando la llegada de Sta. Helena 
y la invención de la Cruz en el 
año 327. Siguiendo á Eusebio y 
Rufino, todos los escritores ponen el 
viaje de Helena en el año 326. Véan-
se los Bolandistas al día 3 de Mayo 
y al 18 de Agosto, y Valois in notis 
ad Eusebium, (pag. 544 edición de 
Turin, 1746.) 

aquellos sagrados sitios. 
Dejo á san Ambrosio referir con 

su grande elocuencia lo ocurrido en 
tan memorable circunstancia. 

" Habiendo ido Helena á visitar los 
" lugares santos, apenas hubo llega-
" do, fué inspirada para que buscára 

el m «ulero de la Cruz; por lo que 
" sin pérdida de tiempo se fué al 
" Gólgota. Allí esclamó : he aquí el 
" lugar de la victoria, ¿ mas donde es-
" tá la victoria ? Busco la bandera de 
" la salud y no la encuentro. ¡ Yo, 
" fdicej, en el trono, y la Cruz del 
" Señor en el polvo ! ¡ Yo en los pa-
" lacios, y el triunfo de Cristo entre 
" laa ruinas! ¡ Todavia está escon-
" dida la palma de la vida eterna ! 
" ¿ Cómo puedo considerarme redimi-
" da, no véo la misma redención ? 
" Entiendo lo que has hecho, ó de-
" monio, para que fuese encubierta 



41 la espada con que has sido muerto. 
" Mas Isaac desembarazó los pozos 
" obstruidos por los estranjeros y no 
11 permitió que por mas tiempo 
" quedase oculta el agua. Quítese, 
" pues, la ruina, para que aparezca 
14 la vida. Empúñese la espada que 
44 cortó la cabeza al verdadero Go-
44 liat. Se abra la tierra y brille la 
" salud. ¿ Oon qué objeto escondiste, 
44 ó diablo, el madero, sino para que 
41 vencieses de nuevo ? Te venció 
44 Maria, la que enjendró al triunfa-
" dor, la que sin quebranto de su 
" virjinidad dió á luz á Aquel que 
41 crucificado te venciera, y muerto te 
44 subyugara. Hoy, también, serás 
" vencido, para que la mujer deuha-
41 ga tus asechanzas. Aquella, como 
4' Santa, llevó al Señor, yo buscaré 
44 á su Cruz. Aquella mostró al en-
41 jendrado, yo al resuscitado. Aque-
44 lia hizo que Dios fuera visto entre 
4' los hombres, yo de las ruinas le-
44 van taré el estandarte para que sea 
4< remedio divino de los pecados." (a) 

Animada de estas disposiciones, fá-
cilmente se entiende como Helena 
acudiese á todos los medios para ha-
llar el precioso tesoro. Según 
he narrado en otro lugar, la Cruz del 
Redentor, con las de los dos ladrones, 
habia sido deliberadamente escondida 
en las entrañas de la tierra por IOB pa-
ganos, tanto en odio del Redentor, co-
mo para impedir que sus discípulos 
le tributasen culto y fuéra para ellos 
un centro al rededor del cual se 
agrupáran. T para conseguirlo con 
mayor seguridad, erijiéron los tem-
plos ya indicados á Venus en los mis-
mos pasajes donde se habia verificado 
la pasión y muerte del Hijo de Dios. 
Relegados á lejanas tierras los veci-
nos cristianos y hebreos de Jerusalem, 
y oprimidos los pocos que en ella per-
manecieron, no era estraño que, des-
pues de cuatro siglos, no quedasen 
ni monumentos ni recuerdos del 
sitio donde habia sido enterrada 
la Cruz; tanto mas en una po-
blación de tan reciente fundación 
y cuyos vecinos procedian todos de 
eetraños países. Los mismos cristia-

(a) In obitu Theodoeii. 

nos eran griegos convertidos. 
No por eso se arredró el corazón 

magnánimo de Helena. Sin pérdida 
de tiempo, convocó en Jerusalem una 
reunión de varones cristianos de insig-
ne doctrina y de acendrada piedad, y 
de los mas entendidos de e^tre los he-
breos, y como quisiera que de ellos hn-
biése, despues de minuciosa investiga-
ción, averiguado el sitio donde habia 
sido enterrado el Redentor, (b) dispuso 
se echára desde luego mano á la obra, 
convencida que encontrarían á corta 
distancia el deseado madero; porque 
éra costumbre de los hebreos sepul-
tar, al lado del cadáver del réo, Jos 
instrumentos que habian servido á 
darle la muerte. La empresa era 
atrevida y exijia grandes sacrificios 
pecuniarios. Había que demoler tem-
plos paganos y hacer eacavaciones que 
podían durar largo tiempo ; mas He-
lena llevada de su celo, revestida de 
los mas amplios poderes, y con los 
inmensos recursos que su hijo habia 
puesto á su disposición, derribó sin re-
paro templos y casas y en varios pun-
tos llevó á cabo hondas escavaciones, 
haciendo trasladar aquellos escombros 
profanos á grande distancia de los lu-
gares sagrados. 

" Dirijia la misma Helena loa tra-
" bajos, y al fin de varios diaa, debajo 
44 de las ruinas del templo de Venus, 
44 se descubrió, " (dice Teófane) 44 el 
44 Santo Sepulcro y el lugar del Cal-
44 vario, y cerca de ellos, hácia orien-
, l te, se hilláron tres cruces, y dea-
14 pues, habiendo buscado de nuevo, se 
44 encontraron los clavos y la inscrip-
41 cion ó título del Redeutor." 

Pero, como quiera que las tres cru-
ces fuesen iguales en tamaño, y la 
inscripción eatuviése despegada del 
santo madero, no era fácil averiguar 
cual fuéra la cruz del Redentor y 
cuales las de los ladrones. 

(b) Sozomeno (1. 2. c. 1. H. 
asegura que Helena supo el sitio de 
la Cruz por un judio, cuyo padre se 
lo habia manifestado por escrito. 
Mas como sea este el solo escritor que 
lo »firma, considéro verdadero el re-
lato de todos los demás. 



Afortunadamente, hallábase á la 
sazón presente el santo obispo de 
tilia, Macario, que desde la llegada de 
Ja emperatriz á Jerusalem no se ha-
bía apartado de su lado y que toma-
ba parte en sus consejos y empresas 
por encargo de Constantino. 

Este santo Prelado propuso á la 
emperatriz que se acercasen las tres 
cruces á una señora aflijida por una 
enfermedad incurable. Pareció pru-
dente el consejo á Helena, por lo que 
ella misma, el dia 3 de Mayo de 326, 
se trasladó con las cruces á la casa de 
la enferma, donde, apenas hubo llega-
do, puesta de hinojos con el mayor 
fervor y reverencia ofreció la siguien-
te oracion. " Tu, ó Señor, por la pa-
" «ion de la Cruz te has dignado con-
" ceder la salud al linaje hu-
" mano por medio de tu Ü i j o unigé-
" nito, y ahora en los tiempos noví-

aimos inspiraste en el corazon de 
" tu sierva el pensamiento de buscar 
" el bien aventurado madero en el 
" cual fué suspendida nuestra.salud, 
" demuestra, ahora, con toda eviden-
" eia, cual de estas tres fué la Cruz 
" que sirvió para la gloria del Señor 
" y cual para el suplicio infame, ha-
" ciendo que esta mujer que yace 
" semiviva, apenas hubiere sido toca-
" da con el madero santo, de las 
" puertas de la muerte vuelva á la 
" vida. Concluida esta oracion," 
continua Rufino despues de haber-
la referido, * aplicó Helena dos de 
" ¡as cruces sin que la moribunda 
1 hubiese esperimentado ninguna me-

" jora j mas apenas la tocó con la ter-
" c 5 r a ' I a agonizante abriendo repen-
" j á m e n t e lo« ojos, adquirida la ro-
" bustez de las fuerzas y la alegría 
" del corazon, no cesó de ensalzar y 
" bendecir al Señor." (a) 

Toda duda habia, desaparecido. El 
anhelado madero habia sido hallado. 
Como era natural, el jubilo de la pia-
dosa Helena no couocia límites. Ar-
robada en amor, en veneración, en 

Ta) Rufino, fH.E. l i b .Xcap . 8 . )— 
Sozomeno, (H.E. lib. I I cap. I ) , p a 0 . 
lino, (ep. cit.)—Sulp Severo, (Hiat. 
Saer. Iib. II). y otros dicen que la mu-
jer estaba ya difunta. 

fé, abrazó el santo madero y postrada 
á sus piés le adoró porque en él ha-
bia sido clavada la salud del mundo. 
Y sin perder tiempo dio parte del 
glorioso suceso á su hijo. No es fácil 
tampoco describir la alegría del ve-
nerable Macario, del clero y de los 
fiéles de Jerusalem. Con la rapidez 
que permitían los medios de comuni-
cación entonces conocidos, el grato 
anuncio se propagó por toda la Igle-
sia, acrecentando de una manera asom-
brosa la devocion á la Cruz del Re-
dentor. La historia unánime noa 
atestigua que este movimiento fué 
universal y espontáneo. El palacio 
del poderoso, lo mismo que la choza 
del labriego, la liturjia del santua-
rio como la secreta oracion del seglar, 
estuvo de acuerdo en este tributo de 
amur. Un solo himno resonaba en 
todas partes. Vióae la Cruz, hasta 
entonces aborrecida, elevarse gloriosa 
en lo alto de las coronas de los reyes, 
encima de los arcos triunfales, en las 
alturas de los templos, en medio de los 
altares. Y los santos obispos, en 
testimonio de la virtud que en dicha 
Cruz colocaban, adornaban con ella 
los vestuarios sagrados, poníanla so-
bre los nimbos de las sagradas imá-
jenes, la llevaban suspendida ante el 
pecho. No habia adorno, vaso sagra-
do, oracion, sacrificio, que no lleva-
se la Cruz. El nacimiento, la vida y 
la muerte del cristiano santificában-
se con esta señal augusta. 

Antes de pasar adelante, debo res-
ponder á una objecion con que se ha 
pretendido impugnar la verdad de 
los sucesos que acabo de referir. 

Sin que jamás existiera la mas pe-
queña duda, por doce siglos se creyó, 
con plena certidumbre, en la inven-
ción del madero santo de la Cruz 
por obra de Ja piadosa Helena. Fué 
en el siglo llamado de la reforma fque 
mas propiamente ha de nombrarse él 
de las grandes negaciones) que se 
pretendió calificar de falso, ó á Jo me-
nos, de infundado, un hecho que dea-
cansaba sobre el unánime testimonio 
de los escritores contemporáneos ma-
yores de toda escepcion por su indu-
dable doctrina y por su probidad re^ 
conocida. Wícleffi, Calvino y los cen-



tur-iadores de Magdeburgo fueron los 
primeros á impugnarlo; Riveto (a), 
SalmaBÍo (b} y Manuel Basuage (c ) 
son los mas recientes. 

El principal, cuando no fuese el 
eolo argumento que alegan, fundase 
en el silencio de Eusebio, que tanto en 
su Historia eclesiástica como en sus 
libros sobre la vida de Constantino, 
nada dijo de un suceso de tanta im-
portancia, cual era el descubrimien-
to del santo madero de la Cruz del 
S e ñ o r s u c e s o del cual él no pudo 
callar por redundar en honra de su 
patria y de su provincia (d) , en bien 
de la Iglesia de que él era celoso pas-
tor, y en gloria de Constantino y de 
Helena de quienes él era, mas que 
historiador imparcial, amigo sincero 
y admirador entusiasta. 

Fundados en este silencio, los au-
tores mencionados infieren, que el 
hallazgo de la santa Cruz sea fruto de 
la necia credulidad de escritores pos-
teriores que con sus incoherentes y 
variadas narraciones demuestran cuan 
poca autoridad lleven consigo. 

A mi entender, este raciocinio 
descansa sobre dos suposiciones equi-
vocadas á todas luces : la primera, 
que el silencio de Eusebio sea real y 
completo; la segunda, que este si-
lencio baste de por sí solo á probar 
falso el relato de los demás escritores. 
Para mi no cabe duda que ambas 
suposiciones son de un todo gratuitas. 

Pocas observaciones bastarán, á mi 
juicio, para demostrarlo con toda 
evidencia. 

Examino antes la suposición de que 
el silencio de Eusebio sea suficiente 
para echar por el suelo las esplícitas 
declaraciones de tos santos padres Am-
brosio, Crisòstomo y Cirilo de Jerusa-
lem y de los escritores Rufino Sozo-
meno, Teodoreto, Socrate, Sulpicio Se-
vero y muchos otros acaso de no tan 

(a) Lib. III . Grit. sac. 
(b ) Observ. in Baronium. 
(o) tom. II, annal, Polit. Eco©, 

ad ann. 326. 
(d ) Eusebio nació en la Palestina, 

y fué arzobispo de Cesarea, en cuya 
provincia - estaba enclavada la diócesis 
de Elia^Capitoliaa ó Jerusalem. 

remota antigüedad como los indicados. 
Fué hallada la Cruz en el año 326, 

y en 395 San Ambrosio, en su oiacion 
fúnebre del emperador Teodosio, pu-
blicaba, como cosa notoria y admitida 
por todos, el descubrimiento del santo 
madero (e•). Casi en el mismo año re-
ferían lo propio san Juan Crisóstomo 
( f ) y san Paolino de Ñola, (g ) Pero 
el autor que para mi tiene una autori-
dad incontrastable es Cirilo de Jeru-
salem, Cuando se halló la santa Cruz 
él era diácono del obispo de dicha 
ciudad, Macario, (á quien sucedió 24 
años despues) varón insigne no menos 
por su eximia piedad que por su vas-
ta doctrina. T bien; Cirilo en 
una carta dirijida el año 351 al em-
perador Constancio, nieto de Helena, 
y que por consiguiente no podia ig-
norar el grande acontecimiento que 
cubrió de gloria el último año de la 
vida de su santa abuela, le recordába 
" que en tiempo de su padre Constan-
" tino el amigo de Dios y da feliz re-
"cordacion, habíase hallado en Jeru-
" salera el madero salutífero de la 
" Cruz, habiendo asi la gracia divina 
" recompensado á su abuela que bus-
" caba los santos lugares escondidos. " 

m 
Considero de tanto peso los 

esciitores citados, que juzgo super-
fiuo detenerme sobre los demás, aun-
que todos sean respetables por muchos 
conceptos, si bien vivieran algo des-
pues del grande acontecimiento. De-
cida el lector, quien pudo asegurar-
se mejor de la verdad del suceso ; si 
Cirilo que muy probablemente fué 
testigo del descubrimiento, ó Wicleff , 
Calvino y Basnage que vivieron, aque-
llos doce siglos deapues, este mas de 
1500 años mas tarde. 

Observo también, que estos mismos 
escritores que impugnan el hallazgo 
de la Cruz solo porque Ensebio de 
él no hace mención, son los miamos 

(e) De obitu Theodosii. 
( i ) Hom, 85. ad cap. Jo : X I X . 

San Juan Cria, murió en el año 4-07. 
(g ) ep. X X X I ad Sulp. Este na-

ció en el año 353. 
(b ) Ep. ad* Constactium Imp. de 

signo IncídiP orucia. 



qas acusan á Constantino y severa-
mente le censuran por haber infliji-
do la muerte á su hijo, á sn esposa 
y á BU sobrino, aunque de todos estos 
enormes crímenes observe Eusebio 
el mas alto silencio. Está claro ; la 
crítica de estos señores es la de dos 
pesos y de doa medidas. 

Pero, después de todo, ¿ es cierto 
que Ensebio nada diga sobre la in-
vención d e l » Cruz ? En primer lu-
gar observo, que porque en un escrito 
un historiador no refiera un aconteci-
miento, no debe de ahi deducirse no lo 
haya heí'ho en ningún otro escrito su-
yo, especialmente di hubiere compues-
to muchos. De esto el mismo Eusebio 
nos suministva un ejemplo elocuente. 
En su historia eclesiástica consagra 
un capitulo entero (&) á referir la 
victoria del Puente-Milvio, en él 
habla de haber Constantino, antes de 
entrar en batalla, invocado el apoyo 
de Dios y del Salvador Jesucristo y 
describe la estatua que se erijio él 
mismo en Roma con la cruz que lle-
vaba en mano y la inscripción que 
tenia á los pies; mas ni en ese capi-
tulo ni en toda la obra no se encuen-
tra una silaba que se refiéra á la apa-
rición de la Cruz á Constantino, ni 
al Labaro que egte mandó hacer. 

Ahora bien; suponiendo que la vi-
da de Constantino del mismo autor 
se hubiera perdido, como ha sucedi-
do á no pocas de sus obras, ¿sería aca-
so justo calificar de falsa la narración 
del Labaro, solo porque de ella Ensebio 
no hace mención en HU Historia ecle-
siástica.? ¿ Y quien por tanto se 
atrevería á afirmar que entre las ci-
tadas obras extraviadas (ty, en nía-
gima, ni en su historia tle la estupen-
da basílica construida en JeruB«lera 
por orden de Constantino, nada dijo 
Eusebio del prodijioso descubrimien-
to de la Cruz P 

Viniendo ahora á la cuestión prin-
03 pal, no vacilo en sostener que 
sj bien Eusebio no habló esplíoita-

ía) Lib. I X . cap. IX. 
(b) El docto protestante O ave cita 

18 obras de Eusebio que no han llega-
do hasta nosotros, Script. Eccl. Enior, 
Hite*. 

mente en ninguno de sus escritos que 
han llegado hasta nosotros del prodi-
jioso descubrimiento, sin embargo alu-
dió á él de la manera mas terminan-
te en el tercer libro de la vida de 
Constantino. En él, despues de re-
ferir la solicitud afectuosa qne el em-
perador había tomado por el conci-
lio Niceuo, sus muchas eartaB al 
episcopado del orbe entero, los templos 
suntuosos erijidos por él y por su 
madre en Jerusalem y Palestina, 
cita integra la carta que el mismo 
emperador dirijió al obispo de Je-
rusalem. Macario, prescribiéndole qne 
en el sitio mismo de la sepultura del 
Señor eríjiéra con real munificen-
cia un templo digno de Dios. Dicha 
carta empieza con estas significati-
vas espresiones. " Tan señalado ba 
" sido el favor del Salvador, que por 
" ningún lenguaje humano pueda ha-
" cerse la narración adecuada del 
" presente milagro. Porque en ver-
" dad excede toda nuestra admiración 
" que haya ahora brillado á los sier-
" vos redimidos el monumento de la 
" sacratísima pasión qne había sido 
« escondido debajo de la tierra por 
" tan larga serie de años. ... Por-
" que la fé de este milagro está tau por 
" encima de la razón humana, cuan-
" to las cosas divinas están sobre 
u . las terrenales. . . . Por lo que mi 
" principal objeto es, que asi como la 
" féde la verdad se «clara y se oorr.ibó-
" re C3da día por los nuevos milagros, 
11 asi, también, no» emulemos con toda 
" modestia y cumua alegría á la ob-
" servancia de la santa ley. LJ que 

siendo notísimo á todos, quisiera 
" que todos se pemuadiéran, qne na-
4Í da he deseado de tanto tiempo, 
" como adornar con la hermosura de 

las fabricas aquel lugar sagrado L eí 
" cual salió á luz la fé de la pasión id 
" Señor, tanto mas sagrado, cuanto 

había sido deturpado por la erec-
" cion de un edificio pagano. " 

Estas palabras son bien esplí citas. 
La frase de 'monumento y fé de la pa-
sión del Señor escondido en las entra-
ñas de la tierra por tan larga serie 
de años, no puede entenderse mas que 
de la Cruz hallada por Helena. Asi-
mismo ese milagro tan asombroso que 



la rnpnte humana no alcanza á conce-
bir, ni el lenguaje «le los hombres á 
describir, no puede ser otro mn.s que 
él de la cura repentina de la mujer 
agonizante por el solo contacto de la 
Cruz del Salvador. Si á esto no alu-
día Constantino, sus palabras son 
completamente íuiuteli jibles. Pre-
tender que" se refieran al santo sepul-
cro es absurdo manifiesta», porque 
para ello no había necesidad de 
ningún milagro. Noto, también, 
que esta misma es la interpretación que 
le dieron Socrate y Teodoreto que 
en sus historias (a), para confirmar 
el descubrimiente de la Cruz, injerta-
ron la carta mencionada de Constan-
tino á Macario. 

Por último, ruego al lector pondere 
las siguiente, espresiones con qne Eu-
sebio concluye la descripción del templo 
de Jerusalem, construido por orden de 
Constantino, y en el cual, como se verá 
en el § siguiente, Helena depositó una 
porcion de la santa Cruz. " Quiso el 

emperador que contra la perverai-
" dad de los vecinos de Jerusalem 
u que eran causa de la ruina, fuére 
" erijiáo con culto esplendido el Tro-
" feo de la victoria que sobre la muer-
u te babia alcanzado el Salvador." 
Además de que, según el sentido obvio, 
estas palabras han de referirse al 
isimbolo augusto de nuestra redención, 
hay que tener presente, que imitando 
el lenguaje de loa antiguos, Euse-
bio, con grande frecuencia, para desig-
nar la Cruz, se sirve de las espresiones 
" símbolo de inmortalidad ; trofeu de 
4< la victoria que snbre la muerte había 
" conseguido el Hijo de Dios. " 

Estas consideraciones demuestran, 
cuan liviano sea el argumento princi-
pal que se aduce para atacar la verdad 
del descubrimiento del santo madero 
de la Cruz. A no querer cerrar loa 
ojos á la luz hay que concluir—•!que 
Ensebio, á lo menos implícitamente, 
dejó en sus escritos consignado el 
hecho referido: 2.° que si nada hubie-
ra dicho, ninguna consecuencia pudría 
de ahí sacarse para atenuar y 
mucho menos para echar abajo una 
relación que descansa sobre autorida-

fa) lib. I cap. IX . líb. I.c. X V I I . 

dea tan competentes; 3.° que si entre 
estas hay alguna lijera variedad, con-
siste en circunstancias accesorias y 
secundarias sin afectar á la sustancia 
en la cual todos convienen. 

De estrañar es que Gribbon trate es-
te asunto con lijereza injustificable y 
que M. de Broglie afirme que por cierto 
capricho Eusebio no habló del descubri-
miento de la Cruz. 

Refutada victoriosamente, k mi en-
tender, la sola objecion especiosa que 
se alega contra el descubrimiento de 
la santa Cruz debido al celo de la 
piadosa Helena, reasumo la narración 
de los sucesos relacionados con t:<n 
grande acuntecimientu. Apenas ha-
llado el precioso tesoro, el primer pen-
samiento de la emperatriz fué el de 
proveer á su perpetuo culto y á su hon-
ra futura. Nada mas justo de que la 
Cruz en que babia muerto el Hijo de 
Dios, fuese venerada en la ciudad mis-
ma donde habíase consumado el ¡sa-
crificio del Dios Hombre. Asimis-
mo, nada mas natural que lo fuese 
también en la nueva Jerusalem don-
de el Vicario de Jesucristo había fi-
jado su asiento, y donde el hijo de 
Helena, el emperador Constantino,con-
servaba aun su trouo y desde donde 
imperaba al universo entero. 

Asi efectivamente lo hizo la magná-
nima emperatriz, como lo atestiguan 
todos los escritores antiguos. 

Leemos en Rufino de Aqnileya que 
" Helena llevó al hijo una porcina del 
"mismo madero y que la otra, custodia-

da en rica caj» de plata, la dejó en 
" el misino sitio en que aun se eua-
" serva con veneración esmerada." (b,) 
Esto mismo confirma Teodoro dicien-
do ; " qne la emperatriz destinó por-

cíon de la Cruz al Palacio, y lo 
" restante, depositado en una caja 
" de plata, lo entregó al obispo de Je-
" rusalem con el objeto de que conser-
" vara la posteridad loa monumen-
" tos de nuestra salvación." (a) So-
zomeno también afirma que " la ma-
" yor parte de la Cruz veneranda se 
" conserva todavia en Jerusalem en 
" una caja de plata, y que la empera-

(b) Lib. IX-H. E. Líb. I. 
(c j Lib. I . H. B, cap. 17. 



u triz envió la otra porcion al hijo 
" Constantino con los claros con que 
" habia sido clavado el cuerpo de 
" Cristo." (a). Por último, Sócrates 
confirma esto mismo. He aquí sus 
palabras. " La madre del emperador 
" dejó una porcion de Ja Cruz en Je-
" ruaalem encerrada en una caja de 
" plata para los que quisiesen venerar-
" la, y pnra perpetuar la memoria en-
" víó la otra al empeiador. Este, 
" apenas la hubo recibido, no dudan-
" do que la ciudad que conservara 
" prenda tan preciosa se mantendría 
" incólume, la colocó en su estatua 
" que se halla sobre la columna colo-
" rada que está en Constantinopla, en 
" el foro llamado Constantino.'* (b). 

Ea imposible exista mayor unani-
midad de la que reina entre estos 
escritores. Todos convienen en 
que Helena conservó en Jernsalem 
una porcion de la Cruz, y que 

(a) Lib. I. H. E. cap. 1. 
(b) Lib. I. H. E. cap. 17. 
(o) Este error nació, sin duda, de 

que Sócrates no comprendió bien á En-
sebio. Bate habia dejado escrito (de 
vita Constantini, III. 47) que el ca-
dáver de Helena fué conducido á la 
dudad real, de lo que infirió Sócrates, 
que esta ciudad era Constantinopla. 
Ahora bien : Eusebio en el lugar in-
dicado y siempre, antes y despues, 
por dicha frase entiende á Roma, co-
mo ha observado P! Baronio. Ade-
más, sabemos por Niceforo (lib. 8 cap. 
30) que el cadáver de la emperatriz 
habiendo permanecido dos años en 
Roma fué llevado á Constantinopla. 
En otro grave error, creo, cayó Só-
crates, cuando afirmó que Constantino 
colocó el madero de la Cruz encadó-
le por su madre en la columna de 
porfiro sobre la cual estaba la estatua 
del mismo emperador. En efecto, no 
es probable que Constantino tan de-
voto de la Cruz j para la cual pro-
fesaba tan honda veneración, hubiera 
colocado en un lugar profano y es-
puesto á todo género de insulto tan 
nafrada reliquia. Además, sabido es 
que para embellecer á Constantino-
pla, el emperador despojó á Roma y 
•ú otras ciudades del imperio de 6us 

envió la otra á su hijo. Mas Só-
crates añade la circunstancia, de que 
Constantino colocó la porcion que le 
habia enviado su madre, eu la esta-
tua que asi mismo habíase erijido en 
Constantinopla. Ahora bien ; no ca-
be duda, que en esto Sócrates incurrió 
en gravísima equivocación, como in-
currió también cuando dijo que Cons-
tantino habia hecho trasladar, en me-
dio de un corteo de soldados, el ca-
dáver de su madre á Constantinopla, 
puesto que cuando ambos sucesos ocur-
riéron, Constantinopla aun no existia. 
El descubrimiento de la Cruz se ve-
rificó el año 326; y el año siguiente, á 
lo mas tardar, murió Helena, mien-
tras la fundación de Constantinopla 
se llevó á cabo el 1. de Noviembre 
de 329 y la ceremonia de la dedica-
ción se celebró el 11 de Mayo de 
330, ( c ) 

mas célebres monumeutos. En este 
número hallábase el Paladión, ó sea 
la famosa estatua de madera de Pa-
las que constituía la inespugnabilidad 
de Troya y de la cual se apoderó 
Enea. De ella refiere la Orónioa Ale-
jandrina que Contítantino la colocó 
en la misma estatua de porfiro del fo-
ro Constantino en que Sócrates puso 
al madero de la Cruz. ¿ Quien ae en-
gañó, Sócrates ó el autor de 'a cró-
nica Alejandrina ? A mi entender 
el primero, no solo por la razón ale-
gada, sino también porque Teodoreto 
(H. E. 1. 1. c. 35.) refiere que cele-
brábanse por el pueblo fiestas al re-
dedor de la estatua mencionada, en 
lo que está conforme con Filostorgio, 
(lib. 2.c. 17), y con Esiquio, (de ori-
ginibus Urbis Constantinopolitan», 
hacia el fin) y aun mas con men-
cionada Crónica Alejandrina, (Galli-
cano et Symmacho Coss.) que abierta-
mente dice que Constantino mandóse 
tributásen una vez todos los años en 
el circo grandes honores á la estatna 
citada. Probablemente eran fiestas y 
honores cívicos, y Constantino para 
ello escojió esa estatua suya á cuyos 
piéa estaba el poderoso Paladión que 
tantas glorias recordaba á loa roma-
DOS. Todo esto demuestra siempre 



De lo dicho resulta, que Helena se 
limitó á dejar una porcion de la Cruz 
en Jernsalem, y á enviar la otra á su 
Palacio (según la frase de Teodorefco) 
que no pudo ser otro que el que te-
nia en Boma erijido en los huertos 
Varíanos, (asi llamados de 'Sesto Va-
rio, padre del emperador Heliogaba-
lo,) en los cuales estaba el palacio 
Sesoriano, residencia antes de dicho 
emperador, despues de su sucesor Ale-
jandro Severo y por último de la 
misma Helena, á cuyas instancias 
convirtiólo Constantino en la basílica 
Sesoriana (a) en donde fué deposi-
tado y aun se conserva el madero 
santo de la Cruz. 

Como ya he observado, los escrito-
rea, cuyas palabras he citado, se ci-
ñen á hacer constar que Helena di-
vidió el Santo madero sn dos porcio-
nes, de las cuales una entregó al obis-
po de Jerusalem y la otra la envió á 
Roma. Mas nada dicen de haber 
mandado porcion alguna á Constan-
tinopla, por la sencilla razón que ni 
la envió, ni pudo enviarla porque en-
tonces no existía tal ciudad. Y sin 
embargo, es indudable que de los 
tiempos mas remotos se conservaba 
en la iglesia de S, Irene (mas tarde 
de Sta. Sofía) de Constantinopla una 
porcion de la Cruz del Señor y que 
así lo encontramos consignado en la 
mas respetable tradición. Esta es 
tan general y tan unánime, que des-
de el siglo quinto no se encuentra 
quizás un solo escritor que hablando 
de la distribución de la Cruz no di-
ga que Helena envió un pedazo á 
Constantinopla. Yo miBmo así lo 
creí por mucho tiempo, y aolo reco-
nocí mi error, cuando haljé que Cons-
tantinopla fué fundada tres años des-
pues de la muerte de la emperatriz. 
Sin duda, el autor de esta creencia tan 
universal fué Sócrates. Su equivoca-
ción arrastró á todos los que escribié-
ron despues de él. 

Mas lo que no hizo la madre lo lle-

mas el grave error de Sócrates al 
confnndir un madero completamen-
te pagano con la Cruz del Salvador. 

(a) Hoy Sta. Cruz de Jerusalem. 

vó á cabo el hijo. Ya construida 
Constantinopla, el emperador que la 
habia escojida por su residencia y que 
para ella abrigaba la mas exajerada 
predilección, quiso tener á su guardia 
y amparo un pedazo de aquella Cruz, 
á quien todo debia y para la cual 
conservaba devocion tan ardiente. 
Mas seria absurdo suponer, que fal-
tando á la voluntad de su madre 
hacia la cual profesaba una venera-
ción tan honda, Constantino quitase 
de Roma, para llevar á Constantino-
pla, el madero colocado en el palacio 
de su misma madre, convertido para 
ese esclusivo objeto en suntuosa ba-
sílica, Así, pues, es de creer que á 
Constantinopla el emperador no J le-
vara mas que un fragmento de la pre-
ciosa reliquia, que colocó en la cé-
lebre iglesia de Santa Irene, mas 
tarde dedicada á Santa Sofia. 

De lo espuesto resulta que Jerusalem, 
Roma y Constantinopla tnviéron la 
suerte de dividirse el santo madero, 
habiéndose en cada una de ellas eriji-
do un templo consagrado al culto 
de tan sagrado tesoro. 

Por la intima relación que tienen 
con el asunto de que me ocupo, no se-
rá inútil esponer Bobre dichos templos 
algunas reflexiones. Apenas llegaron 
á manos de Constantino las cartas 
de su madre, anunciándole el descu-
brimiento del madero de la Cruz, 
con el precioso regalo que las acom-
pañaba, desde luego se presentó al 
piadoso emperador el pensamiento de 
erijir en aquellos santos lugares un 
templo consagrado á custodiar tan 
inestimable reliquia y en conmerno-
raoion de los inefables misterios 
que se habían verificado en aquellos lu-
gares. Sin pérdida de tiempo, escri-
bió al santo obispo de Jerusalem la 
carta citada poco há, encargándole 
con estraordmario empeño la cons-
trucción de la iglesia destinada al 
culto de la Cruz y en memoria de la 
pasión del Redentor. Despues de 
manifestarle las poderosas razones 
que habíanle sujerido esta reso-
lución, añade : " Asi, pues, dejo á 
" vuestra discreción tomar las dis-
" posiciones necesarias y poner en 
" obra lo que fuére del caso para 



" que se erija una basílica que su-
" pére de mucho las mas bellas que 
" haya eu el mundo, y que no sola 
44 mente el edificio en simismo, pero-
" que todos los detalles aventajen 
" considerablemente los mas sober-
" bios edificios que haya en cualquier 
44 otra ciudad. Por lo que toca á la 
u construcción y á la arquitectura de 
" las murallas, hemos confiado la di-
11 reccion ¡á nuestro amigo Draciliano, 
" gobernador de la provincia. Nnes-
" tra piedad le ha mandado diri-
" jir al momento los artesanos y 
" obreros, como todas las demás cosas 
" que vuestra prudencia le hiciere 
" conocer como necesarias para la 
" obra. Acerca de las columnas y 
" mármoles interiores no tardéis en 
" escribirnos los que creyereis mas del 
" caso y mas preciosos. Cuando se-
" pamo3 por vuestras cartas lo que 
" habéis menester, y su calidad y 
" cantidad, os los procuraremos. De-
" cidnos asi mismo si para la bó-
"4 veda de la basílica juzgáis mejor 
" sea artesonada ó de algún otro mo-
" do : y si fuere artesonada, si con-
" viene sea adornada con oro. No 
" queda, por tanto, mas que vuestra 
" Santidad escriba cuanto antes, cuan-
" tos operarios, artesanos y recursos 
" necesita, y que con prontitud nos in-
" forméis de los mármoles, de las 
'' columnas y de las bigas de lagu-
" nar, si este género de trabajo os 
" pareciere el mas bonito. Que Dios 
" os conserve en eu santa guardia, 
" Hermano carísimo. " (a) 

A las palabras siguieron los he-
chos. Muy poco tiempo despues, 
la soberbia basílica era el orgullo 
del imperio y Ensebio hace de ella 
la descripción mas encantadora, con-
cluyendo con asegurar,44 que este tem-
" pJo construido por el emperador 
" en testimonio de la Resurrección 
45 salutífera, había sido decorado con 
44 aparato magnífico y verdaderamen-
44 te rejio. No es posible decir de 
" cuales y de cnantos adornos y do-

fa> Apud Fusebinra, de Vita Const, 
lib. IIZ, cap. X X X . 

" nativos de oro, plata y piedras 
" preciosas le embelleció. " 

Con no menor celo del desplegado 
en la erección del templo de Jera-
salem, se ocupó Constantino para 
levantar en el palacio Sesoriano de 
Roma, según el deseo de su santa 
madre, el templo dedicado á la cus-
todia de la Cruz que habíale la 
misma enviado. Piadosas y vene-
randas tradiciones refieren, que con 
la Cruz, Helena envió una considera-
ble porcion de la tierra del Calvario 
empapada de la sangre del Redentor, 
y que por deseo suyo, esta tierra fué 
colocada en el piso, en las paredes 
y hasta en la misma bóveda del 
santuario especial en que fué depo-
sitado tan rico tesoro con otras insig-
nes reliquias. Esas mismas piadosas 
tradiciones añaden, que el César 
cristiano desplegó en la nueva ba-
sílica de Roma la misma magnificen-
cia de que había dado prueba en Je-
rusalem. Entre los ricos regalos de 
que él le hizo homenaje, citanse cua-
tro candeleros de oro y plata, figu-
ras de los cuatro evangelistas y que 
pesaban cada uno treinta libras, des-
tinados á sostener hachas que de dia 
y de noche ardieran delante de la 
santa Cruz; cincuenta lámparas de 
plata, de cincuenta libras cada una ; 
una zampoña de oro purísimo del peso 
de 10 libras; cinco cálices ministe-
riales de oro de una libra cada uno ; 
tres zampoñas de plata de ocho libras, 
diez también de plata de dos libras 
de peso cada una; una pjtena de pla-
ta esmaltada con oro y piedras pre-
ciosas, de 50 libras ; un altar de oro 
macizo de 250 libras. Todas estas 
riquezas, como las de la basilica de 
s. Juan Letran fundada también por 
Constantino, desaparecieron en loa 
diferentes saqueos que padeció Roma. 
La basílica misma Sesoriana sufrió 
en estas circunstancias muchísimos 
destrozos, mas fué restaurada por san 
Gregorio II y por Lucio II, y de nue-
vo en el decimoquinto siglo, por el cé-
lebre cardenal Pedro de Mendoza, 
en cuya ocasion tuvo lugar el memo-
rable descubrimiento del título del 
Señor en el modo que referiré en ade-
lante, cuando me ocupe de los demás 



instrumentos de la pasión de nuestro 
Señor, (a) 

Por lo que toca á la porcíon de la 
Cruz enviada á Constantinopla. es in-
dudable que se conservaba en la iglesia 
de S. Irene, mas tarde de santa Sofía. 
El venerable Beda (b) asi lo asegura 
de su tiempo, y lo mismo confirma Gui-
llermo Tirio y otros citados por el Du 
Cange. (c) Este pedazo fué el rega-
lado en el año 1251 por el empera-
dor Balduino de Constantinopla á 
san Luis Rey de Francia, quien lo 
depositó en la Sainte Ohapclle de 
Paris, construida espresamente para 
la Cruz é instrumentos de la pasión 
y donde aun se conserva, como refe-
riré en adelante. 

Constantino que por mandato divino, 
(d) como él mismo declaró solemne-
mente, habia fundado sobre la3 rui-
nas de la antigua Bisando la nue-
va Roma, puso naturalmente un em-
peño grandísimo en enriquecer su 
predilecta ciudad con numerosos y 
magníficos edificios consagrados al 
culto del verdadero Dios. Sobre-
todo esmeróse en dar pública prueba 
de su devocíon ardentísima á la 
Cruz del Señor erigiéndole monumen-
tos en las principales partes de la ciu-
dad y rodeándola del mayor esplen-
dor. Sostenida en manos de una 
estatua de Helena, y teniendo la 
inscripción—A JESUCRISTO SOLO 
SEÑOR, POR LA GLORIA DE 
DIOS SU PADRE—ostentábase la 
Cruz en el Foro Miliario (e) que era 
e! edificio mas antiguo de Bisancio, 
desde cuya fundación fechaba. 

En otro sitio, esculpido en oro, 
veiase el Lábaro. Una cruz de oro 

(&) Véase L'abbé Gaume, " les 
troia Romes," Tom. I. p. 259-260. 

(b) Opera Tom III. de locis sanc-
tis, cap. X X . 

(o) Hist. Constantinopolitana, pag. 
104. 

(d) Esto consta de la ley XII I 
t. 5.1. 7 del codigo teodosiano " prò 
" cnmmoditate hujus urbis, quam ce-
" terno nomine, jubente Domino, do-
tl navimus." 

(e) Codione, de signis, p. 27-28. 

de vastisímas dimensiones y esmal-
tada de piedras preciosas adornaba el 
lagunar de la grande sala del célebre 
palacio ( f ) cuya magnificencia, mil 
años despues, sorprendió de tal ma-
nera á Mahomet II ya dueño de 
Constantinopla que, pensando en las 
viscisitudes de la grandeza humana, no 
pudo por menos, al entrar en él, que 
recordar el distico del poeta pérsíano 
" La araña tejió suida en el palacio 
iviperial y la lechuza cantó su canción 
nocturna en los desiertos de Afrasiah " 

Por último, en las fuentes públicas 
hizo Constantino se erijieran leones 
de bronce dorado sustentando brillan-
tes cruces (b). Este piadoso empera-
dor llevó su devoción á la Cruz hasta 
hacerse representar á si mismo, 
como lo asegura Ensebio (i), en 
las puertas de su palacio en actitud de 
orar con los brazos estendidos en for-
ma de cruz. 

Despues de esto, no es difícil figu-
rarse el empeño con que el emperador 
se esforzó en honrar, levantándo-
le magníficos templos, aquella Cruz 
misma en que babia muerto el Re-
dentor y que habia recibido de las 
manos de su santa madre. No sa-
tisfecho con la basilica erijida en Ro-
ma, apénas fundada Constantinopla 
Be apre&uró á convertir un pequeño 
templo pagano en la iglesia dedicada 
á la Paz eterna (santa Irene) en 
donde depositó la porcion de la Cruz 
del Señor que habia traído de Roma 
para tutela y amparo de en nueva 
capital. Mas como quiera que fuese 
esta iglesia demasiado reducida pa-
ra el grande objeto á que estaba 
destinada, poco despues fué ensancha-
da hasta 

ser la célebre basílica que, 
consagrada á la Sabiduría eterna, 
(santa Sofia), es uno de los edificios 
mas admirables del mundo entero. 
Pocas ó ningunas noticias nos quedan 

( f ) Euseb. de vita Const. lib. III 
cap. 49. 

(g) Gibbon 
narra la historia de 

este palacio en el cap. LUI de su 
obra tantas veces citada. 

(li) Euseb. 1. c. 
(i) Lib. III cap. 15. 



de fi« primitiva arquitectura como 
de su tamaño. Solo sabemos que, 
duraute el destierro de san Juau 
Crisostomo, fué por dos veces devo-
rada por las llamas. Mas apénas 
restablecida la paz, y en el breve 
espacio de seis años no completos, fué 
reedificada por el emperador Jnsti-
jiiano bajo la dirección del arquitecto 
Artemio, con tanta magnificencia y 
suntuosidad, que el mismo emperador, 
en el momento citado que se celebra-
ban loa ritos de la consagración, ad-
mirando la belleza y majeatad de au 
nbra, esclamó con piadosa satisfacción 
" Sea gloria á Dios, que me ha co usi-
" derado digno de llevar á cabo 
" obra tan glande. Oh ! Salomon, te 
u he vencido ! " Probablemente la 
preciosa reliquia de la Sta. Cruz con-
servóse en santa Sofia ha3ta que, en 
1251, el emperador Balduiuo la envió 
en regalo á san Luis de Francia. 
Quizad este don fué providencial, pues 
de no haberlo hecho, tan precioso te-
soro hubiera aido profanado y des-
truido por los implacables enemigos 
del nombre cristiano, cuando Cous-
tautinopla en lé-53 cayó en manos de 
Mahomet II. Por fortuna, ente sul-
tán, no tan feroz como sus predeceso-
res, admirando la hermosura y mag-
nificencia de santa Sofia, limitóse á 
despojarla de los emblemas y adornos 
cristianos trasformandola eu esa mez-
quita que forma aun una de las mara-
villas del mundo y hacia là cual es-
tán dir i j ¡das las miradas de todoa los 
griegos de Orieute como la3 de los eia-
máticos rutioa. De temer es, no esté 
lejano el día que eanta Sofia sea 
el pretesto para una guerra, que 
estenderá loa linderos del imperio 
moscovita desde el estrecho de Behring 
hasta el de los Dardanelea : infortu-
nio inmenso, que como ha sucedido á 
la infeliz Polonia, matará, si Dios no 
dispone lo contrario, la libertad 
civil y relijioua en la mayor parte de 
Europa, haciendo sentir sua fuuestas 
consecuencias sobre el mundo entero. 

No fueron Constantino y Helena los 
solos eugloriarae por el descubrimiento 
del madero santo de la Cruz, ni los 
solos que se apresuraron á honrarle 
erijie^do á su culto los magníficos 

templos que acabo de referir. Un 
grito del mas puro alborozo brotó del 
seno de todas las familias cristianas 
al anuncio, que Jerusalem renacía de 
sua ruinaa seculares coronada con Ja 
verdadera Cruz de Jesucristo. Asi Dioa 
recompensaba, en la Cruz, cuatro si-
glos de la persecución mas inhumana 
que Be hubiese visto en lo pasado ni 
que verán probablemente las futuras 
generaciones. Este nuevo milagro 
completaba los triunfos da la Iglesia, 
y demostraba su misión divina con 
una evidencia que aun sus mas encar-
nizados enemigos no podían por menos 
que reconocer. Innumerables fueron 
las formas de que se revistió este 
entusiasmo. Yo me ocuparé solamen-
te de las principales, que fueron : 
1. las peregrinaciones sin cuento á 
loa lugares santos con el principal ob-
jeto de adorar la aanta Cruz: 2. las 
reliquias innumerables de la misma que 
ae distribuían de uua manera asom-
brosa y que con afan increible solici-
taban los fieles del mundo entero : 
3. Ia3 fiestas que la Iglesia institu-
yó para celebrar loa triuufos de la 
Cruz y propagar su culto. De todos es-
tos puntos trataré euloa siguientes pár-
rafos; pero antes de cerrar el presente 
debo consagrar algunas lineaa á la me-
moria de esa esclarecida mujer, á quien 
tanto deben I03 devotos de la Cruz 
y de la cual Dios se sirvió, mejor que 
de ningún otro instrumento, para 
afianzar y propagar sobre la tierra el 
culto y la devoción hacia el emblema 
augusto de nuestra redención. 

Un escrito, por pobre y desaliñado 
que sea, sobre tan venerado emblema 
no puede, sin omision grave é injus-
tificable, prescindir de ofrecer un tri-
buto de obsequio y gratitud á la san-
ta emperatriz, cuyo nombre está iudi-
solnblemonte unido al del santo ma-
dero de la Cruz del Salvador, 

Sencilla y humilde ventera, alean, 
zó Helena (a) mas que por la belleza 

(&) Hay duda sobre la patria de 
Helena. Los BolandistaB, con razón á 
mi juicio, la creen nacida en Inglaterra. 
Gibbon y Broglie opinan que vio la 
luz en Tais (de Mesía). 



de sus formas, por la bondad de su 
corazón y la penetración de su inte-
ligencia. fijar sobre sí los ojos de 
Constancio Cloro, general insigne, 
unido por vínculos de sangre con los 
emperadores Claudio y Vespasiano, 
A. la virtud de su espoaa debió Cons-
tancio, en gran parte por lo menos, 
la templanza, justicia y prudencia 
con que gobernó á sus pueblos y la 
dulzura con que mitigó en las Galias 
los inhumanos decretos emanados por 
los emperadores romanos contra los 
cristianos. 

Fué Constantino el grande el fru-
to único de este enlace. Mas cuando 
este tenia apenas 18 años, su padre, 
en ocasion del repartimiento del im-
perio (292 de Cr.) sacrificó la virtaosa 
Helena á laa miras de una política 
ambiciosa. Merced á las leyes inmo-
rales acerca del matrimonio entonces 
en vigor por todo el imperio, Cons-
tancio Cloro repudió á su lejítima es-
posa para contraer segundas nupcias 
con Flavia Maximina Teodora, hija 
de Maximino Augusto. Aunque to-
davía pagana, sobrellevó Helena su 
grande infortunio con resignación ad-
mirable. Su único consuelo era su 
hijo, el cual, si bien elevado á la 
dignidad de Cesar por Maximino, au-
tor primario del divorcio de su pa-
dre, nunca permitió apartarse del la-
do de su madre, cuya desgracia era 
á sos ojos un nuevo titulo á su respeto 
y cariño. 

Constituido veinte años despues, por 
la victoria del Puente-Milvio, empera-
dor de Occidente, y habiendo entonces 
abrazado el cristianismo, el primer 
cuidado de Constantino, y su mas ar-
diente deseo fué la conversión de su 
madre. Escuchó el Señor las fervo-
rosas oraciones de tan piadoso hijo, 
y asi acaeció— ¡ admirables juicios de 
Dios!—que Helena recibiera la vida 
del alma de manos de aquel mismo á 
quien ella habia dado la vida del 
cuerpo. 

Desde entonces no hubo obsequio, 
ni dignidad, ni gracia que Constantino 
no otorgara á su madre. Proclamóla 
augusta en el ejército y en el imperio 
enttei-o. Acuñó medallas en BU honra, 
puso á su disposición los erarios impe-

riales y le confirió loa mas amplios 
poderes. 

Por su parte, con redoblamien-
to de cariño, recompensaba Helena 
á su hijo tanto amor, consagrándose 
con celo y abnegación admirable á 
formar su felicidad y la de sus hijoa. 
A sus ruegos, le confió Constantino 
la educación de Crispo su hijo primo-
jénito, y la de los de su mujer 
Fausta. 

Mas de sesenta años tenia Helena 
cuando recibió el santo bautismo. 
Con el f error recompensó abun-
dantemente el tiempo perdido en 
las tinieblas del paganismo, y Dios le 
alargó la vida- mas de lo acostum-
brada, para que con su alta auto-
ridad y poderoso ejemplo edificára al 
mundo y para que con su hijo coope-
rara á la propagación y exaltación 
de la Iglesia. Tal era su fé que Rufino 
llamóla incomparable, y Gregorio M. 
aseguró, que ella encendía en el co-
razón de los romanos el fuego de que 
ardía el suyo (a) Olvidando su pro-
pia dignidad, probaba un singular 
placer en asistir á los oficios divinos 
confundida con la3 mas humildes 
mujeres del pueblo. Dueña de los 
tesoros del imperio, ella no hacia u^o 
de ellos mas que en beneficio de los 
pobres y en obras buenas. Por do quie-
ra pasaba sentianse los efectos de su 
largueza; por lo que considerabasele 
con razón cual madre de los desvalidos. 
Su generosidad en la construcción de 
iglesias, que enriquecía con vanos y 
adornos sagrados de grande valor, no 
conocía limites. 

Semejante á esas antorchas que des-
piden mayor luz y fulgor cuando es-
tán para apagarse, asi Helena en los 
pocos meses que precedieron su muer-
te brilló con tal esplendor que en cier-
to modo pone en la sombra sus ante-
riores virtudes. 

El peregrinaje á los santos luga-
res ya octuagenaria, la invención de 
la Cruz y la construcción de la 
iglesia de Jerusalem en honra del 
santo madero fueron acontecimien-
tos tales que cubriendo de la mas 

(a) Lib. 2, epist. 9. 



pura gloria á la venerable ancia-
na, luciéronla acreedora á la grati-
tud de la posteridad entera. 

t{ Helena " (escribe elocuentemente 
M. Broglíe), " de quien hasta enton-
" ees poco se había hablado, llegó á 
" ser la heroína del mundo cristiano. 

Su reputación remplazaba la de su 
" hijo, cuyo brillo se empañaba. En 
"todas partes eran sus virtudes el asun-
" tío de las conversaciones. Era la ma-
u ravilla de todos hallar en ella, en 
" el rango elevado de emperatriz y 
" en medio del fausto de que su 
f ' hijo la rodeaba, la humildad de la 
" cristiana y la sencillez primitiva 
" de la campesina. Al mismo tiem-

po que á su paso derramaba el 
" oro á manos llenas, colmando á los 
" soldados, á las ciudades y aun mas 
" á los pobres oon sus larguezas y 
" limosnas, vistiendo á unos, resca-
" tando de la esclavitud á otros, dan-
" do la libertad á los prisioneros y la 
" patria á los desterrados y cubrien-
" do los altares de las mas ricas ofren-
" das, veiasele en los oficios divi-
" nos, oon modesto velo, confundida 
" con las mujeres maa humildes. 
" Su ancianidad fresca y serena per-
" mítiale dedicarse á los ejercicios 
" mas fatigosos. En un banquete 
" que, en Beñal de regocijo, dió en 
u Jerusalem á todas las virjenes 
" consagradas á Dios, quiso vestir 
" ese traje de sierva que había lle-
" vado en su juventud, cuando sim-
" pie ventera había atraido las mi-
" radas de Constancio Cloro. Ella 
** sostuvo la aljofaina en que se la-
" vaban las manos aquellas santas 
" doncellas, puso los platos sobre la 
u mesa y dióles de beber, afortuna-
" dísima, 8 gon decia, de servir á las 
" siervas de Jesucristo. Al despedir-
" se, fijóles una crecida renta á cargo 
" del tesoro imperial« Es fácil figu-
lf rarse el empeño con que llevó 
u .4 cabo las órdenes generosas 
" de Constantino. Antes de dejar 
" la Palestina, se ocupó con gran-
" dísima actividad en Ja construcción 

de la iglesia que debia erijirse, por 
"voluntad del emperador, sobre losves-
"k ti j ios del santo sspnlcro. Asimismo 
" poso mano á la construcción de 

" otros dos santuarios, uno sobre la 
" gruta de Belen donde habia naci-
" do el Salvador; otro sobre el mon-
" te de los olivos de donde habia 
" tomado su vuelo hacia los cielos. 
" Echados los cimientos de estos edi-
" ficios, dejó la Palestina para ir á 
" unirse á su hijo que se acercaba 
" lentamente hacia Oriente. Tiérni-
" simo fué el encuentro. El afecto 
" que Constantino le habia siempre 
" llevado parecía reanimado con maa 
" viveza desde las últimas pruebas. 
" Acababa él de dar el nombre de su 
" madre á la pequeña aldea Drepania 
" de Bitinia, sitio de su nacimiento, 
" (a) que bajo la denominación de 
" Helenopolis estaba llamada á ser 
" una gran ciudad. Los ciudadanos, 
" los soldados y hasta los paganos 
" apellidabánla augusta y emperatriz 
" (b) . Acuñabase su retrato sobre 
" las monedas. En medio de los 
" abrazos de su hijo querido sintió 
" Helena que sus fuerzas se agota-
" ban, y conoció que la muerte se 

(a) Según los Bolandistas, Cons-
tantino le puso este nombre, no por-
que su madre hubiera nacido en Dre-
pania, sino porque habia vivido lar-
go tiempo en ella y para ella abri-
gaba grande afición. 

(b) Como prueba de los honores 
tributados á Helena, permítaseme co-
piar aquí la inscripción que le dedicó 
el gremio de napolitanos y que pu-
blicó Grutero (Antiqq. pag. 1086.,) 

PIISSIftLE, ET CLEMENTIS-
SIMiE D O M I N A NOSTRAE AU-
GUSTAS, HELENiE, MATRI DO-
MINI NOSTRI YICTORIS SEM-
PER AUG. CONSTANTINI ET 
A V L E NOSTRORUM C.¿E-
SARUM BEATORUM, UXORI 
CONSTANTII, ORDO NEAPOLL 
TANORUM, ET POPULUS. 

" A la piadosísima y clementísima 
" señora nuestra augusta Helena, ma-
u dre de nuestro señor vencedor síem-
" pre augusto Constantino, á la abuela 
" de los señores nuestros los Cesares 
" bienaventurados, y á la mujer de 
" Constancio, el gremio de los Napo-
" litacos y el pueblo. " 



t l acercaba. Tenia entonces cerca 
" de 80 años. Espiró al principio del 
" año 328 rodeada de sus hijos y de 
" sus nietos á quienes distribuyó su3 
" bienes y sobre los cuales derramó 
l t sus bendiciones y sus consejos. 
" Ella exhortó á Constantino á go-
" bernar á sus pueblos según las re-
" glas de la justicia, á practicar la 
" virtud sin enorgullecerse, mas sir-
" viendo siempre á Dios con temor 
" y temblor. Despues, se endorme-
" ció eu el Señor." 

" Hiciéronle sus funerales con 
" grande pompa. Sin que se sepa 
" bien la razón, Constantino hizo tras-
" ladar su cuerpo á Roma en rne-
tl dio de un cortejo de soldados, 
u porque es cierto que murió en 
" Oriente. Mas esta ciudad que ha-

bia insultado al poder del hijo 
" acqjió con veneración los despojos 
" de la madre. Sus virtudes, y sn 
" valor hacían callar todos los re-
" sentimientos. Su cadáver, dice 
" Niceforo, fue depositado en una 
" tumba de porfiro, colocado en una 
" iglesia de forma redonda, que se 
" cree es la de los SS. Pedro y Mar-
u celino en la vía Lavicana, hoy 

Al describir el hallazgo del santo 
madero, los escritores mas antiguos 
ae limitan á hacer constar que con 
él fueron encontrados por Helena el 
título de la Cruz y los clavos con que 
el Señor fu écrucificado. Mas por-
que de loa otros instrumentos guar-
den silencio, no ha de inferirse, que 
moguno de ellos se hubiere entonces 

" el arrecife de Mapolea, por Anagní 
" y Prosinone. Hállase ahí un ce-
" menterio que lle^a su nombre. Por lo 
" demás, es este el nombre sagrado de 
" un numero crecido de ciudades y de 
" enteras provincias. En muohog 
" sitios de Asia y de Italia se 
" han encontrado estatuas é inscrip. 
" ciones en honra suya. En fio, 
" cuando la Iglesia permitid se elevá-
" ran altares bajo su advocaeion, mu-
" chas ciudades se dispütáron el ho-
" ñor de poseer sus reliquias. " (n) 

Muy justo era que tantos honores 
se tributaran á quien, inculta aldeana, 
llegó á ser la mujer mas esclarecida 
de su tiempo, pobre ventera, alcan-
zó ser emperatriz del mundo cono-
cido, idolatra, mereció por sus virtu-
des ser una de las mas grandes 
santas que honren la Iglesia. Conclu-
yo, pues estas líneas con la bellísima 
inscripción que á su nombre corn 
puso el jesuíta Alfordo— 

H E L E N A . 
DEBET CHRISTIANUS-ORB1S, 
CONSTANTINUM-ET-CRUCEM 

IN-UTROQUE. 
FIDEM BESTITUTAM. (h; 

PASION DEL REDENTOR 

hallado, tanto mas que atestiguan lo 
contrarío autores de no escaso peso 
si bien mas recientes, y una veneranda 
tradición de alta autoridad para to-
do católico y no despreciable á los 
ojos de la critica mas exijente. Asi, 
pues, trataré antes de los primeros, 
y t despues de los otros. 

;§ n i . 

DE LOS INSTRUMENTOS DE LA 

(a) st L'Eglise et l'empire Romain 
"au IV siècle," tom. 2, pag. 126-129. 

f b ) " A Helena debe el orbe cris-

" tíano Constantino y la Craz y eD 
" ambos la fé restablecida." 



D E L T I T U L O D E L A C R U Z . 

o — 

À complemento de cuanto escribí 
sobre esta materia en el § IV del 
Jibro I, observo que todos log 
historiadores del IV. y V. siglo que 
narran el milagroso descubrimiento 
añaden, que con la Cruz fué también 
hallada la inscripción puesta sobre 
la misma de órden de Poncio Pilato. 
San Ambrosio (a), san Juan Crisosto-
mo (bj , Socrate (c), Teodoreto fd), 
"Rufino (e) y Sozomeno (i) lo afir-
man terminantemente. Este último 
dice: " cerca de la gruta de la re-
" surrección encontráronse tres cru-
u ees y una tablilla (tabella) separa-
" da en ia cual, con letras y palabras 
" hebreas, griegas y latinas de color 
" blanco, habia sido escrito Jesus 
í! Nazareno, rey de los Judíos 

Este título, escribe el erudito De 
Bleser (g) , estaba despegado de la 
Cruz, cuando Santa Helena halló uno 
y otro. Fué colocado en el muro de 
Ja basílica sesoriana, en la que se 
hallaba al tiempo de san Paolino de 
Nola. Creen algunos eruditos que es-
ta operación llevóse á cabo en tiem-
po de santa Helena ; otros con mas 
razón la ponen en el siglo V. En 
efecto, hoy mismo en la capilla de la 
referida basílica se conserva aun un 
n osaico en que se lee la siguiente ins-
cripción :— 

"TITULUS VERM CRUCIS AB 
HELENA ROMAM DELATUS.. . . 
S U P R A ARCUM MAJOREM IS-
TI US BASILICHE IN P A R V A ME-
NESTRA PLUMBEA THECA 

(a) De obitn Theod. I. c. 
( b ) Homil. 85 in Jo : X I X . 
(cj Lib. 1. H. E. c. 17. 
(d) Lib. 1, H. E. c. 17. 
(e) Lib. IX. H. E. c. 7? 
( f ) Lib. II. cap. I. H. E. 
(g) "Rome et ses monumenta, " 

Louvain, 1870, p, 246. 

MURO LATE RITIO CLAUSUS. 
00', 

Es cierto que este mosaico fué allí 
colocado á fines del X V siglo. Sin em-
bargo, Onofrio Panvinio y Juan Se-
veriaoo opinan fué puesto en el av 
co mencionado por el emperador Va-
lentiuíano I I I . despues de haber sido 
nombrado al imperio en 4»27. La 
causa de haber sido colocado el títu-
lo en lo alto de uno de los principa-
les arcos parece haber sido la de cus-
todiarlo con mayor seguridad. En 
esta época empezaron en Italia laa 
invasiones de los bárbaros, y habia á 
temer no fuese tan precioso tesoro ó 
profanado ó arrebatado por ellos. ¡Po-
co despses cuantos saqueos no pade-
ció Roma ! La misma precaución 
adoptaron los venecianos con el cuer-
po del aposto! Marcos. " Los vene-
" cíanos," dice Honorato de santa 
Maria, " temerosos que no les fne-
" se quitado el cuerpo de san Mar-
" eos, le colocaron de tal modo en 
" su magnífica basílica que de un to-
" do se ignorase el sitio de los pre-
" ciosos tesoros en ella conservados." 

Esta medida no era ciertamente 
inútil en tiempos en que estos géne-
ros de robos eran harto frecuente \ 

Sea de esto lo que fuere, ello es lo 
cierto, que en la mitad del siglo X I i 
en una especie de nicho en lo alto 
del ábside se conservaba una caja de 
plomo que encerraba el título de la 
Cruz, y en la que el cardenal titular 
de la basílica sesoriana, despues Lu-
cio II, habia puesto tres aellos 
y una inscripción análoga, que fue-
ron descubiertos tres siglos después 

Este afortunado hallazgo tuvo la-
gar el dia 1.° de Febrero de 1492. 
He aquí como Estevan Infessura, tes-

(h) " El titulo de la verdadera 
Cruz traído á Roma por Helena, co-
locado sobre el arco mayor de esta 
basílica en un pequeño nicho...encer-
rado en una caja de plomo por una 
muralla de ladrillos." 



íigo neniar, refiere el suceso, " En 
el día mencionado llegaron noticias 

l< de la toma de Granada por las ar-
l> m^y del rey de España, y hubo en 
" Roma un gran milagro. Mientras 
" que el cardenal Pedro González de 
" Mendoza hacia encalar y eucostrar 
" los muros de la iglesia de santa 
" Cruz de Jerusalem, los obreros to-
u carón la cima del arco que está en 
" medio de la iglesia cerca del techo 
" donde aun existen dos columnitas, 
" uotaron un cierto vacio, y habién-
" dolo abierto, hallaron una pequeña 
" ventana (nicho) en la que habia 
" una caja de plomo de cerca de dos 
" palmos, cerrada, y cubierta de una 
" piedra cuadrada de marmol, don-
" de estaban esculpidas las siguien-
" tea letras, ea decir : HIC EST TI-

TULUS V E R i E CRtJCIS, (este 
" es el título de la verdadera Gruz). 
" En dicha caja hallóse cierta tabla 
" pequeña de un palmo de larga, que 

de un lado estaba gastada (comesa) 
" y corroída por la antigüedad, don-
" de habia grabadas y despuea teñi-
" das de colorado las letras ó pala-
" bras siguientes,—HIESUS NAZA-
" RENÜS R E X JUDiEORTTM; 
" mas el JUDJSORUM no estaba 
" perfecto ; por que aquel RUM no 
" llegaba maa que hasta la R inclu-
" sive, y el ÜM habia desaparecido, 
" porque, como dije, la tabla estaba 
" corroida de ese lado y gastada por 
" el tiempo. El primer renglón es-
" taba escrito en letras latinas, el 
" segundo en griegas y el tercero 
" en hebreas. A este lugar," conti-
nua el escritor mencionado con su 
sencillo lenguaje, " acudió casi toda 
" la ciudad ; y despues de tres díaa 

el Papa Inocencio la visitó, y or-
" denó que permaneciese en dicha 
" caja con un cristal, para que el día 
" de la festividad fuese espueata HO-
" bre el altar. Según la opinion de 
" todos, dicha tabla es la mi sin a que 
" Pilatoa puso en la Cruz eobre la 
" cabeza de nuestro Salvador Jesu-
" cristo, y que por saDta Helena, 
" madre de Constantino, fué coloca-
" da en dicho sitio cuando fué edi-
" ficada dicha iglesia." 

Pablo de Magietris y I/eJio Petro-

nío, en la crónica de Roma, corrobo-
ran la relación de Estevan Iufessura. 

Pero observo que este se equivocó 
al describir lo que queda de la ins-
cripción, y el orden en que laa tres 
leyendas están escritas. Ambos er-
rores puede el lector correjir fácil-
mente, cotejando la versión del tnfes-
sura con el facsímile del título que 
he publicado en el I libro,—donde la 
inscripción está enteramente confor-
me con el orijinal. 

Este auceao fué considerado de tan-
ta gloria para Inocencio V I I I que, á 
su muerte, su nieto lo recordó en la 
inscripción que sobre la sepultura del 
Pontífice colocó en 1621 en la basí-
lica Vaticana. Su inmediato sucesor, 
el cardenal Rodrigo Borja, que tomó 
el nombre de Alejandro V I y quien 
profesaba también grande devocion 
al madero de la Cruz, publicó una 
constitución en que describe el des-
cnbrimiento del título. Yo no he lo-
grado ver esta constitución, que pu-
blicó el jesuíta Honorato Nicqner: en 
su obra, tititlus 8. Crucis. 

Esta precipsa reliquia, con otrea 
también de altísimo valor, corrieron 
grandísimo riesgo en des ocasión«« 
y por obra de dos repúblicas, la fmn-
cesa del 1798 y la italiana de 1849. 
Grande desgracia ea que entonces^ 
como ahora, las repiiblicas no ae ha-
yan hecho notables por otra O" : ¿ 
lo menos eu Europa, nías que por nu 
odio feroz é implacable á tod > la 
que es relijioao. Al fin del siglo pa-
sado, una orden arbitraria y tiránica 
diapuso ae entregaran al prefecto de 
la república las llaves de loa Btmtes 
lugares en que se custodiaban la* reli-
quias referidas. Todaa las llaves, m n̂um 
la principal, le fueron entregadas. rv->M 
meses deapues, el 25 de Marzo del nm 
citado, el mismo prefecto devolví.)U;-¡ 
6Íu haber violado ninguna puerta. En 
1849 estas reliquias fueron trasla-
dadas en coche al ministerio d* los 
trabajos públicos y al día siguiente 
fueron depositadas en el tesoro de la 
basílica de san Pedro; de lo que at> 
estendió acto público y oficial. Pió IX , 
vuelto de Gaeta, restituyólas ni templo 
de donde ae habían sacado, confiando-
las á la custodia de loa piadosos monjas 



de san Bernardo. Asi Dios milagrosa-
mente preservó por diez, y nueve si-
glas estos sagrados tesoros del odio 

pagano, de la ignorancia de los barba-
ros del norte y de la impiedad de 
los modernos republicanos. 

L O S C L A V O S . 

Los escritores antes mencionados 
que refieren que Halen:» halló, con 
la l íruz, el titulo que en ella habia 
Nido clavado, afirman en los 
pasajes citados que, en la misma 
ocapiou, la piadosa emperatriz en-
contró también los clavos con que 
el Señor habia sido crucificado. Ya 
he demostrado que estos fueron cua-
tro (a) y que de ellos uno solo fué 
enviado á Roma con el titulo y con 
él depositado en la misma basílica 
donde todavía se conserva. Este ha 
sido limado en varias ocasiones de tal 
manera que ha perdido la punta. Las 
limaduras de él sacadas se han der-
retido con otro hierro y se hau 
formado otros no pocos clavos de la 
misma forma y con las mismas di-
mensiones del orijinal. De aquí, que 
multiplicados en cierto modo, varias 
iglesias pretendan poseer alguno de 
ios verdaderos clavos que sirvieron á 
la crucifixión del Señor. 

Preveyendose que las repetidas li-
maduras hubieran acabado con destruir 
por completo tan preciosa reliquia, 
se acudió á otro recurso para satisfa-
cer á la piedad de los fieles; fué él de 
tocar tan rico tesoro con clavos 
eo todo semejantes al orijinal, para 
entregarlas inmediatamente después á 
lo? devotos. Gomo es fácil figurarse, de 
stos innumerables son los clavos que 

existen. No ignoro, que se ha pre-
tendido censurar tan piadosa practi-
f j i : mas evidentemente sin ninguna 
razon. San Carlos Borromeo, varón 
Jiágne por doctrina no menos que por 
antidad, en eso de reliquias de una 

prudencia estremada, mandó hacer 
jehos clavos en un todo iguales al de 

ja santa Cruz de Jerusalem, y despues 
le haberlos puesto en contacto con él, 

lofi distribuía á los fieles. Uno de 

(a) Véase lib. I. § II. al fin. 

estos se conserva aun en Milán, pa-
tria del santo. Cual preciosa reli-
quia, él mismo envió uno en regalo 
á Felipe II de España. Por lo demás, 
no debernos olvidar que s. Gregorio 
Magno y otros antiguos pontífices 
daban, como reliquias, un poco de la 
limadura de las c?*denas de san Pe-
dro y la mezclaban también en otras 
cadenas. Hoy es, eutre los fieles, muy 
general la piadosa costumbre de llevar 
cadenas de reloj, de la forma misma 
eu que fueron forjadas las de san Pe-
dro cuando estuvo eu la cárcel mamer-
tina. Con doble objeto llevanse estas 
cadenas, en señal de devocion, y como 
piíblica profesión de adhesión á la cá-
tedra de san Pedro. En estos dia~ 
en que tan encarnizada guerra se ha 
hecho y se hace al sucesor de san Pe-
dro, este testimonio público de reli-
jion es indicio de anino piadoso y d^ 
levantados sentimientos. 

Recordará el lector (b) que la empe-
ratriz, santa Helena, envió dos clavos 
al hijo; para que puestos, uno eo el 
freno ele su caballo le usára durante 
las batallas ( c ) ; otro, en el yelmo 
ó diadema para que le sirviera de es-
cudo y defensa y atrajera sobre un 
cabeza la protección del cielo. 

Hasta aqüi los hechos son indu-
dables, mas desde este momento la 
historia calla y los autores poste-
riores no tienen la autoridad sufi-

( b j Lib. I § II . al fin. 
(c ) Uso por cierto sino indecoroso, por 

lo menos estraño. Sin embargo, de las 
santas intenciones de la piadosa ma-
dre no es lícito dudar. Tal vez se 
propuso indicar á su hijo que el cla-
vo, santificado por la sangre del Hijo 
de Dios, debía ser el freno que con-
tuviera la furia indómita de sus pa-
siones. 



oiente para alejar toda duda. Su-
plen este vacio tradiciones mas ó me-
nos fundadas. Yo la3 indicaré, de-
jando al lector darles el peso que crea 
conveniente. 

Es harto probable, que se conser-
vára en Constantinopla con grande 
esmero la diadema en que Constantino 
habia colocado el clavo enviádole por la 
madre. En prueba, el sabio escritor 
Monseñor Gaume, en su reciente obra, 
las tres Bomas (a), asegura que en el 
año 550 el papa Vigilio juró en Cons-
tantinopla y en presencia del empera-
dor Justiniano, condenar loa escritos 
de Teodoro de Mopsuesta, y añade 
que, 36 años despues, san Gregorio 
Magno, entonces legado apostólico 
en Constantinopla, alcanzó traerse á 
Roma la mencionada diadema. 

Promovido después á la cátedra de 
san Pedro, el Pontífice referido hizo 
don de tau preciosa reliquia á la 
joven reina Teodolinda, cuya virtud 
y celo alcanzaron arrancar del arria-
nismo á su marido Agilulfo, rey 
de los Lombardos y á su pueblo. 
Agradecida tan piadosa princesa, en 
señal de veneración colocó el clavo 
del Señor encerrado en la diade-
ma de Constantino, con un peda-
Z" considerable del madero santo 
de la Cruz, que habia también recibido 
de las manos del Pontífice, en la 
iglesia de Monza, que entonces no 
era mas que un castillo donde vera-
nea na n los reyes lombardos, cuya 
capital estaba en Pavía. 

La imparcialidad histórica me obli-
ga á manifestar que no existen prue-
ban de que san Gregorio trajéia de 
Constantinopla á Roma la diadema 
qu-? contenía el clavo sagrado, como 
tampoco existen de que el santo 
Pontífice la regalara á la reina Teo-
dolinda. Ningún escritor contempo-
ráneo, ni de muchos siglos despues, 
]<> ha dejado consignado, y ni en los 
numerosos escritos de san Grego-
rio, ni en sus cartas á la reina mencio-
nada, se halla una sola palabra que 
tenga, ni directa ni indirecta-
mente, relación con el don referi-
do. Diré mas; no parece probable 

(a; París, 1861 Tom. III. p. 487. 

que los emperadores bisantinos se 
hubieran despojado tan fácilmente 
de una diadema, que por la reliquia 
que encerraba, como por haber per-
tenecido á Constantino, tenia para 
ellos un interés altísimo, (bj 

Mas sí francamente confieso que; 
faltan las pruebas críticas de los 
sucesos indicados, no por eso negaré 
tengan en su favor una tradición 
veneranda por muchos títulos. Ello 
es cierto, que el palacio de Monza era 
considerado, durante no pocos siglos, 
por sus moradores y por los de las 
vecinas comarcas, como un sitio pri-
vilejiado é inespugnable, á causa del 
santo tesoro que en él veneraban. 
Lo que fué para lus vecinos de Je-
runa lem el arca de la alianza, y para 
los de Troya el famoso Palladium, era 
para los de Monza la corona ferrea, 
que realmente llamábanla Palladium 
y también oraculum. 

La piadosa Teodolinda construyó 
la suntuosa basílica dedicada á san 
Juan Bautista, patrón de la ciu-
dad y de la nación lombarda. En-
riquecióla con magníficos presentes, 
entre'los cuales los oleos santos que 
habíale regalado san Gregorio Papa, 
y cuyo catálogo orijinal, escrito en 
papiro, aun se conserva, y -que pu-
blicó Muratori (c) y hállase entre 
las cartas del santo Pontífice (d ) Es-
tos oleos eran, según algunos, res-
toa de los que habían ardido aute 
los sepulcros de loa mártires, y en 
ninguno de- ellos ni en el catálogo men-
cionado, hay nada que se refiera al 
clavo del Señor. (On la catedral de 
M jiiza consérvanse todavía tres co-

(b) Estos argumentos tienen pa-
ra mi mucha fuerza, y no véo como 
un escritor tan ilustrado como el docto 
Monseñor Gaume presente como indu-
dables suceaos que no están abonados 
por autoridades competentes. Sin du-
da el sabio escritor, sin consultar á los 
orijinales, se fió á autores comparati-
vamente recientes y no se dió el tra-
bajo de acudir á las fuentes. 

(c) Anécdota, Tom. 2, pag. 147. 

(d) Tom. VIL edit. veneta. 



roñas de oro antiquísimas. La mas 
antigua de todas y da un alto inte-
rés histórico es la llamada ferrea por 
e! circulo de hierro engarzado en la 
parte interior de la misma. Solían 
con ella (y por manos del arzobispo 
de Milán) coronarse los emperado-
res como reyes de Italia: Fué Car-
los Magno el primero, y Napoleon 
el grande el último. Despues del 
tratado de Praga de 1866, Victor 
Manuel la pretendió de Francisco 
José. 

Es esta la célebre corona, codi-
ciado objeto de loa mas poderosos 
monarcas, no por su mérito intrinse-
co ó artístico, pues es inferior al 
de las modernas diademas, mas por-
que aquel circulo de hierro era re-
pntado el clavo santificado con la 
sangre del Rey de los Reyes. A 
esta circunstancia debió todo su va-
lor. Yo sé quo Ludovico Antonio 
Muratori, tanto en su eruditísimo 

tratado De Corona ferrea dedicado 
á au amigo Rubín i (a) como en sus 
anales de Italia (b) , ha alegado no 
pocos ni livianos argumentos para 
demostrar que los primeros dueños 
de la corona de Monza ignoraban que 
contuviera tan preciosa reliquia. Con 
todo es innegable, y el mismo Mu-
ratori lo reconoce, que tal fué la 
creencia general en los siglos pos-
teriores y que á ella y no á ,otra 
causa debió la corona ferrea el pres-
tí jio inmenso que alcanzó. Por lo 
demás, asunto de noble orgullo es para 
todo creyente, que los mas poderosos 
monarcas escojieran para ser corona-
dos aquella corona cuyo mérito princi-
pal era contener uno de los instrumen-
tos que habían servido para el último 
suplicio de Aquel que, siendo el novísi-
mo y el oprobio de los mortales, cam-
bió, sin embargo, las ideas, las cos-
tumbres " las leyes, y las preocupa-
ciones del universo. 

L A L A N Z A , 

De lamentar es, que los escritores 
contemporáneos que refirieron el ha-
llazgo de la Cruz, del titulo y de los 
clavos, no hayan dicho si eon ellos 
fueron descubiertos los demás instru-
mentos de la pasión del Señor. Es-
te silencio duró mas de dos siglos. 
San Gregorio de Tours ( c ) es el pri-
mero que, por relación ajena, asegu-
ra que " la lanza, la caña, la esponja, 
" la corona de espinas y la columna, 
" en la que nuestro Señor y Reden-
" tor había sido azotado, hallábanse 
" en Jerusalem." 

Mas de un siglo aespues, Andrés 
de Creta (d) y el venerable Beda 

(a) Anecd. Tom. II . 
( b ) Año 603. 
(fíj Lib. I de corona Martyrmn. 

c, VI I . 
(d ) Ve exalt'itione Grucis, 

(e) citados por el presbítero Godescard, 
( f ) dicen que la lanza fué enterrado 
con la Cruz; circunstancia que no 
deja de ser probable, porque era cos-
tumbre entre los antiguos sepultar los 
principales instrumentos de que ha-
bíanse servido para dar muerte á al-
gún reo. Mas, desde entonces, ea de-
cir, desde el séptimo siglo, empieza 
otra vez ese mismo lamentable silencio 
que continua hasta fines del undécimo, 
cuando fué la lanza descubierta en 
Antíoquía, del modo estraordinario 
que voy á narrar. 

En los primeros dias de Junio de 
1098, los Cruzados apoderáronse de la 
ciudad mencionada, capital entonces 
de Siria. Mas solo tres dias despuea, 

(e) In notis ad Alb. Butler, 3 de 
Mayo. 

( f ) Dg locis sanetisf cap. 2. 



desde lo alto de Ia3 murallas observa-
ron los cristianos, que ginetes de la 
caballería sarracena atravesaban las 
llanuras adyacentes acercándose bácia 
la ciudad. Pocos dias habían pasa-
do, cuando descubrieron á lo lejos 
banderas y estandartes sin cuento del 
enemigo. En vano Godofredo de 
Bouillon, Tancredo y el conde de 
Flandes tentaron con impetuosas sa-
lidas oponerse á aquel torrente que 
amenazaba inundarlos ; pues obligados 
por el mayor número viéronse preci-
sados á refujiarse dentro de los muros 
de la ciudad. Escaso de víveres, el 
ejército cristiano empezó muy pronto 
á sufrir las terribles consecuencias de 
la hambre y de su inseparable com-
pañera la peste, agravada por las llu-
vias de un invierno sobremanera in-
clemente. 

En pocos dias los víveres subieron 
á precios exorbitantes. De menos 
de á 60 reales subió la vaca á 400 ; de 
5 á 90 el cordero : una cabeza de ca-
ballo valia hasta 60 ; los intestinos 
de la cabra 125, y estos precios aumen-
taron mas tarde. Poco antes del si-
tio contaban los cristianos 60,000 ca-
ballos, y en el momento á que nos 
referimos habíanse reducido á menos 
de 2,000; y esos estenuados al grado 
que apenas 200 eran aptos al servi-
cio. Refiere el monje Roberto C%) 
que con 19 reales apénas podía com-
prarse el pan necesario para quitarse 
la hambre, y Alberto d'Aix añade que, 
obligados por la hambre, los solda-
dos alimentábanse no solo con los 
cueros de sus escudos y con los de 
su calzado, pero hasta con alimentos 
que él dice no puede nombrar, pero 
que se cree fueran los de carne hu-
mana (b). El conde de Flandes vió-
se en la precisión de mendigar la co-
mida y el mismo duque Godofredo á 
pedir prestado un caballo. Acrecen-
taban esta calamidad las divisiones y 
las deserciones de los jefes. Acusá-
base al conde de Tolosa de enferme-
dad voluntaría ; á causa de las cen-

(a) Biblioteca de loa Cruzados. 
Tom. I. 

auras de la Iglesia habíase retirado el 
duque de Normandía ; Hugo el gran-
de acudió á un pretesto para volver 
á Francia y Estévan de Ghartres ha-
bía cobardemente abandonado el es-
tandarte que llevaba. La huida de 
Guillermo, visconde de Melun, deno-
minado el carpintero, habia desanima-
do á los soldados ; y el mismo Pedro 
el ermitaño, que había armado el 
Oriente contra el Occidente, era cansa 
de grande aflicción á los buenos. El 
escándalo era tal, que el obispo de 
Tiro se niega á nombrar á los innu-
merables caballeros cristianos que de-
sertaron entonces la causa de Jesu-
cristo, porque los considera borrados 
del libro de la vida. Es asi, que el 
desaliento cundia entre los peregrinos; 
crecía la indisciplina en el ejército, 
multiplicábanse los desórdenes, y co-
metíanse crímenes horrorosos. Loe 
solos tres que mantuviéronse fieles á 
su Dios y á su deber, fueron el pia-
doso Godofredo, el valiente Boemun-
do y el generoso Tancredo ; ellos los 
solos caballeros de Cristo, los solos 
irreprochables. El mismo emperador 
griego Alexio, que parecía ya pues-
to en marcha para socorrer á los si-
tiados, al anuncio de la horrible po-
sición de estos, desmajó y renunció 
á la empresa. 

Lo opuesto sucedía en el campo 
enemigo. Rico de provisiones y en-
terado del estado miserable del ejér-
cito cristiano, aumentábase cada dia 
en él no solo el valor y la confianza 
de la victoria, mas también el núme-
ro de combatientes, que con los re-
fuerzos que llegaban, en pooos días 
subió á ser tal, que, casi sin hipérbo-
le poética, pudo Tasso deeir del je-
fe de aquella morisma, Kerboga, prín-
cipe del Mosul.— 
— .M guale con tanti 
uomini armati ad asaediaroi moe*9 
che sembrava che d'arme e d'ahüanti 
voto il gran regno suo rimado fosse (c) 

Tal era la posicíon del ejército cris-
tiano cuando la fé vino á salvarlo. 
Con bastante autoridad repetíanse en-
tre los peregrinos varias revelaciones, 
de que, por ayuda del cíelo, aun nai-

(b j Ibid. (c) Gerusalemme libtrata, VIII , 8, 



lacrosamente ai fnere necesario, sal-
dina o victoriosos de tan graves peí i-
grua y de apuros tan supiemos. En-
tre los peregrinos hallabaae Pedro 
Bai-tlielemi, presbítero de la diócesis 
de Marsella. Un día, cuando los je-
fea estaban reunidos en consejo, él 
se presentó para manifestarles que 
por tres veces, mientras durmia, ha-
bíase! e apareoido el apóatol san An-
drés amenazándole con loa mas terri-
bles castigos, en caso que desobede-
ciera á la voluntad divina, que le co-
municó dicíéndole : "Vete a la iglesia 

de mi liermano Pedro en Antioquía. 
44 Junto al altar mayor, ahondando la 
" tierra, encontrarás el hierro de la 
" lanza que atravesó el costado de 
" nuestro Redentor. Por tres diaa 
Lí estará espuenfo á sus discípulos ese 
44 instrumento de t,alndi Llevado ese 
Lt hierro místico á la cabeza del ejér-

, " cito, alcanzará la libertad á los uris-
tianoa y atravesará el corazón de 
loa infieles." 
Apesár de la prudente reserva del 

legado del Papa, el obispo de Puy, 
los jefes de la espedicion y, en parti-
cular, Raimundo, prestaron dócil fé 
á las palabras del sacerdote marse-
lléa. En breve de ellas se enteró to-
do el ejército. Loa soldados creían 
qae nada era imposible á Dios; que 
BU gloria y la de su hijo Jesucristo 
estaba interesada en la salvación del 
ejército cristiano y que debia él ha-
cer milagros para salvar á BUS defen-
sores. Por tres días ayunó todo el 
ejército, En la mafisna del cuarto, 
doce Cruzadas escojidos entre los mas 
dignos del clero y d * los caballeros, 
ee encaminaron á fa iglesia de San 
Pedro designada por Barthelemi. A-
compañábanl ís un talen número de 
obreros con las correspondientes herra-
mientas y útiles,. Se empezó á ca-
var en el mayor silencio. Ahonda-
ron los artesanos hasta doce pié3 sin 
encontrar el prometido tesoro. Lle-
gó la noche sin haber por eso alcan-
zado mejor resultado. La impacien-
cia de los cristianos empezaba á de-
generar en desconfianza ó sospechar 
engaño,, y á prornmpir en ame-
nanas de venganza. Continuaban los 
doce testigos, arrodillados al borde 

del hoyo en fervorosa oracion, velan-
do con ojo atento por si aparecía la 
deseada lanza. Cuando repentina-
mente Bartbelemi, con la rapidez del 
rayo, se precipita en el hoyo de don-
de sale con ignal rapidez trayendo 
en su diestra el hierro sagrado. A 
su vista un grito de alegría salió es-
pontáneamente de loa corazones de 
los que estaban presentes ; grito que 
repitió el ejército que desde la maña-
na había estado clavado á las puer-
tas de la iglesia y que resonó hasta 
en el último rincón de la ciudad. En-
vuelta en seda y oro, lu »agrada lanza 
fué espuesta á la veneración de los 
fervorosos Cruzado ,̂ que en ella vdan 
un arma celestial con la cual Dina 
les había de conceder dispersar á *ua 
enemigos. En aquel momento un 
cambio completo se operó en aquellos 
abatidos ánimos. Lleno de entusias-
mo, el ejército cristiano se reanimó á 
nueva vicia, y readquirió Ja fuerza y 
la confianza que había perdido. Po-
niendo en olvido la hambre y las en-
fermedades que habían sufrido, el es-
caso número de los que habían so-
brevivido á tantas desventuras, y el 
crecidísimo de sus enemigos aumen-
tados considerablemente por nuevos 
refuerzos, hasta los mas pusilánimes 
y mas débiles y hasta los convale-
cientes y enfermos, sedientos de la 
sangre sarracena, piden á graudtb gi¡-
to3 se lea lleve al combate. 

Con no menor fervor y con grandí-
simo acierto aprovecharon los gene-
rales tan . escelentes disposiciones, 
para restablecer el órdeu y la éKsoípji. 
na que habian desaparecido por com-
pleto del ejército cristiano ; lo dista i-
buyen en los puntos mas estrábicos, 
y le animan al combate. Era la v í -
pera de la fiesta de los ss. apóstoles 
Pedro y Pablo. 

Los heraldos de armas corrieron 
toda la ciudad, avisando que habíase 
fijado la batalla para el dia siguiente. 
Los sacerdotes y los obispos exhortaban 
á los cristianos á santificar sus concien-
cias para ser asi dignos de combatir 
por la causa de Jesucristo. Todo el ejer-
cito pasó la noche entera en la mas 
fervorosa oración y en obras de devo-
ción. Olvidáronse las injurias; dea-



tribuyéronse limosnas; las iglesias es-
taban cuajadas de valientes guerreros 
que se humillaban aute Dios y pedían 
la absolución de sus pecados. Inespe-
radamente fué hallada, aquel mismo 
día, una grande cantidad de víveres ; 
abundancia que se consideró milagrosa 
y que contribuyó eficazmente á que 
los Cruzados reparáran sus fuerzas 
agotadas. Con lo que quedó de hari-
na se hizo el pan que debía servir el 
día siguiente parala celebración de la 
santa Misa, Cien mil guerreros se 
acercaron al tribunal de la peniten-
cia y recibieron, con piedad edifican-
tísima, á aqnel Dios en cuya defensa 
habían empuñado las armas. 

Había llegado el momento solemne : 
la fiesta de los principes de los após-
toles. Abriéronse las puertas de An-
tioquía. En honra de los doce apostó-
les dividióse el ejército en doce 
cuerpos, á cuya cabeza iban los prin-
cipes, caballeros y barones. A todos 
precedía Adhemaro, cubierto el pecho 
con la coraza de guerrero y la cabeza 
con la mitra de pontífice. Este ve-
nerable obispo, como delegado de Ur-
bano II, llevaba la venerada lanza (a). 
Deteniéndose ante el puente Oronte, 
que dió su nombre á la célebre batalla, 
el venerable prelado dirijió una tierna 
y fervorosa al'ocucion á los guerreros 
cristianos, prometiéndoles los socorros 
y el galardón del cielo. Apenas hubo 
concluido el digno prelado, cuando 
puestos todos de rodillas, los valientes 
Cruzados esclamaron: AMEN. En 
seguida los sacerdotes y monjes ento-
naron el salmo marcial : se levante el 
Señor, y disperse á sus enemigo s• sal-
mo que repitieron todos los corazones 
y todos los labios allí presentes. Y 
mientras que esto papaba á los piés de 
la> murallas de Antioquía, en lo alto de 
las mismas estaban los obispos y 
sacerdotes que no habían podido se-
guir á los combatientes, para desde 
allí, rodeados de las mujeres y de los 

(a) El mismo así lo refiere con 
estas sencillas palabras " he visto lo 
" que narro: yo mismo llevaba la lanza 
41 del Señor." (Bibl. de loa Cruzados, 
Tom. I . ) 

niños, despedir á aquellos valientes y 
bendecir sus armas. Como Moisés 
cuando los hebreos peleaban con los 
Amalequítas, levantaron los obispos 
sus brazos, para que salvárael Señor á 
su pueblo y confundiera el orgullo de 
sus enemigos. La^ orillas del Oronte 
y las cercanas sierras repitieron en 
sus senos y valles el célebre grito que 
había resonado en el concilio de Cler-
mont v que fué despuea el grito de 
los Cruzados ¡ DIOS LO QUIERE 1 

¡ DIOS LO QUIERE ! 
Dióee entonces la orden de la mar-

cha, y el ejército de Cristo avanza-
ba en medio de las aclamaciones y de 
las oraciones en busca de su formida-
ble enemigo. Apenas puesto en ca-
mino cuando, como si salieran de las 
opuestas colinas y remontándose en 
los aires, aparecieron á la vista del 
ejercito tres caballeros vestidos con 
blanquísimos trajes, cubiertos con ar-
mas resplandecientes y rodeados de 
purísimo fulgor, casi como para alen-
tarlo á la lucha y como prenda de la 
victoria. Según lo asegura el pia-
doso Adhemar, esos misteriosos per-
sonajes eran los santos Jorge, Teodoro 
y Mauricio, que ocupando puestos ele-
vados en las lejiones romanas prefi-
rieron el martirio antes que renegar 
la fé cristiana. 

Este nuevo milagro llevó á su col-
mo el entusiasmo de los soldados de 
Cristo. En estas disposicionos salie-
ron al encuentro de su formidable 
enemigo, que un historiador contem-
poráneo compara á una montaña inac-
cesible. 

Apenas salidos los Cruzados de An-
tioquía, una benéfica lluvia como en-
viada espresamente por el cielo, re-
frescando la ardiente atmosfera, in-
fundióles nuevo vigor y aliento. Cuan-
do estaba para trabarse la batalla, un 
viento fuerte desarrollóse que, dando 
mas fuerza á sus dardos, detenía los del 
enemigo, nueva circunstancia que lea 
indicaba que el Señor estaba con ellos. 

Puestos los ejércitos uno en frente 
del otro, los clarines y las trompetas 
dieron la señal del ataque ¡ colocáron-
se los abanderados á la cabeza de los 
batallones; soldados y caudillos se 
precipitaron como leones sobre la* 
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huestes sarracenas.- Jamás habían loa 
soldados de Cristo peleado con mayor 
orden, disciplina y valor, y jamás sus 
jefes habíanlos dirijidocon mas acier-
to ni con mayor entusiasmo. -Al cho-
que de Tancredo, del duque de Nor-
mandía, de Godofredo, de Hugo el 
grande y del conde de Flandes, cuyas 
descomunales espadas relampagueaban 
con la rapidez del rayo, los guerreros 
musulmanes retrocediau despavoridos. 
A medida que llegaban los nuevos je-
fes, se lanzaban en lo mas ardiente de 
la refriega. Apenas había durado la 
batalla* una hora cuando los infieles 
empezaron á ceder. En vano se es-
forzaron para contener el arrojo de 
los guerreros cristianos quemando 
grandes cantidades de pajas hacina-
das; nada podia entibiar al ardor del 
valiente Cruzado. Una tras otra, al 
empuje irresistible del ataque, las co-
lumnas persianas retrocedían rotas y 
desordenadas con espantosa carnice-
ría. En vano, también, sus mas 
atrevidos guerreros tentaron re-
ponerse sobre una colina tras 
un barranco. Los guerreros cristia-
nos, empujados por un valor sobrehu-
mano, persiguiéronlos tras la quiebra 
y sus espadas victoriosas destrozaban 
á los temerarios que se atrevían á es-
perarlos; Derrotados en todas partes, 
los sarracenos se dispersaron en los 
bosques y en las cuevas ; y las orillas 
del Oronte, los montes y las llanuras 
viéronse cubiertos de fujitivos que 
desertaban sus banderas y arrojaban 
sus armas. El mismo altivo Ker-
boga, que habia prometido al sul-
tán la completa derrota de los cris-
tianos, y que segnro de la victoria 
habia preparado, para los cautivos, mi-
llonea de grillos, huyó despavorido 
con pocos ginetes hacia el Eufrates, 
dejando en el campo de batalla mas 
de cien rail de sus mas intrépidos 
soldados (a). La pérdida de los cris-
tianos fué de diez mil según unos, 
según otros de cuatro mil. 

Inmenso fué el botin en oro, ar-
mas, vestuarios riquísimos, caballos, 

fa) El ejércitq sarraceno subia á 
600,000 hombrea, 

ganados y provisiones de todo géne-
ro, que los Cruzados recojieron del 
campo persiano. Hasta la misma 
tienda del orgulloso Kerboga esmal-
tada de oro y piedras preciosas, y cu-
yas dimensiones eran tales que conte-
nia hasta doce mil personas, cayó en 
macos del ejército cristiano. 

Fácil es figurarse, cual fuera el 
júbilo de los cristianos, su devoción á 
la santa lanza y su agradecimiento al 
Todopoderoso por haberles concedido 
nna de las mas grandes victorias que 
recuerda la historia. Nadie duda-
ba que todo era obra del sagrado hier-
ro- Raimundo d'Agil es atestigua que 
ningún soldado enemigo se atrevió á 
atacar á los del batallón que custodiaba 
la lanza milagrosa, ni tampoco fué 
herido ninguno de loa que peleaban 
al rededor de ella (b) Alberto 
d'Aix añade que, á la vista de la lanza, 
Kerboga fué sobrecojido de terror y 
que parecía haber olvidado la hora 
del combate (a), Esto mismo confir-
maban Guillermo de Tiro, Guiberto; 
y loa miamos historiadores árabes, 
Jbn-giouzi y Abiolmahasen convienen 
con los historiadores latinos en las 
principales circunstancias. 

Eduardo Gibbon, (d) acusa á Pedro 
Barthelemi de superchería é impostu-
ra ; llama diestros y astutos á los cau-
dillos que, para reanimar el abatido 
espíritu del ejército, finjieron creer 
en la revelación de dicho sacerdote 
y en el supuesto hallazgo de la lan-
za ; y finalmente tacha de igno-
rantes y fanáticos á los peregrinos 
que en lo sucedido en la iglesia de 
Antioquía vieron la intervención di-
recta de Dios quebrantando, en favor 
de su causa, las leyes por él mismo 
establecidas. 

Escusado es decir, que al lanzar 
acusaciones tan graves, Gibbon se 
abstiene de corroborarlas con nin-

(b) Bibliot. de los Cruzados, Tom. I. 

(c) Ibid. Véase Michaud,"Eisloíre 
des croisa.desTom I. de quien hemos 
extractado los principales sucesos re-
feridos en las líneas precedentes. 

(d) op. cit. cap, LVIL 



gun género de pruebas. Sin embargo, 
esto no es de eatr»ñar en quien parte 
del principio que no existen milagros 
y niega hasta que sean posibles. Po-
cas pajinas despuea, refiriéndose á 
ciertos milagros atribuidos al made-
ro de la santa Cruz y á otros instru-
mentos de la pasión, sin rebozo de-
clara, que sotos los que crean en mi-
lagros podrán considerarlos tales, 
mientras serán desechados como fru-
tos de la superstición por todos los 
que estén armados de un antidolo con-
tra la credulidad relijiosa. (a) 

Tal es el espíritu que anima su obra, 
escrita principalmei t • con el fin de 
quitar toda virtud divina al cristianis-
mo. Sin tomaras el trabajo de de-
mostrar la imposibilidad de los mi-
lagros, él recomienda á sus lectores 
acudan para las pruebas á Voltaire 
(b) y á David Hume, (c) Para mi sa-
tisfacción y para averiguar si formula-
ban estos alguna objeccion que me fuera 
desconocida he leído atentamente cnan-
to alegaron en los pasajes citados, y 
confieso que quedé pasmado al hallar 
que el primero, según su costumbre, 
se cenia á pocos satíricos chistes so-
bre la curación milagrosa de la seño-
rita Perrier, sobrina del célebre Pas-
cal, alcanzada al contacto con una es-
pina de la corona del Señor, y que 
David Hume, aunque tratando dete-
nidamente el asunto, no habia hecho 
mas que referir el añejo sofisma que 
la esperiencia es la sola guia de nnes-
tros conocimientos, y que una firme 
é inalterable experiencia ha demostra-
do que las leyes de la naturaleza son 
iurnutables. Ambas proposiciones son 
evidentemente falsas. Falso es que la 
experiencia sea la única fuente de 
nuestros conocimientos, pues las ver-
dades abstractas y los principios uni-
versales son independientes de la es-
periencia, y falso que la esperiencia 
no haya á veces demostrado que, si 
bien muy raramente, ha habido in-
dudablemente sucesos en que han sido 
violadas las leyes de la naturaleza. 

(a; cap. LXI. 
/ b ) Siecle de Louis XIV. 
(o) Essaye, etc. Tom II. 

La mas ovbía razón, sin la menor de-
pendencia de la esperiencia, nos di-
ce que nada se opone á que Dios, au-
tor de las leyes, pueda por razones 
gravísimas abrogarlas ó suspender 
sus funciones. Quien pretendiera 
despojar á Dios de este poder, destrui-
ría su omnipotencia y, por consiguien-
te, su misma esencia. No basta que 
esté él revestido de este poder en 
abstracto, la misma razón nos enseña 
que en la economia de su Providencia, 
ha dispuesto ejercerlo en el gobierno 
del mundo. Diré mas; la naturaleza 
humana está desde su orijen consti-
tuida de tal manera que no concibe 
al Ser supremo sino obrando milagros, 
cuando lo exijan las circunstancias. 
Sin entrar aqui en la tan debatida 
cuestión si la idea de Dios es innata 
en el hombre, ello es lo cierto, y todos 
en esto convienen, que no ha habido 
ni hay pueblo que no tenga la 
idea de Dios y que viva sin ninguna 
relijion. Ahora bien; es imposible ci-
tar una sola relijion que uo se funde 
en milagros y acaso que no sea un te-
jido de milagros. Poco importa que 
la mayor parte de ellos sean falsos, 
pues, aun asi, es evidente que la 
humanidad, en todas épocas y en todo-» 
sitios, ha unido indisolublemente 
en la misma idea, milagros y relijion. 
Lo mismo sucede con la idea de Dios. 
Sabido ee cuanto la deformaron los an-
tiguos idólatras y cuanto la deform-in 
los modernos. En las naciones civiliza-
das de la antigüedad como en las bárba-
ras modernas, cada una tenia su pro-
pio Dios cuando no tenían millones. 
Sin embargo en todas, antiguas y mo-
dernas, bárbaras y civilizadas, era 
universal, sin una sola escepeion, la 
idea de un Dios. De este hecho in-
dudable y en el que todos convienen, 
ee ha sacado la lejítima ilación, qne 
esa idea brota de la misma naturale-
za humana. Igual consecuencia ha de 
inferirse con respecto á los milagros. 
La historia del género humano no re-
cuerda un solo pueblo que no haya 
profesado alguna relijion, ó que esta 
relijion no estuviere fundada en mi-
lagros. Esto es tan general, que, á 
mi entender, los pueblos no han he-
cho separación alguna entre Dios, la 



relijion y los milagros, ni han podi-
do concebir una cosa sin la otra. La 
razón es evidente. Las tres ideas 
brotan de la naturaleza Immana, y si 
para evitar disputas de palabras, no 
las designaré con el vocábulo elástico de 
innatas, las llamaré naturales y resul-
tados necesarios de la razoa humana. 
; Y si tal es nuestra constitución, qué 
deberemos pensar de los que sostie-
nen que los milagros derogan á la 
dignidad de Dios y son contrarios á 
la razón humana ? ¿ No será mas ló-
jico afirmar, que los que asi racioci-
nan, ó hacen violencia á si mismos, ó 
en ellos la razón ha dejenerado de 
tal manera que han perdido el recto 
nao de la misma. ? 

Las observaciones que preceden me 
dispensan de la necesidad de refutar 
el segundo principio de Hume, á sa-
ber, que Ja esperiencia demuestra que 
nunca se alteran ó se quebrantan las 
leyes de la naturaleza. Confieso que 
son falsos muchos de los pretendidos 
milagros, pero esto mismo prueba que 
hay verdaderos. Por lo demás, el 
mismo Hume, con contradicción ma-
nifiesta, reconoce y admite loa mila-
gros de la sagrada escritura, sola-
mente con la diferencia de que á es-
tos le prestamos nuestro asentimien-
to por la fé, mientras que por la ra-
zón deberíamos rechazarlos. " Lo que 
"hemos dicho" (son palabras del 
mismo Hume) " de los milagros, ha 
l< de entenderle sin diferencia alguna 
41 de las profecías, y en efecto todas 
" las profecías son milagros reales; 

y solamente como tales pueden con-
" siderarse como pruebas de la reve-
" lauion. Si no excediera la capaoi-
" dad de la naturaleza humana anun-
c i a r de antemano loa acontecimien-
11 tos futuros, seria absurdo emplear 
" las profecías como prueba de una 
11 misión divina ó de autoridad del 
*' cielo: de modo que podemos con-
" cluir en globo, que la Relijion cris-
" tiana no solamente fué al principio 
"acompañada por milagros, pero que, 
" aun en estos días ninguna per-
" sona racional puede creer que exis-
" ta sin ellos. La razón sola es ínsu-

ficiente para convencernos de su ve-
" racidad. Y el que es movido por Ja 

" fé á consentir en ella, tiene la con-
" ciencia de un milagro continuo en 
" su propia persona, que subvierte to-
" dos los principios de gu entendi-
"míento y se determina a creer lo 
" que es contrario á la esperiencia y 
" á la costumbre. " (a) 

En resumidas cuentas; la relijion 
cristiana, que Hume llama nuestra 
santísima relijion (our most holy re-
ligión), y la razón están, según este 
filósofo, en la mas abierta contradic-
ción. Si con sinceridad creyó Hume 
en abaurdo tan patente, dio prueba 
asombrosa de falta de lójica ; si fué 
lo contrario, entonces se hizo culpable 
de abyecta hipocresía. Mas no por 
eso no reconozco en él grande pene-
tración filosófica, y vastísima erudi-
ción en Eduardo Gibbon. Perú incom-
parablemente muy por encima de ellos 
están Leíbnicio, Bacon, Newton y Pas-
cal y, sin embargo, todos ellos admitié-
ronlos milagros y sostuvieron que, lejos 
de oponerse á la razón, hallábanse en 
perfecta armonía con la misma; que 
es la doctrina enseñada por la Iglesia 
católica. 

El lector me disimulará eata larga 
digresión, que atendida la naturaleza 
de este escrito, me pareció aqui muy 
puesta en su lugar. La Cruz, desde 
que fué levantada en el Gólgota bari-
ta que rodeada de esplendor y fulgor 
aparecerá en el cielo el día de las 
grandes retribuciones, es un continuo 
milagro nunca interrumpido; asi es 
que en un escrito sobre este símbolo 
augusto no puede prescindirás de la 
refutación de una doctrina que tan 
de frente y tan radicalmente ataca 
los inefables y sacrosantos misterios 
que encierra dicha Cruz. 

Por lo demás, se equivocaría quien 
creyera, que he alegado las preceden-
tes observaciones para probar la au-
tenticidad del milagro de Pedro Bar-
thelemi. Mi objeto ha sido justificar 
la doctrina de la Iglesia acerca de loa 
milagros, doctrina en que está funda-
do todo el edificio de la revelación. 
En cuanto al milagro mismo atribui-

(a) Essays, etc. Vol. 2. sectiou X 
pag. 115-154, edít, Loadou, 1787. 



do á la lanza, no habiendo la Iglesia 
emitido sobre de él ningún juicio, es-
tán los católicos en plena libertad de 
prestarle el grado de fé que mejor les 
agradare, y es preciso confesar, des-
cansa sobre escasas y débiles pruebas 
críticas. Mas suponiendo que todo hu-
biera sido obra de imajinacíones exal-
tadas por la fe, habrá, sin embargo que 
convenir, que este esceso de fé (si asi 
se quiere calificar) es por todos con-
ceptos mil veces preferible al esceso 
opuesto. Desde el IV siglo acá debe 
el mundo á la fé todas sus grandes 
victorias, como debe á la impiedad 
todos sus grandes desastres. Por la 
fé, Constantino y su ejército derro-
taron á Maxencio antes y á Licinio 
despues; por ella, Godofredo, Tan-
credo y los héroes de las Cruzadas sal-
varon á Europa de la invasión sarra-
cena, y Rodríguez Díaz del Bivar, 
Isabel y Fernando lograron sacudir 
el yugo musulmán que oprimía á Es-
paña. POr la fé, Juana de Arco es-
pulsó de Francia al odiado estranjero. 
En todas estas luchas supremas, como 
sucedió en las orillas del Oronte, hubo 
revelaciones y milagros que una criti-
ca descreída llamó fanatismo ó im- J 

postura. En cambio, la falta de fé 
del ejército francés trajo la derrota 
de Sedan y los torrentes de sangre 
vertidos por Francia. Su humillación 
y postración, con los incendios de su 
capital, no reconocen mas cansa que la 
impiedad de los discípulos de Voltaire. 
Si en vez de ser hoy la Francia de 
Renán y de Delescluze, fuera la Fran-
cia de Clodoveo, de Godofredo y de 
Juana de Arco, á buen seguro 
que no hubiera sufrido el dolor in-
menso de firmar en Francfort su pro-
pia ignominia y su propia ruina. 

Tiempo es ya de volver á la lanza 
del Señor que, llevada en triunfo por 
el ejército cristiano, dejamos en las 
orillas del Oronte. 

Pasado el peligro, los Cruzados ce-
gados por la gloria de la victoria, y 
abandonando la oracion, los piadosos 
ejercicios y la práctica de las virtu-
des cristianas volvieron á la pasada 
insubordinación, entregáronse » los 
antiguos esceBOB é hiciéronse reos de 
todo género de crímeneti. A medida que 

aumentaban los vicios, diminuía la fé y 
poco tiempo despnes el sagrado hierro 
no excitaba en ellos el fervor y la 
veneración de antes. De aquí que per-
diéra no poco de su maravilloso poder. 

Una circunstancia contribuyó á en-
friar mas la devo^ion de los peregrinos 
en la santa lanza. Esta habia sido de-
positada en manos del conde de To-
losa y de los provenzales, lo que lea 
proporcionaba no pocas ventajas, en-
tre las cuales no era la menor las de 
las copiosas ofrendaa de loa fielea. De 
aqui el descontento y la rivalidad ea 
los otros que veían aumentar Jas ri-
quezas, la consideración y el influjo 
de los provenzales con perjuicio de 
los demás. Como era natural, la lan-
za no tardó en ser objeto de grande 
envidia. No sacando de ella algún 
provecho, los Cruzados del Norte de 
Francia empezaron á suscitar dudas 
acerca la autenticidad de la lucrativa 
reliquia. En el asedio de Archas em-
pezó la disoordia y en poco tiempo 
se hizo tan general que el ejército en-
tero dividióse en dos campos, uno 
contra el otro. El primero á impug-
nar la verdad del prodijio de Pedro 
Barthelemi fué, según Guillermo de 
Tiro, Amoldo de Robes, hombre ins-
truido y muy diestro, pero de costum-
bres relajadas. Aprovechando astu-
tamente el influjo que le daba- su po-
s'clon de capellan del duque de Nor-
mandía, logró en poco tiempo arras-
trar de su lado á los Cruzados de la 
Normandín y de todo el Norte de 
Francia j mientras que los del Medio-
día se colocaron en el partido de Pedro 
Barthelemi, sacerdote Marsellés y uno 
de los agregados al conde de Saint-
Gil les ; quien no era un impostor, co-
mo gratuitamente supuso Gibbon, pe-
ro hombre sencillo, virtuoso y que 
creía de buena fé lo que hacia creer 
á los otros, según aseguran loa anti-
guos escritores. Mientras viva ardía 
la discusión sobre la verdad del mila-
gro de la lanza, tuvo Barthelemi 
otra revelación que él mismo refirió 
al ejército cristiano, asegurándole laa-
bia visto á Jesucristo clavado en la 
Cruz, maldiciendo á loa incrédulos, en-
tregando al suplicio y á la muerte de 
Judas á los ímpios ...cépticos, cuya 



orgullosa razón osaba sondear las vías 
misteriosas da Dios. Esta aparición 
y otras semejantes acabaron de infla-
mar la imajinacioo de loa meridiona-
les para quienes el testimonio de 
Barthelemi tenia igual peso al de loa 
santos y de los apóstoles. 

A su vez Amoldo nada omitia pa-
ra despreatijiar á su rival, mostran-
do la mas alta maravilla porque Dios 
confiára sus revelaciones á un simple 
sacerdote, y nada manifeatara á loa 
virtuosoa prelados que en considera-
ble número habia en el ejército. Es-
te lenguaje escitó lionda indignación 
entre loa Cruzados pobres, que eran 
muy numerosos y entre loa cualea se 
distribuian las limosna8 hechas á loa 
guardianes de la santa lanza. Que-
jábanse amargamente de la incredu-
lidad de Amoldo y de sus adeptos, á 
la cual atribuían todos loa malea que 
aflijian á los Cruzados. Por su ludo, 
Amoldo y sus partidarios los achaca-
ban á las divisiones de los cristianos 
y al espíritu turbulento de algunos 
visionarios. La exaltación creció de 
amboa ladoa, ni se contuvieron las re-
criminacionea recíprocas en loa pri-
meros límites; á las referidas, otras 
se añadieron que contribuyeron á en-
conar mas loa ánimos. Los del Nor-
te acusaban á los del mediodia, de co-
bardía en los combates, de codiciar 
mas el pillaje que la gloria, y hasta 
de malgastar el tiempo en enjaezar 
eua caballerías. ¡ A talea estremoa 
ciega la pasión ! A au vez loa meri-
dionales reiteraban con mayor acri-
monia contra los partidarios de Ar-
noldo laa acusaciones de falta de fé en 
eua bromas y críticas sacrilegas, ale-
gando en su favor las visiones, reales 
ó imajinarias, con que el cielo loa dis-
tinguía. Hubo caso que de laa inju-
rias se pasó á la violencia. La exal-
tación llegó á su colmo. Barthelemi, 
"blanco de las iras de sua contrarios y 
causa principal de tamaña perturba-
ción, en el ardor de su convicción ó 
de su fanatismo y acaso también ce-
diendo á las instancias de sus ami-
gos y á loa reproches de sus enemigos, 
acudió, para poner término á tanta di-
sensión aclarando la verdad, al partí-
dQ terrible que la bárbara lejialaciou 

de aquellos tiempos llamaba juicio de 
Dios y que consistía en arrojarse á las 
llamas ó á laa ondaa en la seguridad 
que mientras el culpable aufriria la 
pena de au culpa, Dioa sacaría ileso 
al inocente, (a) Esta resolución su-
prema de Barthelemi devolvió la cal-
ma al ejército cristiano. Todos los 
peregriuoa fueton convocados á pre-
senciar el tremendo acto. De tron-
cos de arboles y de hacea de ramas 
secas formóse en medio del campo la 
horrenda pira, alta cuatro piéa y ca-
torce de larga. Era el Viernes San-
to. La mayor parte de los Cruzados 
habíauae reunido á presenciar la pa-
vorosa prueba. Reinaba el mayor si-
lencio, cuando apareció Barthelemi 
cubierto únicamente de una lijera tú-
nica y llevando en mano la santa 
lanza envuelta en seda. Acompa-
ñábanlo crecido número de sacerdo-
tes. Llegado á pocos pasos de la ho-
guera ya toda en llamas, el capellan 
del conde de Saint-Gillea, patrono de 
Barthelemi, pronunció en voz alta es-
tas solemues palabras,—" si este," 
indicando á Barthelemi, " ha visto á 
" Jesucristo cara á cara, y ai el apía-
" tol Andrea le reveló la lanza divi-
" na, que atraviese sano y salvo laa 
" llamaa; mas si, al contrario, faesa 
" reo de mentira, que sea quemado vivo 
" con la lanza que lleva en la mano. " 
Apenas hubo concluido, incliná-
ronse respetuosamente todoa loa pre-
sentes y, juntos, esclamaron ¡ "Hágase 
la voluntad de Dios! " Barthelemi 
entonces ae puso de rodillas, invocó al 
cielo que fuera testigo de aua palabra», 
y despuea de haberse encomendado á 
las oraciones de los sacerdotes y de 
loa fieles ae arrojó en medio de las 
llamas donde, (asegura Raimundo de 
Agües) permaneció por algún tiempo 
y de laa cualea salió por la gracia 
de Dioa, ain que su túnica ae hubiese 
quemado y sin que el lijeriaimo 
velo que cubria la lanza del Salvador 
hubiese sufrido quebranto alguno. 

(a) El sabio Ludovico Ant. Mura-
tori, en dos eruditísimas disertaciones, 
ha eaplicado el orijeu y la naturaleza 
de estos juicios. 



Apenas fuera de la pira, Barthelemi, 
haciendo la señal de la cruz sobre la 
muchedumbre estremecida, eu voz alta 
dijo. ¡ Deus, adjuvame! ¡ que Dios sea 
mi ayuda. ! 

Las pruebas del infeliz no habían 
concluido. El acto asombroso que 
acababa de verificar había dispertado 
en aquella gente las mas estrañas 
ideas. Hasta,llegó á dudarse no hu-
biese su cuerpo cambiado naturaleza, 
cesando de ser pasible y sujeto á nues-
tros dolores y á nuestras miserias. 
Con el objeto de salir de estas dudas, 
ía muchedumbre, impaciente y frenéti-
ca, se precipitó sobre de él, y no con-
tenta con haber hecho pedazos su tú-
nica para cerciorarse si era realmente 
de tela ó combustible, sino que ha-
biéndole asido fuertemente, le estruja-
ron con inaudita violencia y diéronle 
terribles golpes para convencerse que 
era de carne mortal, como nosotros. 
El fanatismo llegó á tal estremo, que 
el desgraciado Barthelemi hubiera es-
pirado en los brazos de aquella furi-
bunda turba, á no haber acudido en 
su defensa Raimundo Pelet con al-
gunos esforzados guerreros. 

Como era á temerse, el sobresalto 
vehementísimo que debió causarle la 
prueba del fuego, y el atropello y mal-
trato de que fué en segn;da víctima, 
afectaron tan gravemente su salud, 
que, pocos dias despues, cesó de exis-
tir. Cuéntase que en las angustias de 
la muerte, reprochaba á sus mas ce-
loaos partidarios le hubiesen puesto 
en la dura necesidad de demostrar la 
verdad de BUS aserciones con una 
prueba tan formidable, (a) Su ca-
daver fué enterrado en el mismo sitio 
donde habíase erijido la hoguera. Su 
memoria fué, durante algún tiempo, 

(a; Eduardo Gibbon (cap. L V I I I ) 
sostiene que Barthelemi salió de la 
hoguera con las piernas y el vientre 
quemado, y que de resultas de ello mu-
riera el mismo dia. Está relación, 
que no está apoyada en ningún escri-
tor antiguo de los que conozco, es con-
traría á lo que refieren un conside-
rable número de los contemporáneos 
citados por Hichaud (1. c.). 

tenida en grande veneración por los 
Provenzales. 

No sucedió asi con los de Norman-
dia y con otros peregrinos, que per-
sistieron en sus acusaciones contra el 
difunto, renovando los antiguos ata-
ques sobre la autenticidad de la lan-
za. 

El fin trájico del pobre Barthelemi que 
habia sido autor de su mal y víctima de 
su celo, las siguientes disensiones y lo» 
estraordinarios sucesos que concentra-
ron en sí toda la atención de los Cru-
zados, entibiaron la devoción de la 
santa lanza, de la cual no se volvió 
á hablar hasta mas de dos siglos 
despues. 

De aquí que su historia sea 
confusa y hasta cierto grado dudosa. 
Mr. Michand (b )̂ dice que se ignora 
el paradero de la santa lanza y añade, 
apoyado en la autoridad de Mr. de St. 
Martin, (o) que los armenios creen 
poseer la verdadera lanza. 

No conozco las razones alegadas 
por St. Martin, pero me estraña que 
el célebre historiador de las Cruzadas 
ignorara ó callara las posteriores im-
portantes vicisitudes de la lanza que 
narraron historiadores graves. Estas 
relaciones, es verdad, no están de 
acuerdo y parecen contradictorias; 
sin embargo por su importancia no 
puedo dejar de referirlas con las es-
piraciones de los autores recientes 
para armonizarlas. 

Despues de la batalla del Oronte 
asegura Baronio (d) que la sagrada 
lanza fué llevada á Constantinopla y 
depositada en la iglesia de s. Juan de 
la Piedra de dicha ciudad; opi-
nión, que si no puede demostrarse 
con testimonios antiguos, es sin duda 
muy probable. Porque si bien ea 
cierto, que despues de las contiendaa 
entre los Cruzados del Norte y del 
Mediodía de Francia disminuyera mu-
cho el fervor del ejército cristiano, 
sin embargo uo puede suponerse hu-
biera desaparecido completamente, 

(b ) 1. c. Tom I. p. 338, in nota. 
(o) Memoires sur TArmeníe, Tom. 

II pp. 421 y 433. 
(d) Lib. 8. c. 12 Tom. 12 Anual. 



puesto que todos atribuían á la sagra-
da reliquia ]a victoria alcanzada so-
bre las huestes persianas, y los Cru-
zados del Mediodía á cuya custodia 
estaba confiada, continuaron á consi-
derarla auténtica y á profesarle vene-
ración y culto. Creo, pues, muy ra-
zonable, que estos la llevaran, como 
á propio amparo, en todas sus empre-
sas. Es probable estuviera con ellos 
durante el sitio y la conquista de Je-
rusalem y qne la depositaran en la 
iglesia de la Resureocion, donde, como 
referiré cuando trataré de la exaltación 
de la Sta. Cruz, se conservaba el pedazo 
del santo madero salvado por Hera-
clio (año de 639) de las manos de 
Cosroe. De Jerusalem es fácil que pa-
sara á Constantinopla á aumentar el 
rico tesoro de reliquias sagradas que 
poseían los emperadores bizantinos. 

En esto todos los escritores están 
conformes. Pero aquí empiezan 
las dudas. Por razones que espondré 
cuando hable de la corona de espinas 
del Señor, en 1241 el emperador Bal-
duino II envió en regalo á B. Louis de 
Francia muchas é insignes reliquias 
que se conservaban en su palacio. 
Acompañaba el don un documento, 
cuyo orijinal se conserva aun en la 
Sainte Chapelle de Paris y que ha si-
do publicada por Gerardo du Bois en 
su historia de la referida iglesia (a). 
En dicho documento el emperador 
Balduino, despues de atestiguar de una 
manera solemne que hacía don á Ludo-
vico rey de Francia de varias insignes 
reliquias, pasa, como para evitar toda 
equivocación y como prueba de la au-
tenticidad da las mismas, á especificar-
las una por nna, haciendo un verdadero 
inventario. En este catálogo se encuen-
tra rejistrado " el hierro de la sagrada 
" lanza con que fué atravesado el cos-
" tado de nuestro Señor Jesucristo, 
" cuando estaba en cruz." Lo mismo 
rí-fiere Guillermo de Nanjiis (b) . Hoy 
mismo en la mencionada iglesia se 
muestra la lanza del Señor regalada 
por Balduino. 

(a) Tom. I I p- 355 et apud PP. 
Bolland. die X X V Aug. de e, Ludovi-
co Rege. 

Estos hechos son positivos y no ad-
miten duda alguna. De ellos resul-
taría que la verdadera lanza se halla 
en Paris. Mas del otro lado tenemos 
que el sultán Bayaceto II , en 1492, re-
galó á Inocencio VI I I la lanza del Se-
ñor. Este suceso merece Ber referido 
con detenimiento. 

Célebre fué la guerra que al referi-
do sultán hizo su hermano Zizim ó 
Zem. Derrotado este en Brusa de 
Bitinia, huyó á Rodas bajo el amparo 
del gran maestre de los caballeros de 
Jerusalem. Por su consejo Zem se 
trasladó á Roma á ponerse bajo la 
protección de Inocencio VIII . Su 
entrada en Roma fué solemne sobre-
manera, y como es fácil figurarse, cau-
só nna grande sensación en los roma-
nos ver, acaso por primera vez, á un 
personaje musulmán, hijo del mas feroz 
de los sultanes y del mayor enemigo 
del nombre cristiano (d) y hermano 
de otro. Un escritor ocular refiere, de 
una manera interesante, lo ocurrido 
en esta circunstancia. " Fué Zem. " 
escfibe " recibido con solemne pompa, 
" esperándolo la ciudad entera; atra-
" vesó las calles principales, montado 
" Bobre un magnífico corcel, entre 
" Francisco, hijo del Pontífice (c) y 
" el hermano del gran maestro de loa 
" caballeros militares de Rodas, y fué 
14 á hospedarse en el palacio Vaticano 
" donde recibió toda suerte de aten-
" ciones. Pocos días despues presen-
" tóse en público consistorio, en pre-
lí sencia del Pontífice máximo sentado 
" sobre un trono elevado. Loa que 
" presidian á las ceremonias no dije-
" ron ni de besar el pié ni la mano 
" del Pontífice (como es la costum-
" bre) á aquel que feroz é impío, ba-
" jo su padre Mahomet II habia der-
" ramado tanta sangre de cristianos 
" casi bastante para formar un rio. 
" Era el semblante de Zem cruel y 

(b) De rebus gest Ludovici regís. 
(o) Mahomet II. 
(d )̂ Cuando joven, Juan B. Cibo 

habíase unido en matrimonio con una 
dama romana, de quien tuvo dos hijos; 
uno de ellos fué Francisco. Viudo, 

abrazó el estado eclesiástico. 



' ' truculento, el cuerpo pequeño y grue-
" ao y ancho el pescuezo y también 
" el pecho, su estatura menos de la 
" mediana, vizco de un ojo, y ceñudo, 
" su nariz aquilina, inquieta la cube-
'' za, BU mirada escudriñadora: su 
4Í edad, de lo que aparentaba, era de 
" cuarenta años, semejante, hasta en 
u los mas pequeños detalles, á su pa-
" dre cuya imajen se vé gi'abada en 
" las monedas, de pésima indole y de 

costumbres depravadas, de insigne 
" atrocidad y de no menor crueldad. " 
Tal es el retrato que del famosc Zem 
traza Boasi, canónigo de Verona fu). 

Inocencio VIII no desperdició oca-
sion tan propicia para aliviar la suerte 
de los cristianos. De aqui que, á pe-
sar de los honores dispensados á Zem 
y de haberle hospedado en el mismo 
Vaticano, sin embargo vijiló siempre 
sus pasos de manera que, mas que su 
huésped, era su prisionero. No hu-
biera habido sacrificio que Bayaceto 
no hubiera hecho para alcanzar del 
Pontífice le devolviera á su hermano, 
para así satisfacer su insaciable ven-
ganza y asegurar, con la muerte de 
Zem, la tranquilidad de su reino. 
En la esperanza de que Inocencio 
VI I I se asociara á sus planes, llegó 
hatjta enviarle legados, ofrecieudole 
la ciudad de Jerusalem si le entrega-
ba al odiado hermano. El Pontífi-
ce rechazó con indignación tan ini-
cuas proposiciones é indujo á Baya-
ceto á enviar anualmente á Zem cua-
renta rail escudos de oro para su de-
corosa manutención. Entre los mu-
cho» medios de que Bayaceto se sir-
vió para cautivarse la benevolencia 
de Inocencio con la mira de traer-
lo á su infame deseo, fué él de rega-
larle la lauza del Señor, que se con-
servaba en la iglesia do s. Juan de 
Ja Piedra. Enterado de la próxi-
ma llegada de tan sagrado regalo, 
Inocencio nombró una congregación 
de ocho cardenales para que fijasen 
las ceremonias con que habia de re-
cibirse. Para el efecto importaba acla-
rar antes la autenticidad del hierro 

(a) Apud Ciaccomum, Hist. RE. 
PP. ad vitam Innoceutii VIII . 

de la lanza. Despues de tener presen-
te que en Nnremberg se venera-
ba una lanza; que no faltaba quien 
sostuviera habia sido empeñada á los 
Venecianos por el emperador Bal-
d u i n o j y que en los diarios manus-
critos de Juan Brochard se asegura-
ba que estaba en Constantinopla, y que 
al apoderarse de esta ciudad los Tur-
cos habíanse también apoderado de la 
lanza que conservaron cuidadosamen-
te, la mencionada congregación (b) 
convino que la enviada al Papa era 
la que habia atravesado el costado 
del Salvador. En vista de e^ta reso-
lución, que en razonado informe es-
puso el cardenal Beneventáno, Ino-
cencio decretó se recibiese la lanza 
con solemne rito. Deputó dos de sus 
prelados domésticos, el arzobispo de 
Arles y el obispo de Fulgino, fueran 
á AnCóna á recibir de manos del 
encargado de Bayaceto la veneran-
da reliquia. En todo el viaje y en 
sitios determinados ofreoíanse pú-
blicas piece3. La lanza colocada en 
arca de cristal adornada con oro y 
piedras preciosas era llevada sobre 
un caballo blanquísimo enviado por 
el Pontífice. El 24 de Mayo de 
1492 dos cardenales, él de s. Pedro 
ad Vincula, y él de Portugal, saliéron-
le al encuentro ha.sta Narni. El 31 
del mismo mes, celebrándose la As-
censión del Señor, el mismo Pontí-
fice, con capa pluvial y mitra pre-
ciosa, acompañado de los cardenales 
salió á la puerta Flaminia, donde, 
de manos de los cardenales legados, 
recibió la lanza y bajo sombrilla 
sostenida por los barones y los pro-
ceres, se encaminó en solemne proce-
sión hacia el Vaticano, atravesando 
las principales calles de Roma ador-
nadas con toldos y ricas tapicerías. 
Llegada la procesión á la suntuusa 

(b) Estos sucesos fueron referidos 
por Honofrio Panvinio, que parece 
haber tenido en mano las actas de di-
cha congregación. Lástima que estas 
actas no hayan sido publicadas. Pro-
bablemente en ellas se hallarían las 
razones por que los cardenales dieron 
la preferencia á la laDza enriada por 
B..} aceto. 



basílica de s. Pedro, Inocencio V I H 
dio la bendición al pueblo con la 
sagrada reliquia. A espensas del gene-
roso Pontífice y por sn órden fué eri 
jida una cap Ha en s. Pedro destinada 
á custodiarla venerada lanza, circuns-
tancia que una análoga inscripción 
recuerda, como también lo recuer-
dan varias otras inscripciones que 
aun se leen en la basílica mencio-
nada. Este acontecimiento fué con-
siderado tan honorífico para el pon-
tificado de Inocencio V I I I que su 
nieto Alberico Cibo Malaspina quiso 
que fuera el principal pensamiento en 
el mausoleo de bronce que en la 
capilla del coro de los canónigos de 
s. Pedro hizo levantar á propias es-
pensas para perpetnar la memoria de 
su abuelo. En la parte superior, el 
Pontífice sentado sobre el trono pon-
tifical bendice con la diestra al pue-
blo, con la izquierda sostiene una lan-
za alusiva 4 la del Salvador regala-
da por Bayaceto. En la inferior, 
está el mismo Pontífice tendido so-
bre una urna sepulcral. En la ins-
cripción del basamento se recuerda, 
que su pontificado habia sido dis-
tinguido con el descubrimiento de 
América, del título de la Cruz del 
Señor y de la lanza que habia atra-
vesado el coatado del Redentor. 
En el mismo año tuvo también lu-
gar la toma de Granada por los re-
yes católicos, y la completa libera-
ción de España del yugo musulmán. 
En una de las capillas que se ha-
llan en los pilares sobre los cuales 
se levanta la magnífica cupola de s. 
Pedro, y cabalmente en la en que está 
la estátua de sta. Heleua, se conserva, 
con otras preciosas reliquias, la cruz 
mencionada, que eu los Juévea y 
Viérnes santos, deapues del Miserere, 
Be espone á Ja veneración de loa 
fieles, pudiendo estos lucrar una in-
duljencia plenaria concedida por Ur-
bano VIII el 19 de Abril de 1629. 

En presencia de los datos históri-
cos que m-abo de esponer, natural 
y espontáneamente se asoma al pen-
samiento la duda—¿cual de las dos es 
la lanza verdadera ? ¿ La de s. Pedro 
de Roma, ó la de la Sainte Ckapelle 
de París ? ¿ La cedida por Balduino 

II á s. Louia de Francia, ó la rega-
lada á Inocencio VI I I por Bayaceto.? 

Bosio, citado por Andrés Victo-
relli (a^, pretende que la mayor 
parte de la lanza, quitada la punta, 
conservábase en la iglesia de s. Juan 
de la Piedra de Constantinopla, y 
que esta era la que Bayaceto rega-
ló á Inocencio VIII . El docto je-
suíta Juan Stiltingio en su vida de 
s. Louis de Francia ("b), refiriéndose 
á las reliquias que Balduino envió 
á París, escribe estas significativas 
palabras: " Dejo á los eruditos fran-
ceses discutir si todas estas reliquias 
"son auténticas. " 

Sin pretender erijirme en juez ni 
pronunciar fallo, yo me inclino en 
favor de la lanza de Roma. Mis 
razones son 1.— Que cuando fué ofre-
cida por Bayaceto, en Roma no se 
ignoraba que otros sitios reclama-
ban para sí el privilejio de poseer 
la lanza del Redentor. 2.—Que ha-
biendo Inocencio V I I I nombrado una 
comision de ocho cardenales para 
indagar la autenticidad de la lan-
za y para fijar los lútos y ceremonias 
conque debía recibirse, la,comision, 
después de maduro examen y con 
abundante copia de datos, la consi-
deró autentica. 3.—Que en solemnes 
declaraciones Inocencio VII I y Ur-
bano VII I la reconocieron verdadera 
y autorizaron su culto. 

Por lo demás; estas dudas en na-
da afectan el culto supremo que se 
les tributa á ambas. Sea la lanza 
orijinal, sea la copia, ni una ni otra 
tienen ninguna virtud intrínseca ni 
ninguna especial eficacia. El ¡culto 
que se le tributa á una como á 
la otra, se refiere única y escluBi-
vamente á Jesucristo. La doctrina 
de la Iglesia acerca del culto de la 
Cruz (c), es la misma cuando se tra-
ta de loa instrumentos de la pasión. 

(a) In notis ad Hist RR. PP. 
Ciacconii, 1. c. 

(b) Acta Bolland, die X X V Man, 
§ X X X V I . 

(o) Véase lib. 1 § ult. de este es-, 
críto. 



La aola ventaja para los que creen 
en su autenticidad, es que ofrezcan 
sus oraciones con mayor fervor. 

No constando de una manera cla-
ra y terminante la autentici-
dad ni de una ni de otra, ¿ porqué 
habrá que censurarse ó prohibirse el 
culto de una ó otra, cuando dando 
culto á las dos, no se lo dá mas que 
á Jesucristo Duestro Señor. F A EL y 
solo á EL veneran los fieles de Paris 
que obsequian la lanza de la Sainta 

Ghapelle, como á EL y solo á EL dan 
culto loa romanos qne lo tributan á la 
regalada por Bayaceto. A esta y á las 
reliquias de loa santos, pasa lo que su-
cede con los retratos, que aunque sean 
muchos, uno solo es el orijinal. 

Asi, pues, los que hacen mofa de 
que eu Paria y en Roma se dé 
cnlto á la lanza del Redentor, rea-
lizan en ai mismoa el dicho de los 
proverbios, " que los necios despre-
ndan la sabiduría y la doctrina". (a) 

L A C O R O N A D E E S P I N A S . 

Desde que loa soldados de Pilatos 
ciñeron las sienes del Redentor con 
la Corona de espinaa hasta el siglo 
VI, ningún escritor hace mención del 
paradero y de laa vicisitudes de tan 
precioso monumento. De aquí la va-
riedad de parecerea que sobre del mis-
mo existen. Estimaron algunos, que 
había sido enterrado con el madero 
santo de la Cruz y con loa clavos, y 
que con ellos fué descubierto en tiem-
po de la emperatriz Helena. Otroa 
opinaron, que cuando José de Arima-
téa quitó de la Cruz el cadáver del 
Salvador, habiendo recojido con sin-
gular esmero la Corona de espinas, la 
entregó á Maria Santísima quien con-
servóla, cual inestimable tesoro, toda 
su vida. A su muerte pasó á manoa 
de sus discípulos, de generación en 
generación; hasta el I V siglo, cuan-
do, cesadas las persecuciones de la 
Iglesia, fué depositada en el templo 
que, á custodiar el madero de la san-
ta, Cruz habia erijido en Jerusalem 
la piadosa emperatriz meucionada. 

Sea de esto lo que fuere, san Gre-
gorio, que vivió en la segunda mitad 
del V I siglo, aaegura que, á su tiem-
po, conservábase en dicha ciudad la 
Corona del Señor, cuyas espinas, dicen 
algunos, (son palabraa del Santo) tie-
nen la apariencia como si fueran ver-
des ; las cuales aunque aparezcan se-

(a; I . 7. 

cas en las hojas, reviven siempre por 
virtud divina, (b ) 

Esto mismo repitieron maa tarde 
otroa escritores, descansando, á mí 
entender, en la autoridad de s. Grego-
rio. Es asi mismo muy probable, que 
en tiempos posteriores y como suce-
dió con muchas otras preciosas reli-
quias, fuera la Corona de espinas lleva-
da á Constantinopla, donde reaídían 
los emperadores de Oriente, que tan 
grande empeño pusieron en reunir 
en su Capital las reliquias mas insig-
nes que estaban diseminadas por el 
vasto imperio. 

Ignórase en que época se llevara á 
cabo tal traslación ; lo único que cons-
ta de una manera positiva ea, que en 
el siglo X I I I la Iglesia entera esta-
ba en la convicción, de que tan sagra-
da reliquia conservábase en Constan-
tinopla, estando de ella tan ufana, 
que la consideraba (como dijo el ar-
zobispo de Sens, Gauthier,) su timbre 
y su especial gloria (c.) 

Asi lo demuestra un acontecimien-
to importantísimo, que narraré si-

(b j "Ferunt etiam, ipsas coronae sen-
"tes quasi viridea apparare : quas, ta-
"men, si videantur aruisse follia, quoti-
l e tarnen reviviscere divina virtute." 
(De nuraculia, lib. I. c. VI I . ; 

Ce) Apud Chesne (Tom. V. Script. 
Eist. Francorum) et apud Bolland. loo. 
oit. 



guiendo en todo el testimonio de au-
tores coDtemporáne is que tomaron 
parte en el indicado suceso. 

El sitio terrible, que Vataces, em-
perador de Nicea y Azan, rey de Bul-
garia pusieron á Oonstantinopla, ago-
tó loa recursos de la hacienda, ya 
harto malparada, del imperio latino 
en Oriente. Su emperador Juan de 
Brienne, el Judas Macabeo cristiano, 
confió á su hijo adoptivo Balduino 
el cargo de visitar las cortea de Occi-
dente con el objeto de implorar so-
corros para poder continuar la guerra. 
Durante este viaje, apurados en su-
mo grado por la escasez de recursos 
v como los males se aumentaron, los 
barones de la Romania que, por 
muerte de Juan de Brienne, gober-
naban, en nombre de su «uceaor que 
llamóse Balduino II, no sabiendo de 
que partido valerse, resolvieron em-
peñar la Corona del Señor, de ines-
timable precio en aquellos tiempos de 
fé. Dirijióronse al efecto á Jos ve-
netos y á los genoveses que eran los 
grandes banqueros europeos de la 
edad media. El Du-Cauge {» ) ha 
publicado, con varios otros instru-
mentos notariales, la carta eu que 
Anselmo de Kaeu, administrador del 
imperio, y los demás barones decla-
ran, que habían empeñado la Corona 
de espinas á varias personas, paite 
venecianas y parte genovesas. Di-
cha carta lleva la fecha del 4 de Se-
tiembre de 1237. Pero, habiendo 
trascurrido el pl«zj fijado para el 
pago de la suma convenida, que era 
de trece mil ciento t reinta y cuatro 
hiperpereos (b), prestó esta suma á 
interés el rico veneciano Nicolás Qui-
rino con la coudicion, que quedase de-
positada en Oonstantinopla hasta el 
próximo Noviembre, que en el caso que 
el importe no pudiese ser devuelto en 
eí periodo fijado, fuese trasladada á 
Venecia y allí fuese conservada por 
cuatro meses, deapues de haber sido 
viste por el Dux-Veneto, y que, 

(a) Acta Bolland. loe. cit. 
(b) Moneda griega usada en el im-

perio, que equivalía poco uias ó menos 
á 50 realeo vellón. 

si dentro de esos cuatro meses 
ae hubiesen entregado dicha suma. Be 
hubiera devuelto la Corona. 44 En ca-
" so contrario," (decían los barones 
á Quirinn,) " serás dueño absolu-
" to de poseer la misma sacrosanta 
" Corona, de conservarla, de veuder-
44 la, de enajeuarla y de hacer de 
" ella lo que mejor te agradáre. Por 
44 lo que hemos jurado aobre los san-
44 tos evangelioa, cumplir y observar 
44 todas estas cosas y no contravenir 
" á ninguna de ellas de ninguna ma-
" ñera." 

De todo esto dieron lus barones 
cuenta á Balduino, que á la sazón 
hallábase en Francia en busca de re-
cursos para continuar la guerra con-
tra los griegos; y como quería que 
nada pudiera esperarse de la malpa-
rada hacienda del imperio, el empera-
dor adoptó el partido de proponer al 
monarca francés Louis, cuya insigne 
piedad había él conocido muy de cer-
ca, y á quien antes habia enajenado 
el condado de Namur y la Señaría de 
Courterray, la cesión de la Corona de 
espinas, mediante la suma de cin-
cuenta mil francos. Mas esta era 
operación delicada que podia muy 
bien adolecer de simonía, de la cual 
rehuía el ánimo rocto y cristiano de 
San Louis. Para evitar este escollo, 
Balduino tuvo el siguiente leugoaje 
al rey y á su madre Blanca, que, aca-
so mas del hijo, deseaba poseer tan 
preciosa reliquia. " Estoy íntima-
" mente persuadido, que los proceres 
44 de Oonstantinopla hallanse en tal 
4* penuria que se verán en la dura 
4J precisión de vender la santa Coro-
" na á los eatranjeroa, ó á lo menos 
44 á empeñarla. Asi, pues, deseo ar-
44 dientemente pasar á vuestro poder 
" este precioso tesoro, á vós, que auia 
" mi primo* mi señor y mi bienhe-
44 chor y al reino de Francia, mi pa-
« tria. Por lo tanto os ruego encare-
44 cidamente, os digneis aceptarlo 
44 en don y sin ninguna remunera-
44 cion," (c ) 

(c) Apnd Du-Cange, Hist C. P. 
lib. IV. II. et in relatioue Galterii 
Arch Senonenais apud Byllaud. üie 
X X V . Augaati. 



u Habiendo oído estas cosas," (es-
cribe el mencionado Gauthier,) " el 
" rey, juzgando prudentemente que 
" esto era obra de Dios, se alegró, que 
" Aquel que por nosotros había lle-
" vado en oprobio la misma Corona, 
<l quería que esta fuere tenida en bon-
" ra por todos hasta que El de 
" nuevo se la pusiera para mostrarla 
" á los fieles cuando vendría á juz-
" garlos en el juicio universal. Y 
" gozaba así sobremanera que, para 
" tributarle esta honra, hubiere Dios 
° eacojido á su Francia, en la que, 
" por la clemencia divina, vive fir-
" memente la fé, y celébranse con de-
u votíaimo culto los misterios de nues-
" tra salvación." (a) 

Lleno, pues, de satisfacción y dan-
do muy encarecidas gracias á Baldui-
no, aceptó el don de la Corona de es-
pinas. Corría entonces el año 1238. 
Sin perder tiempo, envió á Constan-
tinopla á los relijiosos dominicos Jai-
me y Andrés, encargados de llevar á 
cabo el asunto. El primero había es-
tado en Constantinopla, había visto 
repetidas veces la Corona de espinas 
V estaba enterado de todo lo que la 
concernía: A su vez, Balduino man-
dó ut nuncio especial á los barones 
revestido de los poderes oportunos pa-
ra que se le entregara la santa Co-
rona, Despues de largo rodeo, llegó 
el nuncio salvo á . Constantinopla, 
ionde se enteró de todas las cláusulas 
del convenio que, obligados por la 
necesidad mas apremiante, los baru-
ues habían concluido con los venecia-
no- Una de las cláusulas era, que se 
quedarían ellos dueños de la Corona, 
H antes de la fiesta de san Gervasio 
o o se satisfacía la cantidad estable-
cida. Para zanjar esta dificultad, se 
convtno cotí los venecianos, que los 
relijiosos dominicos mencionados, uni-
dos á nuncios imperiales, llevasen á 
Venecia la santa reliquia. 

Adoptado de ambos lados este par-
tido. fué la Corona encerrada eu una ca-
ja, pusiéronle los sellos de los barones 
y m •medio de ños de lágrimas (asi. 
literalmente lo refiere el arzobispo 
Gauthier) y de los sollozos de la pobla-

(a) Loe. cit. 

cion entera, fue conducida á la nave 
(b). Hizose esta á la vela á fi-
nes de Diciembre. Entretanto, Vas-
taces, sabedor de todo lo que pa-
saba, envió un número crecido de 
galeras para apresar la nave. Afor-
tunadamente y gracias á la protec-
ción del cielo, la preciosa reliquia 
llegó salva á Venecia, donde, acoji-
da por el pueblo con grande ova-
cion, fue depositada en la iglesia de 
s. Marcos. Quedó á su custodia el re-
lijioso Andrés; mientras su compañe-
ro se trasladó á Francia á anunciar el 
resultado feliz de su misión. Tanto 
el rey y la reina madre, como to-
dos aquellos á quienes fué participa-
do el secreto, regocijáronse cotí ala* 
gria inefable, esperando en el Señor, 
que El que lo había empezado llevase 
á cabo el deseo de tan piadosos 
reyes, (c) . 

Provistos de la suma en que había 
sido empeñada la Corona y de los 
oportunos poderes del rey y del em-
perador Balduino, y protejidos por 
el emperador Federico, cuyos buenos 
oficios se habian invocado, llegaron á 
Venecia los encargados rejios. Afor-
tunadamente había en esta ciudad 
algunos mercaderes oriundos de Fran-
cia, que facilitaron la entrega del di-
nero. Asi, pues, fue redimida 
la sagrada prenda, no sin vi-
vo dolor de los venecianos que desea-
ban con ardor conservar tan inesti-
mable tesoro, cosa que, por el tra-
tado concluido, nó les era posible al-
canzar. Reconocidos los sellos de loa 
barones, low embajadores rejios to-
maron bajo su custodia la caja que 
encerraba la Corona de espinas, y *>e 
pusieron en camino. Hicieron lo por 
tierra y con tan buena ventura que, 
ni siquiera una gota de agua cayó 
por los lugares donde pasaba el ri-
co tesoro, si bien lluvias abundan-
tes fuesen frecuentes en otros próxi-
mos parajes. En pocos días llega-
ron á Troyes en la Campaña, de 

(h) " Non sine lacrymaium flu-
" viis et ejulatu publico deferunt ad 
" navim " (loe cit.) 

(m) Gauthier, loe. cit. 



donde dieron aviso al rey. Este 
acompañado de su madre, de sus 
hermanos, de Gauthier, arzobispo de 
Sens, de Bernardo, obispo de Auxerre, 
de otros nobles y de los militares 
que pudo reunir, todos gozosos salie-
ron al encuentro de la venerada re-
liquia que hallaron á cinco leguas 
de Sens, en la quinta llamada Yille-
ueuve. 

Rotos los sellos de los barones, 
y él del dux de Venecia que para 
mayor seguridad habia sido añadido 
á los otros, se encontró dentro la ca-
ja un vaso de oro purísimo, que des-
cubierto fué por todos admirada la 
inestimable perla que encerraba. lt Es 
" imposible describir " continua siem-
pre el mismo Gauthier " la devocion, 
" las lagrimas y sollozos que su vista 
" despertó en el rey, en la reina y en 
" todos los que estaban presentes. 
" Con todo el fervor del alma, y con 
" ardiente fé se figuraban ver al mis-
" rno Jesucristo coronado de espinas. " 

AI dia siguiente, 11 de Agosto de 
1239, la sagrada reliquia fué llevada 
en solemne procesion á Sens. Sa-
lieron á recibirla sus moradores de 
ambos sexos y de todas las edades, 
precedidos por el clero secular y re-
gular, sosteniendo cuerpos de san-
tos y reliquias. Al entrar en la 
ciudad, el rey con loa piés desnu-
dos y cubierto con una sencilla túni-
ca, con el conde de Artois Roberto su 
hermano, también en igual traje hu-
milde, tomaron sobre sus hombros el 
vaso con la veneranda reliquia depo-
sitándola en la iglesia metropolitana 
de s. Estevan mártir. Durante to-
da la procesion, resonaban las calles 
de himnos y cánticos; laa venta-
nas estaban adornadas de vistosas se-
das y elegante tapicería; los fieles 
en doble fila llevaban cirios y antor-
chas encendidas ; y los órganos y laa 
campanas llenaban los aires con sus 
festivos sonidos, 

Al dia siguiente, el rey, llevan-
do el precioso vaso, se encaminó há-
cia Paria. Duró el tránsito ocho 
dias, en los cuales no cesaban loa 
fieles de bendecir á aquel de quien 
Dios se servia para conceder á Fran-
cía tan señalado favor. Detúvose 

el rey fuera de la ciudad, junto 
á la iglesia de s. Antonio, donde 
habíase erijído un magnífico palco 
ó tablado, y donde habíase reuni-
do un número considerable de obispos. 

Desde dicho palco enseñaron los 
obispos la preciosa reliquia al in-
menso gentío, que habia salido de 
Paris á venerarla. Despue3 que que-
dó satisfecha la piedad de aquellos 
innumerables fieles, con el mismo 
traje de penitencia y humildad con-
que habían entrado en Sens, el rey 
y su hermano el conde hicieron el 
solemne ingreso en la capital, lle-
vando la Corona de espinas á la igle-
sia catedral de nuestra Señora, y 
de allí al rejio alcázar en cuya ca-
pilla, dedicada al bienaventurado s. 
Nicolás, fué depositada. La fama 
de los sucesos de Paris no tardó en 
estenderse por toda Francia. " An-
" tes de los lugares cercanos, des-
" pues de las ciudades y villas mas 
" apartadas, acudieron gozosos á ver 
" la causa de las felicidades de nues-
" tros tiempos y de toda la nación. 
" Y como quiera qua muchos no lográ-
" ron satisfacer el deseo de venerar 
" la reliquia misma, que estaba cus-
" todiada en magnífico tabernáculo, 
" corrían á porfía al campo y besa-
" ban ardientemente el paleo en que 
l£ habia sido espuesto el vaso refe-
" rido. Y si ha de creerse á per-
" sonas dignísimas de fé, nuestro Se-
" ñor Jesucristo cbró sobre enfermos, 
" y á causa de su fé, muchos mila-
" gros y prodijios. " 

Con estas reflexiones puso fin el pia-
doso arzobispo de Sens á su relación 
de lo sucedido en la traslación de 
la Corona de espinas de Constan-
tinopla á Paris. (a) 

Para perpetuar el recuerdo de tan 
memorable acontecimiento, el piado-
so monarca francés mandó acnñar 
una medalla, en que dió nueva prue-
ba de su grande humildad y de su fé 
edificantísima. Lleva el anverso la 
imajen del rey; en el reverso re-
pítese au mismo retrato pueato de 
hinojos ante la sagrada Corona. 
En él léese la inscripción-HyEC RE-

(a) Apud Bolland. loe, cit. 



GIS. REGUM. TOTO PRETIOSIOR 
AURO. En el exergo, SACR. PIGN. 
La publicó Jaime de Bie, 

Mientras que esto pasaba en Francia, 
empeoraba cada dia la posicion de 
Balduiao en Oriente. De la creci-
da suma desembolsada por s. Louis, 
los venecianos habíanse llevado la 
mayor parte; por lo que teniendo 
presente la piedad de su primo, la 
fé de sus nacionales, los peligros 
gravísimos de su imperio y de la 
misma Conatantinopla, se resolvió 
á ofrecer en regalo á s. Louis otras 
preciosas reliquias, que aun vene-
rábanse en la capilla del palacio im-
perial. Animábalo á esto sin duda 
la generosidad del piadoso rey fran-
cés, que en testimonio de gratitud por 
el beneficio inmenso de la Corona de 
espinas, habíale entregado otra gene-
rosa suma. Sucedió esto en 1241. 
Laa reliquias eran las mencionadas 
por Gerardo du Bois (&) y que espe-

cificó aun maa el hiatoriador de los 
reyea de Francia, Guillermo , de 
Nangiis. Eran: una gran porcion de 
de la Cruz, probablemente de la lle-
vada á Conatantinopla por su fun-
dador, la esponja en que fué da-
do vinagre con hiél al Salvador, el 
hierro de la Lanza, cuya historia fue 
arriba referida, y otras de menor 
importancia. 

Para el culto de todas eata3 reli-
quiaa, como para la de la anta 
Corona, edificó s, Louia en sus mis-
mo palacio y en el lugar donde 
exiatía la real capilla bajo la adora-
ción de s. Nicoláa, la magnífica y 
elegante igleaia conocida hoy bajo el 
nombre de La Sainte Ohapelle. Para 
su conatruccion invirtió cuarenta mil 
libraa francesa? de aquelloa tiempos, 
que corresponderían á 800,000 fran-
cos de hoy, ó aea 1,200,000 reales ; 
cantidad que para entoncea era creci-
dísima. 

(a) Apud du Cange y Bolland, loo. cit. 

D E L A C O L U M N A . 
o 

A corona de cuanto escribí sobre 
los instrumentos de la pasión del 
Redentor, referiré las vicisitudes de 
la Columna en que tan cruelmente 
fué azotado. De loa demás, de la 
caña, |esponja, etc., nada añadiré á 
cuanto dije hablando de la Corona 
de nuestro Señor (a), por aer su 
historia no solo de menor impor-
tancia y eacaaas y poco seguras laa 

(a) En el inventario otorgado con 
las formaa mas aolemnea por el empe-
rador Balduino al enviar en don (Ju-
nio de 1234) á Ludovioo de Francia 
las preciosas reliquias que Be conserva-
ban en Constantinopla, se citan la es-
ponja, la caña, una cadena de hierro 
con que fué amarrado el Salvador, la 
sábana, &c. Todoa estos monumentos 
fueron depositados por el piadoso mo-
narca en la Sainte Chapelle, donde ae 
conservan. Véase Du-Bois, Histoire 
de la Sainte Ohapelle, Tom II. p. 355. 

noticias que sobre de ellos han He. 
gado á noaotros. Lo contrario au-
cede con la Columna, venerada des-
de laa épocaa mas remotas como 
refieren autorea gravísimoa, y cuyos 
suceaos posteriores encierran un gran-
de interés histórico. 

Aunque loa evangeliataa ae ciñan 
á atestiguar que nueatro Señor fue-
re azotado (b), sin entrar en detalles 
sobre la manera en que le fué infli-
jida tan cruel tortura, sin embarga 
hoy no cabe duda que la sufrió ata-
do con gruesos cordeles á una co-
lumna de marmol; la que parece era 
una de laa del pórtico del templo 
de Jerusalem. S. Paulino de Ñola (c ) 
ya á su tiempo citaba la co-
lumna del amarrado que se conser-

(b) Matth. XX.19-Marc. X , 34. 
Luc. XVIII , 32. 

(c) Columna diüridi, ad Macha rium 
III, ep. X X X I . 



vaha en dicha ciudad entre los 
documentos vivos que demostra-
ban con la mayor evidencia 
la verdad de la pasión del Señor; y 
antes de él S, Gerónimo, que pa-
só los mejores años de su vida 
eo ella, meditando sobre la pa-
sión del Redentor en los lugares 
mismos donde se había llevado á 
cabo, escribía " que se veia la Co-
" lumna del pórtico del templo, aun 
¿ í teñida con la sangre del Señor 
u en la que habia sido atado y azo-
" tado. " (a) A estos padres del 
IV siglo hay que añadir S. Grego-
rio Nazianzeno. (b,) En el quinto, Pru-
dencio (c) y en el sesto S. Grego-
rio de Tours (d) y el venerable Be-
da dejaron oonsignado lo propio. 
Estos testimonios son de la mas al-
ta autoridad, y ponen fuera de toda 
duda que, á pesár de la destruc-
ción del templo por las armas de 
Tito, y de la misma Jerusalem 
por loa soldados de Adriano, los cris-
tianos nunca perdieron de vista la 
sagrada Columna, y debe suponerse, 
que de entre los escombros y rui-
nas del templo la desenterraren, con-
servándola con el mas afectuoso es-
meto, si bien oealta durante el 
largo periodo de la persecución de 
la Iglesia, y que apénas, gracias á 
Constantino, brillaron diaB mejores, 
se le tributara público culto en al-
guno edificio sagrado, probablemente 
en alguno de los edificados en Jerusa-
lem por el emperador mencionado y su 
madre. Esto, por lo menos, debe in-
ferirse de lo que dejaron consigna-
dos escritores tan graves como son 
loa citados y que todos florecieron 
desde el IV hasta el V I siglo. Y 
aunque, desde este época hasta el si-
glo X I I I , no se encuentre mención 
alguna de tan preciosa reliquia, se-
ria, sin embargo, temerario afirmar 
que los cristianos de Oriente que tan 

(a) In epitaph, S. Pauke. 
(h) Orat. in Julianum. 
fe ) Lib. 1. de glor, martyr. 
(d ) De locis sanctis, cap. 3. Este 

escritor afirma que á su tiempo esta-
ba colocada en medio de k iglesia. 

ardientemente venerábanla, la hu-r 
biesen puesto en tal olvido y aban 
dono : cuyo resultado hubiera sido 
su pérdida. No ignoro que en los 
siglos mencionados nació el Mahnme-
danismo y que las invasiones de 
los Persianos y Sarracenos en Siria, 
Palestina, Mesopotamia, Ejipto y 
Constantinopla acarrearon á toda la 
Iglesia oriental calamidades inauditas 
y trastornos y convulsiones tales 
que acaso la historia no rejistra los 
iguales. Con todo, no es presu-
mible, que los pocos cristianos que 
sobrevivieron á tan grandes catás-
trofes y que con tanto esmero con-
servaron ilesas otras sagradas reli-
quias acaso tenidas en menor esti-
mación, hubieran ahaodonado un te-
soro de tan grande mérito como 
para ellos era la Columna de la fla-
belación. 

En efecto, cuando en el men-
cionado siglo, el cardenal Juan 
Columna visitó la Palestina y los 
lugares santos, tuvo la señalada 
suerte de que se le entregara tan 
precioso monumento que trajo á Ro-
ma y depositó en la iglesia de sta. 
Prajedes, de la cual era titular. 

He aqui las circunstancias de es-
te suceso. Estinguida por la muer-
te de Balduino 1, y de su hermano 
Enrique, los primeros emperadores 
bísantinos, la línea masculina de los 
condes de Flandes, Pedro de Cour-
tenay, conde de Auserre, unido en 
matrimonio con Yolande, hermana 
de los mencionados emperadores, em-
puñó en momentos dificilí-
simos el cetro imperial. A la real 
nobleza de sn linaje, Pedro asociaba 
grande pericia y valor guerrero y 
hondas convicciones relijioaas de que 
habia dado inequívocas prueba« en 
las cruzadas contra los albíjenses; 
circunstancias que habianle granjeado 
la estima y la confianza del clero 
y del ejército. Tenia, también; en su 
favor á su real pariente Felipe Au-
gusto de Francia, con cuya ayuda 
logró poner en pié un pequeño ejér-
cito de 150 caballeros y 5500 en-
tre sarjentos y arqueros. Mas an-
tea de trasladarse á Constantinopla, 
á tomar posesion del imperio, pidió 



ser coronado, por el Puntífice Hono-
rio III, quien celebró el sagrado 
rito en una iglesia colocada fuera 
de los muros de ¡Roma (a), para ale-
jar así todo pretesto ó sofisma de 
que el sucesor de Constantino por 
su coronacion adqniria algún dere-
cho sobre la antigua capital del im-
perio, Prometieron los venecianos 
que conducirían en sus naves á Pedro, 
su esposa y sus fuerzas al palacio 
imperial de Coustantinopla, mas á 
condicion que para ellos recobrase á 
Dnrazzo de las manos del despota 
del Epiro. Convencido, despues de 
varios inútiles asaltos, de la impo-
sibilidad de cumplir su promesa, re-
solvió Pedro continuar por tierra su 
marcha desde Durazzo á Tesalonica. 
La empresa era sobremanera ardua y 
peligrosa, porque habia que atrave-
sar una serie de ásperos y escarpa-
dos montes cuyas gargantas estaban 
defendidas por los soldados de su 
enemigo Teodoro, que en aquellos 
días había sucedido á su hermano 
Comneno. ("b) Acompañaba á Pedro 
el cardenal Juan de Colonna, lega-
do de Honorio que habíale con-
fiado una misión importantísima so-
bre las relaciones de la Iglesia la-
tina con la griega en Oriente. 
Apenas se habia alejado de IJuraz-
zo cuando perdió Pedro su camino 
en las montañas del Epiro. Agota-
das en pocos dias las provisiones, en-
contróse, sin saber como, en uno de 
los mas difíciles desfiladeros 
de los montes de la Tesalia, 
donde rayó en el lazo que ha-
bíale tendido el astuto y des-
leal Teodoro. Pedro de Courte-
nay y el legado pontificio Juan 
Colonna fueron hechos prisioneros, 
y decapitados mne! os de los qui» 
habían seguido al joven emperador. 
Los demás, sin gefe y estennudos 
por la hambre, rindieron las armas 
para salvar sus vidas. No es fácil 
averiguar con fijeza cual fuere la 

(ají En S. Lorenzo extra muros. 
(b )̂ No faltan escritores de no ea-

easa autoridad, que sostengan que el 
Teodoro enemigo del emperador Pedro 
no fuere el hermano de Comneno. 

suerte de loa dos ilustres prisiones 
roa. Según algunos escritores, Pe-
dro de Cour^euay espiró en la cár-
cel de muerte natural; según otros 
pereció por el hierro, (c) Mas difi-
cil aun es averiguar las vicisitudes 
porque atravesó el cardenal Juan 
Colonna. Ciacconio (d), el jeauita 
Oldoir.o (e) y otros refieren que el 
cardenal mencionado, en calidad tam-
bién de legado pontificio, en el mis-
mo citado año 1216 acompañó á la 
poderosa cruzada de venecianos, ge-
noveses y pisanos que unidos á otros 
principes se dirijieron á sitiar á 
Damietta, ciudad importante de Ejip-
to en la embocadura del Nilo, y 
que tomada la ciudad, al proseguir 
la expedición, cayó en manos de loa 
sarracenos que tuviéronle prisionero 
largo tiempo, haciéndole sufrir Jas 
mayores privaciones y todo género 
de tormento. 

Pero hay que convenir que los 
escritores citados incurrieron en gra-
uísimo error. No cabe duda qne el 
cardenal Colonna acompañó, por en-
cargo de Honorio III, á Pedro de 
Courtenay á Durazzo para de ahí 
pasar á Constantinopla y que, derro-
tado el nuevo emperador ante Du-
razzo él y el legado fueron hechos 
prisioneros y eate custodiado por 
Teodoro. Esto consta de los escritores 
contemporáneos ( f ) y de las cartas 
del mismo Honorio III dirijidas al 
cardenal Colonna, felicitándolo de 
su liberación de manoa de su cruel 
enemigo , y dándole facultad, sea 
para continuar su viaje ó para regre-
sar á Roma. Ahora bien; estando 
en Durazzo al lado de Pedro empe-
rador eonstantinopolitano y en segni-
da prisionero en la Tesalia ¿ como e« 
posible que en el mismo tiempo se 
hallára en Damietta ? Hay (cambien 
que, mientras Vitriaco y Oliver, que 
tomaron parte en la espediciou á 
Damietta, y el monje autor de 
la crónica de Auxerre, Pariaiu, 

fe) Acropolita, cap. 14, ! «¡j* 
(d) Hist. Pontificum RR. y f & M p W Ç p 

E. cardinalium, Tom IL ad ann, l ¿ l 4 ' '' • ' ' , 
(e) In not ig ad opus praeo. } f ii' îfû'Jd ißi!*™" 
( f ) Véase Gibbon, op. cit. c, J J M ji • 
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Sanuto, Antonino, Mauclero y muchos 
otros, que de oidas ó sacaudolos de 
los antiguos documentos, narraron 
hasta los mas pequeños aconteci-
mientos de ls espedicion á Ejipto, 
observan el mas completo silencio acer-
ca del cardenal Juan Colonna, todos 
afirman que el legado pontificio era 
el celebre cardenal portugués Pelagio, 
obispo de Albano, á cuya terquedad é 
impericia debieronse, en gran parte, los 
desastrosos descalabros que en Ejipto 
sufrió el ejército cristiano, (a) 

Demostrado, pues, que Juan de 
Colonna no estuvo en Damietta, vol-
vamos á los montes de Tesalia don-
de fué cojido prisionero. Faltan deta-
lles de su cautiverio; solo sabemos 
que, apenas llegó á Roma la noti-
cia de la triste condicion del carde-
nal, el Pontífice Honorio III no des-
cansó un momento hasta alcanzar 
la libertad de su legado. 

En vez de regresar á Roma, co-
mo pudo hacerlo, habiendo sido au-
torizado á ello por el Pontífice, 
Juan Colonna prefirió pasar á Cons-
tantinopla á llenar la misión que ha-
bíale confiado Honorio. De allí tras-
ladóse á Siria á reunirse con Andrés 
rey de Hungría, y con el rey de Chi-
pre que habían emprendido la quin-
ta cruzada para recuperar los luga-
res santos. Como en las anteriores, 
también en la presente,, la suerte fué 
adversa á las armas cristianas. El 
monarca de Chipre murió eu Tripo-
lis, y él de Hungría regresó á su 
reino. Fué en una de estas bata-
llas que el cardenal Colonna cayó 
de nuevo prisionero en poder de los 
sarracenos. Inauditos fueron enton-
ces sus trabajos y padecimientos, y 
tales que loa escritores lo califican 
de verdadero martirio. El Volater-
rano (b) sobre de esto escribe: " el 
" piadoso cardenal de Sta. Prajedes 
" fué legado pontificio en la espedicion 
41 jerosolimitana en 1220. Padeció 
" caai el martirio ; porque atado en. 
" tre d' -i postes, sus enemigoa 

Véase Spondano, epit. annal. 
Baronii nd ann, 1221, cap. XVIII , y 
también Muratori, annali d' Italia, 
anni 1217 fino 1822. 

(b) Apud Ciaceoniura, ep. cit. 

" estaban ya para cortarlo en 
" dos cuando, por la divina pro-
" videncia, desistieron de ello rnoví-
" dos por la firmeza y constancia de 
" la ilustre víctima. " Se ignora el 
modo en que readquíriera la libertad, 
perp se sabe que, alcanzada, volvió 
á Roma, trayendo consigo de los lu-
gares santos'la Columna misma e n ' 
que el Salvador del mundo habia 
sido azotado, depositándola en la 
iglesia de su titulo, una de las mas an-
tiguas de la ciudad eterna, construida 
sobre las termas de Novato, hermano 
de santa Prajedes, bajo cuya advoca-
ción está colocada dicha iglesia. La 
capilla principal de la nave izquier-
da fué consagrada á la santa Co-
lumna, donde aun se venera por los 
fieles. En dicha capilla se lée la 
siguiente inscripción esculpida eau-
tro aiglos despues, para recordar 
la memoria del esclarecido cardenal 
y del rico tesoro con que habia en-
riquecido á la ciudad santa:— 

JO ANNI. TIT. S. PRAXEDIS 
CARDINALI COLUMNAS 

QUOD. APOSTOLICUS LEGATUS. 
IN. ORIENTE 

AN. SAL. MCCXXIH 
COLUMNAM CHRISTI DOMINI 

POENIS 
ET SANGUINE CONSECR.ATAM 
HIERO SOL FMIS ROMAM. AS-

PO RT A VERIT 
PATRIAMQUE. SPOLIIS. ORIEN-

TEM. NOBILEM 
TROPHAEO CHRISTI. PATIEN-

TIAE 
AMPLIFICAVERIT 

FRANCISCUS COLUMNA 
CARBONIANI ET RUBI A NI 

PRINCEPS 
NE. GENTILIS SUI DE CHRIS-

TIANA REP. 
DEQUE COLUMNENSI GENTE 

O VI VETUS COGNOMENTUM 
SACRATIUS FE CIT 

EGREGIE MERITI MEMORIA 
A BO.LIRETUR 

HÓC. AD POSTEROS. MONUMEN-
TUM 



POSUIT 
AN. DOM. M D C X X X V . (a; 

tía sagrada Columna es de marmol 
oriental blanco y negro. En la base 
el diámetro es de un pié. Su al-
tura es de pié y medio. De aqui no 
sin grave razón ban inferido los ar-
queólogos sagrados no sea mas que 
una porción de la Columna. El 
hecho es que eu otras iglesias de Roma 
se conservan algunos trozoy de mar-
mol del mismo color y calidad que 
él de la Columna de Sta. Prajedes. 
Panciroli y otros fueron de parecer 
que la Columna de que tratamos no 
sea mas que la base ó el capitel. 
Con todo hay que convenir que nun-
ca pudo ser muy alta, porque era 
entre los Jadios costumbre de azo-
tar á ...los criminales antes en las 
espaldas, despues, si no siempre á lo 
menos con mucha frecuencia, en el 
vientre j finalmente en cada uno de 
los lados. Lo mismo, con corta dife-
rencia, sucedía entre los romanos; 
lo que no hubiera podido verificar-
se en nuestro Señor Jesucristo, si 
la Columna hubiera sido, como al-
gunos suponen, de cuatro á cinco 
piés de alta. Obsérvase en la Co-
lumna mencionada una argoya de 
hierro, destinada sin duda á afian-
zar en ella á los reos con cordeles. 

(a) A Juan del titulo de Sta. Prajedes 
Cardenal Colonna 

que Hiendo legado apostolico en Oriente 
en el año de salud 1223 

trajo de Jerusalem á Roma 
la Columna consagrada pol-

los dolores y la sangre de Cristo Señor 
engrandeciendo asi á la patria noble 

por los despojos de Oriente 
con el trofeo de la paciencia de Cristo 

Francisco Colonna 
Principe de Carboniano y de Robio 

para que no pereciese la memoria de su 
deudo que tan egrejiamente mereció 

de la república cristiana y de la casa 
Colonna * 

cuyo apellido hizo mas sagrado para 
los pos teros puso este monumento eu 

el año del Señor 1635. 
* El apellido do esta iusigne familia tan 

eél&bre en 1» historia diì Italia, equivale eu cas-
igliano á Columna. 

Y para mayor esclarecimiento del 
asunto de que me ocupo, no será 
fuera del caso añadir, que los azo-
tes eran, bajo la ley. mosai-
ca, un castigo antiquísimo. En épo-
ca menos remota, este castigo, que 
antes se imponía por los solos tri-
bunales de justicia, se impuso tam-
bién por la Sinagoga. Según la ley 
del antiguo testamento f b ) el nú-
mero de azotes no podia, en nm-
gnn caso, pasar de 40. En época 
mas reciente, los hebreos, por miedo 
de violar la ley, limitáronlos a 39. 
Según los talmudistas, el látigo 
destinado á infiijír este castigo com-
poníase de tres correas, y asi con 
trece golpes llenabase el número 39 
convenido, (c ) 

El caso era muy diverso entre 
los romanos. Entre ellos nada ha-
bía fijado, ni número de azotes, ni 
calidad de látigo. Todo estaba su-
jeto al arbitrio del juez y á la sa-
ña de los verdugos. Era, además, 
un castigo de ignominia reservado 
á los esclavos ó á los sentenciados 
á muerte. Así resulta de la ley 
de poenw servorutn y de la Port/ia et 
Senipronia. En fuerza de esta 
ley san Pablo y Silas, despues de 
haber sido despojados de sus ves-
tuarios, fueron azotados por orden 
de los majistrados romanos, fd) Es-
tos mismos jueces al castigar á los 
mártires pronunciaban el fallo " iwr-
"tyr catomo ccedatur aut virgis flagelle-
"tur. " (e) De aqui que Prudencio, 
hablando del mártir aan Romano, di-
jera ; ^ • 

Sublime toUcmt et mam, pnlsent notes 
Mcr.e- et remota veste virgis verberent. 

Cegados por la ira, los hebreos 
pidieron á Pilatos que juzgara á 
Jesús y le castigara según las le-
yes romanas. Asi acaeció, que el nú-
mero de sus azotes fuera incompa-
rablemente mayor del que permi-
tían las leyes judaicas. La Iglesia 
nada manda creer sobre el número 

fb ) Denter. X X V , 23. 
( c ) II Corinth. X I , 24. 
(d) n Corinth. X I , 2-1. 
(e) u Se fustigue en las espaldas ó 

"se azote con varas al Mártir.' 



de azotes que recibid el Redentor; 
pero venera las revelaciones que so-
bre este punto tuvieron sta. Brijida 
y sta. Maña Magdalena de Pazzis. 
Y lo que es aun mas cruel, que en 
odio á Jesús, los fariseos no solo 
violaron sus leyes pero obligaron á 
Pilatos á quebrantar las romanas. 
Estas mandaban, que á los que no 
eran esclavos, se les azotára solamen-
te despues de haber sido condena-
dos á muerte; pero Pilatos hizo lo 
contrario. Antes mandó azotar í Je-

sús y despues, cediendo á la furia 
de las turbas, falló la sentencia de 
muerte. 

Todo esto habia sido fijado en los 
juicios divinos. Muchos siglos antes, 
loa profetas habiao dicho del Hijo 
de Dios que quedaría tal 
que no tendría ni parecer ni 
hermosura, que su cuerpo estaría 
como de hombre leproso, y que, des-
de la planta de los piés hasta lo mas 
alto de la cabeza, no quedaria cosa 
sana en él. 

T>e los efectos ele la invención déla Santa Ora z. 
o 

Conviene que reanudemos el hilo de 
nuestro discurso interrumpido para 
narrar las vicisitudes de los instx'u-
mentos de la paaion. Increíble, co-
mo ya dije, fué la devocion que ha-
cía el santo madero su descubri-
miento dispertó en la Iglesia ente-
ra. Esta devocion se manifestó bajo 
innumerables formas. Yo referiré, 
como ya lo prometí, las tres princi-
pales. La primera fué la de laa pe-
regrinaciones ó sea laa visitas á los 
Lugares Santos con el objeto de ve-
nerar él madero mismo en que ha-
bia sido suspendida lt» Salud del 
mundo. S. Geronimo, que fué 
el mas ilustre peregrino, que moró 
en Palestina las últimos treinta años 
de su vida y en donde ya nonaje-
nario cesó de vivir, asegura, que 
durante su permanencia en Jerusa-
lem, loa fieles de todo el mundo, los 
de las mas lejanas comarcas orien-
tales como loe de las playas atlánti-
CÍÍH, los indianos y los bretones acu-
dían á esta ciudad, á besar el madero 
venerando, (a) S. Paolino de Ñola 
afirma, que el número de estos pia-
dosos peregrinos era mayor en tiem-
po de Pascua, porque entonces se 
esponía la preciosa reliquia á la ve-
rsación de los fieles por las manos 
mismas del obispo; mas que á pesar 
que esta fuere la regla, con todo, 
tal era en otras ocasiones la afluen-
cia de peregrinos venidos de las mas 

(a) Tom I. Opp. 

apartadas rejiones, que los obispos, 
para no dejar defraudada tanta 
piedad, consentían en satis-
facerla, concediéndoles el favor se-
ñaladísimo de besar tan rico teso-
ro. fb ) Fué para responder á este fer-
vor de los peregrinos, tan numerosos 
en los primeros tiempos, que en el 
333, diez años á lo mas despues del 
descubrimiento de la Cruz, fué com-
pilado el itinerario de Burdeos á 
Jerusalem, donde se trazaban las 
jornadas y las etapas que debia ha-
cer el viajero. Por álbimo, el mis-
mo Gibbon confiesa qne el anhelo 
vehemente de contemplar los monu-
mentos mismos de la Redención del 
género humano llevaba á Jerusalem, 
con los sabios y los héroes, una mul-
titud innúmero ble de fieles, (oj 

Acaso mayor que él de loa pere-
grinajes fué el fervor de los fieles 
en hacerse de porciones, si ,bien 
pequeñísimas, del santo madero Ea 
imposible describir la santa emula-
ción que sobre de esto entonces se 
dispertó entre los fieles. Helena 
habia dado el ejemplo. Cuando ella 
dividía la santa Cruz, depositando 
la porcion mayor en Jerusalem, en-
viando otra á Roma á su hijo, y 
probablemente conservando otra para 
si misma, estimulaba á los fieles á 
hacer lo propio. 

Pero el testigo á todas luces mas 

(b) Epist. ad Sulp. Severum. 
(c) Edít. VYesseling, apud Gibbon, 



competente en este asunto es el 
santo obispo de Jerusalem Cirilo, 
que era diácono cuando se descubrió 
la santa Cruz, y que probablemente 
se halló presente al grande acto, 
pues siempre perteneció á la iglesia 
de que mas tarde fué el digno y 
celoso pastor. A estas circunstancias 
hay que agregar la vasta doctrina 
é insigne virtud de tan esclarecido 
varón para apreciar debidamente la 
autoridad de su testimonio. Este 
grande padre parece no cansarse 
nunca de hablar en sus escritos so-
bre el tesoro inestimable confiado 
á su cuidado pastoral. Impugnan-
do á los que negaban la divinidad del 
Hi jo de Dios y de su pasión, 
en. sus sermones catequísticos pro-
nunciados antes de su consagración 
episcopal, Cirilo les dice, que, " si qui-
" siereis negar que Jesús fué verda-

deramente crucificado por nues-
" tros pecados, os redargüiría el 
" madero de la Cruz, cuyos segmen-
í l tos están esparcidos por el mundo 

entero. " (a) . " Si ahora yo ata-
" case la pasión del Señor, este Gól-

gota que tenemos ante nuestros ojos 
41 se levantaría contra de mí, y reso-
" narian en mis oídos los reproches 
" del madero de la Cruz, que mer-
" ced á las astillas desgajadas de 
<l él, está esparcido por todas partes " 
" ( b ) . Y que Cristo sea Dios, 
<4 atestigúalo ese madero santo, que 
" todos los días aqui vemos, y que por 
44 obra de los que llevados de su 
44 piedad se han procurado pedacitos, 
"lia llenado á casi todo el mundo " (c) 
S Paolino de Ñola merece ser men-
cionado despues de s. Cirilo, Flo-
reció en la última mitad del siglo 
IV. Amigó de s Gerónimo, de s. 
Ambrosio y de s. Agustin, pocos es-
critoi'es de su época tuvieron mejor 
y mas exacto conocimiento de la doc-
trina de la Iglesia, de su disciplina, 
de 3U culto y de todo lo que le con-
cernía. Y bien; célebre e3 la carta 
que dirijió á su amigo Sulpicio 
Severo. Habíale este pedido para »u 
oratorio doméstico algunas reliquias. 

(a) Cath. IV, 10. 
( b ) X I l I 4 (c ) X. 19. 

Paolino, como no las tuviera, " en-
" viole en cambio una partícula del 
" madero de la Cruz divina que de 
"Jerusalem habíale traído-santa Me-
" lania. " De aqui toma el mencio-
nado santo la ocasion para tejer 
la historia de la invención de la 
Cruz y del culto que se le tribu-
taba en Jerusalem, y concluye atesti-
guando el hecho de la prodijiosa 
multiplicación del madero santo 
á pesar que se distribuyera con asom-
brosa prodigalidad á todos los in-
numerables devotos que solicitaban 
un pedacito de la misma. " Esta 
" Cruz, " son palabras del Santo, 
" aunque de materia insensible, posee 
" fuerza viva; por lo que, desde el 

momento de su invención, aquel 
" santo madero satisface diariamente 
14 á todos los innumerables votos de 

los que la piden, sin por eso su-
" frir algún quebranto, y permanece 
4> casi intacto. Dividida para los que 
" la toman, para los que la veneran 
11 queda siempre íntegra. " 

Absolutamente lo mismo asegura 
s. Juan Criaostomo, contemporáneo de 
s. Cirilo y de s. Paolino. He aqui 
sus mismas palabras. " Y con cuan-
a to empeño no te busca hoy por 
" todos el madero en que el cner-
" po santo del Señor fué estendido ? 
" Conseguida una pequeña porcion del 
" mismo, encerrada en oro, los hom-
" brea lo mismo que las mujeres 
" se Ja cuelgan del cuello. " (d) 

Este entusiasmo no se enfrió en 
el IV siglo. Mas de doscientos años 
despues, el diácono Kústico no ti-
tubeaba en afirmar 44 que el made-
ro de la veuerable Cruz adorábase, 
sin contradicción alguna, por toda 
la Iglesia esparcida sobre la faz del 
universo. " (e) Este miamo fervor 
continuó por muchos siglos despues 
y bajo diferentes formas, como de-
mostraré en el párrafo siguiente, de-
biendo ahora ocuparme de las fiestas 
con que la Iglesia celebró el hallazgo 
de la Cruz. 

Considero puesto fuera de duda que, 

fd) In Oratione " Quod Christus hü 
"Bau" 

{¿ j ín dialogo contra Acephalos. 
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á lo menos en la Iglesia de Jerusa-
lem, apenas hallada 1&, Cruz, fué ins-
tituida una festividad para solem-
nizar tan fausto acontecimiento. 
En el pasaje ya citado de s. Pao-
lino de Nol», despues de haber di-
cho que en tiempo pascual se ea-
ponia la Cruz á la adoración del 
pueblo, inmediatamente añade—u y 
14 fuera de ese dia, en que se ce-
" lebra el misterio mismo de la 
" Cruz, esta misma, que es la oau-
" sa (5 el motivo de tan sagrado 
" rito, se muestra casi como el 
" monumento principal de la sa-
g r a d a solemnidad." 

Lo mismo atestigua a. Sofronio 
citado por los Bolandistas (a) quien 
además asegura, que la adoración 
de la Cruz celebrábase también in 
media j(.'júniorum hebdomade, es á 
decir, en la tercera semana de Cua-
resma. Es harto probable, aunque 
de ello nada digan los monumentos 
antiguos, que lo que se hacia eu la 
iglesia de la Resurrección de Jera-
salem hiciéraae también en Roma 
en la basílica Sesoriana, que Cons-
tantino erijió para custodiar la por-
cion del santo madero que había-
le enviado su piadosa madre. Como 
óptimamente observa el docto _ Pa-
perbrochio, eBta solemnidad era tan-
to mas natural, como que era la 
de la misma basílica. 

Mas difícil es fijar la época en 
que se estandió á toda la Iglesia 
el rito que en honra de la Cruz 
celebraban, desde la época mas re-
mota, las iglesias de Jerualem y 
de Roma. Es cierto que, de no po-
cos siglos, dos son las fiestas que 
en honra de la Cruz celebra la 
Iglesia universal ; la de la inven-
ción de la Cruz, el dia 3 de Ma-
yo, y la de su exaltación, el 14 de 
Setiembre. Aunque hoy, en la de 
la exaltación, se recuerríe principal-
mente el rescate de la santa Cruz 
en el siglo V I I por obr^ del em-
perador LTeraclio, de que hablaré en 
adelante, nin embargo, en los tiem-
pos anteriores, ambaa fiesta a celebra. 

(a) Die I I I Maii, Cap. IIJ. apud 
Bolland. 

banse en conmemoracion del descu-
brimiento del madero santo. La 
fiesta de la exaltación así designa, 
da, ea anterior á la llamada de 1a 
invención, eobre todo entre los grie-
gos. En efecto, además de Paoli-
no y Sofronio ya citados, tenemos á 
Niceforo, que en su historia ecle-
siástica fh j , despues de haber referi-
do que la emperatriz Helena confió 
el pedazo mayor de la Cruz al obis-
po de Jerusalem, añade "que en esta 
"ciudad la emperatriz mandóse nel-hrára 
"todos los años ta, sagrada exaltación.''' 
Ahora bien; no cabe duda que po-
co tardaría esta fiesta instituida en 
Jerusalem á estenderse á toda la Igle-
sia, porque en loa Meneos y demás 
libros litúrjicos de la Igleaia griega, 
se halla siempre en el 14 de Setiem-
bre indicada la solemnidad de la 
exaltación de la Cruz, que en sustan-
cia era la misma de la invención, 
puesto que ambas tenian por objeto 
celebrar el prodijioso hallazgo del santo 
madero. 

Este segundo título fué introdu-
cido mas tarde en la Igleaia occiden-
tal. Muy acertado me parece está 
el eruditísimo jesuíta Francisco An-
tonio Zacearías, cuando coloca la 
institución de la fiesta bajo la advo-
cación de la invención, despuea de e. 
Leon I y antes de Gelasio I ( c ) , es 
decir del 461 al 496, puesto que en 
el Sacramentado Leon taño reordena-
do bajo los auspicios de dicho Pontí-
fice, no se encuentra mención de 
dicha fiesta, y eu vez se halla en el 
Gelasiano, Desde esta época en ade-
lante, si bien la fieata de la inven-
ción no esté rejíatrada eu loa calen-
darios y martirologios de la Iglesia 
occidental, lo está en loa demás li-
bros litúrjicos de la Iglesia romana 
maa importantes, como son el anti-
fonario de s. Gregorio M,, si leccio-
nario de la misa, y el capitulan um 
de loa evanjelios ; prueba evidente 
de que eata fiesta conmemorábase 
ya en toda la Iglesia. 

Para complemento de esta materia, 

(b) lib. V I I I c. 29. 
(g ) Diasert. de inv. s. Crucia, Cap 

III . No. X V I I , 



páreseme muy del caso añadir algu-
nas observaciones sobre las cruces 
estacionales que empezaron en el 
citado siglo cuarto y que tanta cele-
bridad alcanzaron. 

Escusado es decir, que desde la 
apaticion del misterioso signo á 
Constantino y, aun mas, desde el 
descubrimiento de la sta. Cruz, el 
culto de esta cesó de ser como por 
lo pasado perseguido y ofrecido sola-
mente á escondidas, y gozó no 
solo de la mas amplia libertad, 
pero llegó á ser tan universal, que 
puede decirse no habia ni un solo 
rito, ni un solo objeto, sagrado 
como profano, ni una sola perso-
na que con este misterioso signo no 
fuera santificado. Lo que babia 
sido señal de ignominia, de pena y 
de castigo, fué constituido emble-
ma de honra, de victoria y de ga-
lardón. Por lo que la Cruz se pre-
sentaba ya no desaliñada, modes-
ta y pobre como por lo pasado, 
pero enriquecida por los fieles con 
toda suerte de adornos, de meta-
les y piedras preciosas. De aquí que, 
en un numero considerable de mo-
numentos del siglo mencionado, se 
vea la Cruz esmaltada con joyas, 
como puede observarse en la graba-
da en la lucerna publicada por el 
erudito Ciampini (a) y otros, y 
en el mosaico que se conserva en la 
iglesia de s. Vidal, ilustrado también 
por el citado autor, (b) Dead en-
tonces, también, fueron frecc tí-
simas las cruces de oro y plata, 
las llamadas letradas por las ins-
cripciones que las rodeaban, las ra-
diatas por los rayos que las embe-
llecían. Pero, las mas ricas por 
el mérito de loa metales y ^ joyas 
como por los trabajos artísticos, 
eran laa tituladas cruces estacionales, 
cuyo orijen sube al tiempo de 
Constantino. Recordará el lector 
que eate emperador, en prueba de 
grande piedad y para alcanzar la 
protección del cielo, babia diapueato 
que en todas las lejionee de su nu-
meroso ejército hubiese estandartes 

(a) De cruce stationali, dissert 
(b) Vet. monum. Part II, Cap. IX. 

representando al Lábaro, que les 
acompañaba no solo en las batallas, 
pero, también, en las revistas y ma-
niobras militares. Conservábase siem-
pre en los cuerpos de guardia, que 
llamaban Stationes. Siguieron los 
fieles el ejemplo de los soldados. 
En laa principales procesiones, en 
las letanías y rogativas llevaban, 
también, su estandarte que consis-
tía en una magnifica cruz, que 
precedía las sagradas procesiones. 
Llamósele estacional, porque los fie-
les reuníanse en una localidad con-
venida, donde conservábase la crnz, 
y de ahí salía la prooesion. Acaso 
la mas insigne de estas cruces fué 
la que regaló á la basílica Vatica« 
na Carlos Magno, cuando de manos 
del Pontífice León I I I recibió la 
consagración imperial; regalo que, 
algún tiempo despues, pasó, por de-
seo del mismo emperador, á ser la 
Cruz estacional de la basílica en to-
das las solemnes rogativas. Digno 
de ser testualmente referido es lo 
que sobre esta Cruz escribe Anasta-
sio bibliotecario. (tEn la basílica del 
" Salvador nuestro Señor Jesús, que 
" llamase Constantiniana, el empe-
" rador Carlos Magno ofreció la 
" Cruz esmaltada con jacintos, que 
" el reinante (almijicus) Pontífice 
" León III dispuso que según los 
"deseos del piadosísimo emperador 
" precedería en las letanías." (c) 

Hasta el pontificado de Pascual 
II. esta Cruz conservóse en la men-
cionada basílica: mas en la época 
indicada, "por anjeation diabólica" 
(como dice el mismo Anastasio) " y por 
" instigación de los malos, fué de no-
" che robaba por los ladrones y nín-
" guno de los predecesores de León 
" I I I , ni D. Pasoual, ni D. Eujenio, ni 
" D. Valentino, ni D. Gregorio, ni 
" D. Sergio pensaron en reemplazar-
" la. Esto lo hizo, para uso de la 
" santa iglesia romana, León I V , 
" costruyéndola de oro purísimo, de 
( t estraordinaria grandeza, esmaltan-
" dola con margaritas, jacintos y es-
" meraldas y adornóla admirable-
" mente para el uso primitivo de la 

(o) In vita Leonis IHL 



santa madre la iglesia romana." (a) 
Tal fue el orijen de las Cruces esta-

cionales que habia en todas las basí-
licas de Roma. El docto benedictino 
Mabillón (b) y Juan Ciampini (c) dan 
detallada cuenta del rito y de las cere-
monias prescritas en las funciones en 
que se sacaba la Cruz estacional, y 

(a) 1. c. (b) Museo Ital. Tom 2. 
(c) loe, cit. 

el último hace una fiel descripción de 
dos de estas célebres cruces ; la pri-
mera, que aun se conserva en la iglesia 
de s. Juan de Letran, y la otra, en la 
iglesia metropolitana de Ravena, cons-
truida por el arzobispo S.. Agnellus 
en la segunda mitad del siglo V I 
Ambos son monumentos interesantí-
simos : pero lo dicho hasta aquí sobre 
las cruces estacionales basta á mi pro-
pósito. Quien desee mas detalles acu-
da al citado escritor. 

De la forma do los antiguos relicarios do la Cruz-

Beben los relicarios su orijen á 
la santa avidez que tuvieron los fie-
les del IV siglo de poseer segmen-
tos del santo madero. 

Por respeto y en señal de vene-
ración como para su mas durade-
ra conservación, depositáronlos los 
primitivos cristianos en estuches ó 
cajas, que por lo general eran de 
preciosos metales, y que llamaron Lip-
mwathéca, de dos voces griegas que 
juntas significan estuche de reli-
quias, ó sea relicario. Mas cuando 
estos estuches destinábanse á ser 
colgados del cuello y llevados ante el 
pecho, apellidáronse Encolpios, del 
verbo griego encolpiso {encerrar en 
d pecho) ó de en Tcolpo (sobre del 
seno.) Designáronse, también, con 
los nombres de fllacterias y de sa-
grados amuletos. Con grande exac-
titud define Anastasio el biblioteca-
rio estos relicarios. " Llevar la 
tS Cruz " dice "con dentro el precio. 
" so madero ó con reliquias de los 
" santos suspendida al cuello sobre 

del pecho, á e*to llaman encolpio." 
(a) A fin de evitar toda equivoca-
ción debo avisar, que á veces estos 
mismos vocablos se han usado para 
indicar objetos profanos, á menudo 
f- 'persticiosos. Diré mas, que en el 
curmon mismo del cristianismo no 

(a) " Crucem cum pretioso ligno 
' vel cum reliquiis sanctorum ante pec-

tus portare suspensam ad collum, 
" hoc est quod vocant encolpiurn. " 
(ad act. 5, Syuodi VIII . ) 

han escaseado los que soñaron, que 
pocas palabras oscuras, muchas ve-
ces sin sentido, y algunas señaks ó 
geroglificos inesplicables fuesen an-
tídoto eficacísimo contra toda enfer-
medad, ó medio infalible para alcan-
zar lo que no era dado conseguir por 
caminos ordinarios y naturales; atribu-
yéndoles otros hasta la virtud de ha-
cer que para ellos rodára siempre 
próspera la rueda de la fortuna. Es-
eusado es decir, que, lejos de que la 
Iglesia se hiciera culpable, ni siquiera 
de connivencia, en abuso tan grave y 
tan criminal, siempre lo condenó ba-
jo las mas graves censuras, como lo 
demuestra el canon 36 del concilio 
Laodiceno y el 61 del Trullano. s. 
Juan Crisost. é innumerables otros 
santos padres y concilios. 

En mi escrito sobre uu interesan-
tísimo encolpio de bronce descubierto 
en Corfú en la antiquísima iglesia de 
Paleopoli, hice la siguiente observa-
ción. " Aunque sea probable que 
" los primeros relicarios usados para 
" conservar los adorados segmentos 
" tuviesen la forma de Cruz, la mas 
" idónea de todas; sin embargo, por 
" mucho que haya buscado en loe es-
" critos de Ion padres del IV y V 
" siglo para hallar las primeras 
" pruebas, he tenido que descender 
" al VI, v a mi entender s. Grego-
u rio el grande es el primero que así 
" claramente lo dice." (b) 

(b) Sopra un encolpio eneo. Tries-
te, 1854, pag. 29. 



Ei tiempo ha confirmado la conje-
tura que formé mas de 16 años ha-
ce. Porque de un latió, hasta la fe-
cha no se ha hallado ningún escritor 
anterior á s. Gregorio que mencione 
algún encolpio en forma de Cruz, y 
ei doctísimo sr. Rossi, que en ar-
queolojia cristiana es de todos los 
escritores contemporáneos fàcile prin-
ceps, conviene en esto conmigo :— 
pero del otro lado, este mismo autor 
no solo ha citado monumentos de es-
te género que indudablemente perte-
necían al fin del IV siglo y al V; 
mas ha tenido, también, la buena for-
tuna de hallar en un sepulcro de la 
basílica de s. Lorenzo un preciosísi-
mo encolpio que él considera el mas 
antiguo conocido hasta la fecha (a) 
y que indudablemente fué construido 
ante? de s. Gregorio, en tiempo del 
rei Teodorico, es á decir, á fines del V 
y principios del VI siglo. El Pontífice 
mencionado floreció á fines de este 
siglo y principios del siguiente. 
Mas para proceder con mayor clari-
dad, tejeré por órden cronolójico una 
historia sucinta de los encolpios, em-
pezando desde los primeros. 

El mas antiguo de que se conser-
ve memoria es el anillo de sta Macri-
na. Estaba hueco interiormente y 
contenia una pequeña porcion del 
madero nanto de la Cruz. La santa 
lo ¡levaba siempre suspendido al 
cuello. A su muerte lo conservó pa-
ra sí, su hermano a. Gregorio, de Nis-
3« (b) 

El segundo es él que s. Paolino 
de Nola envió en don á su íntimo 
amigo Sulpicio Severo. Era de oro, 
y la forma de tubo pequeño (c.) S. 
Paolino que cesó de vivir el año 431 
habíalo recibido de su parienta ata. 
Melania, noble dama española que 
lo había traido de Jemsalem cuando 
en 371 viaitó los fugares santos. 

Por este tiempo, también; empeza-
ron á construirse los encolpios en 

(a) "Bullettino di Archeologia cris-
tiana, "Roma, Maggio, 1863" pag 37. 

(b) S. Greg. Nis. in vita a. Ma-
crinse. 

(c) Tubellus aureus. Ep. XI. ad 
Sulp. Sev, 

forma de cajitas cuadradas, adorna-
das de un lado con las letras Alpha 
y Omega teniendo en medio el mono-
grama de Cristo y del otro lado 
la itnajen de una paloma. Variaa 
de estas cajitas fueron halladas en 
los sepulcros de la basílica Vaticana, 
y es indudable pertenecieron a] con-
cluir del IV siglo ó al principiar del 
V. y todo indica que fueron hechas 
á fin de conservar reliquias. Pfcliiceia 
sostuvo que eran pixides para llevar 
la s. Eucaristía á los enfermos (d,); 
pero lo indujo en error haber creido 
que aquellos sepulcros erau de lu épo-
ca de la persecución, mientras fue-
ron posteriores á Constantino (c) 
En la vida de S. Amador obispo de 
Auxerre, tenemos otro ejemplo bellí-
simo del uso de estas cajitas. En 
ella se cuenta que hallándole en el 
campo, los ladronea, para quienes 
era del todo ineogiito, conocieron 
que era persona piadusa y devota por 
la majestad del semblante y por el 
culto que tributaba á una cajitn llena 
de reliquias sagradas que llevaba col-
gadas al cuello (i) S. Amador vi-
vió al fin del IV siglo y principio 
del V. 

Lucio Fauno (g) asegura que en eí 
sepulcro de la basílica ya menciona-
da, donde habia sido enterrada, con 
las damas de su séquito, Maria hija 
de Stilicon mujer del emperador 
Honorio, se hallaron diez pequeñae 
cruces de oro adornadas con esme-
raldas y otras piedras precjosaa. 
Pero ignórase si dichas cruces conte-
niau reliquias. A eŝ a misma épo-
ca, opina el ar. Rosrii, pertenece la 
cruz pequeña de oro que se conser-
va en el museo Kircheriano de Ro-
ma. Está vacia en lo interior; de lo 
que ha de inferirse que fue destina-
da á conservar reliquias; en la ea-
tremidad superior tiene un anilio, 
cuyo objeto era, ciertamente, país sus-
penderla al cuello mediante un «Jordon-

Despnes de esta cruz, ha de coio-

(d) Véase Rossi, loe, cít,. 
(e) Véase Rossi, loe cít. 
( f ) Act. SS. Torn. I Man, pag 57. 
(g) Antich. Rom, L. V. o. 10, 

aj[ ud Rossi. 



carse )a descubierta en s. Lorenzo 
y que fué esplicada por el señoi Ros-
si ; porque aunque ebte diga es la 
mas antigua conocida, sin embargo 
debe esto entenderse de las cruces 
con inscripciones, como él mismo indi-
ca mas abaja. Además, la antigüe-
dad de la Cruz Kircheriana no está 
tan demostrada como la del sr Rossi 

A mi entender este encolpio es el 
mas antiguo que existe ; así es que, 
por la inscripción que en él se 
lee, como por su admirable conserva-
ción, es de un mérito altísimo reli-
jioso y arqueólojico y merece ser 
descrita detalladamente. Fué ha-
llado sobre el pecho de un cadáver 
en un sepulcro bajo el primitivo pi-
so de la iglesia de s. Lorenzo en 
Roma, muy cerca de la tumba del 
santo. Su tamaño es, de dos pulgadas 
el palo mayor, y de una el travesal, y 
un cuarto de pulgada de ancho. 
Es de oro, su peso cerca de una onza 
y está trabajada á esmalte con gran-
de arte y elegancia. La Cruz tiene 
en el asta superior un tornillo lar-
go,en cuya cabeza hay un anillo ó 

argollita también de oro. Mediante 
este tornillo se podia cerrar con se-
guridad las reliquia* depositadas en el 
asta mayor] En una de las caras 
del encolpio está escrito en letras 
griegas EMMANUEL y en latinas 
NOBISCTJM DE US; 'en la otra 
O R U X EST VITA MIHI, MORS 
INIMICE TIBI-(La Cruz es la vida 
para mi, es la muerte para ti, ó enemi-
go}, El enemigo, contra quien se 
dirije esta apostrofe, es indudable-
mente el espíritu infernal. . Las dos 
últimas letras HI del MIHI, 
por falta de espacio el artista 
las colocó en la cara inferior del 
encolpio á los dos lados del mo-
nograma que se vé repetido en la 
estremidad de una de las astas 
trasversales, mientras en la opues-
ta hay otro monograma. Estos mo-
nograma * encierran los nombres de 
los que JÍj llevaban colgados al cuello. 
No es i'acj i decidir si fué de obispo el 
cadáver sobre de que fué hallado, por-
que los primitivos fieles de todas con-
diciones usaban sin distinción llevar 
estas cruces. 

Para que de tan precioso monu-
mento se forme el lector una idea 
mas exacta, conviene consulte los 
dibujos del mismo bajo el no. 1.° 
de la Tabla III fielmente copiados 
de los que publicó el sr. Rossi. 
Unidos á ellos bajo el no. 2, y 3 
de la misma Tabla están dibujadas 
otrap cruces acerca de las cuales 
me ocuparé cuando examine la época 
en que empezó en la Iglesia, en 
las esculturas y pinturas, á repre-
sentarse al Salvador clavado en Cruz. 

Los citados ejemplos autorizan, 
pues, á creer, que en el siglo IV 
empezaron á usarse los relicarios 
en forma de Cruz, > y que en el 
V. eran ya muy generales. Los que -» 
pretenden que existieran en tiem-
pos anteriores, no han alegado 
hasta la fecha ninguna prueba con-
cluyente. En las actas del martirio 
de s. Proco pío se lee, que bajo 
Díocleciano él hizo labrar una Cruz 
pectoral y que sobre la misma apa-
recieron milagrosamente estampados, 
en letras hebraicas, Miguel Emaimel i 
y Gabriel, Pero los sabios BoJan-
distas han puesto de manifiesto que 
las actas mencionadas no merecen 
niuguna fé (a) En la historia de 
s. Euatracio y de otros mártires de 
Armenia, inmolados también bajo 
Díocleciano, refiérese que Orestes fué 
reconocido cristiano por la Cruz de 
oro que llevaba ante el pecho. Mas 
la autenticidad de este relato dá 
lugar á no pocas y bien fundadas 
dudas, (b) Ello es cierto, que en nin-
guna catacumba se ba encontrado 
jamás una sola Cruz pectoral, pues 
la qne se dice descubierta en 1.662 
esplicada por León Allazio, y que 
tenia una inscripción griega y la 
efijie del crucifijo, es trabajo bizan-
tino de muchos siglos mas tarde, 
y no pudo hallarse en las catacum-
bas, mas que por haber sido de un 
modo ú otro puesta allí en época pos-
terior. Como oportunamente obser-
vó el sr. Rossi, no puede atri-
buirse á pura casualidad, que en la 
variedad inmensa de monumentos 

(a) Acta SS. Tom. 2. p. 551. 
(ty Arrighi, Rom, subt. p. 545. 



cristianos que nao llegado hasta 
nosotros, ni una vez siquiera se haya 
encontrado una Cruz pectoral, y ni 
tampoco la huella ó impresión de la 
misma en la cal ó macílla de los 
»sepulcros. Esta falta <5 carencia 
absoluta de cruces en forma de en-
colpios era la consecuencia lejitima 
de la disciplina cristiana en vigor 
en aquellos tiempos; pero que se 
alteró en el IV siglo. En el V.° 
se generalizaron las cruces encol-
pios. Probablemente tal forma tenia 
la partícula del madero santo que 
á a. León el grande (440-461) 
regaló Juvenal obispo de Jerusa-
lem. (a) 

En el V . ° los padres apenas 
conocían otras formas. S, Gregorio 
maguo ofrece de ello la prueba 
mas palpable. Escribiendo á Re-
caredo, rey de los Godos, decíale: 
44 Hemos confiado al portador de 
" estos renglones una Cruz que os 
" ofrecemos en don y que contiene 
" una porcion del madero de la Cruz 
" del Señor" (b) . También á Teo-
dolinda reina de los Longobardos 
declaraba, que "había remitido á 
" nuestro escelentisimo hijo Adu-
44 lourado filacterias, es decir, la 
44 cruz con el madero de la sta. 
Cruz del Señor" (c) Así, también, 

(c) Epist. Leonis ad Juvenal. El 
ilmo. sr. Rocca, obispo de Tegaste 
cree, que esta misma partícula sea la 
que descubrió (según lo asegura el ven. 
Beda,) el Pontífice Sergio I. á fi-
nes del siglo VII , y que se con-
serva hoy en el Sagrario apostoli-
ce de Roma. El citado escritor 
asegura, que dicha porcion de la Cruz 
es la mayor que exista. Si esta 
fué la enviada por Juvenal, habría 
que decir que las imajeaes sagradas 
y sobre todo la de N. S. crucificado, 
que existen entalladas en dicha por-
cion de la Cruz, son obra de épo-
ca posterior; porque, como á su 
tiempo demostraré, solo un siglo 
después, á lo mas pronto, se intro-
dujo en la Iglesia la costumbre 
de las efijies del Señor en Cruz. 

(b ; líb. I X . epist.CXXIL 
(o) lib. X I V . ep. XI I . 

ofreció en don cruces que contenian 
reliquias á Dinamio, noble fran-
cés y á Eulogio patriarca ale-
jandrino. Y aquí no será inoportuno 
observar que hay quien cree que la 
cruz enviada á Teodolinda es la que 
todavía se conserva en el tesoro de 
Mouza, en que se vé en esmalte 
efijiado el Señor crucificado. 

En la edad medía, cuando la 
fé era tan ardiente, la devocion y 
el culto de estos sagrados relica-
rios creció de tal manera que con 
toda verdad puede decirse que no 
habia un solo católico que no lo lle-
vara encima y, como espondré al 
tratar en el § siguiente el uso de 
estos relicarios, era tan univer-
sal que formaba parte del equipo 
del soldado (dj . Sobre de esto me-
morables son las palabras del pa-
triarca constantíuopolitano Nicefo-
ro. Refiriéndose este á los fieles de 
su tiempo (principios del I X siglo,) 
afirmó " que las filacterias cubiertas, 
" doradas y suspendidas al cuello, que 
41 tenían los obispos, todos los cris-
44 tianos las llevan para salvación de 
44 las almas y de loa cuerpos; persna-
44 didos que valen como medicina 
44 de los males y como escudo contra 
44 loa demonios impuros. En la ma-
44 yor parte de "ellos se ven represea-
44 tadas la pasión de Cristo, sus mila-
44 groe y gloriosa resurrección, como 
44 indican claramente laa imájenes 
44 en ellos grabadas; y de estos hay 
t l una increíble muchedumbre entre 
44 los cristianos." 

La piadosa costumbre de colocar 
el santo madero en relicarios en for-
ma de Cruz jamás cesó en la Iglesia. 
No hay, acaso, catedral en el mundo 
que no posea algún insigne relicaro 
de este género. España potáe mu-
chos bellísimos de un grande mérito 
artístico y de interesantes recuerdos 
históricos. Pero el mas rico en 
arte como en piedras preciosas que 
haya visto, es él regalado por el rei-
nante Pontífice al arzobispo de Bu-
fo lin el cardenal Cullen, y que este 

(d) Jorje Pachimera, lib. II. cap. 
X X V . Véase asimismo el Gloesa-
rium del Possino á la voz ¿ncoipturi}. 



ha ofrecido en don al seminario 
conciliar de Dublin; edificio soberbio 
y, acaso, uno de los mejores de aque-
lla ciudad, debido al celo de tan es-
clarecido purpurado. El relicario es 
de cerca de 2 pies y medio de alto : 
latina la forma de la Cruz y está 
formado en su mayor parte del mas 
puro cristal de roca, adornado con 
preciosos arabescos y medalloncitos 
representando, en bajo-relieve, los 
cuatro evanjelistas y los mas insig-
nes pasos de la pasión. Una senci-
llísima inscripción latina grabada en 
el pedestal recuerda el testimonio 
de estima y afecto con que Pió I X 
honraba al ilustre cardenal y, al mis-
mo tiempo, premiaba los gran-
des servicios que ha rendido á su 
patria y á la Iglesia. La porcion 
del santo madero que el relicario 
contiene es una de las mayores que 
conozco. Probablemente, por encer-
rar dentro sus paredes tan rico teso-
ro. el seminario mencionado está co-
locado bajo la advocación de LA 
SANTA C R U Z - ( n e Holy Cross.) 

Además de los encolpios en forma 
de cruz, prevaleció en la edad me-
dia la costumbre de colocar la pre-
ciosa madera en figuras en forma 
de cruz trazadas en láminas ó plan-
chas de oro ó de otro metal, gene-
ralmente dorado. Un noble de Pul-
la regaló al monasterio de Monte 

Cassino uno de estos relicarios que 
habia sacado del palacio del empe-
rador Miguel en Constantinopla, du-
rante la conspiración urdida por 
Niceforo Botomiates (1078,) y 30 
años antes otro habia regalado al 
mismo monasterio cierto conde Man-
goldo Werdese que lo habia traído de 
Grecia (a). El célebre analista de 
la orden Franciscana describe hasta 
sus mas pequeños detalles la famo-
sa tabla cortonesa que perteneció 
al emperador Niceforo y que Fray 
Elias, discípulo de S. Franoisco de 
ASÍS, trajo de ConRtantinopla. Eu 
la Palaeographia Sacra de Moutfan-
cón puede verse el dibujo de la 
Cruz ejecutado por orden del empe-
rador Manuel Comneno, que también 
contenia una partícula de la sta. 
cruz. Por último, los que deseasen 
otras pruebas, pueden visitar el ri-
quísimo tesoro de la estupenda ba-
sílica de s. Marcos de Venecia, don-
de Be veneran no pocos de los re-
licarios mencionados, de que los 
Venetos se hicieron dueños, cuando 
unidos con los franceses tomnron 
posesion del imperio bizantino. De 
la Iglesia de oriente tomó mas tar-
de la de occidente este uso. 

(a) Leo Ostíensis, Chronicon Mon-
tis Cassini, lib. 3, cap. 4. 

§ V I . 

De los varios usos áe los Encolpios. 

El orijen de los encolpios y la 
costumbre de llevarlos encima debe 
atribuirse, como ya indiqué, á la pie-
dad dt Jos fieles del IV Biglo. En 
teñal de veneración hácia el vivífico 
madero y hácia las reliquias de los 
i urtires que solían asociarle; para 
.aiplorar con mayor fervor y eficacia 
la protección del cielo y la media-
ción de los santos; para renovar la 
memoria de la pasión del Redentor 
é imitar mejor las virtudes de loa 
bienaventurados; por último, como 
antídoto y escudo contra las influen-

cias del espíritu maligno, custodiaban 
los primitivos cristianos, ya en ti 
seno ya eD el hogar domésticu, los 
mencionados relicarios. Tan univer-
sal era eBta devocion que, acaso, no 
existia un fiel que no la practicara", y 
la prueba mas evidente de ello, la 
tenemos en que los emperadores 
orientales, al par que entregaban las 
armas al ejército, le suministraban, 
á espeneas del erario público, un 
encolpio, que formaba parte del 
equipo del soldado. 



Además de estos fines piado-
sos, que fueron los primeros y prin-
cipales, es del mas alto interés para 
e) arqueólogo sagrado estudiar los 
diferentes usos que hacíanse de los 
encolpios, sobre todo en Oriente. 

El poseerlos equivalía á una pú-
blica profesión de fé cristiana, de-
mostrando así la reverencia que ha-
cia ellos se profesaba. Por eso ve-
mos que el sultán Azzadin, querien-
do dar á Miguel Paleologo prueba, á 
lo menos aparente, de su conversión, 
escribíale (1266) le enviase en rega-
lo " alguno de los sagrados amuletos 
" vulgarmente llamados tncolpios, es 
44 á decir, de los que suelen llegarse 
44 suspendidos al cuello por motivo 
" de relijion." (a) 

Eian, además, los encolpios insig-
nias especíales de la dignidad impe-
rial, y los emperadores llevábanlos 
ante el pecho en todas las grandes 
ocasiones oficiales. Así, cuando el des-
dichado Andronico Comneno (1181,) 
derrotado y estrechado muy de cerca, 
quiso, con la esperanza de salvar la 
vida, abdicar el imperio, "se despo-
j ó " (dice Niceta Coniata) "de la púr-
"pura y de su viejo amuleto, es de-
c i r , dft la cruz que llevaba colgada al 
"cuello" (bj. Además, Anastasio bi-
bliotecario espresamente afirma qne 
el encolpio estaba siempre suspen-
dido del cuello de los emperadores 
y obispos, (c) 

Sobre todo para garantizar la san-
tidad é inviolabilidad de la relijion 
de los juramentos, especialmente en 
las ocasiones solemnes y en los 
asuntos de mayor importancia, acu-
díase á Jos encolpios. Este jura-
mento hacíase de tres maneras: 1.° 
con el cambio de los respectivos en-
colpios, cuando dos se obligaban á 
recíprocos pactos:—2.° cuando uno 
solo era el que se obligaba, entonces 
enviaba al otro su propio encolpio 
para indicarle así que la obligación 

(a) Pachimeras (Jorje), lib. IV , 
cap VI. 

(h) lib. II. c. II. de Andronico 
( Co'inn., et Theophania clironographia 

in hist. Rhyn. ann. VI. 
(c ; Act. V. Synod- VIII. 

estaba sancionada con el juramento:— 
3.° cuando el juramento se diferia 
por la competente autoridad á una 
ó mas personas; entonces parece se 
hacía el juramento poniendo con re-
verencia la mano sobre el encolpio. 

En las historias de Jorje Pachi-
mera hállase rejistrado un bellísi-
mo ejemplo de la primera forma 
de jurar, Cuando, á causa de la ig-
nominia irrogada á su mujer, Juan 
Noto vendia con vil traición (1259) 
á los suyos, entró él en un convenio 
con los generales de Miguel Paleólo-
go. Ahora bien; " este convenio, " 
añade el escritor referido, " fue san-
" cionado con la fé del juramento 
" por ]n permuta de los sagrados 
" amuletos." (dj 

Mas que en ningún otro con-
venio ó pacto, era en el matrimonial 
que se acostumbraba la permuta de 
los encolpios. Esta, puede decirse, 
era regla general no solo entre loa 
orientales, pero usábase, también, con 
mayor frecuencia en Occidente. 
Juan Cantacuzeno refiere que 44 el 
" pacto del matrimonio de Apocauco 
" fue establecido al uso de los roma-
44 oíos por medio de los encolpios." (e) 

Si el Pontnno hubiese conocido 
mejor el valor del vocablo encolpio y 
lo hubiese comparado con los pasa-
jes de los escritores bizantinos en 
que recurre muy amenudo, no hu-
biera traducido la espresion de Can-
tacuzeno por alhajas ó joyas nupcia-
les que colgábanse del cuello los es-
posos, considerándolas como objetos 
puramente profanos y de solo adorno. 

De la segunda manera de usar los 
encolpios tenemos las pruebas en el 
anónimo continuador de Constantino 
Porfirogenito, y en las Alexiadas de 
Ana Comneno, Aquel, después de 
haber narrado el fin desventurado 
del loco tentativo del rebelde Barda-
nio contra el emperador Niceforo 
f8l3) añade, que cuando Bardanío 

(d; Lib. I. o. X X X I , El lector 
comprenderá fácilmente lo que sig-
nifique aqui la voz amuleto si coteja 
este paso de Pachimera con el que, 
poco ha, fue ritado del mismo autor. 

( 0 Lib. III- Hist. c. XVII , 



hubo llegado á Malagína para salvar-
se la vida, " recibió allí la fé de la se-
" guridad enviando le, en prenda de 
" la fé prometida, la pequeña cruz 
" de oro que Niceforo acostumbraba 
" llevar." (a) 

Bellísima es la narración de la 
bija de Alejo Comneno. Temiendo 
las asechanzas urdidas por los corte-
sanos de Niceforo Botoniata, Ana 
Dala.sena, la heroína viuda de Juan 
Comneno refujíóse (1078) con sus 
tres hijos Manuel, Isaac y Alejo en 
el templo de s, Nicolás. Despachó 
Niceforo á cierto Straboramano y á 
Eufemiario, para que, en nombre su-
yo, la persuadiesen á que se presen-
tase delante de él, asegurándola que 
nada le hubiera sucedido de sinies-
tro. Y como quiera que ella se ne-
gase con grande firmeza, y no supie-
se Straboramano como convencerla, 
" le ofreció en garantía de sus pro-
" mesas la cruz eneolpio que él Ileva-
" ba en el cuello." " No pido de ti, " 
contestó Dalasena, " tal caución, pe-

ro la pido del emperador. Y quie-
" ro una cruz no diminuta ni de 
" peqneño volumen pero de buen ta-
" maño; lo que decía para que fue-
" se mas clara la prueba del jura-
" mentó hecho." Efectivamente Nice-
foro, que era bueno é induljente, la 
envió la cruz que le había pedido, 
dándole las mayores seguridades, (b) 

Seame permitido añadir á los 
ejemplos referidos otro sacado de 
las historias de Juan Oantacuzeno. 
Al acercarse el finjido rey de Mesia 
Miguel bajo los muros de Constanti-
nopla con un numeroso ejército, dis-
pertó, como era natural, la mas gran-
de inqnietud en el ánimo de Andronico 
menor, quien le envió á Juan Runtzer 
para pedirle esplicaciones de un he-
cho tan misterioso y que encerraba 
tan grave peligro. Para ocultar 
sus intenciones, el rey juró mil y 
mil veces que sus tropas no llevaban 
ninguna mira hostil contra el empe-
rador, y, quitándose la cruz del cue-

(a) Lib. I. n. III. 
(h) Alexiados II. Este mismo he-

cho refiérelo, también, José Genesio, 
lib. I- de rebus gesíis epli. 

lio, la entregó al legado díciéndole: 
" Llevarás esta al emperador, aña-
" diendo que jurando por Aquel que 
" fué crucificado por nosotros ni he 
" infrinjido I03 pactos, ni he envia-
" do contra él mis soldados. Le di-
" rás, también, que no se maraville 
" si vé que la cruz está labrada de vil 
" materia (era de cobre) puesto que 
" era célebre entre los Mesas (c) por 
" los mucho.-; milagros obrados míen-
" tras vivia mi padre y durante mi 
" reino : y que se la mando como 
" fidelísimo testimonio." (d) 

Finalmente, con el jesuita Possino 
no dudo, que la tercera manera de 
jurar poniendo la mano sobre los en-
colpios, estuviese en vigor entre los 
orientales. En verdad ; no es pro-
bable que siempre que era necesario 
exijir un juramento, fuere indispensa-
ble entregar, en prueba de ello, el 
encolpío. ¿ Es, acaso, creíble que 
tal entrega fuese prescrita á los mu-
chísimos empleados públicos, á veces 
enteros ejércitos, que con frecuen-
cia juraban fidelidad á su empera-
dor ? ¿ Jurar con el tacto de los 
santos encolpios no era, por ventura, 
el modo mas natural, mas simple, y 
al mismo tiempo mas conforme con 
las ideas que estaban en voga en 
aquello.? tiempos ? Además, tene-
mos en las historias del patriarca 
Niceforo, que Heraclio obligaba al 
patriarca Pirro á jurar fidelidad á 
su hijo Constantino haciéndole tocar 
el madero de la sta. Cruz, que pro-
bablemente estaba encerrado en el 
eneolpio del mismo Pirro. Por úl-
timo, creo sumamente probable, que 
los mismos emperadores, al ceñir la 
diadema imperial, prestasen el jura-
mento prescrito por medio de los en-
colpios que llevaban ante el pecho. 
Si esta hipótesi fuese acojida, enton-
ces se esplicaria fácilmente el orijen 
de la costumbre que ha prevalecido 
tanto en Oriente como en Occidente 

(c) Servíanos y Búlgaros. 
(d) lib. I. cap. 58. Véanse, tam-

bién, el lib. I. c. 15 y el lib. III . c 
14, donde se encontrarán nuevos ar-
gumentos en favor de la tesis que 
sustento. 



de jurar, llevando la mano al pecho. 
Así juran hoy las mujeres en algunas 
partea de Alemania ; (a) asi juran 
loa ministros del santuario en Occi-
dente como en Oriente; y lo que es 
aun mas notable es que los obispos 
de rito latino juran hoy poniendo la 
mano diestra sobre la cruz pectoral 
que llevan ante el pecho. 

Por lo demás, muchos son los cam-
bios por que ha pasado este acto de 
relijion de tanta trascendencia y de 
la cual depende, en gran parte, la fe-
licidad del Estado, de la familia y 
hasta del mismo individuo. Cuando 
un pueblo, ó por el exajerado uso, ó 
por la degradación moral en que hu-
biere caido, ó por cualquiera otra 
causa hubiere perdido aquel santo 
respeto y aquella honda veneración 
que débese al juramento bajo una 
determinada fórmula, convenia— 
puesto que Ja sociedad no puede sub-
sistir sin este acto de relijion—hallar 
otra, que haciendo maa profunda 
impresión, llamáae los ánimoa al rec-
to sentido del propio deber. Jura-
ban los hebreos levantando la mano 
é invocando el nombre de Dios. Aaí, 
también, hacian los primitivos cris-
tianos. Mas tarde, bailando que no 
bastaba la invocación de la Divini-
dad. ae añadió el tacto de los santos 
evanjelioa. Y como quiera que maa 
tarde la esperieucia hubiera demos-
trado que tampoco esto era suficien-
te, tomáronse los juramentos tocando 
ó besando el santo madero de la Cruz. 

Desde el año 870, los padres del 
concilio constantinopolitano IV, con 
el objeto de demostrar la gravedad 
suma del asunto de que se ocupaban 
y de los fines santísimos que debían 
guiarlos en sus decisiones, celebraban 
sus reuniones en presencia de los pre-
ciosos y vivíficos maderos y de los in-
violados evangelios fie nuestra salud. 

Y Alejo Comneno y Boemundo 
sanciónn 1» n la paz de 1108 jurando 
sobre loa san os evanjelioa y sobre 
la Cruz del Señor (h) 

(a) Zallinger de jure canon. Vol. 
III. de jure jurando. 

(h) Ana Comnena. Alex. lib. 
X I I I , Vet. sorip. in Phil. Tom. IV. 

Fué, ciertamente, obra de la divina 
providencia que en aquellos tempes-
tuosos tiempos, cuando una increíble 
ignorancia y la corrupción mas es-
pantosa devoraban la sociedad, viva 
se mantuviese la antorcha de la fé, 
y que aquellos miamos que no se ar-
redraban ante los mas enormes de-
litos, no se atreviesen á cometer un 
perjurio despues de haber tocado el 
madero de la Bta. Cruz. Y como 
quiera que loa encolpioa contuvieran 
siempre tan preciosa reliquia, se 
comprende como para mantener in-
corrupta la fé del juramento, fué 
considerado indispensable acudir á 
los encolpioa. 

Probablemente contribuyó, también, 
y no poco, á estender esta costumbre, 
que las reliquias de los santos se ha-
lláren asociadas generalmente á las 
del santo madero. Hay que confe-
sar que la piedad hacia loa siervos 
de Dios y la confianza grande que en 
ellos colocaban, fué entre ciertos 
cristianos á veces mayor de lo que 
la fé y la razón prescribían, llegando 
en algún caso á temer mas el desa-
grado de los santos que la ofensa de 
Dios y su justicia. No hay, pues, 
que maravillarse si, para garantizar-
se contra las terribles consecuencias 
de los falsos juramentos, se hubie-
sen estos exijido con el tacto de las 
sagradas reliquias incluidas en los 
encolpioa. La isla de Corfú ofrece 
de esto un ejemplo singular. La 
ley de enjuiciamento allí vijeate, á 
lo menos algunos años há, fijaba que 
en caso de no estar satisfecho con 
el juramento tomado sobre los aantoa 
evanjelios, el demandante tiene de-
recho á exijir del demandado reuo-
vára su declaración jurando sobre el 
arca que encierra el cuerpo de s. Ea-
piridion. Sabido ea que la venera-
ción de aquellos isleños á su santo 
patrono es tal que, mientras los per-
jurios sobre loa evanjelios son, se-
gún la opinión general, frecuentes, 
los oh os son rarísimos. De lamentar 
es, por cierto, la asombrosa igno-
rancia que sobre tan importante ma-
teria alli reina, pero digno de la mas 
severa censura es que Iaa leyes ani-
men, fomenten y casi consagren, .i lo 



menos indirectamente, tan funesta 
ignorancia. 

Debo, ahora, ocuparme del solo 
uso que los encolpios han conserva-
do hasta nuestros dias, que es el 
de ser una de las insignias de que 
el Romano Pontífice, los arzobispos 
y obispos, tanto en la Iglesia orien-
tal como en la occidental, se sirven 
en la celebración de los pontificales. 
Llevándolos todos los fieles desde los 
tiempos mas remotos, es natural que 
los obispos lo usáran lo mismo que 
los seglares como objeto de pura 
devocion ; mas no es fácil averiguar 
con fijeza cuando, sea en una como 
en otra de las citadas Iglesias, era-
pezó á ser distintivo de la digni-
dad episcopal y á formar parte de 
la sagrada liturjía. No cabe duda 
alguna que fué nsado en la griega 
mucho antes que en la latina, y 
quien leyere atentamente las palabras 
arriba citadas de Niceforo patriai1-
ca constantinopolitano se convence-
rá, que antes del siglo IX estaba 
ya en uso en Oriente. En ellas el1 

santo patriarca claramente distin-
gue la cruz de los fieles de la cruz 
de los obispos, que aquellos lle-
vaban escondida en el seno, mien-
tras estos, en señal de su elevada 
dignidad, llevábanla espuesta so-
bre el traje. 

Hay mas: dicho patriarca en 811 
" á León III, como primero de to-
" dos los obispos, hizo don de un 
" encolpio cubierto de un lado por 
u un cristal, del otro estaba tra-
" bajado con el buril : en su inte-
" rior babia otro encolpio, en que 
" las partículas honorandas del rnade-

ro de la Cruz estaban colocadas en 
" f o rma de cruz" (a ) ; y en las ac-
tas del Concilio constantinopolitano 
VIII. declarase, " que el encolpio es 
" la cruz cuyo seno contiene el pre-
" cioso madero y reliquias, suspendi-
" da al cuello de loa emperadores y 
*t obispos." (b) De esto mismo los 
antiguos libros litúrjicos de los grie-

fa) Syn, Ephes. act, VIII. can. 
22 apud Maisi, " notizia dei vocaboli 
" eccleciastici. " 

(b) Act. V . apud eumdem. 

gos suministran una nueva prueba. 
Según el dominico Goar, los obispos 
griegos, después de la consagración y 
de ser revestidos con el palio, reciben 
el encolpio del consagrante, que lo 
acompaña con la palabra A X I O S , 
¡ digno! Lo mismo que en la occi-
dental, en la Iglesia oriental el en-
colpio forma parte de loa vestidos 
pontificales, se coloca encima de to-
dos y se usa en las grandes solemni-
dades. Du Oange sostiene que en la 
bendición de las aguas, el obispo in-
merje el encolpio en el agua bendi-
ta—pero el ritual griego habla solo 
ele la cruz, y la costumbre de la 
Iglesia griega moderna, como pude 
cerciorarme en loa nueve años que 
estuve en las Islas Jónicas, " es de 
sumerjir una simple cruz. 

Por lo que toca á la Iglesia latina, 
reina aun mayor incertidumbre. 
Sin embargo, me parece imposible 
colocar el uso de los encolpios, á lo 
menos como prescritos para löa uaoa 
litúrjicos, antes del siglo XIV . N o 
ignoro que el diácono Juan (o) dejó 
consignado que á su tiempo espo-
níause á la veneración de los fieles e 1 
palio y laa filacteriaa de B. Gregorio 
magno. Asimismo conozco las 
palabras de a. Gregorio de Tours en 
las que refiere que á todos enseñaba 
la cruz de oro que siempre llevaba 
encima y que contenia reliquias de 
la Madre de Dios, de los apóatulea 
y del bienaventurado Martin, (d) 
De estos pasoa un número crecido 
de escritores ha inferido que ya 
desde el eiglo sesto el encolpio for-
mara parte del traje pontifical. Pe-
ro me es imposible convenir en esta 
opinión. En primer lugar observo, 
que del encolpio (o cruz pectoral) no 
ae encuentra mención alguna en nin-
gún pontifical ó libro litúrjico de loa 
que fueron compilados hasta el fin 
del siglo X I V . Este mismo silencio 
lo observo en ato. Tomáa de Aquino, 
en el libro IV de laa sentencias (e), 

(c) Surius, in vita s. Gregorii 
Magni. 

(d) Surius, in vità a. Gregorii 
Turou enaia-

(e) Dist, 24, art. 3. 



donde hace ana exactísima enume-
ración de todos los objetos sagrados 
de que los obispos hacen uso en los 
pontificales. Calla igualmente Ino-
cencio III aunque en su libro de Afyste-
rus Missce refiera todos loa vestua-
rios sagTadoa (a). Diré mas; hablan-
do de la cruz pectoral do loa Roma-
nos Pontífices la compara á la lámi-
na ó plancha de oro que únicamente 
el sumo sacerdote podia ceñir en la 
Siuagofifa; fb) con lo que Inocencio 
claramente indica que, á su tiempo, 
ios Romanos Pontífices solamente 
tenian derecho á usar la cruz pecto-
ral. Así vemos que Gregorio X,. 
queriendo en 1274 cautivarse los áni-
mos de loa obispos que fueron á 
Roma en calidad de legados de Mi-
guel Paleologo, les regaló (dice Pa-
chimera) tiaras, mitras, anillos de 
cuyas insignias suelen los obispo ador-
narse en Occidente. (c) Ahora bien; 
si las cruces pectorales hubieran es-
tado en neo en aquella época, es in-
dudable que Gregorio las hubiera aso-
ciado á sua demás dones. 

Por último noto, que Andréa de 
Sta. Cruz hablando, en aus coleccio-
nea del concilio florentino, dé loa 
obispos griegos que á él intervinie-
ron, hace mención de la cruz pec-
toral como de un objeto desconocido 
en Occidente. Hé aquí sua palabras. 
"Llevaban sobre el pecho un cierto 
" sagrario que contenia el madero 
" de la venerable Cruz y algunas 
" reliquias de santos." (á) 

Faltando las pruebas de que antes 
del concilio mencionado se usáran 
en Occidente las cruces pectoralea, 
me inclino á creer, que traigan su 
orí jen de la venida á Italia de tau-
tos obispos griegos. Paréceme muy 
probable suponer^ que en tan pro-
picia ocasión loa obispos latinos ha-
yan querido imitar á sus hermanos 
de Oriente en un adorno que, mien-
tras era fuente de gracias, contri-
buía no poco á la majestad de los 
sagrados ritos y á la mayor dígni-

(a) lib. I, c. X . 
(b) ib. c, LUI. 
(c) lib. I. 
fd) Apud Du Cange, Glossarium. 

dad de quien le llevaba. A mi en-
tender, se introdujo en Occidente 
invisiblemente y gracias á la sola 
piedad de los prelados, sin que nin-
guna decisión de la Iglesia lo hu-
biese prescrito, Así se esplica por-
que, en la consagración episcopal, no 
hay ni ceremonia ni oracion que se 
refiera á la cruz pectoral, aunque, 
como todoa saben, hoy forme uu 
objeto sagrado de no pequeña im-
portancia en loa aparatos pontificales. 

Por gracia especial, la Santa Se-
de concedió, mas tarde, el uso de laa 
cruces pectorales á loa abades de cier-
tos monasterios, á algunas abadesas 
y á varios de loa venerandos cabil-
dos ; entre otros citaré él de la igle-
sia de a>. Pablo de Malta. De lo 
que he dicho acerca el oríjen y el 
ueo de loa encolpios en laa doa 
ierlesiaa, ae infiere el significado 
B¡mbóli¿30 ó tropolójico que cada una 
de ellaa tiene. En Oriente, donde 
loa encolpios eran, especialmente 
entre los casadoa, prenda y garan-
tía de la fidelidad que habíanse ju-
rado reciprocamente, loa obispos lo 
uaaban para significar el juramento 
sacrosanto que uníalos perpetuamen-
te á sus eaposas laa iglesias ; lo que 
eaplica por que entre ellos sea descono-
cida el uso de los anillos que lle-
vábanse en Occidente para indicar 
la fidelidad mencionada. En ello 
convinieron loa mismoa teólogos grie-
goa. Simeón de Tesalónica conside-
ra al eticolpio como una arra divi-
na y prenda santísima (e). Pero la 
Iglesia latina que, como acabo de 
observar, tenía en el anillo simbo-
lizado el vínculo indisoluble que unía 
el obispo á su iglesia, quiso en cam-
bio que la cruz pectoral tuviese por 
objeto mantener viva en ellos la me-
moria del Redentor, recordándoles, 
al mismo tiempo, las virtudes y 
loa triunfoa de loa santos. Aquella 
les enseñaba que, á semejanza de 
a. Pablo, no debían ellos gloriarse 
mas que en Jesucristo clavado en Croz, 
mientras que la esperanza de par-
ticipar un día de la felicidad ce-
lestial de loa bienaventurados debía 

(ti) De s. Ordinib. c. VIII. 
24 



alentarlos y estimularlos para per-
severar gozosos en el ejercicio de 
su arduo ministerio tan sembrado 
de espinas y abrojos. Por lo que 
el obispo, al suspenderse del cuello 
la cruz pectoral, ruega á nues-
tro Señor Jesucristo, que se digne 
fortalecerlo con la señal de la Cruz 

santísima contra todas las asechan-
zas del enemigo y que se digne 
concederle que, llevando ante el pe-
cho la cruz llena de las reliquias 
de los santos, tenga siempre presente 
la memoria de la pasiun y la glo-
ria de los mártires santísimos. 

§ V I I . 

De la efigie del Redentor Crucificado, 

En los primeros cuatro siglos, los 
fieles jamás representaron al Salva-
dor espirando en Cruz, Dos, como 
dije en el lib. I. § II , fueron las 
principales razones de esta conduc-
ta : Ira.—la de facilitar, en cuanto 
les fuera dado, la conversión de los 
paganos y de los hebreos, y la con-
firmación de los catecúmenos en la 
fé—2da.—la de quitar todo argu-
mento para no ser, sin ninguna ne-
cesidad, descubiertos como cristianos, 
alejando así el peligro de ser per-
seguidos y acaso martirizados. 

En el cuarto siglo desapareció por 
completo esta segunda consideración. 
Por el célebre edicto de Milán, (Enero 
de 311,) concedióse á los cristianos 
el libre ejércicio de su culto, que po-
co tiempo despues fué el dominan-
te, No puede decirse lo mismo de 
la primera. A pesár de los asombro-
sos adelantos que el evanjelio ha-
bía hecho, la mitad del imperio 
continuaba aun sumido en las tinie-
blas del paganismo. Y para disipar 
el odio de los idólatras contra el 
Dios de los cristianos, no era lo mas 
eficaz ver á los Ídolos hechos pe-
dazos y á sus templos desiertos. 
La Cruz para un crecido número 
de hebreos y de paganos era toda-
vía ó esoandalo ó locura. 

Los mismos cristianos veian en 
el crucifijo un objeto completamen-
te nuevo. No ignoraban, ciertamen-
te, el genero de muerte con que ha-
bía concluido sus días en el Gólgota 

el Hijo de Dios, pero jamás le habian 
visto efijiado en esta actitud, ni si-
quiera habían oido hablar de semejante 
efijie. No era lo mismo con la Cruz ; 
pues, si bien no la usaban de una 
manera evidente, entera y cual obje-
to de culto, venerábanla, sin embar-
go, disfrazada mas ó menos, sobre 
todo bajo las diferentes formas de 
mouogramas que conoce el lector. 
Así es, que apénas alcanzaron la 
emancipación, los cristianos se apre-
suraron á erijir en todas partes 
cruces, tributándoles pxíblico y solem-
ne culto. Además, una circunstan-
cia estraordinaria contribuyó pode-
rosamente á propagar y á esteuder 
en todo el imperio la devocion hácia 
el emblema augusto de nuestra re-
lijion ; aludo á la aparición del La-
baro y á la victoria del Ponte-Mil-
vio atribuida á este signo milagro-
so. Apénas dueño de Roma, el pri-
mer acto de Constantino fué él de 
erijir la Cruz en su propio palacio 
y en las públicas plazas, (a) Se com-
prende, pues, por que con tanta ce-
leridad se propagó el culto de la 
Cruz. El caso era diferente con el 
crucifijo. Este era desconocido por 
completo, las antiguas ideas no ha-
bian muerto de un todo y no hubo nin-
gún poderoso ejemplo para genera-
lizar su culto, como habia sido él 
de Constantino para estender él de 
la Cruz. 

(a ; Lib. I. § I. 



Cnanto duraron á disiparse las an-
ticuas prevenciones y cuando empe-
zó en la Iglesia á representarse al 
Radentor clavado en Cruz, es cuestión 
debatida entre los arqueólogos sa-
grados. 

Juan B. Casali (a) y Francisco 
Aut. Gorio (b) creyeron, que solo á 
fines del VII. siglo y principios del 
VIII. se introdujo el uso de los cru-
cifijos. Fundándose en los recientes 
escritos de Cahier (o) y de Pipier 
(d) y en los que creen que la cruz 
enuolpio conservada en el tesoro de 
Monza, en la que está grabada la 
imajen del crucifijo, fué la enviada 
por s. Gregorio m. á Teodolinda (e) 
el sr. Rossi ( f ) inclínase á fijar los 
primeros crucifijos en los últimos 
años del siglo VI . 

Para mi no cabe duda que así 
fuera. Diré mas ; considero muy pro-
bable que á principios de dicho si-
glo hubiera ya crucifijos tanto en la 
iglesia oriental como en la occidental. 

Mas antes de alegar mis razones, 
creo conveniente observar que hay 
pruebas de no escaso valor, si bien 
indirectas, de que durante los siglos 
IV. y V. las representaciones del Re-
dentor clavado en Cruz eran total-
mente desconocidas. Esto resulta del 
silencio de los escritores de los siglos 
citados, sobre todo de los que por la 
naturaleza de sus obraa estaban lla-
mados á hacer mención de ellas. 
Ensebio, que en su historia eclesiás-
tica y en su vida de Constantino el 
grande entró en tan menuda descrip-
ción de la Cruz aparecida en el cielo 
al citado emperador y de las cruces 
en su palacio erij idas, que describió 
loa mas pequeños detalles del tem-

(n) De vet. Christ. rit. cap. II. 
(b ) De J. C. capite mitrato, cap. 

VIII . 
fe) Melanges d' archeologie, Tom. 

I . p. 2 0 8 . 
(d) De la representation symbo-

lique la plus ancienne du crucifiment, 
Caen, 1861, pag. I. 

fe) Mozzoni, tavole cronologiche; 
sec. VII. 

f f ) Bullettino di archeologia cris-
tiana, 1853, n. 3. pag. 36. 

pío edificado en Jerusalem por di-
cho emperador y del otro erijido en 
Tiro por su obispo Paolino, no ha-
ce la mas mínima mención del cru-
cifijo. Y cuando Constancia, herma-
na de Constantino y mujer de Li-
cinio, le pedia la imajen de Jesús, 
Eusebio, sorprendido, le contestaba 
preguntándole, que imajen debia en-
viarle, si la del Hijo de Dios ó la del 
Hijo del hombre ; concluyendo con de-
cirle, no podía satisfacer su deseo. A 
mi entender, Eusebio aludía á la ima-
jen de Jesús crucificado, pues la de 
Jesús en el pesebre, en el Jordán reci-
biendo el santo bautismo, conversando 
con la Samaritana, y resuscitando á 
Laz&ro era común entre los cristía-
nos fg) y Eusebio no podia igno-
rarlas. El mismo dice, que copián-
dolas de IOB cristianos, los paganos 
pintaban en tablas la imajen de , 
Cristo, fh) Además, harto cono-
cida debió serle la moneda de 
Crispo, primojénito de Constantino, 
en la que estaba efijiado el Re-
dentor sentado, bendiciendo con la 
diestra y con la izquierda sostenien-
do la cruz. 

A principios del siguiente siglo (V. ) , 
debia aun prevalecer la misma dis-
ciplina, puesto que s. Paolino de No-
la hallábase en la misma ignoran-
cia que Eusebio. Casi un canto en-
tero dedicó Paolino á describir la 
basílica y el altar de Ñola, 3us va-
sos sagrados, sus lamparas de plata, 
y mas aun la preciosa cruz que ro-
bada de dicha basílica habíase halla-
do milagrosamente. Era de oro 
adornada de piedras y joyas precio-
sas, teniendo colgada de una de las 
astas una pequeña corona enrique-
cida, también, con piedras de gran 
valor ( i ) . Y bien ; en descripción tan 
circunstanciada no se encuentra ni 
siquiera la mas mínima alusión á la 
imajen de Jesús crucificado, de la 

fg) Véase lib. I. § III, de las figuras 
simbólicas. 

(h) Hist. Ecca. lib. VII, cap. XVII I . 
f i ) Carmen X I . 

Variis distincta, lapillis, 
Parva corona subest variis circumdata 
gemmis. 



que hubiera ciertamente hablado si 
ya entonces hubiese esta sido obje-
to de la veneración y del culto de los 
fieles. Este silencio de los escritores 
del IV . y V. siglos adquiere grandísima 
autoridad del hecho que, hasta la fe-
cha por lo menos, no se ha des-
cubierto ningún monumento de aque-
lla época que esprese á Jesús cruci-
ficado. 

No sucede asi en el siglo V I ; 
pues escritores y monumentos de ese 
tiempo atestiguan que tauto en Orien-
te como en Occidente, ya los fieles 
tributaban culto á la imajen del cru-
cifijo. En mi escrito j a citado adu-
je de ello las mas evidentes prue-
bas que ahora creo conveniente re-
petir. Empiezo por los escritores. 
Sabido es, que cuando el emperador 
León Isaurico quiso declarar guerra 
á las sagradas- imajenes, su primer 
acto fué hacer pedazos la imajen 
milagrosa de nuestro Sefior crucifica-
do que se veneraba en, Constantino-
pla y que estaba colocada sobre la 
puerta llamada de bronce ( X A L K I ) 
del palacio imperial. El sacrilejio 
fué horrible y envolvió al Imperio 
y á la Iglesia en una serie infini-
ta de calamidades. Quien desease-
conocer los detalles deun hecho tan 
grave puede consaltar d Teofane (aj , 
á Oedreno (TD,) al escritor anónimo de 
la vida del mártir s. Esteban y á las 
interesantísimas cartas de Gregorio 
II. Para mi objeto basta consignar-
aquí, que los citados escr itores, y con 
ellos convienen todos los modernos his-
toriadores de la Iglesia fe), afirman 
que dicha ¡majen representaba al Re-
dentor en Cruz. 

Muchos autores gravea, como son 
s. Juan Damnscemo rtd) el autor 
incierto despues de Teofane (e) y 
Codino (£) afirman, que la imajen 
citada habia sido »Jlú colocada por 
el emperador Constantino. Induda-

(a) Cbronogr. pag. 339. 
(b) Hist. pag. 454. 
(c) Véanse Nat. Ales. sasc. VIII , 

Eleori, H. E. id. esse. Orsi, Henrion. 
(d) Synod, ad Theop, 
(e> 1: c. 
( f ; i. c. 

blemente en e9to estuvieron errados, 
fiándose demasiado á las tradiciones 
populares; pues no es posible qoe 
Eusebio, Socrate, Sozomeno y los 
demás panegiristas de Constantino 
hubieran callado un acto de tanta 
importancia. Sin embargo, es indu-
dable que en el siglo VI. la efijie in-
dicada ya exiatiia sobre la puerta 
X A L K I . En efecto, refiere Teofa-
nes, quo cuando en el año 592 el em-
perador Mauricio, por no desembolsar 
la tenue suma de seis mil piezas de oro, 
permitía el horrible masacro de sus 
mejores soldados que habian caido 
prisioneros de Drizepera cbagan de 
los Avaros, devorado-de loa mas agu-
dos remordimientos, dicho emperador 
conjuraba al Señor le perdonase tan 
enorme delito; "cuando he aquí," con-
tinúa el citado historiador, " que una 
" noche, mientras dormía, vióse como 
" un reo colocado ante la imajen 
" del Salvador que está sobre la 
" puerta X A L K I rodeado de una in-
" mensa muchedumbre. Oyó, enton-
" ees, una voz que salía de la imajen 
" del Salvador nuestro Jesucristo 
" que decía : Sé presente Mauricio." 

Confirman la narración de Teofa-
ne, Cedreno, el arriba citado autor 
de la vida de s. Estevan, Teofilac-
to Simocatta y no pocos otros escri-
tores gravísimos. De este suceso 
debemos inferir, que no solo en tiem-
po de Mauricio, pero que aun antes, 
ya la imajen de Jesús crucificado 
recibía en Oriente los homenajes de 
los fieles ; pues una imajen ya tan 
venerable debió haber existido nota-
ble tiempo antes.; lo que nos autori-
za á ascendter á principios por lo 
menos del VI. siglo. 

De que lo propio sucedía en Occi-
dente en aquel mismo siglo, tenemos 
la prueba en s. Gregorio de Toara 
que floreció en la mitad del mismo 
siglo VI. El, también, nos refiere (g ) 
que en la iglesia de Narbona dedi-
cada á s. Genisio pe veneraba una 
pintura de nuestro Señor crucifi-
cado. El santo añade, que como 
no tuviera- mas que una cintura, di-
cha pintura se le apareció por dos 

(g ) Miracul. Ufa. H cap. X X I I I . 



vefe? á un cierto presbítero -Basi-
lio, quejándose de que se le dejára 
desnudo; por lo qne Basilio «cudió 
al obispo, y este dispuso se pusiera 
un velo para cubrirla; velo quera-
ras veces y por breve rato solía 
correrse en tiempo de s. Gregorio. 
Este mismo santo habla también (aj 
de otra ¡majen del Señor que ha-
biendo sido traspasada con un puñal 
por un hebreo derramó sangre. Aun-
que el santo no lo diga terminan 
teniente, con todo parece que esta 
imnjen era, también, la de la cru-
cifixión. De aqui, pretenden los ar-
queólogos, que dimanó la costum-
bre de pintar al Crucifijo cubier^ 
to con cierta veste talar, que empe-
zando en la cintura llegaba hasta 
las rodillas. Si esto fuera cierto, de-
beríamos decir que el Crucifijo de 
Narbona existia ya á fines del V. 
siglo, pues en la biblioteca Lauren-
cmua de Florencia se conserva un 
manuscrito siriaco (codigo LVI ) en 
cuya tabla X X I I I se vé la cruci-
fixión del Señor pintada en 586, en 
el mismo modo en que fué vestido el 
Cristo de Narbona. (b) 

De cuanto he podido averiguar, 
los mencionados son los crucifijos 
mas antiguos que recuerde la his-
toria y que indudablemente eran, 
non corta diferencia, como los que 
tenemos ante los ojos y que repre-
sentan al Señor clavado en la Cruz 
y espirando en el Gólgota. Creo, sin 
embargo, que antes de efiiiarlo en 
este estado de agonía, sufriendo cual 
malhechor el último suplicio, los fie-
les lo representaron colocado en la 
Cruz, no clavado ni agonizando 
en ella, pero bendiciendo y en 
estado de gloria. No es probable 
que laa prevenciones contra la 
muerte de cruz se hubieran di-
sipado todo de un- golpe. Es ver-
dad que los honores dispensados á 
la Cruz, eapecialmente desde so apa-
rición en el cielo y su invención, 
no solo habían desvanecido laa inve-
teradas preocupaciones que había con-

(a) Loe. cit. 
(b) Véase Mansi, de titulo crucis, 

Archelipo, cap. X V . 

tra ella; pero en cambio era tenida en-
alta estima y era gloria llevarla en-
cima y venerarla: pero no sucedía 
así con el crucifijo y el presentar-
lo desnudo y clavado en una cruz, co-
mo solo se veia á los maa insignes 
malhechores, hubiera producido una 
funesta impresión en los ánimos, no 
solamente de los paganos pero, tam-
bién, de los cristianos, en particular de 
los catecúmenos. Por lo que es de 
creerse, que la Iglesia procediéra con 
su acostumbrada prudencia presen-
tando á la imajen del Redentor cru-
cificado despacio y solo á grados. 
Asi vemos que, hasta fin del IV. ai-
glo, se eaponía á la veneración de 
los fieles la imajen de Jesús solo 
como vencedor é invictísimo triunfa-
dor de la muerte, llevando la Cruz 
ya en la mano, ya en la diadema 
ó en el nimbo; de ello existen no 
pocas pruebas en las esculturas y 
pinturas descubiertas en los antiguos 
cementerios de Roma. Mas tarde y á 
mediados del V. siglo, prevaleció la cos-
tumbre de reprsaentar al Salvador 
de pié en la Cruz vestido de lije-
ra túnica, adornada la cabeza con el 
nimbo, elevando ambas manos al 
cielo en actitud de orar, con sem-
blante juvenil que figúrase á la vez 
su humanidad y su divinidad, y no 
en estado de pasión pero de gozo 
y triunfo. Un magnífico ejemplo de 
este modo de retratar al Señor 
en Cruz conservábase en el museo 
de Juan B. Casali de que publicó 
el dibujo en su obra sobre ios an-
tiguos ritos de los cristianos (o), 
cuya copia puede ver el lector ba-
jo el N°. 2 de la tabla III . Los 
cuatro bustos trazados en loa meda-
lloncitos de laa estremidades de la 
Cruz representan, á no dudarlo, loa 
IV evanjelistas ; circunstancia que ea 
común en las antiguas crnces. (d) 

(e ) Cap. II. pag a. 
(d) Antonio Fr. Gorio confiesa 

que ignora el significado de las letras 
que rodean los bustos indicados. A 
mi entender, son simplemente las ini-
ciales griegas de loa nombres de loa 
evanjelistas. La M y la T. del boa-
to deí usta superior son las del evan-
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Loa pasajes alegados de escritores 
gravísimoa 110 dejan duda, que en la 
primera mitad del VI . siglo, la ima-
jen de Jesua crucificado era objeto 
de culto y veneración para los fie-
lea. En cnanto á loa monumentos 
de tan augusta imajen cunservados 
hasta nuestros días, no creo que ofre-
cen igual grado de certidumbre. El 
crucifijo entallado en bajo-relieve en 
el un'amo madero de la santa Cruz 
que hoy se conserva en el sagrario 
apostólico de Roma fué, según el ilmo. 
sr. obispo de Tagaste, el miamo que 
Juvenal obiapo de Jeruaalem envió 
en el V. siglo á a. Leon papa; pero 
la conjetura de tan erudito prelado 
no habiendo aido acojida por ningún 
arqueólogo sagrado, sería arrieagada 
toda consecuencia que ae fundara en 
la suposición mencionada. Los dis-
tinguidob arqueólogos romanos que 
desde entonces se ocuparon de eata 
materia, como lo aon entre otros mu-
chos el p. Marchi y el cav. Rosai, se 
desentienden por completo de la con-
jetura del ar. Rocca. 

No ofrece mayor seguridad la opi-
nion del sr. V. Mozzoni de que la 
cruz de oro conaervada en el teso-
ro de Monza y en la que está gra-
bada la crucifixión, fuere la regalada 
por s. Gregorio á la reina Teodolin-
da. No se concibe, como el Santo 
nada dijera de tan importante cir-
cunstancia en las cartas con que 
acompañaba las otucea con el aanto 
madero enviadas en don á Recare-
do de Eapaña, á Dínamio noble fran-
cés, á Eulojio patriarca de Alejan-
dría y á la miaraa Teodolinda. Ade-
más, es indudable que al sr. Mozzoni 
sucedió lo que á otroa escritores Iom-

jelista MATTEA E ÜS. La M. y la 
P del buato del asta inferior son las 
de MARCUS, (La R en priego tiene 
la forma de la P latini.^ La I de la 
asta derecha traversai, la de JOAN-
NES. Por último, la A de la aeta 
izquierda trasversal, según mi opinion, 
fué m*l leída. En vez de A debió 
leerse la (Lucas) griega tan parecida 
á A latina De esto hay que infe-
rir que la Cruz y la inscripción fue-
ron obra de algún griego. 

bardos que, al referir las glorias pa-
trias, fué en ellos maa vivo el senti-
miento del amor nacional que él da 
la imparcialidad histórica. El mia-
mo cav. Rossi, eitando la opinion 
del sr. Mozzoni, ee abstiene de toda 
aprobación y solamente dice que, si 
fuere cierto (se qmsto é certo<), había 
que decir que en el siglo sesto se 
grababa el crucifijo en los encolpios. 

Eate insigne arqueólogo presta mas 
autoridad á los monumentos del si-
glo VI , que tienen efijiadas la cruci-
fixión, publicados por Cahier (a) y Pi-
pier (b) de loa cuales infiere que 
" del fin del sesto tiglo tenemos ejem-
" píos del crucifijo, si bien rarísimos " 
fe) y, sin embargo, este sabio escri-
tor no está del todo cierto que ya 
entonces se usáran loa crucifijos. 
En efecto, inmediatamente despues de 
consignadas laa palabras citadas, di-
ce que las 16 redomas de metal, 
que se conservan en Monza y que de 
Jeruaalem trajeron á la mencionada 
reina Teodolinda con aceite de las lam-
paras de los lugares santos, demues-
tran claramente como en el mismo 
Oriente y en los objetos de devo-
ción privada, en aquelloa dias dura-
ba todavia la autigua repugnancia 
á efijiar crudamente al Salvador pen-
diente de un patíbulo. Dichas redo-
mas estaban todaa adornadas con fi-
guras representando escenas de la pa-
sión y de la resurrección del Señor; 
y hasta de su muerte ignominiosa colo-
cando la sola cruz en medio de doa la-
drones. Estos, atados á sus cruces, 
están dibujados por entero, mas loa 
artistas de .Jeruaalem no ae atrevie-
ron á representar en ninguna de aque-

(a) Melanges d'archeologie,—Tom 
I. p. 208. 

(b) Pípier de la representaron 
aymbóliqne du cruifiement. Caen, 1861. 
Me ha sido imposible conaultar estas 
obras. De la primera ee ha agotado 
la edición : una nueva se publicará 
pronto en Paria. La otra no Be pu-
blicó mas que en la revista del Bulletin 
monumental de M. Qavment que, tam-
poco, eatá de venta. 

(a) Bulleltino d' archeologia criet, 
l c. 



lias redomas en toda su realidad la 
crucifixión del Salvador; en cambio, 
eu una de ellas, se vé á Jesús coro-
nado de un nimbo y de majestad y 
gloria encima de una Cruz muy 
adornada, en el modo qae lo he des-
crito en este mismo §. 

Esta obaervacion del ar. Rossi de-
mostraría que, á su entender, en el 
tiesto siglo aun no se tributaba pú-
blico culto al Redentor crucificado 
y que, por consiguiente, en materia 
de tanta trascendencia, autor tan acre-
ditado aun 08cilaba. Por lo demás 
confieao, que la consecuencia de es-
te sabio escritor me parece no in-
ferirse lójicamente de sus premisas; 
porque ¿ que impide suponer que, si 
bien regaladas á Teodolinda á fines 
del V. siglo, dichas redomas hubie-
ran sido labradas muchos añoa antea 
y probablemente en el siglo anterior, 
cuando estaban aun en fuerza las 
antiguas preocupaciones contra la 
muerte de Cruz ? 

De lo dicho, deducen se las siguien-
tes conolu&iones, 1. Que autoridades 
gravísimas y que no pueden ser re-
chazadas demuestran que á fin 
del V. siglo ó á principios del 
siguiente, la imajen de Jesús agoni-
zando en la Cruz no era descoco-
cida en la Iglesia. 2. Que no exis-
te ningún monumento indudablemen-
te auténtico, anterior al aéptimo 
siglo, en que se vea trazada la ima-
jen referida 3.° Que paesto qne es-
tas imájenea existían en el sesto si-
glo, es de esperar que, merced 
¿ ulteriores trabajos, se llegue al descu-
brimiento de alguno de los monumen-
to de dicha época en los que el Se-
ñor fué representado clavado en Cruz; 
monumentos que debieron aun en 
aquel tiempo ser sobremanera raroa. 

Entre tanto esto sucede, laa ima-
jenea mas antiguas de la cruci-
fixión llegadas á nuestras manos, de 
que yo tenga conocimiento son, 1®, 
cual pintura de Iglesia, la descu-
bierta en la de a. Clemente de Ro-
ma por el incansable dominico irlan-
dés p. Mullooly; 2.° y como en-
colpio, la de la cruz pastoral que 
taye la suerte de hallar en Corfú 

en 1854. Sobre ambaa permítase-
me pocos datos. 

Entre loa mas ilustres convertidos 
por el celo de s. Pedro ha de con-
tarae au suceaor Clemente, que con 
s. Pablo había dividido loa traba-
jos del apostolado. De noble y sena-
torial familia, au morada en el mon-
te Esquilinio respondía á la digni-
dad de su poaicion. En ella erijió 
un oratorio que cuando la Iglesia 
hubo adquirido la paz ensanchó-
se de tal manera, que llegó á ser 
una de laa mayores y mas suntuo-
sas baaílicaa. Haata el 1857 en que, 
gracias al celo del mencionado padre, 
fué descubierta la primitiva basílica, 
creyóse haata por loa mas diatin-
gtridoa anticuarioa y hasta por 
el mismo Nibby, que el edificio su-
perior, el único haata entonces cono-
cido, era la verdadera basílica cone-
tantiniana, creída la mas antigua de 
Roma. Afortunadamente, laa escava-
ciones dirijidas con tanto acierto por 
el p. Mullooly pusieron de manifies-
to cuan infundada era esta creencia. 
Pruebas írrefragablea demuestran hoy 
que la baaílica de s. Clemente era 
muy distinta de la de Constantino. 

De una inscripción grabada en una 
lámina de bronce que perteneció 
á un aiervo fujitivo, el Br. Rosaí ha 
probado que en tiempo de Constantino 
existía ya la iglesia de s. Clemente ; 
puesto que dicho siervo estaba al servi-
cio de Víctor acólito de la iglesia men-
cionada (a) y b. Jerónimo dejó asimis-
mo consignado, que á su tiempo se ad-
miraba en Roma la iglesia consagra-
dla á la memoria de s. Clemente, (b) 
En ella s. Zozimo papa (o) condenó 
en 417 la herejía de Celestio y en 
su pórtico murió el mendigo a. Ser-
vulo, cuyo panegírico s. Gregorio pre-
dicó también en la misma basílica. 
Apeuaa habia trascurrido un siglo dea-
de que en BUS bóvedas habia reso-
nado esta voz tan poderosa, cuando 
por amenazar la mas completa ruina 
fueron restauradas casi enteramente 

(a) Bullettino di Arch. Crist. 
1863, N.°4 . 

(b) De viris illust. 
(c) e. Zosiwi ep. ad Africanos. 



coa lo demás dèi-.edificio por Adria-
nò I en 790—795 (a). El sucesor de 
este pontífice Leon ILI hizqle don 
de magníficos vestuarios. Juan V I I ! 

; j Nicolas I, levantaron el coro de mar-
' mol que futr en época posterior tras-

ladado á la basílica superior. A Leon 
IV (840*846), mientras era aun pres-
bítero, debe el bellísimo afresco de 
la asunción de María SSma., la pin-
tura mas antigua que exista de este 
misterio (hj . Probablemente bajo 
Adriano II fueron en ella pintados 
los milagros verificados en la trasla-
ción de las reliquias de s. Clemen-
te traídas á Roma en 817 por el 
apóstol de los eslavones s. Cirilo, 
Desde entonces la historia no nos 
ba conservado ningún recuerdo de 
tan célebre basílica. Solo de la fres-
cura con que se han conservado los 
colores de las referidas pinturas, se 
infiere con razón, que apenas con-
cluidas, la basílica fué deliberada-
mente llenada de tierra, y que so-
bre ella se erijió la presente, duran-
te el pontificado de Pascual II (1099 
-1118), según la opinion general. El 
p. Mullooly (c) conjetura, no sin grave 
razón, que la antigua basílica desa-
pareció ó en el terrible terremoto 
que en 895 tanto perjuicio causó á 
los pilares de s. Juan Latran, situa-
da cerca de s. Clemente, ó bien en 
la destrucción de este mismo barrio 
llevada á cabo por Roberto Guiscar-
do en 1084. 

Estas noticias no son ajenas del 
asunto que tengo entre manos, para 
fijar la época del citado afresco de 
la crucifixión. De las mismas resul-
ta que habiendu sido la basílica des-
truida eu el noveno siglo, dicho 
afreaco pertenece á una época ante-
rior. Yo me inclino á creer fué 
Adriano I quien allí la colocó. Es-
te gran pontífice fué uno de loa mas 
calosos del culto de las sagradas 
lo.ijjenee. A él debióse la reunion 

(a) Anastasio bíbliot. de vita 
Adriani I. 

(b) Asi está escrito en la misma 
pintura. 

(b) "S. Clement Pope and Martyr 
and hia baaílíea in Rome." Rome, 1869. 

del Concilio Níceno II (General VI I IJ 
celebrado para condenar, como lo hi-
zo, los iconoclastas. Fueron sus 
legados los que trabajaron para ello 
con el mayor empeño. Fué él, por 
fin, el que confirmando lo estableci-
do por el mencionado Concilio en su 
canon L X X X I I , (cuyas palabras • 
maa adelante citaré) mandó qne en 
adelante se cesase de representar á 
nuestro Señor bajo el símbolo de 
cordero, pero que se le efijiase co-
mo era en sí real y verdaderamente. 
Así, pues, es muy probable, que pa-
ra satisfacer su devocion como para 
dar pronto cumplimiento al canon 
del Concilio y á lo decretado por 
él mismo, hubiese Adriano dispues-
to se colocara la imajen de Jesús cru-
cificado en la iglesia construida casi 
del todo por él. A esto hay que 
añadir que el mencionado afresco, co-
mo casi todos los que aun se conser-
van en la basílica referida, §son del 
tiempo del emperador Carlos Magno 
y de Alfredo el grande, es decir del 
800 al 871. Hay, pues, que recono-
cer que la crucifixión de s. Clemente 
pertenece al noveno siglo y gustoso me 
asocio al p. Mullooly en creerla el mas 
antiguo afresco de Iglesia que repre-
sente á nuestro Señor clavado en 
Cruz. 

Fijada así la época de dicha imajen 
paso á describirla. 

En la pilastra, que forma ángulo 
recto á pié de la nave mayor, en-
cuéntrase el afreaco que la represen-
ta. Todo él está dividido pot nna 
especie de marco de alto en bajo. 
En la división del lado derecho hay 
dos compartimientos. El superior 
contiene la crucifixión ; el interior ha 
sido maltratado de tal manera qne 
es imposible describir el asunto en él 
pintado. La otra división tiene tres 
compartimientos ó cuadros que repre-
sentan—las Mariaa al Sepulcro—el 
descendimiento al Limbo—y las bo-
das de Cana. Viniendo al cuadro 
de nuestro Señor crucificado, observo 
que la cabeza del Redentor está ro-
deada del nimbo de los santos, y de 
tres rayos dp luz que despiden la 
frente y las dos sienes. Su sem-
blante no es por cierto él de la tris-



teza y de la agonía, pues visible-
mente en él se ven pintados su amor 
aiu limites y su inagotable misericor-
dia. Desde la cintura hasta cerca de 
las rodillas está cubierto con la tó-
nica del crucifijo de Narbona, y como 
suele eíijiarse en todi>3 los antiguos 
crucifijos. Cuatro y no tres son los 
clavos, y bajo lus piés tiene la tabla 
•mbpedanea. En la parte superior de 
U Cruz está la tabla del título muy 
visible. En el lado derecho de la 
Cruz está de pié Maria Santísima, 
cubierta de ancho manto elevando las 
manos al cielo en actitud de orar. 
Del otro lado se vé al discípulo 
amado con la diestra en alto, en se-
ñhl también de oracion, y llevando 
en !a izquierda el roUo de los es. 
evangelios. Las cabezas de ambos 
e,-»táu adornadas con el nimbo ó la au-
reola de los santos. Grandísima es 
la simplicidad del grupo, pobre sí 
ae quiere é inculta el arte y, BÍn 
embargo, el conjunto recuerda de uua 
jnantra vivísima las dulces palabras 
" Madre, he aqui á tu hijo ; " " Hi]Oj 
he aqui á tu madre," y respira un sen-
timiento indescribible de inefable pie-
dad. Tal es el cuadro de la crucifixión 
de la antigua basílica de a. Clemen-
te, con toda probabilidad la prime-
ra representación fiel sacrificio con-
sumado en el Golgota y que fuere 
espuesta en público templo á la ve-
neración de loa fieles. 

Al octavo aiglo también, á mi enten-
der. pertenece la Cruz pectoral de 
bronce que tuve la suerte de hallar en 
Corfú, cuya copia hallará el lector en 
la tabla III, N.°. 3. Su forma es 
semejante á la llamada cruz de Mal-
th; trabajo elegante y fino, sobre .todo 
si se tiene presente el estado de las 
artes del siglo en que fué labrada. 

Com pénese de dos piezas perfectamen-
te iguales y vacías en lo interior, y jun-
tas forman un precioso 'relicario. Dos 
goznes en laa eatremidades del palo ma-
yor sirven para que pueda abrirse ó cer-
rarse á discreción. El superior remata 
con un anillo destinado para el cordon 
con que ae suspendía al cuello. 

En la cara principal está trazada 
con el bnrin una segunda crus, den-
tro de la cual se observa delineada 

en sencillos rasgos 
dentor crucificado] 
ble nimbo, la cabj 
sobre el bombi 
hay la inscripción; 

(Jesús Christus) 
zo derecho léese, 
y bellas, la misma inserí^ 
que termina debajo el brazo- raquier-
do y en linea horizontal con el ver-
bo griego NHKA (vence). 

En la cara opuesta dibujada con 
singular esbelteza observase á la Ma-
dre de Dios, coronada también con 
nimbo, pero menor del que lleva el 
Hijo. En pié, abiertas las manos, 
ocupa el lado perpendicular. Sobre 
su cabeza está la inscripción MH O Y, 
Madre de Dios. En la por ció n derecha 
del lado horizontal, apenas trazadas 
pero bastante claras, se vén Bei® figu-
ras humanas con hábitos talareB, cuyas 
cabezas están asimismo ceñidas con el 
nimbo de los santón, Desgraciada-
mente del lado opuesto el tiempo ha 
borrado toda huella del bnrin, pen-
es harto verosímil contuviese otras 
seis figuras. Por lo que débese supo-
ner haber sido representados los doce 
apóstoles. La cruz es de bronce, proba-
blemente estuvo dorada ; ahora eat.á 
cubierta de una patina verde, .hermo-
sísima oxidacion cpropía de las aguas 
y del suelo de Cqrfú, y cuya foima-
cion, cuando llega á. cierto prado, exi-
je al espacio de no pocos siglos. Su. 
peso total es de cinco onzas y § 

Considero fuera de duda, que esta 
cruz aea un encolpio destinado á con-
tener el mad ro santo y reliquias de 
mártires : como considero sumamente 
probable sea un encolpio episcopal 
á lo menos así ha de inferirse -de 
bu tamaño y peso, que son tnles 
que sin gravísima molestia no hu-
biera podido llevarse debajo loa ves* 
tidoa. Es verdad, que los encol-
pios episcopales eran par lo ge-
neral de oro ú plata, mas fcteta re-
gla estaba siempre sujeta ó frecuen-
tes escepciones. Hoy mismo mncboB 
obiapoa, especialmente loa de las mi-
siones, llevados de eu amor á la 
pobreza evanjelica, ven gozosos., 
BUS pectorales sean de bronce, cajua, 
do mae dorada-

ZO 



Esto mismo recibe nueva confir-
mación del hecho, de que el encol-
pio en cuestión fué hallado á 15 
piés de profundidad, á contacto del 
muro izquierdo de la antiquísima 
iglesia de Corfú, la mas antigua de 
aquella isla, donde los ss. Jason y 
Sozipatro, parientes de a. Pablo, pre-
dicaron el evanjelio, Mezclados con 
el encolpio fueron encontrados restos 
de huesos humanos; de esto es líci-
to conjeturar que el mencionado en-
colpio hubiere sido, según lo pres-
cribe las liturgias griega y latina, 
puesto en el cadaver de algún obia-

cuyo caso suele usarse los pee-
de meuor valor, 
difícil es fijar su époc». Su 

forma y la de las letras dé sus inscrip-
ciones, el sitio donde fué hallado, la 
patina de que está cubierto, todode 
muestra que pertenece á fines del VIII . 
siglo ó priucipios del siguiente. La 
naturaleza de este escrito no permi-
tiéndome estenderme mas aobre este 
punto, envío al lector á mi citado 
escrito donde hallará desarrolladas las 

po, en 
torales 

Mas 

razones Indicadas, (a) De todos mo-
dos no creo aventurarme, diciendo 
que la indicada es la cruz pectoral 
mas antigua qne se conozca. 

Antes de poner fin á este § de-
bo examinar las razones tanto de 
los que sostienen que ya en el I V . 
siglo se conocían los- crucifijos, comri 
de los que afirman que solo á fines 
del VI I . empezaron á venerarse. 

Los jesuítas Gretaero y Jau-
ningo entre los antiguos, y el 
presbítero Godard entre los mas 
recientes, defendieron la primera sen-
tencia. El principal por lo menos, 
si no es el solo argumento alegado por 
estos preclaros escritores, fundase 
en el canto atribuido á Lactancio, 
en que dirije á los fieles que entran 
en el templo la exhortación, de que, 
deteniendose en los umbrales, contem-
plen á aquol inocente que por nuestros 
pecados padece, cuyas manos están 
clavadas y cuyos brazos estirados, 
con una herida en el costado chor-
reando sangre, y con los piés taladrados 
y loa miembros brotando sangre. 

Quisquía ades, mediique subia ad limina templi 
" Siste gradum, insontemque tuo pro crimine passum 
" Respiee me -
" Cerne manus clavis fixaa tractosque lacertos, 
" Atque ingens lateris vulnu3, cerne inde fluorem 
" Sanguineum fossosque pedea artusque cruentos." f b ) 

La descripción no puede ser maa 
fiel y ai fuere auténtica, habría sin 
dudu que colocar loa crucifijos en el 
IV . siglo cuando floreció Lactan-
cio. Desgraciadamente no faltan 
pruebas poderosas para demostrar que 
el Carmen ó cántico mencionado 
no ea obra de Lactancio. Así lo han 
demostrado Cristóbal Augusto Her-
mann fe) el editor de sus obras, 
eo la edición de Gottinga 1736. 
Cave (d) Oudin fe) y el mismo Be-
Uarmino lo coloca entre las obras 
dudosas. Francisco Antonio Gori ( f ) 
también lo considera como espúreo 
y añade, que aun suponiéndolo de 

(a) 1. c. pag- 43 et aeq. 
(b ) Lact. de passione Domini. 

edit. Migne, II . 283. 
(o) De Poecilía. 
(d ; Scrípt. Eccl. aoec. IV. 
fe) Scrípt. Eccl. sooc. IV. Tom. I. 
f f ) De Chr. mitr. cap. III. 

Lactancio, debería admitirse que en 
el pasaje referido, como en no pocos 
otros, el cántico de la pasión del Se-
ñor había sido interpolado por ma-
no ajena y en época mas reciente. De 
lo que ha de inferirse que las supuestas 
palabras de Lactancio en nada dismi-
nuyen la fuerza de mis argumentos. 

De mayor peso es el alegado por 
Casali (g ) y Gori (h ) para sostener 
que solamente á fines del VI I . biselo 
empezó entre loa fieles el uso de los 
crucifijos. Apóyase en el canon 
L X X X I I del concilio Trulano ó Quí~ 
nisexto. Para mayor exactitud le cito 
traducido del latín de Jaime Mer-
lin y publicado por el p. Hardai-
no ( i ) . " En algunas pinturas de 
" venerables imajenes se dibuja al 

(g) De vet. Christ. rit. c. II. 
(h) De J. C. cap. mitr. cap. III . 
( i ; Collect. Concil. Tom, III . Pa-

ria, 1714, p. 1690. 



" cordero mostrado por el dedo del 
" Precursor, escojido por figura de 
" la gracia para indicarnos al verda-
" dero cordero según la ley, Cristo 
" Señor nuestro. Y si bien reten-
" gamos las antiguas figuras y som-
" bras, como señales y caracteres da-
" dog- á la Iglesia, con todo, prefe-
" rimos la gracia y la verdad, adop-
" tandola como el complemento de 
" la ley. Por lo tanto; para que ba-
" jo los ojos de todos se ponga re-
" presentado en colores lo que es 
" perfecto, mandamos para lo sucesivo, 
u que en las imájenes, en vez del 
" antiguo cordero se pinte ó se erija 
" á Aquel que quita las pecados del 
" mundo, Cristo Dios nuestro, con el 
u objeto de que por El mismo, com-
" prendiendo con la mente la altura 
" de la humillación del Verbo de Dios, 
" traigamos á la memoria á Aquel que 
" en carne conversó, padeció y murió, 
"de lo que vino la redención el mundo." 

A primera vista estas palabras pa-
recen significar que si bien por lo pa-
sado se hubiese representado al Señor 
en forma de cordero, en adelante hu-
biese á representársele bajo las formas 
humanas que realmente tenía, mientras 
moró entre los hombres. Sin embar-
go, quien reflexione mas detenida-
mente el canon citado y las circuns-
tancias de la Iglesia oriental de en-
tonces, fácilmente se persuadirá, que 
los padres del concilio Trulano, lejos 
de querer introducir una nueva disci-
plina, se propusieron defender y man-
tener una antigua. Hay que te-
ner presente, que el objeto de este 
concilio fué el de condenar el Mono-
telismo, error que sostenía que en 
Jesucristo no había mas que una vo-
luntad, la divina : y sabido es que es-
ta herejía era hija del Eutiquianismo 
que negaba la humanidad del Reden-
tor. Consecuencia de esta doctrina 
era, qne no se pudiese efijíar á nues-
tro Señor en carne humana, puesto 
que tsta no era real mas solo aparente 
ó imajinaria. De aqui que sus fau-
tores sostuvieran que debía represen-
társele únicamente bajo figuras sim-
bólicas, como eran el cordero señala-
do por s. Juan Bautista, la cruz y 
otros emblemas iguales. Efectiva-

mente un siglo despues, s. Germán 
patriarca de Constantinopla en sn 
carta á Juan obispo de Sinnade en 
Frijía escribía : " y como quería que 
el Hijo de Dios quiso hacerse hombre 
para salvarnos, nosotros trazamos la 
imajen de su humanidad para forta-
lecer nuestra fé, demostrando así 
que no asumió la naturaleza huma-
na por imajinacion, como enseñaron 
algunos antiguos herejes, pero real y 
verdaderamente. Con esta intención 
saludamos nosotros sus imájenes, y lea 
tributamos honra y el conveniente 
culto para llamar á nuestra memoria 
su Encarnación. " (&) 

Es, pues, harto probable, que á 
tiempo del concilio Trulano los mono-
telitas, fieles' á sus errores, condena-
ran la piadosa práctica ya general 
en la Iglesia de efijíar á nuestro Se-
ñor en cruz, y que para desarraigar 
tan funesta semilla, los Padres del 
concilio Quinisexto promulgaran el 
citado canon 82, aprobando la piadosa 
práctica de venerar las efijies de Jesús. 

Y tanto es esto cieTto que cuando, 
en 786, se convocaba el concilio ecu-
ménico VII , para oondenar á los Ico-
noclastas, Adriano I escribía al pa-
triarca constantinopolitano Tarasio, 
renovando los anatemas contra los 
Iconoclastas y en corroboracion de 
sus dichos alegó el decreto del con-
cilio Trulano, aprobando el culto del 
Redentor crucificado. 

En este, como en todos los concilios, 
la Iglesia no introdujo nuevas doctri-
nas; solo se limitó á aprobar las que es-
taban conformes con la revelación y ha-
bían sido aprobadas por la Iglesia, sea 
separada sea reunida en concilio, y á 
condenar los errores contrarios. De lo 
dicho ha de inferirse que el canon 
L X X X I I del concilio Trulano no ao-
Io no debilita mis argumentos sino 
que loa corrobora eficazmente. 

No será ahora fuera del caso men-
cionar los accesorios con que adorná-
banse los antiguos crucifijos, sobre-
todo en la edad media. En esta épo-
ca á menudo una de las tres coronas 
de honor, de dignidad ó de poder (sa-
cerdotal, pontifical ó rejia) ceñía la 

(a) Concil. VII . act. IV . 



frente del Redentor. La primera cor-
respondía (a) al Gidarix ó bone-
te del sumo sacerdote de la antigua 
ley, con la que se simbolizaba al Re-
dentor como al verdadero sacerdote 
sempiterno según el orden de Melquise-
dic. La segunda, era de la forma de 
la mitra episcopal moderna ú del tri-
reño de los Pontífices, para denotar 
que Cristo era aquel Pontífice Máxi-
mo, de que recibieron el sacerdocio y 
el pontificado los demás pontífices 
y sacerdotes, quien primero de todos 
penetró en los cielos y se compadece 
de nuestras enfermedades ^b). La ter-
cera, finalmente, tenía la forma de las 
diademas de los reyes, porque El es 
el principe de los reyes de la tierra y el 
r/'ij de los reyes y el Señor de los que 
mandan, (c) ¿ Pilato no mandó por 
ventura que en el título de la Cruz se 
escribiera REY DB LOS JUDIOS ? 

En los .siglos indicados, la herida 
del costado «ató en el lado derecho, y 
no en el del corazon, eomo hoy se 
acostumbra. Como ya dije en otro 
sitio, nuestro Señor fué crucificado 
con cuatro clavos y no con tres co-
mo se pinta en nuestros dias, y así 
ee vé en todos los antiguos crucifijos 
que llevan, también, por regla gene-
ral, la tabla llamada subprdanea. En 
casi todos los crucifijos antiguos de 
Oriente se vén los arcanjeles Miguel 
y Gabriel en acto de adorar al Re-
dentor en su agonia (á). A mi en-
tender, fueron estos esoojidos, á pre-
ferencia de tantos espíritus angélicos, 
para acompañar al Señor en momen-
to tan solemne, porque como arabos 
habíanse distinguido eu sus luchas 
con el maligno espíritu, así se supo-
nía que ambos hubiesen sido testigos 
PO la lucha suprema en que el Hijo de 
I>i09 triunfaba sobre el infierno. Vió 
8. Juan Ev. á Miguel cuando batallaba 
con el dragón bermejo que tenia siete 
oabezas y diez cuernos (e), mientras 

(a) Hebr. V , 6. 
(b) Hebr. IV. 15, 1<3, 
(c) Apoc. 1. 5 — X I X . 16. 
fd) Considerazioni sopra un encol-

ipìo eneo. p. 49, 
/ e ) Apoc. XII , 7. 

Gabriel, con ei anuncio hecho á Ma-
ría del Hijo que ejendraria por obra del 
Espíritu Santo, intimaba á la ser-
piente infernal la enemistad sempi-
terna de Aquella cuyo calcaño ha-
bía de aplastarle la cabeza, (t) Por lo 
que dice s. Juan Crigostomo, que es-
te arcanjel nos prometió aquella bien-
aventuranza eterna de la cual nues-
tro eterno enemigo nos babia qui-
todo toda esperanza, (g) 

En Occidente, á pié del crucifijo re-
presentábase á menudo en la edad me-
dia á Lonjino, el soldado que atra-
vesó el costado al Salvador y á aquel 
que en una esponja le dió vinagre 
para beber (h), y con ellos á María 
Sma. á s. Juan, y á María Mag-
dalena. A veces hay, además, las dos 
figuras simbólicas de la sinagoga y 
de la Iglesia. Aquella colocábase á 
la izquierda, con una benda sobre 
los ojos, y el semblante sombrío y 
triste, porque ha perdido la luz de 1» 
fé, y la paz de la conciencia : de so 
cabeza inclinada cae su corona, y 
en su mano está un cetro hecho pe-
dazos para indicar que ha perdido 
el reino eterno, Hasta el siglo X V [ . 
ne vén varios angeles recojiendo en 
eálices 1» sangre que brota de las 
heridas del Señor. El cáliz á veces es-
tá á pié de la cruz. 

Cuando representábase por comple-
to el drama del Calvario, nuestro Se-
ñor está en medio de los dos ladrones, 
el bueno á la derecha, el malo á la 
izquierda. Generalmente se efijia á 
los ladrones amarrados á la Cruz 
por cordeles en las muñecas y eu 
los piés; lo que es un error, como lo 
ha demostrado Gretsero. (i) 

He concluido todo lo que me babia 
propuesto decir acerca de la Invención 
de la sta Cruz; paso ahora al tercer 
libro que trata de su Exaltación. 

( f ) Gen. III. 15. 
(g) De Christo patiente. 
(h) Segun una antigua tradition 

este soldado llamabase Estefaton. 

(i) Godard, Cours d' archeologie sa-
cre. PariB, 1854. 



L I B R O III. 
D E L A E X A L T A C I O N D E LA S T A C R U Z . 

§ I-

E E R A C L I O . 
(A. D.) 610 á 629. 

Deplorable sobremanera era la con-
dición del imperio de Oriente al 
abrirse el siglo VII. 

Agotado estaba el público erario, 
indisciplinado y escaso el ejército, sns 
gefes eran pocos é inespertos. Las 
provincias orientales veíanse azotadas 
por las frecuentes correrías de los Ava-
ros, y las meridionales gemían devas-
tadas por los Persianos. Autor prin-
cipal de tamañas calamidades era 
Foca : soldado cruel, atrevido y de-
vorado de la mas desmedida ambi-
ción, aprovechando el descontento de 
las tropas ocasionado por la avari-
cia de Mauricio, logró él suble-
varlas y á la cabeza de ellas marchó 
á Cnnstantinopla donde fué corona-
do emperador. En la esperanza de 
salvar su vida y la de su familia 
en el litoral asiatico, despues de ha-
ber abdicado el imperio, el infeliz 
Mauricio se embarcó con su mujeT 
y sus nueve hijos en un pequeño 
buque. Desgraciadamente un tempo-
ral violento le obligó á refugiarse 
en la iglesia de s. Antonio, cerca 
de Calcedonia, desde donde envió á 
su hijo Teodosío al monarca per-
siano Cosroes, cuyo trono había 
salvado, para implorar su amistad 
y gratitud en favor de su mujer 
y de sus hijos; no para ai mismo, 
pues en aquellos supremos momen-
tos su úuico voto era que el Señor 

le concediéra la gracia de espiar sus 
pecadoa en esta vida mas bien que 
en la otra. Precauciones inútiles ! 
Loa emisarios del inhumano Foca al-
canzaron loa y arrastrándolos fuera de 
aquel santuario bárbaramente asesi-
naron bajo lo8 mismos ojos del pa-
dre á cinco de sus hijos : á cada 
golpe, que él aentia en lo maa 
vivo de su corazon, el desgraciado 
Mauricio hallaba la fuerza para repetir 
la piadosa jaculatoria.—" Tu erea jus-
"to, ó Señor, y rectos son tua juicios," 
y tal era au amor á la verdad y 
á la justicia, que él mismo reveló 
á loa verdugos el piadoso engaño 
de una nodriza que, para salvar al 
regio infante, lea presentaba á su pro-
pio hijo. P.>r fin, terminó tan trá-
jica escena con la muerte violenta del 
mismo Mauricio á loa 8esenta y tres 
años de su edad, y á los veinte de su 
reinado. 

Enterado Coaroes de tan inauditas 
crueldades, manifestando vivísima in-
dignación (mas aparente que real como 
los sucesos posteriores demostraron) 
juró vengar la memoria de su bienhe-
chor y aliado. Por loque, declarada sin 
pérdida de tiempo la guerra, laa 
armas persianas, sin hallar la mas 
mínima resistencia, se apoderaron de 
las mejores provincias romanas. Las 
fortalezas de Meaopotamia, Merdin, 
Dara, Amida y Edesa, uua trás otra, 



fueron arrasadas : ocupadas las ciu-
dades de Sena, Hieropolis fhoy Ale-
po^ Negroponte, y Beroa. La mis-
ma Antioquía sucumbió despues de 
breve sitio. 

El anuncio de tantas desgracias 
puso de manifiesto la ineptidud de 
Poca, que, al par que miraba con 
asombrosa inacción la pérdida de sus 
Estados y la ruina de sus subditos, 
se deleitaba en derramar la sangre 
de sus mejores hombres de Estado 
y en satisfacer su desmedida intem-
perancia. El descontento del pueblo 
fué universal, y su odio al tirano 
no conocia límites. 

En tan crítico estado, sus propios 
parientes y el senado de Constanti-
nopla, convencidos que nada había 
que esperar de Foca, solicitaron se-
cretamente á Heraclio gobernador 
de Africa, que viniera en su ayuda, 
prometiéndole, en galardón de sus ser-
vicios, la purpura imperial. Pero 
como quiera que la edad hubiera es-
tingnido en el anciano gobernador 
toda chispa de ambición, rehusó pa-
ra si la corona, pero aceptóla pa-
ra su hijo. El joven Heraclio lleno 
de brío acometió la ardua empresa, 
embarcó un cuerpo escojido de tro-
pas en buques ya prontos para po-
nerse á la vela y, zarpadas las an-
clas, llegó á Constantinopla an-
tes que Foca tuvíeae la menor sos-
pecha de su venida. Despues de en-
carnizada batalla, Heraclio se abrió 
camino é hizo BU ingreso triunfan-
te en el puerto. Entretanto, abando-
nado por los suyo3, Poca se dió á 
la fuga; pero hecho prisionero por 
uno de eus enemigos personales, fué 
conducido á bordo del bajel del afor-
tunado vencedor, quien, despues de 
haberle echado en cara la enormidad 
de sus crímenes, ordenó fuese deca-
pitado y que su cadaver fuera entre-
gado á las llamas. Heraclio fué en 
seguida proclamado emperador. 

Corría entonces el año 610 de la 
era cristiana. La caida y muerte de 
Foca, y la proclamación del nuevo 
emperador no contuvieron la marcha 
triunfante del monarca persiano. Due-
ñas de Cesárea, capital de la Capa-
docia, las huástes persianas, antea de 

subir á los montes del Líbano, 
descansaron en Damaaco y en su 
delicioso valle, donde se entregaron á 
todo género de eaceaoa. 

En vano, el joven emperador so-
licitó de au adversario la paz. El 
altanero monarca rechazóla con cí-
nico desden. Esta reaolucion era 
hija de su ambición y de las circuns-
tancias. La ruina del monumento 
mas venerado y glorioso de la cria-
tiandad era codiciada con ardor in-
creíble por loa Magos perBÍanoa que 
tanta autoridad gozaban en los 
consejos de Estado, y cuyo 
fanatismo contribuía poderosamen-
te á aumentar siempre mas el 
encono del monarca al nombre cris-
tiano. Veinte y seis mil judioa veían 
en ello satisfecho su implacable odio 
á los Nazarenos, y en venganza de 
las pasadas afrentas ofrecían sus bra-
zos y su hacienda. 

Así ea, que, deapuea de sometida la 
Galilea y la rejion mas allá del Jor-
dán, Jerusalern fué cercada y tomada 
por asalto. De este modo Cosroea 
llevaba á cabo la conquista que 
había sido la aspiración mas ar-
diente de Nuahirvan, su predecesor y 
abuelo. El sepulcro de Cristo y laa 
suntuosaa basílicas debidas al celo 
de Constantino y de su santa madrp? ai 
no fueron de un todo destruidas por laa 
llamas, quedaron considerablemente 
deterioradas ; las devotas ofrendas de 
trea siglos cayeron presas del mas 
vandálico pillaje; loa cálices y va-
sos sagrados fueron robados y sacri-
legamente profanados; una grande 
muchedumbre de sacerdotes, de mon-
jes, y de relijiosas bárbaramente asesi-
nados ; el patriarca Zacarías cautivo 
fué llevado á Persia y la mayor par-
te de los cristianos vendidos como 
esclavos á los Judioa, pereciendo mu-
chos de entre ellos en medio de los 
mas atroces suplicios, y á colmo de 
desventura, el mismo madero santo 
de la Cruz, que Helena habia depo-
sitado en el templo de la Resurrec-
ción, cayó en manoa de los adorado-
res del sol, que lleváronle á su patria. 
De tan espantoso naufragio solo se 
logró salvar la eaponja y la lanza 
del Señor, gracias al celo del patriar-



ca Nicetas, que para ello acudió á 
Sarbazara general de loa peraaa. (a) 

Ni aqai se detuvieron loa triun-
fos de laa armas persianas. Egip-
to mismo, la sola provincia ha3ta en-
tonces exenta de guerra estranjera 
ó civil, fué sometido por el sucesor 
de Ciro. Pelusio, la llave del pais 
inaccesible, fué sorprendida por la 
caballería del enemigo. Loa persas 
impunemente atravesaron, unos dea-
pues de otros, loa canales ain cuen-
to del Delta y libremente recorrie-
ron el espacioso valle del Nilo, des-
de las pirámides de Memfis hasta 
los confines de Etiopia. Hasta la 
misma Alejandría, la segunda ciudad 
del imperio, y que aun conservaba 
restos de su antiguo comercio y ri-
queza, cayó sin dificultad alguna en 
manos de Cosroes, por haberla ver-
gonzosamente abandonado el goberna-
dor imperial. Mientraa en Africa loa 
conquiatadorea llegaron hasta Trípo-
li, en Aaia menor otro ejercito 
no menos victorioso, atravesando el 
Ponto, llegó hasta el estrecho mis-
mo de Uonstantinopla, en cuya pre-
sencia sentaron ios persas sus reales. 

La caida del imperio fundado por 
Oonatantino era inevitable, y todo 
inducía á creer, que contados eran 
los dias de Heraclio. Sua asombro-
sai desgracias y las conquistas fabulo-
saa de au enemigo obligaron al 
desgraciado emperador á implorar de 
nuevo la paz. Ofreció á su po-
deroao adversario toda suerte de pro-
poaiciones aun laa mas humillantes, 
haata la de obligarse á pa-
garle en perpetuo un annuo tri-
buto en señal de vasallaje; lo que 
en fondo equivalía á una verdade-
ra abdicación. Este segundo ofre-
cimiento no alcanzó mejor resulta-
do que el primero. 

Cosroes, despues de haber caugado de 

(a) Eatas dos reliquias fueron en-
viadas á Constantínopla. El l é do 
Setiembre de 6 M fué espuesta la san-
ta esponja en la iglesia de dicha ciu-
dad. La lanza fué depositada el 26 
del raes siguiente ; hombres y muge-
res separadamente acudieron á vene-
rarla por cuatro dias. 

cadenas á los embajadores imperia-
les que imploraban la paz, con sa-
crilego orgullo contestó,gm los cris-
tianos no se lisonjearan de paz mien-
tras veneraren como á Dios á un hom-
bre crucificado por otros hombres y se 
negasen á adorar al sol. 

La posicion de Heraclio era sobre-
manera cruel. Mientras que en Asia y 
en Africa habia él sufrido derrotas sin 
igualeay en Oriente no le quedaba mas 
que Constantínopla y pocas ciudades de 
la Grecia y de los litorales africa-
no y asiatico, er. Italia laa irrnp-
cionea de loa Avaros habíanle des-
pojado de todas laa provincias encer-
radas entre los linderos de Istria 
y de Tracia. Impotente para re-
aistir á tan grande cúmulo de des-
graciaa y sin esperanza alguna de 
socorro, el abatido Heraclio habia re-
suelto abandonar á Constantínopla 
y trasladarse, su persona y gobierno, á 
la menos peligrosa residencia de Car-
tago. Cargadoa de las riquezas de 
sus palacios estaban ya los buqnes ; 
mas su fuga fué impedida por el 
patriarca, quien, sirviéndose de la 
autoridad de la relijion en defensa 
de la patria, llevó á Heraclio al 
templo de ata. Sofia, ante cuyos al-
tares le hizo jurar, que viviría ó mo-
riría en defensa de ese pueblo que 
Dios le habia confiado. Este juramen-
to, bendito sin duda por Dios, pro-
dujo un cambio repentino y radical 
en el ánimo abatido de Heraclio. 
Sacudiendo el desaliento y letargo 
en que yacía de no poco tiempo, to-
mó la generosa resolución de poner-
se á la cabeza de sus malparadas 
tropas y de correr todos IOB azares 
de tan peligrosa guerra. Una vez 
consagrado á la acción, nada hubo 
en él que no fuera heroico. Em-
pleó un año en organizar BU ejérci-
to, inspirándole su propia intrepidez 
y valor. Su primer plan fue él de 
trasladar desde luego el teatro de la 
guerra á Peraia, obligando de esta 
manera á los infieles á volver ú sus 
casas para la defensa de su pa-
tria. Para no dejar enemigos trás 
sí, firmó una tregua con los Avaros 
que, como he dicho, habíanle ata-
cado del lado de Tracia. En el ano 



de 622, inmediatamente despues de 
Pascua, emprendió su marcha hacia 
Persia. Colocóse á la cabeza de su 
ejército, y precedíalo la imajen de 
Jesucristo. En una fervorosa arenga 
que dirijió á sus soldados prome-
tióles solemnemente, que no los aban-
donaría basta la muerte y recordóles 
loa campos devastados, las ciudades ar-
rasadas, las iglesias reducidas á ce-
nizas, los altares derrocados, los lu-
gares santos profanados por las mas 
torpes abominaciones, todo por obra 
de sus implacables enemigos, loa 
Persas. 

Antes de que el año espirara, 
Heraclio empezó á recojer el fruto 
de su generosa resolución, destru-
yendo en la Armenia á los ejérci-
tos enemigos. Este primer triunfo 
inclinó en su favor la balanza de la 
fortuna. Los cristianos hasta enton-
ces tan abatidos, ahora alentados 
por la presencia y por el ejemplo 
de su magnánimo y heroico gefe, lle-
nos de confianza invadieron los Es-
tados enemigos. A su empuje nada 
se resistía. Obligado á renunciar ana 
grandes conquistas, Cosroes volvió 
precipitadamente á su reino, donde 
con rabia impotente contemplaba sua 
mejores y mas populosas ciudades 
caer en manos de sus mas odiados 
enemigos, los cristianos. Su miama 
persona corría tan grave riesgo que 
tuvo que refugiarse á regiones mas 
apartadas. 

Victorias tan señaladas habíanse 
conseguido en menos de un año. El 
siguiente fué el de la toma, en el 
verano de 624, de Gansao ó TaurÍ3, 
capital antigua y moderna de una 
de las provincias de la Media, cu-
ya poblacion no bajaba de cerca de 
un millón de almas. Dueño de ella 
entregó á las llamas un vasto tem-
plo idólatra, el mayor que existía; 
estinguió el supersticioso fuego que 
en el ardía y redujo á cenizas el 
palacio de Cosroes en que habia una 
estatua del rey, sentada bajo una 
bóveda á modo de cúpula, en que 
estaban representados loa cielos, el 
BOI, la luna, las estrellas y demás 
astros, que eran loa Dioses paga-
dos de aquella bárbara gente. Así, 

se vengaba el verdadero Dios de los 
ultrajes que habian sido irrogados 
por aquellos infieles en sn ciudad 
santa, en ana templos y en sua obje-
tos é imájenes sagradas. 

La inclemencia de la estación obli-
gó á Heraclio á suspender la marcha 
de sua conquistas. Para invernar re-
tiróse con su ejército á Albania, cer-
ca del mar Caspio, donde movido 
á compaaion otorgó la libertad y su-
miniatróles socorros necesarios para 
la vida á cincuenta mil cautivos 
persianos, que habianle seguido; ac-
to generoso que enterneció de tal 
manera á los agraciadoa que, con lá-
grimas en los ojos, no se cansaban 
de invocar el favor del cielo sobre 
su bienhechor, para que a8Í lográ-
se cuanto antes librar á Persia de 
un tirano, que por sua exacciones y 
crueldades era á razón considerado 
como uno de los mas encarnizados 
enemigos del género humano. 

Apenas concluido el invierno, aban-
donando las fertiles llanuras de Al-
bania y atravesando la cadena de 
loa montes Hircanios, el ejército 
imperial bajó á la provincia de Media 
ó de Irak y llegó hasta las ciuda-
des reales de Casbin ó Ispahan, á 
las cuales jamás se habia acercado 
ningún conquistador romano. 

Alarmado pjr el gravísimo ries-
go de que se veia amenazado, Coa-
roas retiró sua tropas del Bosforo y 
del Ni lo y consiguió así rodear con 
tres formidables ejércitos á las tro-
pas imperiales, cuya crítica posicion 
se agrababa p ir hallarse en un pais 
que le era hostil. El temor empeza-
ba á cundir en el oampo de Hera-
clio. Apénas de ello se apercibió 
el intrépido emperador, les dijo, " La 
" muchedumbre de vuestros enemigos 
" no os amedrente. Con la ayuda 
" del cielo, un solo romano puede 
" triunfar de mil bárbaros...Mas si 
" nosotros consagramos nuestras vi-
" das para la salvación de nuestros 
" hermanos, alcanzaremos la corona 
" del martirio y nuestra recompen-
" sa inmortal será generosamente re-
" tribuida por Dios y por la poste-
" ridad." El Señor bendijo tan mag-
nánimos sentimientos. Por irea veces 



él rechazó el ataque de los Persas, 
y merced á unn ¿erie bien concer-
tada de marchas, de retiradas y de 
brillantes acciones, los obligó á aban-
donar el campo de batalla y á refu-
giarse en las ciudades foitificadas 
de Media y de Siria. 

Entre ambos ejércitos trabáronse 
en los años 624 y 625 varias bata-
llas, y en todas el valero.-o Heraclio 
salió vencedor. En Salban, territo-
rio de los Hunos, en las orillas 
del Saro, en Cilicia, y en Sebaste 
de Capadocia los persianoa salieron 
siempre en completa derrota. 

El año siguiente, Cosroes hizo un 
nuevo y supremo esfuerzo. A fuer-
za de sacrificios y de violencias le-
vantó de nuevo tres poderosos ejér-
citos. El primero y el mas ilustre 
de cincuenta mil hothbres, llamados 
los de las lanzas de oro, tenía por 
objeto atacar al mismo Heraclio; 
el segundo debía impedir la unión 
de este con su hermano Teodoro ; 
el tercero recibió orden de sitiar 
á Constantiunpla y de apoyar las ope-
raciones del ohagan de los Avaros, 
que á pesar de la tregua ratificada con 
el emperador, había concluido un tra-
tado de alianza con el rey persa. 
Mientras ¿íarbazara, general persiano 
de este último cuerpo, atravesando las 
provincias asiaticas, sentaba sus rea-
les en las llanuras de Calcedonia 
junto á la orilla izquierda del Bos-
foro, ochenta mil Avaros circunvala lian 
los muros de Constantinopla. En va-
no loa magistrados y altos funciona-
rios de la ciudad enviaron emisarios 
a) chttgan, ofreciéndole ricos dones ai 
se retiraba. El insolente bárbaro re-
chazó con arrogante desden á los em-
bajadores, y si condescendió á recibir 
á los patricios de la antigua Bisan-
cio, fué únicamente para que loe re-
presentantes del monarca persiano, que 
estaban sentados á su diestra, se per-
suadieran de su firme intencioo de 
cumplir los compromisos que con él 
había contraído. " Aqui veis, " di-
jo el chagan señalando á loa envia-
das persianos, " las pruebas de mi 
" perfecta unión oon el gran rey, 
" cuyo lugarteniente está dispues-
" to á enviar á mi campo un 

" cuerpo selecto de tres mil guerre-
" ios. No OH lisonjeis mas de teu-
" tar á vuestro amo con un parcial é 
" inadecuado rescate; los únicos ofre-
" cimientos dignos de mi aceptación 
" son vuettras riquezas y vuestra ciu 
" dad. En cuanto á vosotros, o»pernii-
" tiré salir, mas llevando únicamen-
u te ropa interior y una camisa. A 
" petición mia, mi amigo Zarbazara os 
" permitirá pasar á través de sus lí-
" neas. Vuestro ausente principe, en 
" este momento cautivo ó fugitivo, 
" ha abandonado vuestra ciudad á sn 
" suerte. Ni podréis escapar de las 
" armas de los AvaroB y de los Per-
" sas. á menos que no oa remontéis 
u por loa aires como los pájaros, ó 
" que como loa peces nadéis bajo las 
" olas." Tan ridículo como ofensi-
vo lenguaje surtió un efecto diame-
tralmente opuebto al que se propuso 
el iufatuado chagan. 

Aunque de lejos, el espíritu y el va-
lor de Heraclio sostenían y dirijiari al 
senado y al pueblo constantinopolita-
no. La violencia del fuego que des-
de la ciudad lanzaban sobre el cam-
po enemigo, la superioridad de las má-
quinas de batir y el manejo mas acer-
tado que de ellas hacían loa sitiados, 
les aseguraron, á pesar de su inferio-
ridad numérica, el triunfo sobre aque-
llas hordas de bárbaros ; mientras las 
galeras imperiales de doa ó tres or-
denes de remos, que eran dueñas del 
Bosforo, inutilizaron á los ejércitos 
peraianos, testigos impotentes de la 
derrota de sut> aliados. Los Avaius 
habiendo sido rechazados, una escuadra 
de canoas slavas destruida en el puerto 
y los vasallos del chagan faltos de provi-
siones amenazando desertarle, vióae este 
en la dura precisión de levantar el cam-
po; loque hizodeapnes de quemadas sns 
máquinas de guerra, retirándose á au 
pais. A la poderosa mediaoion de 
la madre de Dios, atribuyeron los 
vecinos de Constantinopla tan estraor-
dinario triunfo, (a) 

Tan grandes y nunca interrumpidos 
reveses no quebrantaron la entereza 

(a; Vease Gibbon—" The decline" 
&o. chapt. X L V L 



^'.ff^foes.*- jEn 627, un ejército per-
siano, que' algunos de los historia-
dores orientales hacen subir hasta 
medio millón, cubria la Media y 
la Sirig para dar decisiva batalla á 

Este, lejos de temer y 
retroceder, salió al encuentro á su 
enemigo avanzando desde el Arases al 
Tigris. Recelaba el tímido Razates, 
general de Cosroes, arriesgar el desti-

no de Persia eu una sola batalla. 
Una orden perentoria de su sobera-
no le impuso, que no la defiriese 
por mas tiempo. Corría el 12 de 
Diciembre, cuando Heraclio, sin pér-
dida considerable, derrotó por com-
pleto al ejército persiano cerca de la 
antigua Ninive. En tan terrible ba-
talla sucumbió Ratazes. Su muerte 
fué la de un soldado; mas á la vista de 
nú cabeza, el dolor y la desesperación 
cundieron en las desordenadas hues-
tes persianas. Su armadura de puro 
oro macizo, su escudo, su espada y 
cinturon, su silla y coraza, añadié-
ronse á los monumentos innumerables 
de los triunfos de Hei'aclío. Cou Ra-
tazes, perecieron la mayor parte de 
los altos oficiales y del ejército. Y 
sin embargo, el altanero Cosroes, ar-
rojado de ciudad en oiudad, continua-
ba con terquedad increíble sordo á to-
da proposicion de paz. Perseguíale 
Heraclio sin darle tregua ni descanso, 
entregando á las llamas todas las for-
talezas, pero poniendo amenudo en li-
bertad á los prÍ3Íoneros persianoá sin 
exigir rescate alguno, si bien el rey 
veucido hubiese violado el derecho 
de geutes, apoderándose y aherro-
jando á los embajadores imperiales. La 
obstinaoion de Cosroes en rechazar todo 
arreglo, cuando Heraclio era ya due-
ño hasta de la mayor parte de la 
misma Persia, exasperó de tal mane-
ra los ánimos de sus subditos, que sus 
mismos nobles y mas fíeles genera-
les se rebelaron contra de él. El 
mismo Zarbazara, enterado en Calce-
donia, donde aun defendía la perdi-
da causa de su monarca, que este 
había resuelto su muerte, se desertó 
y declaróse eu favor del emperador. 

El desdichado Cosroes, acosado por 
los enemigos, vencido per loa suyos, 
odiado de todos, no hallando sitio se-

guro, huyó á Seleucia, sobre el Tigris 
con sus mujeres é hijos. Atacado de 
fuerte disenteria, abdicó su corona en 
favor de Medarses, uno de sus hijos 
tenido de Sirem, su predilecta con-
cubina. Mas, mientras preparabanse 
los festejos de la coronacion, Siróes, 
su primogénito y el lejítimo heredero, 
apelando de la injusticia de que era 
victima al fallo de la nobleza, se le-
vantó con las armas en la mano, 
puso en libertad á los prisioneros im-
periales y, apoderándose de su an-
ciano padre, lo cargó de cadenas y 
le encerró en una plaza recientemen-
te fortificada, para poder asi disponer 
con mayor seguridad de los tesoros 
inmensos acumulados por la avari-
cia y rapiña de Cosroes quien, en 
aquel horrible estado, en vez de hu-
millarse y arrepentirse, era cada dia 
mas insolente ó intratable. Indig-
nado Siróes de tanta perversidad, dio 
rienda suelta á su tfuror. Ordenó que 
á su padre no se le diese mas que 
una corta cantidad de pan y de agua, 
diciéndole, que se alimentase con el oro 
de su rapacidad; mandó á los sátrapas 
y nobles le oprimieran de insultos ; 
dispuso que bajo sus mismos ojos fue-
ran degollados Medarses y sus diez y 
siete hermanos. Al cabo de cinco días 
terminó Cosroes en el año 628 su vida 
atormentado por la mas horrible ago-
nía. Así, por un justo castigo de 
Dios, perecía por las manos de su 
propio hijo aquel, que no solo babia 
causado estragos espantosos en sus 
Estados y en todo Oriente y que babia 
derramado torrentes de sangre cris-
tiana, pero que había ascendido al 
trono asesinando bárbaramente á su 
propio padre Hormisda. 

La noticia del fin desdichado de 
Cosroes y de la elevación de in 
hijo majar al trono de Ferna lle-
gó pronto á Heraclio, en el c&mpo de 
Tanris, ante quien se presentaron 
los embajadores de Siróes con cartas 
de su soberano, dirijidas á m amo 
el emperador de los Romanos. Eu ellas 
el jóven monarca solicitaba, en lengua-
je abyecto, que un tratado de paz y 
vna alianza mas fuerte que el hierro 
hiciesen desaparecer para síempi« las 
discordias que por un cuarto de siglo 



habían acarreado sobre ambos pneblos 
calamidades inauditas y sin cuento. 
Heraclio acogió con júbilo tal propo-
aicion. Las condiciones del tratado 
f nerón fácilmente convenidas, y obser-
vadas con fidelidad tanto mayor porque 
Heraclio no reclamó aumento alguno 
de territorio, Las principales clausulas 
fueron 1.° la devolución de los estandar-
tes cojidoa al imperio; 2.° la libertad 
de todos loe prisioneros y cautivos y 
especialmente la de Zacarias, patriar-
ca de Jerusalem; y 3.°sobre todo, la res-
titución del madero santo de la Cruz 
que catorce años antes, cuando la to-
ma de Jerusalem, Sarbazara babia 
llevado á Persia. 

Concluida la paz, volvió Heraclio á 
Conatantinopla. Su viaje fué un per-
petuo triunfo; justo galardón de seis 
gloriosas campañas. Al acercarse á 
la capital, el senado, el clero y el pue-
blo saliéronle al encuentro y en me-
dio de lágrimas y aclamaciones, entre 
ramos de olivas é innumerables antor-
chas, entró el emperador en su capital 
sentado en un carro triunfal tirado 
por cuatro elefantes. 

El esplendor de su gloria, y la in-
mensa popularidad de que gozaba no 
deslumhraron entonces al afortunado 
monarca; él no olvidaba que debia tanta 
prosperidad al autor de todo bien, y 
su ardiente fé atribuía la eatraordi-
naria protección qne el cielo le habia 
dispensado á la reliquia inestimable 
del madero de la santa Cruz que ha-
bia rescatado de las manos de los 
infieles. Como gravísimo habia sido el 
insulto irrogado al emblema augusto 
de nuestra Redención, público y so-
lemne debía ser el desagravio. Por 
Jo que, en gratitud por las merce-
des recibidas y en testimonio de su 
fé como á ejemplo y edificación de 

, aun subditos y de la cristiandad en-
tera, quiso Heraclio depositar con sus 
propias manos el ma'dero santo en el 
mismo lugar de donde le habia qui-
tado el monarca idólatra, 

Tan solemne acto llevóse á cabo 
en un devoto peregrinaje. En la pri-
mavera del año siguiente ("626) embar-
cóse en Constantinopla con el santo 
madero para la Palestina, no sin ha-
ber antes verificado su autenticidad -

El delicado cargo fué 
dente Zacarias patriai 
lem. Examinados los 
raban la caja, en cuyo 
vaba el sagrado depósito^ 
intactos y eran los mismo! 
ron puestos antea de ser traáTanaua 
á Persia; circunstancia, que los escri-
tores cristianos atribuyen á la pie-
dad de Sira, mujer de Cosroes y ma-
dre de Siróes. 

Al aproximarse á Jerqsalem, el em-
perador ceñida la frente oou la diade-
ma imperial, cubierto con la reg¡a 
purpura, y adornado de sus mas ri-
cas joyas, tomó sobre sus hombros á 
la sta. Cruz para llevarla él mismo 
en procesión por la ciudad hasta de-
positarla en el mismo santuario de 
donde habia sido estraída. Ma¡*, 
apenas húbola puesto sobre SUH 
eapaldaa, cuando sintió sobre de ai 
tan enorme peso, que le fué de un 
todo imposible dar un paso; y como 
de esto se maravillara, ni supiera á 
que atribuirlo, el piadoso patriarca 
Zacarias, que se hallaba á su lado, 
no pudo á menos que observarle, 
que la pompa y el fausto, de que 
él estaba rodeado, formaban un 
djloroao contraste con la pobrera y 
humildad del Hijo de Dios cuando, 
cargado con el santo madero, atrave-
só las calles de Jerusalem para subir 
al Calvario. " Vos lleváis," le dijo, 
" las insignias imperiales, y Jeaucris-
u to iba pobremente vestido; ciñe 
" vuestra cabeza una rica diadema, 
" y la suya estaba coronada de espi-
" ñas; vos estáis calzado, y él mar-
" chaba descalzo." Sin pérdida de 
tiempo, despojóse el emperador de ana 
preciosos trajes, descubrió BU cabeza 
y con los piés desnudos continuó la 
precesión con un esterior humilde y qne 
revelaba pobreza, y no descansó hneta 
que húbola entregado al pié del altar 
al venerable patriarca. En tan so-
lemne momento rompió este los Bellos, 
sacó el santo madero de la caja en 

que estaba encerrado, y lo espüan á la 
veneración de los fieles. El empera-
dor y su corte, el patriarca y su cle-
ro, como la inmensa muchedumbre 
de que rebosaba el templo, se postra-
ron llenos de fé y de fervor ante 



tan sagrada reliquia. Un solo sen-
timiento haoía latir todos aquellos la-
bios. Al par que tributaban al Señor 
de toda misericordia las mas ardien-
tes gracias por el señaladísimo favor 
que lea concedía devolviéndoles tan ri-
co tesoro, se esforzaban con sus ho-
menajea y culto ofrecer un acto de 
justo desagravio por laa profanacio-
nes y eacrilejios irrogados á aquella 
Cruz bendita en que había sido puesto 
el Hijo de Dios y en la que el mundo 
habia sido redimido. Casi como pa-
ra mostrar su complacencia por tan 
completa reparación hecha á su ho-
nor ultrajado, dignóse el Señor obrar 
en aquella ocasion los mas porten-
tosos milagros, sobre todo concedien-
do repentina y completa salud á en-
fermos postrados en sua lechos por 
largos años de males gravísimos é 
incurables. El recuerdo de tan so-
lemne rito no se borró de la memo-
ria de loa fieles, renovándose todos loa 
años, con el mismo titulo de la Exal-
tación que tuvo deade el tiempo de ata. 
Helena. "Por lo que," dice el Brevia-
rio Romano (a) " la solemnidad de la 
" Exaltación de la Sta Cruz, que ya se 
" celebraba en este dia todoa los añoa, 
" empezó á aer mas ilustre en memoria 
" del hecho de haber sido la Cruz re-

puesta por Heraclio allí donde ha-
<£ bía sido al principio oolocada en 
"'honra del Salvador. " 

Concluido BU peregrinaje, Heraclio 
regresó á su capital donde fué acojí-
do por el pueblo con Jas mas afec-
tuosas demostraciones, á laa que, en 
nombre de sus soberanos, se asociaron 
loa embajadores de Francia y de In-
dia. Conaervó Heraclio toda su vi-
da, y á pesar de sus posteriorea erro-
rea y gravea desaciertos, grande de-
voción á la sta. Cruz. Todos loa años 
en el mismo dia se esponía á la vene-
ración pública la porcion de dicha re-
liquia, que ae conservaba en el pala-
cio imperial de Constantinopla; rito 
que continuó á celebrarse por los suce-
sivos emperadores, con grandísimo 
fervor, como se infiere de la relación 

escrita por Constantino Porfirogei 
to, del piadoso ceremonial que el ei 
perador, el clero, la corte y loa fiel 
observabau en Constantinopla en 
fiesta do la Exaltación de la sant 
Cruz, (b) 

Con no nienos solemnidad honr 
la Iglesia latina tan fausto aoonti 
cimiento. La fiesta de la Exaltacio 
de la santa Cruz que se celebra el di 
14 de Setiembre está dedicada cas 
escluaivamente (á lo menos en el re-
zo divino) á la conmemoracion de la 
pérdida de la santa Cruz, de loa triun-
fos de Heraclio sobre los enemigos 
del nombre cristiano, del rescate del 
mismo madero santo, de su restitu-
ción á Jerusalera y de loa honores 
que en dicha ocasion tributaronsele. 
La verdad es, que á pesar de que la 
mencionada fiesta de la Exaltación ae 
celebrára mucho antea, sin embarco, 
hoy y de varios siglos á esta parte, 
la Iglesia entiende por ella conme-
morar principalmente la redención 
de la Cruz de manoa de loa Perdíanos 
y su devolución al templo donde habia 
Bido colocada treB siglos antes. 

Y aqui no creo fuera del caso ob-
servar, que todo el periodo de gloria 
de Heraclio empieza y concluye en 
sua seis campañas contra Coaroes, es 
decir, desde 622 hasta 629. Durante 
ese tiempo su valor, su pericia, su 
actividad y energía marchaban pare-
jas oon au fé, su religión y au piedad. 
Mas la prosperidad, que siguió tan 
grandes victorias, lo enervó de nna 
manera tan espantosa, que el esplen-
dor de su pasada gloria quedó en 
gran parte eclipsado. Fué débil é indo-
lente,en resistir á los Sarracenos que in-
mediatamente despuea C630á 632^ con-
quistaron la Arabia é hicieron frecuen-
tes correrías en Siria. Y como referiré 
en el § siguiente, Heraclio tuvo que 
pasar antes de morir, por la dolo-
rosa humillación que Jerusalem caye-
ra de nuevo en manos de loa infieles. 
Despuea de la muerte de su virtuosa 
mujer Eudoxia desobedeció al patriar-
ca, contrayendo matrimonio contra io 

(a) Lect; II noct. in feat. Exalta-
tionis S. Crucis, día £ I V Sept, 

fb) De eseremoniis aula Conatan-
tinopolitana), Lipai®, 1751. 



prescrito por los cánones, con su so-
brina Martina, cuya ambición, abu-
sando de la debilidad de su marido 
debida á sus muchos años, lo arras-
tró á cometer los mayores desacier-
tos qae indignaron á log pueblos. 
Por aquel tiempo cayó Heraclio en 
los errores de los Monotelitas. Dos 
años despues de su matrimonio mu-
rió, dejando al imperio mermado y con 

las semillas de las discordias y males; 
que sobre de él acarrearon el triste fin 
que nadie ignora. Dios en su mise-
ricordia, castigó á menudo los pueblos 
de Oriente pura devolverles despues su 
pasada gloria y prosperidad ; pero'su 
paciencia se habia agotado. ¿ Qae 
estraño que se cumpliera su insti-
cia ? Esta pesa aun inesorablmente 
sobre de él. 

T Ì » 1 . 1 ^ 

LA CRUZ DURANTE LA DOMINACION SARRACENA. 

(A. D. 630 á 1,099.; 

Para proseguir con mayor acierto 
y claridad la narración de las vi-
cisitudes del santo madero desde He-
vaclio en adelante, conviene epilogar 
los sucesos referidos hasta aqui. 

Enterrada la Cruz por los hebreos 
en el mismo sitio donde habia espi-
rado el Redentor, permaneció ocul-
ta é ignorada de los hombres en las 
entrañas de la tierra hasta que en 
el año 326 de nuestra era fué des-
cubierta por santa Helena. Esta la 
dividió en dos pedazos ; uno lo envió 
á Roma á su hijo, y fué depositado 
en el palacio Sesoriano, mas tarde 
basílica de la santa Cruz; el otro lo 
colocó en la de la Resurrección que á 
su culto Constantino y su madre eri-
jieron en Jerusalem. 

La historia del pedazo enviado á 
Roma no ofrece dificultades. Cuan-
do mas tarde fundó Constantino la 
ciudad á que dió su nombre, á ella 
llevó una parte del pedazo de la re-
liquia de la basílica romana, donde 
o n culto casi nunca interrumpido se 
veneró en la iglesia de santa Sofía 
hasta el año 1251, cuando el empe-
rador Balduino la envió en regalo á 
san Luis de Francia. Depositóla es-
te en la Sainte Ohapelle de París, 
donde aun se venera con la corona de 
espinas del Señor y otros instrumen-
tos de la pasión. La porcion de E-o-
rna, escepto en rarísimos casos en que 

fué escondida por poco tiempo para 
salvarla de las irrupciones de los bár-
baros ó de las profanaciones de la» 
recientes revoluciones, permaneció 
siempre en la basílica de la santa 
Cruz. Allí aun se venera, aunque 
increíblemente reducida á causa de los 
innumerables fragmentos distribui-
dos á los fieles. Lo que de ella hoy 
queda, no tiene mas que pié y medio 
escaso de largo y dos pulgadas de 
grueso. 

Por lo que toca á la porcion depo-
sitada en Jerusalem, que sin duda 
fué la mayor, su historia es clara é 
indudable hasta que fué devuelta por 
Heraclio, pues con la sola escepcion 
de los 14 años que estuvo en Persia 
en manos de Cosroes, permaneció 
siempre hasta el año 629 en el sitio 
donde habiala colocado la piedad de 
la emperatriz Helena. Mas desde es-
te tiempo empezó un periodo sobre-
manera azaroso para la santa 
Cruz y del cual han llegado hasta 
nosotros pocos datos: mas estos son 
suficientes para demostrar que con-
tinuó siempre en Jerusalem, si 
bien, en los momentos en que mas 
arreciaba la persecución de los infie-
les contra los cristianos, estos ocul-
taban tan preciosa reliquia para no 
esponerla á sacrilegos insultos ó para 
impedir su pérdida ó destrucción. 

No ignoro, que Teofanes y Cedre-



no, citados por Spondano fa) refieren 
que solo ouatro años (623) despues 
de haberle colocado en Jerusalem, para 
ponerlo siempre mas fuera de todo pe-
ligro, Heraclio llevó el santo madero 
á Coastantinopla; y añade Spondano, 
que esto hizo el emperador preve-
yendo que en breve caería en manos 
de loa aarracenoa. Así es, conti-
nua siempre el citado escritor, 
que en tiempo del ven. Beda, un solo 
siglo despues, se le tributaba culto en 
Conatantinopla. 

Esta razón no parece de gran pe-
so ; puesto que el pedazo de la Cruz, 
á que alude el ven. Beda pudo muy 
bien ser él colocado en la ciudad men-
cionada por Constantino. 

No es fácil averiguar, si Cedreno 
y Teofane cayeron en error. Ello 
es lo cierto que por muchos años, y 
aun siglos despues, la Cruz venerá-
base en Jerusalem, como resultará 
con la claridad de la luz meridia-
na de lo que voy á esponer. 

La historia de esta porcion de la 
Cruz está intimamente ligada con la 
suerte de Jerusalem, Aai es que pa-
ra narrar la historia del madero san-
to, es casi indispensable referir loa 
diferentes sitios y las principales vici-
situdes de la capital de la Palesti-
na : lo que haré con la mayor bre-
vedad. 

El miamo año f629) que Heraclio, 
en el apogeo de su gloria, vol via de 
Jerusalem á Constantiuopla, viéronse 
sus Estados invadidos por las hues-
tes agarenas. En breve tiempo los 
fanáticos secuaces de Mahoma pene-
traron en Siria, donde cada año al-
canzaban alguna señalada victoria 
En 632 tomaron á Bosra ; él año si 
guíente derrotaron al ejéroito de He-
raclio en la batalla de Aiznadin ; el 
634 se apoderaron de Damasco ; He-
liopolis y Edesa cayeron en 635 des-
pues de breve sitio: en 636 tuvo 
lugar la terrible batalla de Yermuk, 
que destruyó casi por completo el 
ejército imperial y en la que pere-
cieron bajo la espada esterminadora 

fa) Epit. Anual. Baronii ad aun. 
633. 

de los árabes maa de cien mil 
cristianos. 

Aprovecharon los conquistadores 
tan propicia ocaaion para comple-
tar ans victorias. Habiendo dado á 
sus tropas un mea de descanso, el ca-
lifa Ornar ordenó á sus generales, 
marchasen á Palestina para apoderar-
se de Jerusalem, sabiendo que los 
musulmanes la reverenciaban y visita-
ban, como el templo de la tierra 
santificada por las revelaciones de 
Moisés y de Jesús, y hacia la cual el 
mismo Mahoma profesaba-grande ve-
neración, habiéndola escojido por la 
primera kleba de la oracion. Según 
la fé de los musulmanes, Mahoma 
habia honrado con su presencia la 
ciudad de David y de Salomon; y des-
de Jerusalem se remontó á los cielos 
en su viaje fiocturno. Al hijo de 
Abu-Sophian con cinco mil hombrea 
fué coufiado el cargo de apoderarse 
de ella, fuere por sorpresa ó por 
tratado. Once dias despues, el cuerpo 
entero de Abu-Obeidah cercaba la 
ciudad codiciada. A los gefes y al 
pueblo ele Elía (que asi se llamaba 
entonces Jerusalern), dirijió Abu-So-
pbian la siguiente alocucion. '* Sa-
u lud y felicidad á todos los que 
" sigan el recto camino- Venimos 
" á vosotros para daros testimonio de 
" que no hay mas que un Dios y que 

Mahoma es su apóstol. Si no oon-
" sentís en ello, habréis de consentir 
" en pagar un tributo y de estar su-
" jetos á nosotros. Si asi no lo hi-
" ciereis, traeré hombres contra vo-
" sotroa que aman mas la muerte 
" que vosotros amais beber vino y co-
" mer carne de cerdo. No me apar-
" taré de vosotros, hasta que haya 
" destruido á los que pelean en vues-
" tro favor, y haré esclavos á vnes-
" tros hijos. " 

Convencida la ciudad, que nada 
tenia que esperar de Heraclio, apénas 
se enteró de la invasión sarracena de 
la Siria, habia ido fortificando to-
dos los puntos débiles y accesibles en 
los valles y laa alturas : las mura-
llas y las torres habían sido restau-
radas y provistas de los pertrechos 
de guerra ; los mas valientes de Yer-
muk habíanse refujiado á los sitios 



cercanos, y los vecinos de la ciudad 
hallabanse animados en defensa del 
sepulcro de Cristo del mas patriótico 
entusiasmo. 

Cuatro meses duró el sitio; ni un 
dia solo pasó en que no hubiera ha-
bido ya una salida ya un asalto ; las 
máquiuas de batir de las murallas 
DO cesaban de funcionar, mientras el 
rigor de un invierno sobremanera 
inclemente causaba graves perjuicios, 
sobre todo á los sitiadores. Al fin, 
los cristianos cedieron á la per-
severancia de los arabes. El patriar-
ca Sofx'onio se presentó en las mura-
llas de la ciudad, y por medio de un 
intérprete solicitó una conferencia. 
Despues de un inútil esfuerzo para 
disuadir al lugarteniente del califa de 
su impía empresa, fué propuesta una 
honrosa capitulación. Una de las 
cláusulas fué la de que el mismo 
califa Omar viniese á Jerusalem á 
ratificarla con su autoridad y presen-
cia. Discutido el asunto en el consejo 
de Medina, 3e acordó dar gusto á sus 
propios soldados y á los enemigos. 
Asi, pues, Omar el gran conquistador 
de Persia, montado en un camello, pe-
ro sin ningún aparato regio y con 
grande modestia, se dirigió á Jerusa-
lem. Al llegar ante sus muros pro-
nunció en alta voz. " ¡Oh Señor ! 
" dadnos una victoria pronta. " Fácil 
era prever que esta oracion seria es-
cuchada, pues la ciudad estaba redu-
cida á la mas deplorable condicion. 
La capitulación fué firmada. De ella 
no existe ninguna copia autentica; 
ya que las varias publicadas son visi-
blemente apócrifas (a) ; poro es indu-
dable que fue honrosa y que garanti-
zaba á los cristianos su propiedad y 
el libre ejercicio de su culto. En se-
guida verificóse la entrada. Acom-
pañaba al califa el piadoso Sofronio, 
que no pudo á menos que esclamar con 
el profeta Daniel: " La abominación 
" de la desolación está en el lugar 
" santo. " Jerusalem estaba de luto ; 
un silencio sepulcral reinaba en las 
iglesias y en todos los santos lugares 

(a) Véase Michaud " Hiat des 
Croiaadea. " Tom. I. p. 22 in notis. 

que antea resonaban continuamente 
con los cánticos é himnos de los cris-
tianos. 

La capitulación ó tratado asegura-
ba, es verdad, á los cristianos él libre 
ejercicio de su culto; sin embargo, 
esta cláusula interpretábase á su an-
tojo por sus inexorables vencedores. 
Asi esj que por razones de la mas 
obvia prudencia, los cristianos creye-
ron necesario esconder sus cruces y 
libros sagrados. La campana no lla-
maba mas los fieles á la oracion ; ha-
bíales sido interdicha la pompa de las 
ceremonias ; la relijion no se presen-
taba mas que como una viuda incon-
solable. Sobre las ruinas del tem-
plo de Salomon, el califa hizo le-
vantar una mezquita, cuya vista acre-
centaba la aflicción de los cristianos. 
El piadoso patriarca Sofronio no pn-
diendo sobrellevar tanto dolor, mnrió 
deplorando la desventura y el cauti-
verio de la ciudad santa. 

La cruel posicion de los cristianos 
se agravó incomparablemeate mas á 
la muerte de O mar, cuya moderación 
ensalzaba todo Oriente. Entonces los 
fieles fueron espulsados de sus casas 
é insultados en sus iglesias ; se do-
blaron las contribuciones que debían-
se pagar á los nuevos amos de Pa-
lestina ; no se les permitía llevar ar-
mas ni montar á caballo . Un cintu-
ron de cuero, que debían siempre lle-
var puesto, era la señal de sn servi-
dumbre y hasta les estaba vedado 
hablar arabigo que era el idioma re-
servado á los discípulos del Coran. Ni 
Biquiera se les dejaba la libertad de 
eneojer sus pastores sin la interven-
ción de los sarracenos. A pesár que 
tan terrible fuera la persecución, sin 
embargo, en medio de tantos ultrajes 
y profanaciones de los objetos del cul-
to y de los lugares santificados por 
la presencia del Redentor, la iglesia 
de la Resurrección y el santo madero 
fueron respetados por los soldados 
del califa, como resultará con la ma-
yor evidencia de lo que voy á referir. 

Los Mahometanos reclamaron pa-
ra si tres cuartas partes de la ciu-
dad, dejando un barrio para el pa-
triarca, su clero y sus fieles. A es-
tos 89 les impuso un tributo de dos 



piezas de oro por la protección que 
se les dispeusaba y dejóaeles el se-
pulcro de Cristo y la iglesia de la Re-
surrección. 

La noticia de que Jerusalem habia 
caído en manos de los infieles, llenó de 
dolor y de indignación á la cristian-
dad. La devoción de loa fieles para 
loa lugares santos y el número de los 
peregrinajes á aquellos sitios aumen-
táronse de una manera prodijiosa. 
La fé y la piedad del tiempo de Cons-
tantino renovóse eu aqaellos dias con 
fervor edificantísimo. Turbas de pe-
regrinos de Oriente, sin reparar y, los 
males gravísimos y á las injurias y 
ultrajes á que se esponian, acudían á 
venex'ar el santo sepulcro y los de-
más santuarios, llenos de santa ale-
gría de poder sufrir en aquellos mia-
mos lugares en que Jesús, colmado de 
afrentas, habia espirado en la Cruz. 
Los griegos y los latinos, los nestoria-
nos y los jacobitas, los coptos y los 
abisinios, los ármenos y los georjia-
nos mantenían allí su propio clero, 
sus capillas y sus pobtes. Pero en 
número como en importancia eran los 
peregrinos de Occidente los que alli 
sobresalían. En los primeros tiem-
pos de la conquista árabe, sobre los 
demás distinguiéronse dos peregrinos, 
san Antonio de Plasencia y san Ar-
oulfo, IOB mas ilustres despues de 
san Jeronimo y de santa Paula. El 
itinerario de su viaje (que san Anto-
nio dejó escrito (a) contiene la rela-
ción de nn milagro sobremanera 
portentoso obrado, bajo sus mismos 
ojos, por el santo modero de la Cruz, 
mientras él con increíble fervor le ve-
neraba en la iglesia edificada sobre 
el Gólgota. 

El inglés san Guillebaut que en 
786 visitó la ciudad santa refiere, que 

habiendo perdido 1a, vista, sus ojos 
se abrieron á la luz en el momento 
que entró en la iglesia donde se con-
servaba la Cruz del Señor, (b) 

El monje Bernardo en el I X siglo, 

'a) Apud Michaud, "Hist. des Cro-
sadea" eclaírcissemenfcs. Tom I. p. 553. 

Raimundo de Plasencia y Ricardo 
abad de san Vito en el XI , hicieron 
el peregrinaje de Tierra santa y 
atestiguan que tuvieron la dicha de 
venerar el madero santo (c). Este 
último, que iba á la cabeza de una 
caravana de 700 peregrinos, añade 
la circunstancia, que en el sitio ocupa-
do por el palacio de Pilatosvió la co-
lumna á que fue amarrado el Reden-
tor. 

Fácil seria aumentar el número de 
estas autoridades y quien deseára 
conocerlas, puede consultar la escelen-
te disertación que sobre estos pere-
grinajes publicó el señor Michaud 
en su citada historia de las cruzadas. 

A mi baste observar que de los pa-
sajes alegados resulta, que la Cruz 
del Redentor continuó á conservar-
se en Jerusalem, auu despues que de 
ella se apoderaron loa musulmanes 
bajo Ornar, y que por consiguiente 
erraron Cedreno y Teofane, y con 
ellos Spondano, cuando afirmaron que 
temiendo no fuera profanada por loa 
arabes que ya ameuazaban á Siria, 
Heraclio la trasladó de Jerusalem á 
Constantinopla. Absurdo seria supo-
ner, la hubiese devuelto mas tarde, 
porqne ya Jerusalem en manos de los 1 

infieles hubiera sido grave culpa ó 
torpeza incalificable entregarla á sus 
mayores enemigos; pues, si bien es 
cierto, que en algunas ocasiones los 
cristianos disfrutaron de descanso, 
muchas y terribles fueron las persecu-
ciones á que estuvieron Bujetos du-
rante las frecuentes vicisitudes por-
que atravesó la desdichada Jerusalem. 

Acaso en ninguna época de la do-
minación musulmana gozaron los cris-
tianos de tanta libertad, como bajo 
el mas ilustre de los califas de la 
segunda dinastía 8garena, Aaron-al-
Rechid, á quien las antiguas cró-
nicas cristianas llaman hombre admi-
rable y digno de alabanza. Una cir-
cunstancia contribuyó á mejorar aun 
mas la condicion de los cristianos 
de la Palestina, y era la gloria y po-
der de Cario Magno que, estendiendo-
se á Asia, cubría con su protección 
laa Iglesias orientales, á quienes so^ 

(b) Michaud, 1. c. p. 555, Ce) Ibid. pp, 56S-570, 



corría con real munificencia; protec-
ción que ratificó con la misma san-
ción de las leyes, (ttj 

Aaron-al-Reohíd tenia en grande 
aprecio al emperador de Occidente, 
y para darle de ello prueba, sin 
renunciar al dominio supremo, mandó-
le en don las llaves del santo Se-
pulcro, y acaso, también, las de la 
misma ciudad. Enviáronse reciproca-
mente ricos regalos, y en este co-
mercio de amistad entre los dos pode-
rusos muuarcas, hubo un cambio de 
los productos de ambos países y de 
su industria, que redundó en bene-
ficio común. De estas estrechas re-
laoiones entre Cario-Magno y el ca-
lifa tuvo orijen la creencia que el 
emperador franco hubiera conquista-
de en persona á Jerusalem. 

Los hijos de Aaron siguieron el 
ejemplo del padre; como él, trata-
ron á los cristianos como á sus 
propios subditos, y bajo su rei-
nado Bagdad fué el centro de las 
ai tes y dn las ciencias. En este pe-
riodo afortunado multiplicáronse de 
una manera increíble los pelegrina-
jes á los Lugares Santos. Para los 
solos peregrinos latinos había do-
ce hospederías con campos, huertos 
y jardines ; tenian, además, su pro-
pio- cementerio y una biblioteca pú-
blica para todos los viajeros. En 
este tiempo, también, el comercio en-
tre ambos pueblos, sobre todo con 
Italia, se desarrolló prodijiosamente. 
El culto de la Cruz debió ser no so-
lo libre pero también público. 

Por desgracia, tan feliz estado de 
co^as no duró largo tiempo. Los ca-
lifas de Bagdad, inebriados por el lu-
j<> y corrompidos por la prosperidad, 
abandonaron el cuidado del imperio 
para entregarse á las torpezas de 
los inmundos serallos. De aqui, 
el descontento del pueblo, y el des-

(a) Uno de los capitúlanos de este 
emperador está titulado de elee-
mvsyná miüend/t, ad Hierusahm prop-
ter • aciesia? D&¿ restcturandas (año 
810.) Estas limosnas distribuíanse, 
también, entre los cristianos pobres 
de Alejandría, Cartago y Jerusalem, 

prestijio de la autoridad. Nuevos 
sectarios y nuevos ambiciosos se le-
vantaron, que acabaron muy pronto 
con el edificio gigantesco de! imperio 
de lod Abasitas. La misma autori-
dad «spiritnal, basta entonces eo ncen-
trada toda en manos del califa, se 
fraccionó al grado que á un mismo 
tiempo cinco califas reclamaban pa-
ra sí el título y la autoridad de ge-
fes de los creyentes y vicarios de 
M a boma. 

Aprovechando de tanta discordia y 
decadencia, antes Niceforo Focas que 
entonces imperaba en Oonstantinopla, 
y despues su asesino y suoesor Zi-
misce3 (963-975) uuidos á algunos 
pueblos de Occidente procuraron re-
conquistar la Siria. Sus triunfos se 
limitaron al principio á apoderarse 
de Ántioqnía ; mas tarde consiguió 
Zimisces sujetar todas las ciudades de 
Judea. Mas, apénas alcanzados es-
tos triunfos y sin poder él mismo 
visitar á Jerusalem, murió envenena-
do. Su muerte fué la salvación del 
Islamismo, (JOS griegos abandona-
ron sus conquistas. Jerusalem 
y todas las ciudades arrancadas al 
yugo de los infieles cayeron bajo el 
dominio de los califas fatimistas que 
habían sucedido á los abantas. 

Al principio,, los nuevos califas 
fueron indulgentes para con los cris-
tianos á quienes consideraban como 
aliados. En la esperanza de mejorar 
su hacienda y reparar los males de 
la guerra, favorecían el comercio eou 
los europeos y los peregrinajea de los 
fieles. Estos reconstruyeron sus hospi-
cios, restauraron sus iglesias y celebra-
ban sus sagrados ritos con mayor pom-
pa y libertad. El culto de la santa Ornz 
era, en cierto modo, igual á el de los 
días de Helena ; tanta era la muche-
dumbre de fieles que aeudian á ve-
nerarla y á visitar los Lugares 
Santos. . 

Poco tiempo duró esta paz. En 
el año 969, Hakem, tercero de loe fa-
timistas, ascendió al trono de los ca-
lifas. Su madre era cristiana, y su 
tio materno era el patriarca de Je-
rusalem. Su fanatismo rayaba en de-
mencia. Sin convicciones fijas, él pa-
saba á los mas opuestos estreñios, ya 



protegiendo ya persiguiendo á Ios-
cristianos con furor inaudito y en-
tregándolos al odio de sus enemigos. 
Los que ocupaban cargos en la publi-
ca administración fueron espulsados, 
loa demás sobrecargados de contribu-
ciones. De aki se pasó á las mas hor-
ribles crueldades. De todas partes 
pululaban verdugos, Primero se per-
siguió á los que se deciau que habían 
abusado de su poder ; despues se 
atacó á la misma Relijion cristiana, 
prohibiendo todas las ceremonias 
religiosas y ensañándose de uua mane-
ra horrible contra las personas pia-
dosas. La sangre cristiana se derra-
mó en todas las ciudades de Egip-
to y de Siria. Por fin, el odio de 
Hakem llegó hasta convertir en cua-
dras la mayor parte de las iglesias, 
derribando desde los cimientos el 
templo de la Resurrección, reputado, 
á razón, como propiedad de toda la 
cristiandad y venerado por los fieles 
del mundo entero con singular pie-
dad. Conservábase en él el madero 
santo de la Cruz qué, para salvarlo 
de las profanaciones de ios enemigos 
del nombre cristiano y acaso de la 
completa destrucción, escondieron sin 
duda los fieles esperando mejores 
tiempos. Espulsados de Jerusalem, 
un gran número de cristianos se dis-
persaron en varias rej iones de Orien-
te, sufriendo privaciones y males sin 
cuento. 

Por fin, Dios se apiadó de los cris-
tianos. Hakem acabó tus días odiados 
bajo el puñal de los asesinos envia-
dos por su misma hermana. Daher, 
su hijo y sucesor, mitigó las órdenes 
de su padre, renovó las leyes 
que aseguraban á los cristianos el 
ejercicio de su culto, les devolvió 
las iglesias que aun quedaban en pié ; 
y permitió que se reedificara el tem-
plo del Santo Sepulcro, Mas como 
Jos cristianos de Jerusalem, so-
bre todo despues de tantas persecu-
ciones, carecieran de los medios 
necesarios, imploraron la caridad del 
emperador de Oonstautinopla que su-
ministróles de sn propio tesoro cuan-
tiosas sumas. Gracias á tan eficaz 
socorro, treinta y siete años despues 
de haber sido destruido, el templo 

de la Resurrección volvió á levantar-
se; " ¡ m a j e n . " dice Guillermo de 
Tiro, " de Cristo, que triunfando de 
"la muerte salió rodeado del mas puro 
"fulgor de la noche de la tumba. " 

De creer eB, que en tan fausta cir-
cunstancia el madero santo, que la 
piedad de los fieles habia salvado del 
furor de los ministros de Hakem, fue-
re repuesta en el nuevo templo. Ello 
es lo cierto, que entonces, mas fre-
cuentes y ma3 numerosos que nunca, 
fueron los peregrinajes de ios fieles de 
Occidente que visitaban los Lugares 
Santos para venerar, ante todo, el ma-
dero en que Jesucristo habia redimido 
al mundo. 4 

Nuevas vicisitudes sobrevinieron 
acarreando de nuevo el luto, la mise-
ria y la muerte entre los cristianos 
de Siria. Una nación bárbara, azote 
de otros pueblos, habia bajado de la 
Tartaria, invadiendo á Persia, de que 
se hizo dueña despues de la victoria 
contra el hijo del sultan Mahmoud. 
Estos bárbaros eran los turcos. Ape-
nas liabian pasado treinta años de la 
conquista de Persia, que ya sus ar-
mas habían sembrado el terror desde 
el Osas (Girón) hasta el Eufrate, y 
desde la India hasta el-Helesponto. 

Un general de ellos, Malek Shah, 
á la cabeza de un poderoso ejército, 
marchó sobre Siria aun sometida á 
los califas fatimistas. Por la ham-
bre y por el hierro se hicieron due-
ños de Damasco ; de ahí pasaron á 
Jerusalem de que también muy pron-
to se apoderaron: loa vencedores se 
vengaron con igual furor de loa hi-
jos de A!í como de los cristianos, 
Las mezquitas y las iglesias fue-
ron entregadas al pillaje, y la sangre 
cristiana y agareua corrió á torrentes 
en Ja ciudad santa, y renováronse, 
entonces, con grandes creces, las ca-
lamidades que habían sufrido los cris-
tianos bajo los califas de Bagdad y 
del Cairo. 

Mas no fueron solamente loa fie-
les establecidos en Oriente las victi-
mas del odio de los turcos. Ensa-
ñáronse, asimismo, contra los innume-
rables peregrinos que de todas par-
tes de Europa, y principalmente de 
Francia, acudían á la Palestina para 



visitar el santo madero, el sepul-
cro del Redentor, y los demás Luga-
res santos, Cuando estos, despues 
de haber atravesado vastas y hos-
tiles tierras y de haber sobrellevado 
grandes privaciones y corrido gra-
vísimos riesgos, llegaban á Palesti-
na, las puertas de Jerusalem no se 
abrian mas que á los que pagaban 
uu crecido tributo, y como la ma-
yor parte de entre ellos eran po-
bres, erraban miserablemente al re-
dedor de los muros de esa ciudad, 
que era el único objeto de todas sus 
aspiraciones y á donde venían á bus-
car la paz de sus conciencias y la 
salud de sus almas. Un crecido nú-
mero de entre ellos sucumbían de tra-
bajos, de hambre y de enfermedades 
cuando no acababan sus días por la ci-
mitarra musulmana. Y cuando algunos 

; lograban penetrar en la ciudad, no por 
eso estaban exentos de peligros: cou 
malos tratamientos é insultos eran 
perseguidos en el Calvario, en el 
huerto de los Olivos y en todos los 
sitios santos que visitaban. A veces, 
cuando hallábanse los fieles reunidos 
en los templos y celebrábanse los 

augustos ritos de nuestra santa relijíon, 
una horda de fanaticos invadía las 
iglesias, maltrataba á los fieles, piso-
teaba los vasos sagrados y los altares, 
descargando furiosos golpes sobre los 
sacerdotes revestidos de los vestuarios 
sagrados. Para cometer tan bárbaros 
eacesos, escojian con predilección las 
grandes solemnidades, como eran laa 
de la Natividad y Resurrección 
del Señor. A menudo inmolábase el 
pudor de laa vírgenes á la brutali-
dad de los vencedores. El mismo 
patriarca, á pesar de su edad avan-
zada, fué arrastrado por los cabellos 
en el pavimento de su iglesia y ar-
rojado en una oscura prisión para 
arrancar de sus fieles una crecidísima 
auma por su rescate. Días terribles 
fueron aquellos para los cristianos, y 
aunque la historia nada diga, sin em-
bargo es de suponer que de nuevo 
volvieron á ocultar el santo madero, 
y ea probable que continuára oculto 
hasta la toma de Jerusalem (1099,) 
cuando, como referiré en el § 8Íguiente, 
fué llevada en triunfo por los cruza-
dos en las calles de Jerusalem. 

§ H I -

LA CRUZ DURANTE EL TIEMPO DE LOS RETES DE JERUSALEM. 
(A. D. 1099 á 1188; 

Apénas habían pasado veinte años I 
de la conquista de la Palestina por 
loa turcos, cuando un sacerdote fran-
cés, llamado Psdro el ermitaño, á cau-
sa de la vida retirada que seguía, em-
prendió el peregrinaje de Jerusalem. 
No ignoraba él los trabajos y padeci-
mientos de loa cristianos de la Pales-
tina. Toda Europa conocía, por los 
innumerables peregrinos que visitaban 
los Lugares santos, la cruel posicion de 
aquellos fielea y laa horribles profana-
ciones á que estaban diariamente suje-
to el santo sepulcro y todos los si-
tios santificados por haberse en ellos 

¡' efectuado alguno de los misterios au-
gustos del nacimiento, vida, pasión 
y muerte del Hijo de Dios. Mas cuando 

Pedro vió con sus ojos la cruel opre-
sión bajo la cual gemían sus hermanos 
de Asia y esperimeutó en su persona 
los barbaros tratamientos que infligían 
á los peregrinos, su indignación no co-
noció limites. Sin perdida de tiempo 
visitó al patriarca de Jerusalem. Los 
cabellos blancos de Simeón, su venera-
ble semblante y, mas que todo, las ter-
ribles persecuciones que había sufrido 
cautivaron el corazon de Pedro. Con 
laa lagrimas en loa ojos le preguntó 
" ¿si no era posible hallar un remedio 
á tañías calamidades? " " ¡Oh el mas 
fiel de los cristianos! " le contestó el 
santo anciano, " ¿no veis que nuestras 
" iniquidades han cerrado las puertas 
" de la divina misericordia? " " Cier-



" tamente, " replicó el ermitaño, 
" grandes son nuestros pecados, pero 
*l cuando la medida de nuestras aílic-
" oiones se haya llenado, Dios se com-
" padecerá de nuestras miserias, 
" ablandará los corazones de los prin-
" cipes cristianos y enviará socorro á 
" la ciudad sauta." Dicho esto, conven-
ció á Simeón que escribiese cartas al 
Papa y á los principes europeos im-
plorando su auxilio eu favor de los 
Lugares santos y de los cristianos de 
Oriente. El mismo fné portador de 
ellas. No tardó en ponerse á los pies 
de Urbano II. Acojióle este Pontífice 
con grande bondad; lleno de emocion 
escuchó la triste narración, ensalzó 
sus santas intenciones, y convencido, 
como él mismo estaba, de la necesi-
dad de oponer un dique al torrente 
musulmán que tantos estragos acar-
reába al cristianismo, le prometió 
su mas decidido apoyo y le confió el 
noble encargo de predicar en todas 
partes la pronta liberación de Jeru-
aalem. 

Desempeñó Pedro su misión con ce-
lo increíble y con un suceso mas allá 
de lo que se hubiera podido esperar. 
Viajó por Italia, Francia y otros paí-
ses y el resultado de sus trabajos fué 
que, pocos meses despues, el Pontífice 
celebraba en Plágencia un concilio 
preparatorio para el que se reunió en 
Clerrnont á fines del mismo año 
1095. (a) 

A este acudieron un número mu-
cho mas considerable de obispos, de 
principes, de duques y de otros dis-
tinguidos personajes con una muche-
dumbre tal de asistentes, que á ra-
zón fué considerado una asamblea 
de toda la cristiandad. Además de 
la corte pontificia y del colejio car-
denalicio, reunieronse 13 arzobispos, 

obispos, 400 prelados mitrados, 
y el número de principes, caballe-
ros y guerreros era tal que, DO habien-
do lugar en la ciudad erijieronse tien-
das y pabellones en los campos cir-
cunvecinos. Pedro el ermitaño fué 

(a) Al concilio de Plasencia asis-
tieron 200 obispos, 4,000 sacerdotes 
y 30,000 seglares. 

el primero á tomar la palabra, lo que 
él hizó con elocuencia y ardor ex-
traordinario. Pronunció, también, Ur-
bano II un magnífico y tiérno dis-
curso y apénas le hubo conclnidú, 
estalló espontáneo en aquella inmen-
sa asamblea el grito de ¡ DIOS LO 
QUIERE! ! DIOS LO QUIERE ! 
que fué. desde aquel momento, el gri-
to de los Cruzadus en todas sus gran-
des empresas. Casi todos los alli 
presentes inscribieron sus nombres 
para formar parte de la espedicion 
que debia rescatar los Lugares San-
tos. Los voluntarios que así se ofre-
cían para dar su vida por Cristo, re-
cibían una cruz de paño ó de seda 
colorada, que generalmente fijaban en 
el hombro derecho. Concluido acto 
tan imponente, Urbano II, teniendoen 
la mano la señal augusta de la re-
dención, dirijiendose á la numerosa 
asamblea, dijo. " Es Jesucristo 
" mismo que sale del sepulcro y os 
" presenta esta cruz : ella será la 
" señal elevada entre las naciones 
" que debe reunir á los hijos de la-
" rael dispersados ; llevadla sobre 
" vuestras espaldas y sobre vuestros 
" pechos; que brille en vuestras armas 
" y en vuestros estandartes; ella será 
" para vosotros la prenda de la victo-
" ría ó la palma del martirio, y os 
" recordará sin cesar, que Jeaucri«-
" cristo ha muerto por vosotros y 
" que vosotros debáis morir por él " 
Apénas hubo Urbano pronunciado 
estas palabras cuando resonaron Ion 
aires con las mas viva3 aclamacio-
nes. La piedad, la indignación, la 
fé se habían apoderado de aquellos co-
razones creyentes. Se hizo un profun-
do silencio. En nombre del Pontífice, 
el cárdenal de Gregorio, mas tarde 
Inocencio II, pronunció en voz alta la 
fórmula de la confesión general. Puea 
tos de hinojos los innumerables asis-
tentes, con las lágrimas en los ojos y 
dándose golpes de pecho recibieron, la 
absolución de sua pecados. 

El entusiasmo que habia reinado 
en Clerrnont se propagó con rapidez 
estraordinaria sobre toda la críatian-
drd. Milea y miles acudieron bajo 
el estandarte de la Cruz, La mayor 
parte veniau de Italia y Francia. Loa 



prelados como los-nobles, los milita-
res como los artesanos tenian á glo-
ria pertenecer á tan santa milicia. 

Aunque sin espreso nombramien-
to y sin especial título, pero á causa 
de su extraordinario valor y de su 
irreprochable virtud, Godofredo de 
Bouillon mandaba tan generoso ejér-
cito, que al principio subió á la in-
creíble cifra de seiscientos á setecien-
tos mil. En los primeros meses de 
1096 se puso en marcha. 

No es mi ánimo, ni lo consiente 
la indole de este escrito, entrar en 
la detallada narración de las vicisitu-
des de los Cruzados. Para mi objeto 
basta indicar que, despues de muchas 
y graves peripecias á través de su 
viaje por Hungría, sitiaron á Nicea 
de Bitinía, célebre por los concilios 
generales celebrados en ella, de la 
que se apoderaron despues de gran-
des sacrificios. Hicíéronse en segui-
da dueños de casi todas las ciuda-
des de Asia menor y de Siria, de 
Tarso, de Cilicia, y de Edesa en 
Mesopotamia. Cerca de Dorilea en 
Frigia sostuvieron fJulio 1097) el 
terrible ataque de 200,000 mil tarcos, 
en el qae, gracias al pronto socorro 
qne lleváronles Godofredo y Rober-
to de Flandes, consiguieron derrotar 
á las huestes agarenaa, dejando en 
el campo de batalla mas de 20,000 
soldados y 3,000 oficiales. Un año des-
pues, gracias á la lanzn del Señor, tu-
vo lugar la célebre toma de Antio-
quífi, que he referido largamente al 
hablar del mencionado instrumento 
de la pasión del Redentor, 

Desde esta ciudad dirigiéronse á 
Jerusalem, el objeto codiciado de sus 
votos, el solo fin de la guerra. Atra-
vesadas antes las fértiles playas 
de Fenicia, y despues las áridas tier-
ras de Palestina, llegaron el 7 Junio 
de 1099 aute dicha ciudad. Los pri-
meros que la divisaron no pudieron 
contenerse; á ana voz gritaron / Je-
rusalem ! ¡ Jerusalem! Esta palabra 
corría de boca en boca por todo el 
ejercito, y en breve los sesenta mil 
peregrinos hicieron resonar los aires 
del Libano y de Sion repitiendo / Je-

rusalcin ! ¡ Jerusalem ! ¡Dios lo quie-
re ! (a) 

Desde luego se echó mano á los 
trabajos del sitio- El 1-4 de Julio 
siguiente se dió el primer asalto. 
La lucha era terrible. El número de 
los sitiados era mayor que el de loa 
sitiadores; increíble el valor y el en-
carnizamiento con que de ambos la-
dos se peleaba. Aquel fué el ma? 
terrible dia que habían encontrado loa 
Cruzados. Sobrevino la noche, y los 
sitiadores volviéron á su campo, in-
dignados por no haber conseguido 
apoderarse de la ciudad. 

Al dia siguiente se renovó el asal-
to. El primer choque fué terrible. 
Los cristianos, irritados por la re-
sistencia que habían encontrado el 
dia anterior, combatían con furor. Los 
turcos, que habían sabido la llega-
da de un ejército egipciano, estaban 
animados por la esperanza de la vic-
toria. Máquinas formidables cubrían 
sus murallas. De todos lados ae oía el 
silbido de loa dardos que cruzaban 
los aires ; bigaa y peñascos lanzados 
de ambns partes por las máquinas 
se estrellaban, unos contra los otros, 
con horrible estruendo y caían so-
bre los cristianos causándoles gran-
des bajas. Muchos de estoa habían 
sido muertos ó gravemente heridos á 
los piéa de las murallas. De su la-
do, los infieles luchaban, si cabe, con 
mayor ardor, arrojando do lo alto de 
sus torrea antorchas ardiendo, y cal-
deros de igua hirviendo. Laa forta-
lezas de madera de los cristianos se 
acercaban á las murallas en medio 
de incendios que ardían de todat? 
partes. Pero la saña de los infieles 
se dirijia, con mayor ahinco qae ha-
cia ningún otro sitio, contra la torre 
del valiente Godofredo sobre la cual 
brillaba una cruz de oro. 

El combate habia durado ya mas 
de medio dia sin que los cristianos 

(a) "Ecco apparir Gerusalem si vede, 
"Ecco additar Gerusalem si scorge, 
"Ecco di mille voci unitamente 
"Gerusalemme salutar si sente. 

Tasso, "La Gerns. liber."cant. III. 3. 
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tuviesen ninguna esperanza de apo-
derarse de la ciudad. Todas sus má-
quinas ardiau y faltábales el agua 
y aun mas, el vinagre tan necesa-
rio para apagar el tuego griego lan-
zado por los sitiados. Hubo un mo-
mento terrible en que los Cruzados 
se consideraron perdióos. Apercibién-
dose de e.llo los sarracenos, dieron 
grandes gritos de alegría, reprochan-
do á los cristianos que adoraban á 
un Dios que no podia defenderlos; 
mientras que los sitiadores, conocien-
do la gravedad de su posicion y 
creyendose abandonados por Jesucris-
to, permanecian inmóviles. 

Mas en aquel supremo momento 
Godofredo de Bouillon y Raimundo 
de Tolosa, aunque separados uno del 
otro por grande distancia, simultá-
neamente gritan á los abatidos Cru-
zados que sobre el monte de los 
Olivos habian visto un guerrero ce-
lestial agitando un escudo, que ve-
nia en ayuda del ejército cristiano. 

Esta visión infundió nuevo vigor 
á los sitiadores. Las mujeres, los 
niños, los mismos enfermos acudie-
ron á, la refriega, trayendo agua, ví-
veres y armas, y uniendo sus esfuer-
zos á los de los soldados para em-
pujar las máquinas de batir hácia los 
muros de la ciudad. La torre de 
Godofredo avanzó, á pesar de la 
lluvia espantosa de proyectiles y del 
fuego griego, hasta llegar á las mu-
rallas, y descansó su puente leva-
dizo sobre el muro y por él sal-
taron sobre los parapetos, con espa-
da en mano, dos ilustres hermanos 
Letoldo y Engelberto de Tournai. 
Siguiéronles Godofredo, Balduino y 
otros intrépidos guerreros. Todos 
se precipitaron sobre los sarracenos 
con irresistible empuje, persiguiéndo-
los en las calles de la ciudad. En 
otro lado, Tancredo, el conde de Flan-
des, y el duque de Normandía imi-
taron el ejemplo de sus compañeros, 
mientras el conde de Tolosa, casi al 

mismo tiempo, escalando las mura-
llas penetró en la ciudad. Due-
ños de la mezquita de Ornar, donde 
aun se defendian los sarracenos, el 
ejército cristiano renovó el triste es-
pectáculo que mil años ante3 habian 
dado al mundo los soldados da Tito. 
Los Cruzados, exasperados por sus 
inauditos padecimientos y por la obs-
tinada resistencia, acaso, también, 
para evitar nuevos peligros, pasaron 
á cuchillo casi todos los militares y 
vecinos de la desdichada Jerusalem. 
Los vencedores marchaban sobre mon-
tones de cadáveres y Raimundo 
d'Agiles, testigo ocular, asegura que 
bajo el pórtico y el enlozado de la 
mezquita la sangre sarracena llegaba 
hasta las rodillas de los caballos. Un 
grave historiador ha dejado escrito 
que el número de las victimas (a) 
fué mayor que el de los vencedo-
res y que las vecinas montañas del 
Jordán repitieron el estrépito horri-
ble que se oia en el templo. 

Por fortuna, inmediatamente des-
pues de tan sangriento espectáculo, 
los Cruzados volviéron á sentimien-
tos cristianos presentando una es-
cena tiernísirna. Ya dueños de 
la ciudad, fueron en busca 
de los vencidos y con ellos di-
vidiéron los víveres que habían sal-
vado de la rapacidad sarracena, pro-
curando ayudarlos en todos los mo-
dos. Él piadoso Godofredo, que des-
pues de la victoria se habia absteni-
do de una inútil carnicería, se apar-
tó de sus compañeros sin tomar al-
gún descauso ni alimento, y con su tra-
je ensangrentado, seguido solamente 
por tres de sus mas fieled servidores, 
pasó á la iglesia del santo sepul-
cro para dár al Señor las mas ren-
didas gracias por las mercedes sin 
cuento que habia derramado sobre 
de él y sobre el ejército cristiano : 
acto nobilísimo que Tasso inmorta-
lizó poniendo fin á au célebre poema 
con la octava : 

Cosi vince Goffredo ; ed a lui tanto 
Avanza ancor della diurna luce, 
Oh- alla città già liberata, al santo 

(a) Se calcula en 70,000. 



Ostel dì Cristo i vencitor conduce. 
Né pur deposto il sanguinoso manto, 
Viene al Tempio con gli altri il sommo duce, 
H qui V armi sospende, e qui devoto 
IL gran sepolcro adora e scioglie il voto. 

La noticia de tan piadoso acto se 
propagó rápidamente en el ejército 
cristiano. Desde laego calmáronse 
todas las venganzas y apaciguáron-
se todos los furores. Despojanse los 
Cruzados de sus trajes ensangrentados 
y visten los de penitentes, hacen re-
sonar Jerusalem de sus gemidos y so-
llozos y conducidos por el clero, con 
los piés desnudos y las cabezas des-
cubiertas, se dirijen hácia la iglesia 
de la Resurrección. 

Poco despues tuvo lugar otra es-
cena tierna y conmovedora sobrema-
nera y cuya relación no debe omi-
tirse en este escrito. 

En el acto mismo en que se trataba 
de la distribución de las riquezas oo-
jidas al enemigo (a), los Cruzados di-
rijiéron sus miradas á otros tesoros 
de un valor incomparablemante mas 
grande. La Cruz del Salvador por 
Cosroes arrebatada á los cristianos 
y depositada de nuevo por Heraclio 
en la iglesia de la Resurrección ha-
bía sido escondida por los fieles du-
rante todo el tiempo de la domina-
ción turca y con mucho mas sigi-
lo lo había sido mientras los Cruzados 
sitiaban á Jerusalem. Mas apenas fué 
la ciudad santa libertada por el valor 
de estos del yugo sarraceno, los fieles 
Be apresuraron á esponerla á la publica 
veneración. Su vista dispertó entre los 
vencedores los mas vivos sentimien-
tos de fé, de amor, de gratitud y de 
alegría. " De esto, " dice una antigua 
crónica, " estuvieron los cristianos tan 
" gozosos cotilo si hubiesen visto al cuer-
" po mismo de Jesucristo suspendido á 
" la misma." Entregáronse aquellos 
fervorosos fieles á las mas puras de-
mostraciones de alegría. Llevaron 

(a) Las solas halladas en la mez-
quita de Ornar eran tales que necesi-
taron seis grandes carros y dos dius 
para sacarlas de dicho edificio. 

la Cruz en triunfo por las calles de Je-
rusalem y al fin colocáronla de nue-
vo en el templo que para su honra 
habia levantado santa Helena. 

Ocho días despues de la toma de 
Jerusalem, los principes y magna-
tes de entre los Cruzados reunieron-
ee con el objeto de nombrar defi-
nitivamente y con los oportunos po-
deres un soberano que se encargára 
de la defensa y buen gobierno de 
la ciudad emancipada del yugo mu-
sulmán. La elección recayó con una-
nimidad de sufragios sobre el esfor-
zado y valeroso Godofredo. En Ín-
teres del bien de sus nuevos mora-
dores como de la causa de la cris-

I tiandad, aceptó la dignidad y cargo 
que se le conferia, pero rechazó con 
inquebrantable firmeza la real diade-
ma y toda rejia insignia, diciendo, 
que jamás consentiría en llevar co-
rona de oro en el lugar donde el 
Salvador del mundo habia sido coro-
nado con la de espinas. Su reino abra-
zaba, además de á Jerusalem, á Jaffa 
y cerca de 20 aldeas esparcidas en la 
región adyacente. 

Uno de !os primeros actoB de Go-
dofredo apenas nombrado rey, fué el 
de instituir un cabildo de veinte sa-
cerdotes Jen la iglesia del santo se-
pulcro, encargados de celebrar loa sa-
gradoa oficioa y de entonar los canticoa 
del real salmista en alabanza del 
Dioa Vivo. Los cristianos de Antio-
quía, de Edesa, de Tarea, loa que ha-
bitaban la Cilicia, la Capadocia, la 
Siria y la Mesopotamia acudían en 
grandes muchedumbres á Jerusalem 
á venerar loa Lugares Santoa y á 
ofrecer el tributo de su homenaje 
y devocíon á la Cruz. Y apénas Ja 
noticia de la conquista de Jerusa-
lem se propagó por Europa, que de 
sua mas apartadoa confines vinieron 
los peregrinos á visitar aquellos sagra-
doa sitios y besar aquellas preciosas 
reliquias. 



Apenas proclamado rey, Godofredo 
derrotó, con un puñado de lieroeB, 
cerca 400 mil egipcios en Ascalona 
cerca del mar, dotó á su reino de le-
yes sapientísimas, de los oportunos 
tribunales y de una administración 
admirablemente organizada, y en el 
acto que alcanzaba nuevas victorias 
de los implacables enemigos del nom-
bre cristiano, cayó en Joppe (hoy 
Jaffa,) gravemente enfermo. 

Trasladado á su capital, despues 
de haber recomendado á 803 compa-
ñeros de armas y de triunfos la glo-
ria de la relijion y el reino de Je-
rusalem, el 18 de Julio 1100 entre-
gó su alma á Dios, dejando trás si 
una reputación tan limpia y tan in-
maculada que sn nombre, ensalzado 
igualmente por la historia, por la 
poesía y por la relijion, vivirá eter-
namente en la memoria de los hom-
bres como el mas brillante orna-
mento de la primera cruzada y co-
rno una de las mayores glorias del 
género humauo. En señal de su exi-
mia piedad, y según habíalo dispuesto 
él mismo, Godofredo fué entenado en 
el recinto del Calvario en el templo 
del sepulcro del Redeutor con-
quistado por el valor de su brazo. 

Suoedióle en el trono su hermano 
Balduíno, que en gran parte heredó, 
también, sus virtudes y, como él, dis-
tinguióse en sus luchas contra los im-
placables enemigos del nombre cris-
tiano. Célebres fueion sus espedicio-
nes y en todas iba acompañado del 
madero santo. En el famoso si-
tio de Cesarea ("1101,) el patriarca de 
Jerusalem, revestido de ornamen-
tos blancos, llevaba la veneranda re-
liquia, á cuya vista animados loa 
Cruzados, diéron el asalto y tomaron 
la ciudad no sin grande carnicería 
de sarracenos, que perecieron, como 
en Jerusalem, en la mezquita y en 
las calles. En esa año, el califa 
de Egipto, seguido de numerosas hues-
tes, tentó una incursion contra loa cris-
tianos cerca de Ramla. A pesar de 
que aquellos fueran diez veces mas 
numerosos que estos, sin embargo, 
Balduíno aceptó la batalla. Terrible 
fué el primer choque y los Cruzados 
empezaron á desbandarse y á huir ha-

cia Jaffa. A la vista da este descala-
bro, dos obispos que le acompañaban, 
aconsejaron á Balduino, que iraplorára 
la misericordia divina. El rey apeóse 
de su caballo, se puso de rodillas 
ante uno de los prelados, confesó 
sus culpas y recibió la absolución. 
En seguida empuñó la espada y á 
la cabeza de sua batallones se pre-
cipitó sobre el enemigo. 

Los guerreros cristianos ardieron 
del deseo de vengar la derrota de sus 
compañeros. Todos invocaron la me-
diación del madero de la verdadera 
Cruz, que llevaba el presbítero Gerle 
al lado del rey, y se arrojaron como 
leones en medio del campo enemigo. 
Jamás, (asegura el citado presbítero 
Gerle,) habíase viato una nube tan es-
pesa de dardos y de flechas que diri-
gíase contra Balduino, sin qne una 
sola lograse herirlo, circunstancia que 
fué á razón considerada un verdade-
ro milagro. La victoria quedó largo 
tiempo incierta. Al fin, el cielo de-
claróse abiertamente en favor de los 
soldados de Jesucristo. El ejército 
egipciano perdió su gefe j cinco mil 
infieles quedaron en el campo de ba-
talla. Probó Balduino I. poco des-
pues, un grave desastre y sino hubie-
ra sido por la agradecida amistad de 
un emir musulmán, hubiera caído eu 
las garras de los egipcianos que con-
taban hacerlo de seguro prisionero eu 
Rambla, de donde consiguió fugarse 
acompañado del fiel emir. No tardó 
Ja suerte de las armas en volverse 
en su favor. En 1110 empezó la 
conquista de laa ciudades marítimas 
de Siria que tan ventajosas eran ]ta-
ra los peregrinos de Occidente, para 
el comercio y para recibir refuerzos. 
Habiéndose apoderado de Ptolomaide, 
las armas cristianas conquistaron 
despues de largo sitio á Trípoli. Bí-
bloa en Fenicia; Sarepfca donde s. 
Gerónimo habia visto la torre de 
Isaías ; y Berito ó Beuruth, tuvieron 
la misma suerte que Trípoli. Todas 
convirtiéronse en baronías goberna-
das por caballeros cristianos. 

Despues de estas victorias, como 
muchos de los mas distinguidos pe-
regrinos marcharan á Europa, Bal-
duino creyó prudente volver á su rei-



no para rechazar las frecuentes cor-
rería» de los sarracenos que habían 
penetrado en Palestina y cuyos es-
tandartes ondeaban sobre el monte 
Sion. A su vuelta encontróse en 
Jaífa con Sígur, hijo de Magnua, rey 
de Noruega, que con diez mil no-
ruegos, hacia tres años, había sali-
do de su patria con el objeto de vi-
sitar los Lugares santos. Baldui-
no le salió al encuentro y le supli-
có que á él se uniése para la salud 
y engrandecimiento del reino de Je-
sucristo. 

Gustoso accedió Sigur al mego 
de Balduino, y como abundantísima 
recompensa de sus servicios y como 
copiosísimo galardón de sus sacrifi-
cios, suplicó se le entregara un pe-
dazo del madero de la verdadera Cruz. 
Continuó el regio peregrino su viage 
sin detenerse hasta llegar á Jerusa-
lem, anhelo de toda su vida. En 
ella entró triunfante acompañado de 
sus guerreros, cuya alta estatura, 
marcial aspecto, y enormes hachas 
de batalla dispertaron grata sorpre-
sa en los moradores de la ciudad 
santa. 

Con refuerzo tan poderoso, resolvió 
Balduino poner sitio á Sidon. Po-
cos días despues, mientras los ejér-
citos de Balduino y de Bertrand con-
de de Trípolis plantaban sus tiendas 
ante los muros de la antigua me-
trópoli de Fenicia, en su puerto echa-
ba las anclas la flota de Sigur. 
Despues de un sitio de seis semanas, 
Sid'.n capituló, sus vecinos abando-
náronla, y los soldados de Cristo se 
apoderaron de ella despues de haber 
hecho prodíjios de valor. 

Concluida esta conquista, Sigur 
dejo la Palestina en medio de las 
bendiciones de un pueblo agradecido 
y embarcóse con loa suyos para vol-
ver á Noruega llevando consigo, cual 
preciosísimo teaoro, el pedazo del 
santo madero que habíale sido pro-
metido y que á su vuelta depositó 
en la ciudad de Konghel, en donde 

la virtud de tan milagrosa reliquia 
debía protejer los linderos de su rei-
no contra toda invasión estranjera. 
También Balduino volvió á Palea-
tina donde sostuvo terribles guerras 
contra los sarracenos con varia suer-
te, hasta que en 1118, regresando 
de su eapedieion á ligipto. cuyo gra-
vemente enfermo en Elaretb. en los 
confines del desierto que separa á 
Egipto de la Palestina. 

Había llegado su última hora ; 
por lo que, despues de haber exhorta-
do á sus valerosos guerreros á man-
tenerle fieles á la causa de Cris-
to, y de haber designado á Baldui-
no de Bourg, su primo entonces au-
sente, por sucesor suyo, fortalecido 
con los sacramentos de nuestra reli-
jion espiró rodeado de sus compañe-
ros que, á pesar del inmenso dolor 
que les causaba la pérdida de au va-
liente caudillo, ("dice Alberto de Aix), 
se esforzaron en ocultar sus temorea 
y su abatimiento para que no cono-
ciesen los infieles la pérdida que 
sufrían. 

Cumplida la última disposición de 
Balduino, el ejército cristiano, acom-
pañando los despojos mortales de 
au gefe, volvió á Jeruaalem. Ahí, 
también, llegaba á la sazou Balduino 
de Bourg para celebrar las fiestas de 
Pascua. Era el Domingo de Ramos y 
la hora en que el clero y el pueblo 
iban en proceaion al valle de Josa-
fat. En el momento mismo que él 
entraba por la puerta de Efraim, loa 
restos fúnebres de Balduino I, acom-
pañados de tma guerreros vestidos 
de luto, entraban por la puerta de 
Damasco. A sa vista, á loa cánti-
cos de los sacerdotes se nniéron los 
gemidos de los cristianos. Bn me-
dio del pueblo afiijido, el lúgubre 
convoy se dirijió á pié del Calva-
rio y allí en el templo del santo 
Sepulcro y al lado da Godofredo fué 
enterrado Balduino I. 

A razón en su epitafio (a) compa-
rósele á Judaa Macabeo y honrósele 

fa) Rev Balduinus Juda alter Machabeus 
Spes patrien, vigor Ecclesia), virtus utriusque 
Quem formdabant cui dona tributa ferebant 
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con loa títulos de esperanaa de la pa-
tria y fortaleza de la Tglesia. Su rei-
nado, que duró 18 años, puede de-
cirse fué una continua guerra nan-
ea interrumpida. Vivió y murió en 
el campo. Tal era au devocion y sn 
confianza en el madero snnto que nun-
ca se apartaba de él, llevándole siempre 
en todas sus expediciones y mostrán-
dolo á los soldados como prenda de 
la victoria. De ello quejábanse los 
vecinos de Jerusalem y los peregri-
nos que allí acudían, porque, acos-
tumbrados á consolarse y á fortalecer-
se con su presencia, casi nunca lo vié-
ron en el largo reinado de Balduino. 

Balduino de Bourg, el nuevo rey 
de Jerusalern, además de ser un in-
trépido y hábil soldado, y un fervo-
roso católico de sólida é ilustrada 
piedad, como todos los de su pro-
sapia (&), distinguióse por su gran-
de devocion al madero santo de la 
Cruz. En su obsequio quiso 
ser consagrado en el templo 
donde se conservaba tan precio-
sa reliquia, y tal era la confianza 
que en la misma tenia que no aco-
metía ninguna grande empresa sin 
que el santo madero le acompañase. 

Celebrabánee aun los festejos de 
su coronacion cuando llegó á su co-
nocimiento que los musulmanes de 
Persia, de Mesopotamia y de 
Siria se babian levantado en armas 
contra los cristianos, y que babian in-
vadido el principado de Antioquía y 
derrotado el pequeño ejército cristia-
no, habiendo, también, muerto á su 
gefe Rogeriode Sicilia (A. D. 1122). 

Las huestes victoriosas bajo el man-
do de Ylgaji principe de Alepo y Man-
din habianse esparcido en los países 
cristianos circunvecinos, sembrando la 
destrnccion y la muerte. En medio 
de esta general desolación llegó Bal-
duino II á Antioquía Esta ciudad 
había perdido á sus mas valientes ge-
fes y defendíanla lo mejor que podían 
los monjes y eclesiásticos, bajo la di-

rección del patriarca. Balduino reaní-
mó los corazones abatidos de los mo-
radores. restableció el orden, adoptó 
las medidas necesarias para la defen-
sa de la ciudad, y se preparó para 
salir al encuentro del enemigo. Lle-
gado el momento, el piadoso monar-
ca, vestido de luto, se encaminó á 
pié y descalzo á visitar los templos é 
invocar publicamente la ayuda del 
cielo. Congregado el ejercito hizo 
que todos aquellos generosos guerre-
ros se postraran con él de hinojos 
á recibir la bendición que el patriar-
ca les concedió con el madero san-
to que Balduino trajo de Jerusalem 
para que le protegiera. Fortalecidos 
con tan augusta bendición, los guer-
reros de Cristo asentaron sus rea-
les en el monte Danitz. Allí, lle-
nos de confianza á causa de su cre-
cido número, vinieron los musulmanes 
á atacar á los cristianos, que coloca-
ban toda su esperanza en la pro-
tección divina y en la virtud de la 
verdadera Cruz, la cual por voluntad 
del soberano acompañaba el ejérci-
to. Despues de uu sangriento com-
bate, los infieles fueron vencidos y 
dispersados con su gefe Ylgaji, y 
con Dobé general de los arabes: ambos 
huyeron vergonzosamente. Esta der-
rota llenó de espanto á loa musul-
manes, sobre todo en Alepo y en Mo-
sul, tanto mas por la muerte re-
pentina de Ylgaji. En cambio, la ale-
gría reinaba en el campo cristiano; 
todos atribuían ta.u señalada victoria 
al poder milagroso de la santa aCruz. 
Es así que, en testimonio de gratitud 
y para que aumentára la devocion 
hácia tan venerada reliquia, con so-
lemne procesion fué llevada triun-
falmente por las calles de Antioquía, 
cuyos vecinos recibiéronla con Jas 
muestras mas espresivas de fe y de 
amor. Balduino volvióse en ae^uida 
á Jerusalem. 

Pocos días hubo disfrutado de paz, 
cuando una terrible aventura vino á 

Cades et Aegyptus ac homicidue damnens 
Proh dolor ! in modico hoc clauditur tumulo. 

(%) Balduino de Bourg era primo de los dos reyes quo le precedieron, Ioa 
hermanos Godofredo y Balduino. 



poner en el mayor peligro la vida 
del monarca y acaso también la exis-
tencia misma del reino de Jerusalem. 
El emir Balac, sobrino y sucesor 
de Ylgaji, semejaute al león de la 
escritura que se pone en asecho para 
sorprender su presa, cayó sobre Josse-
lin de Oourtenay, uno de los mas va-
lientes héroes de los Cruzados, y so-
bre su primo Galeran. Hizolos prisio-
neros y cargados de cadenas llevólos 
á los mas apartados confines de la 
Mesopotamia. De tamaña desgracia 
enterado Balduino tí corrió á Edessa, 
señorio de Josselin, para consolar á 
sus aflijidos vecinos y para concer-
tar los medios de alcanzar la libertad 
de los ilustres prisioneros. Fiándo-
se demasiado en su valor, y victima 
de su generosidad, él mismo cayó en 
el lazo que habíale tendido el astu-
to emir. Hecho prisionero, fué tras-
ladado á la fortaleza Khartpert, al 
oriente del Eufrates cerca de Edessa, 
á dividir la cárcel con aquellos que 
él había querido poner en libertad. 

Cincuenta ármenos, cuyo heroísmo 
ensalzan las antiguas crónicas, se 
concertaron para alcanzar la liber-
tad de los principes cristianos. Sin 
haberse aun podido averiguar de fijo el 
modo, ello es cierto que lograron pene-
trar en la fortaleza mencionada, don-
de, sorprendiendo las guardias mu-
sulmanas que pasan á cuchillo, logran 
hacer pedazos los hierros de los ilustres 
cautivos. Enterado de lo sucedido, y 
no perdiendo un instante de tiempo, 
Balac alcanzó cercar la fortaleza. Per-
suadidos los «itiadna que les seria de 
todo punto imposible sostenerse lar-
go tiempo contra el crecido número 
desarracenos que les rodeaban, Josselin 
concibió y llevó á cabo el atrevido 
plan de fugarse para implorar el so-
corro de los pueblos cristianos. Hecho 
voto de no cortarse la barba y de no 
beber vino hasta que hubiese llevado á, 
cabo su peligrosa empresa, dicbo héroe 
habiendo superado dificultades infini-
tas y corrido peligros aun mayores, 
consiguió atravesar toda Siria hasta 
llegar á Jerusalem, donde en la igle-
sia del santo Sepulcro depositó laa 
cadenas de su cautiverio. La relación 
que él hizo de la prisión y pade-

cimientos de Balduino llenó de la 
mas santa indignación á un crecido 
numero de caballeros y guerreros cris-
tianos, que todos juraron no descan-
sar hasta conseguir la libertad dé su 
amado soberano. 

Despues de la fnga de Josselin, Ga-
leran y los 50 valerosos ármenos resis-
tieron largo tiempoá fuerzas muy supe-
riores ; mas habiendo sido socavados 
los cimientos, de las murallas de la 
ciudad, los ilustres prisioneros hallá-
ronse pronto en medio de ruinas y es-
combros, Balac perdonó la vida al rey 
de Jerusalem relegándole á la fortaleza 
de Caram ; en cambio hizo espirar, en 
medio de los mas atroces suplicios, 
á los 50 ármenos que, para salvar 
la de Balduino, habían espuesto BUS 
propias vidas. Tan triste noticia 
llevó la desolación á Josselin y á los 
valientes guerreros jerosolimitanos 
que habían emprendido la salvación 
de su monarca, quienes con harto 
dolor viéronse en la dolorosa nece-
sidad de renunciar á su noble y ge-
nerosa empresa. 

Mas no por e30 dejaron ¡de con-
certarse para poner un dique á las 
correrías y á las continuas usurpa-
ciones de los sarracenos egipcianos 
que, en la esperanza de eapulsar á 
los cristianos de la Palestina, habíanse 
reunido en crecidos números en 
los llanos de Ascalon. El ejército 
cristiano no era ciertamente muy 
numeroso, pues apénas contaba 
con 3,000 hombres. Suplía el va-
lor al número, la fé á las armas, 
confiando, mas que en los medios hu-
manos, en la protección del cielo. Para 
asegurársela, el pueblo y el clero de 
Tierra Santa, imitando el ejemplo de 
los moradores de Ninive, cousagrnroa 
tres dias á la oración, á la peniten-
cia y á obtener la absolución de sua 
pecados. Así preparados, la grande 
campana de Jernsalem intimó al 
pueblo infiel la declaración de guerra. 

En solemne procesion salió aquel pu-
ñado de héroes al encuentro de «na ene-
migos. El patriarca do Jerusalem, lle-
vando en triunfo el santo madero de la 
Cruz, iba á Ja cabeza del ejercito. 
Venían después otros dignatarios con 
en mano venerandas reliquias. Man-



daba á aquellos valientes guerreros 
Eustaquio de Agran, conde de Sidon, 
nombrado regente de) reino en la au-
sencia de Balduino. Fue en el campo 
de Ibbelín que el ejército cristiano 
eucontró al sarraceno. Ya estaban 
los dos, uno en presencia del otro, 
cuando apénas había empezado la 
batalla, una luz semejante á la del 
rayo apareció en los cielos que re-
pentinamente descargóse cou furia 
inaudita en el campo de los infie-
les. Atolondrados y aterrorizados 
quedan estos inmóbiles, mientras los 
orÍ3tianos, mas que nunca animados, 
redoblan de valor, causando estragos 
espantosos en las lineas del euemigo. 
En breve queda este derrotado, y los 
Testos de su ejército, doble por lo 
menos del oristiano, se refugia 
con harto trabajo debajo de los mu-
ros de Ascalon. Los cristianos, vic-
toriosos y cargados de botín, entran 
(1123J en Jerusalem, cantando ala-
banzas á Dios. 

En este mismo año y en los si-
guientes los Cruzados, unidos á los 
venetos, alcanzaron tales victorias, 
que el desconcierto y terror cundió en 
el campo enemigo. Aprovechando 
tan favorable ocasion, Balduino, que 
continuaba prisionero en Caram, en-
tró en tratos con sus carceleros, y 
consiguió, gracias á un considerable 
rescate, ponerse en libertad. Vuel-
to á Jerusalem y recobrado el reino, 
en los últimos seis años de su vida 
no tuvo un día de descanso, mos-
trando siempre el mismo celo y fer-
vor por la causa de Cristo que lo ha-
bia animado toda su vida. Al fin, en 
1131, sintiendo que cada dia venían 
á menos sus fuerzas y que se acer-
en ba el momento de h muerte, 
despojado de toda insignia imperial 
abandonó su regio alcazar para tras-
ladarse á la modesta vivienda del pa-
triarca, contigua al templo de la Re-
surrección, donde se conservaba la 
verdadera Cruz del Salvador, Allí 
llamó á Melesinda, su hija primoje-
nita, al conde Fulco su yerno, y 
al hijo de estos qne entonces no tenia 
mas que dos años, y en presencia 
del patriarca, de los magnates y se-
ñores, les entregó el gobierno del 

reino y la autoridad soberana; en-
trega que consagró dandóles su ben-
dición paterna. Vistió en seguida el 
hábito relijioso, prometiendo obser-
var los sagrados votos si el Señor 
se digpaba prolongarle la vida. Po-
co tiempo despues murió de la 
muerte de los justos. Por voluntad 
suya fué enterrado en la iglesia del 
santo Sepulcro, como lo habían sido sus 
dos primos Godofredo y Balduino I. 

Sucedióle en el trono su yerno Fnl-
co, conde de Angers, de Maos y de 
Tours, que por su propio deseo y con 
estraordinaria pompa fué consagra-
do, en honra del Santo madero, el 
dia 14 de Setiembre en que la Igle-
sia festejaba su Exaltación. Sin ha-
ber hecho cosu digna de referirse 
en este escrito, Fulco once años des-
pues persiguiendo cerca de Acris á 
una liebre cayó del caballo, de cu. 
ya resulta cesó de vivir. Su cadaver, 
trasladado de Acris á Jeru.salem fué 
sepultado al lado de los de sus pre-
decesores. 

Su hijo Balduino III subió á la 
edad de 13 años las gradas del tro-
no jerosomilitano que ooupó por vein7 
te años. En los primeros tiempos 
de su reinado era regente del reino 
su madre Melisenda. El jóven Bal-
duino con el reino heredó de sus an-
tenados un valor heroico, la mas vi-
va fé en Jesucristo y una devociou 
muy tierna hacia el madero santo. 
Apénas vuelto cubierto de laureles de 
una espedicion emprendida mas allá 
del Jordán, que siguiendo el consejo 
de los barones y grandes del reiuo, 
acometió otra empresa peligrosísima 
y de donde volvió ileso, gracias á 
una pvoteccion milagrosa del cielo, 
alcanzada por la virtud de la santa 
Cruz de Jesucristo. Tal empresa 
fué la conquista de Bosra, capital 
de la alta Arabia, de cuyas rique-
zas referíanse cosas maravillosas. Des-
pues de grandísimos trabajos el ejérci-
to cristiano entró en el pais llamado 
Traconitis, donde no encontró maa 
que campiñas agostadas por el ardor 
del sol. Sus caminos eran escabro-
sos sobremanera, mientras nubes de 
langostas, que sedientas precipitában-
se en los pozos habían envenenado 



las aguag. Los moradores de aquellos 
sitios, encerrados en cuevas subter-
ráneas, tendían en todas partea ase-
chanzas al ejército cristiano; loa ar-
queros musulmanes, apostados sobre 
las colinas, fatigábanlo horriblemente, 
pues, según refiere Guillermo de Ti-
ro, las flechas que lanzaban eran 
tantas, que á veces caían tan espe-
sas como la lluvia. Al fin, después 
de muchísimas pérdidas é increíbles 
trabajos, llegaron á los pies de los mu-
ros de Boara donde, habiendo ea-
contrado una inesperada resistencia, 
loa Caballeros y barones aconseja-
ron se renunciara á una empresa su-
ma mente peligrosa y muy por enci-
ma de sus fuerzas. 

Dada la orden de la retirada, los 
musulmanes empezaron á perseguir 
á sus enemigos, pero convencidos que 
no le inferían ningún daño notable 
incendiaron los zarzales y matorra-
les secoa de que abundaba aquella 
rejion. El viento empujaba las lla-
mas y el humo del lado de los guer-
reros cristianos que marchaban por 
un suelo abrasador y cuyas cabezas 
estaban envueltaa en nubea de espe-
sísimo humo. El citado Guillermo 
de Tiro asegura, que el incendio ha-
bía socarrado y tiznüdo de tal mane-
ra á loa Crüzados que parecían her-
reros en fragua. 

En tan grande aprieto, loa gefes, 
los soldados y el pueblo que seguia 
al ejército rod aron al obispo de Na-
zaret que llevaba el madero santo 
de la Cruz, suplicándole con las lá-
grimas en los ojos, que ofreciera sus 
oraciones para que ceaáran aquellos 
males que les era imposible sufrir por 
mas largo tiempo. 

Accedía el piadoso obispo al vo-
to universal. Elevó en alto el vene-
rando madero, implorando la mise-
ricordia divina que por la Cruz del 
Redentor se disipara tan horrible 
azote. El Señor escuchó benigno tan 
fervorosa plegaria. Repentinamente 
el viento tomó la dirección opuesta 
y el humo y las llamas que desolaban 
á los cristianos cayeron inesperada-
mente sobre loa musulmanes obligan-
dolos á abandona*- la persecución de 
ios cristianos. Libres ya de todo obs-

táculo continuaron eatog en orden su 
retirada precedidos de un caballero, 
hasta entonces nunca visto, montado 
sobre un corcel blanquísimo y llevan-
do en la diestra un estandarte colo-
rado. Persuadidos que el misterioso 
caballero era un ángel enviado por 
Dios, animosos prosiguieron su viaje 
hasta entrar en Jerusalem, cuyos veci-
nos recibiéronlos con laa mueatras 
del gozo míis puro, repitiendo con el 
padre del liijo prodigo: u Es menes-
ter holguY'hns, porque e«te pueblo esta-
ba perdido y es hallado. " (a) 

Ten señalados beneficios arraigaron 
siempre mas la devocion del madero 
santo en el cora20n del joven y valien-
te monarca. Asi es que, cuando de.i-
puea de la desastrosa pérdida de Edes-
sa en 1144 la cristiandad excitada 
por s. tíernardo y Eugenio III se 
armó en la segunda cruzada (1145 á 
1149) contra los enemigos del nom-
bre cristiano, Balduino III que tra-
bajaba de común acuerdo coa los 
guerreros de Occidente, dio una nue-
va é inequívoca prueba de la confian-
za grande que colocaba en la protec-
ción del s. madero, confianza de la 
que igualmente participaron Luis VII 
de Francia, Conrado III emperador 
de Alemania y los principes, barones 
y caballeros que tomaron parte en la 
cruzada referida. 

Desptiea de un penosísimo viaje y 
de sufridos reveses y pérdidas sin 
cuento, Luis y Conrado llegaron en 
1148 á Jesusalem. El primer ac-
to de eatos monarcas fué él de visitar 
vestidos del humilde traje de peregri-
nos, el templo de la Resurrección 
donde se conservaba la verdadera 
Cruz y allí con devoto recoj i mien-
to y con fé ardiente adoraron log 
inescrutables designios del Todopo-
deroso é imploraron fervorosamente 
su bendición para si mismos y para 
sus compañeros de arrnaB. 

Reunidos despues con Balduino III 
y los principales gcfes del ejército 
en consejo, resolvieron llevar sos 
conquistas mas allá del Líbano con 
el objeto de apoderarse de Damasco, 

(a) Michaud, loe. cit. 
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qae por sus riquezas, por BU impor-
tancia y por su posioion estratégica 
ofrecía ventajas considerables. 

Congregadas todas las tropas en 
Galilea, emprendieron su marcha ha-
cia el nacimiento del Jordan. Te-
nían el mando los tres monarcas, 
pero precedíalos el patriarca de Je-
rusalem, llevando el precioso madero 
de la Cruz del Señor. Tal era la de-
voción, que el pueblo como los mas 
poderosos soberanos profesaban á tan 
veneranda reliquia Por lo que toca 
especialmente á los reyes de Jeru-
salem, esta devocíou era tan viva 
que jamás acometiau ningnna em-
presa ó acción de importancia y ries-
go sin ser acompañados por el ma-
dero santo. 

Por desgracia, la discordia estalló 
furiosa eu el campo cristiano; el si-
tio de Damasco fué abandonado; Con-
rado y Luis, llenos de dolor é in-
dignación, dejaron á los principes de 
Asia presas v victimas de sus ruines 
y odiosas disensiones, y volvieron á 
Europa, poniendo fin con gran sen-
timiento de toda la cristiandad á esa 
cruzada en que tantas esperanzas se 
habían colocado. 

Por último, citaré con la mayor con-
cision posible otro lasgo de la reli-
jiou del jóveo Balduíno hácia la Cruz 
del Señor. 

Eu 1152 una nueva eBpedicion em-
prendió el esforzado monarca para 
detener los progresos de Noureddin, 
valiente caudillo y encarnizado ene-
migo del nombre cristiano. Ascalon, 
célebre ciudad en la guerra de los 
Cruzados, considerábase, á razón, co-
mo el baluarte de Egipto del lado 
de Siria. Balduíno decidió apode-
rarse de ella. Pocos dias despues 
acudieron á pelear bajo sus banderas 
los mas célebres caballeros y baro-
nes, y hasta loa prelados y los obis-
pos de la Judea y de la Fenicia. Co-
mo de ordinario, todo este ejército 
fué colocado bajo la protección del 
madero santo, que el patriarca de 
Jerusalem llevaba para asegurar el 
suceso á todas las empresas. Mas 
de ocho meses duró el sitio de As-
calon; terrible fué la lucha. Los 
guerreros cristianos rechazados en va-

rios asaltos habían ya perdido toda 
esperanza. El mismo Balduíno y loa 
principales gefes aconsejaban se le-
va ntára el sitio. A ello opusiéron-
se el patriarca y los obispos, cuyo 
parecer habiendo prevalecido en el 
cousejo de guerra, al dia siguiente 
todo el ejército cristiano se presen-
tó ante los muros de la ciudad, lle-
no de ardor y de entusiasmo y anima-
do por la3 exhortaciones de sus pas-
tores y por la presencia de la Cruz 
del Salvador, que fué espuesta á la 
piiblica veneración. El asalto fué 
terrible. Los Cruzados peleaban co-
mo leones. Pocas horas despues, el 
estandarte de la Cruz ondeaba sobre 
los muros de Ascalon, y todo el ejér-
cito de Cristo aplaudía con gritos 
de alegría á una victoiia que se atri-
buía únicamente á un evidente mi-
lagro alcanzado por la fé en el ma-
dero santo de la Cruz. 

Siete años maa tarde, (1160) en otra 
espedicion que emprendió á las ori-
llas del Orón te para reprimir las cor-
rerías de los Turcos, Balduíno en-
fermó envenenado, como generalmen-
te se cree, por un médico siriaco. 
Conociendo su gravedad se decidió 
á volver á la capital, lo que no con-
siguió murieudo en Berito. Su cadá-
ver fué trasladado á Jerusalem. Du-
rante el camino no cesaban de re-
sonar lo's llantos y gemidos de los 
cristianos que de todas partes acudían 
para acompañar los reatos mortales 
del amado monarca. Los vecinos 
de Jerusalem no tenían consuelo; su-
merjidos en la maa honda aflicción 
veian en la muerte de Balduíno el 
principio de sus deaventuras. Su ca-
da ver.' fué depositado en la misma 
bóveda de sua antenados bajo el am-
paro de la santa Cruz. 

Los temores de los habitantes de 
Jeruaalem no eran infundados, bes-
pues de pocos efímeros triunfos, los 
reinados de los dos sucesivos reyes 
Amauri, hermano de Balduíno IJI 
y Guido de Lusiñan, yerno de 
Amauri, no fueron mas que una se-
rie de desastres que acabaron con 
la pérdida de JeruBalem. 

Noureddin, cuyas conquistas logró 
Balduíno detener por poco tiempo, 



apoderóse en este intérvalo de gran 
parte del Egipto y de la Siria. Ma-
yores aun fueron los progresos de loa 
infiele8 bajo el sucesor de Noared-
din, Saladino, emir musulmán de es-
traordinario talento, de ambición des-
medida, y de un heroico valor, cali-
dades que, unidas al odio mas im-
placable al nombre cristiano, hicieron-
le el héroe mas grande del islamismo, 
y el enemigo mas formidable que nun-
ca tuviera la cristiandad. 

En 1187 con ochenta mil caballos 
entró Saladino en la Galilea, y pa-
sando á cuchillo un cuerpo de ea-
balleroa que defendian aquella rejion, 
dió el asalto y capturó á su capi-
tal Tiberiada. Entretanto loa prin-
cipes criatianoa celebraron en Jeru-
ealem un consejo de guerra en que 
fué adoptada la resolución de salir 
al encuentro de Saladino. 

En breve tiempo reunióse un ejér-
cito de cincuenta mil hombrea que 
acompañado del santo madero de la 
Cruz, encaminóse hacia su enemigo. 
Muy pronto, ambas huestes halláron-
le en preseucia una de la otra, en 
las llanuias de Batouf cerca de Ti-
beriada. Era el 2 de Julio del año 
referido. Loa cristianos fueron loa 
primeroa á atacar, lo que hicieron 
en medio de una lluvia de piedraa 
y de flechaa lanzadaa por los sarra-
cenos. En seguida se avanzó la for-
midable caballería musulmana. Alen-
tados por sus gefes y sus sacerdo-
tes, por el sentimiento del propio pe-
ligro, y sobre todo, por la presencia 
del augusto y sacrosanto madero, los 
cristianos luchaban con valor inaudi-
to. El mismo Saladino, en una de 
sua cartas, tuvo que confesar que 
sobre todo loa Francos que estaban 
al rededor de la Cruz combatían con 
una bravura 8obrehumana, porque con-
sideraban á la Cruz como su mas fuer-
te eacudo; y añade el mismo Sala-
dino que los cristianos revoletea-
ban al rededor de la Cruz como laa 
marípoaaa al rededor de la luz. Las ti-
nieblas de la noche suspendieron la aun 
dudosa lucha. E Idia siguiente, de nuevo 
fué el ejército criatiano el que atacó 
al enemigo. El astuto Saladino apos-
to sus tropas en loa puntos mas ea-

tratégicoa y puno fuego á loa innu-
merables arbustos y yerbas secas que 
había en el campo atravesado por los 
cristianos. El humo y laa llamas es-
parcieron la confasion y el desotden 
en el campo cristiano, que luchaba 
con ardor aun mayor de lo que ha-
bialo hecho el dia anterior. Los tem-
plarios principalmente y los caballe-
ros de san Juan hicieron tales haza-
ñas de hernismo, que llenaron de 
asombro á sus enemigos ; mas, como 
refieren las crónicas contemporáneas, 
el cielo había retirado sus misericor-
dias del ejército criatiano. Tan mag-
nánimos y sobrenaturales esfuerzos de 
valor y de desesperación sucumbie-
ron ante la muchedumbre incalcu-
lable de los fanáticos soldados de 
Sal&diDO, En vano ciento cincuen-
ta caballeros que defendian el estan-
darte' real se esforzaron en salvar al 
rey de Jerusaletn. Guido de Lusi-
ñan, su hermano Godofredo, el gran 
maestre de los templarios y todos 
los mas ilustres guerreros de la Pa-
lestina fueron hechos prisioneros del 
victorioso emir. La misma Cruz ver-
dadera, á cuyos pies se agrupaban 
los mas valientes guerreros, c*.yó de 
nuevo en manoa de loa infielea. Con 
ella ae perdió, ¡ oh desventura ! 
en Oriente el reino temporal de 
Godofredo Bouillon y el espíritu 
de Cristo ! 

Inmediatamente después de la der-
rota de Tiberiada, Saladino se apo-
deró fácilmente de laa fortalezas y 
ciudades de la Palestina; puso sitió 
á Jerusalem, que en breve capituló 
con condiciones honrosas. Hicieron 
los musulmanes su ingreso en la con-
quistada ciudad en medio de una in-
creíble algazara y con s?ñales expre-
sivas de la mas estremada alegría. 
Empezaion derribando la3 crucea 
erijidas por loa primeros Cruzados en 
loa principales sitios de la ciudad. 
La mayor de todas era la gran cruz 
de bronce dorado que remataba 
lo alto de la cúpnla de la iglesia 
de loa templarios. Ai verla rodar por 
el suelo, los cristianos da Oriente, 
que aun habían quedado en la ciu» 
dad, prorumpíeron eu abundantes lá-
grimas. Maa tarde la envió Saía^ 



diño al califa de Bagdad, que la re-
cibió como un homenaje tributado 
al sucesor del Profeta ; hizola arras-
trar por las callea de su capital, 
pisotear y afear con inmundicias, y 
finalmente mandó fuera enterrada 
en el público basurero. ¡ A tal es-
ceso llegaba «1 odio musulmán ! Mien-
tras esto hacía el califa en Bagdad, 
su emir de Jerusalem hacia pedazos 
las campanas de la ciudad santa. 

Fuera de la del santo sepulcro (a), 
rescatada por loa cristianos siriacoa, 
las demáa iglesias fueron convertidas 
en mezquitas. En las pocas, donde es-
te cambio no pudo efectuarse, obli-
garon á loa eaclavoa cristianos á bor-
rar laa imájenes sagradas, á lavar 
laa paredes y á fregar el pavimen-
to. Algunoa de los mas fanáticos 
aconsejaron á Saladino que destruye-
ra la iglesia del santo sepulcro y 
todas las otraa de los Lugares San-
toa, fundándose en que, dejándolas, 
favorecía la idolatría de loa cristia-

(a) La ígleaia del santo sepulcro 
en sustancia es la misma llamada de 
la resurrección, y de la santa Cruz, 
porque en ella se conservaba el santo 
madero, de cuya custodia habia siem-
pre estado encargado un venerable sa-
cerdote. Erijido sobre el sitio donde 
había sido sepultado el Redentor, ae 
estendia al monte Calvario, y cubría 
el peñón del Gólgota, y por tanto el 
sitio mismo donde habib sido plan-
tada la Cruz en que fué clavado .Jesu-
cristo. Según algunos escritores, eran 
dos iglesias distintas pero unidas por 
una especie de atrio ó pórtico, que hacia 
fueran en cierto modo un edificio so-
lo. El docto jesuíta Siamonde (ope-
ra varia, tom. I V ) ha publicado sobre 
esta una eacelente disertación, donde 
eaplica una rara medalla en que se 
vé la fachada de un templo rodeado 
de la inscripción griega Anast.asis, 
es decir Remrrcccion, aludiendo á la 
iglesia de Jerusalem. 

nos, y pretendían que quitando á los 
fieles estos motivos de devocion, des-
aparecerían con ellos las cruzadas. 
Afortunadamente prevaleció la opi-
nion contraria que era la de loa teó-
logos musulmanes de mayor reputa-
ción. Alegaban estos que Saladino 
no debía pretender ser mas santo 
que Ornar que había mantenido el 
santo sepulcro ; que cesando los pe-
regrinos sufriría Jerusalem grande 
quebranto en sus intereses ; y que Ja 
afrenta arrojada al Occidente por la 
destrucción de aqnelloa tan venerados 
monumentos, en lugar de tener lejos á 
los Cruzados, enconaría siempre mas á 
los cristianos que vendrían á vengarse 
de tanto ultraje. Este parecer fué 
adoptado en el consejo. 

En cuanto á la iglesia patriarcal 
que antes de los Cruzados era la gran-
de mezquita fabricada sobre las rui-
nas del templo de Salomon, Saladino 
despues de haber arrancado todas las 
emblemas é insignias cristianas, hizo-
la lavar por dentro y fuera cou 
agua de rosa y el Viernes inmediato 
hizo se celebraran en ella los ritos 
del Coran. Mandó, también, «e colo-
cara en ella la magnífica silla labra-
da por el mismo Nouraddin y por él 
ofrecida en voto á la mencionada 
mezquita cuando de ella hubieren 
sido arrojados los cristianos. En 
la fachada de esta mezquita colocó 
Saladino la siguiente inscripción : "El 
"siervo de Dios José, hijo de Jacob, vic-
torioso, el rey iíaser Salaheldin puso 
"esta inscripción cuando Dios, por me-
" dio de ana manoa, tomó esta ciudad 
" el año 583 en ¡ice' mea de gracias, 
" despuea de haber1c nedido el per-
" don de sus pecados y la continna-

cion de sus misericordias. " 
Cayó, la ciudad santa en poder de 

los infieles en Octubre de 1I87; 
ochenta y ocho años desde que había 
sido conquistado por los héroes de la 
primera cruzada. Cuales fueron las 
sucesivas vicisitudes del santo madero, 
lo verá el lector en el § siguiente. 
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ULTIMAS VICISITUDES DE LA PORCION DE LA CRUZ DE 

JERUSALEM. 

(A. D. 1188 á 1221.; 

o 

El anuncio de la pérdida del ma-
dero santo y de la caida de Jeru-
aalem llenó de consternación á la cris-
tiandad entera. El pontífice Urbano 
III aflijíóse de ello de tal manera 
que poco despues socumbió de dolor. 
Los principes cristianos, deplorando 
au apatía y sus intestinas discordias 
que habían facilitado los triunfos de 
Saladino, resolvieron unir sus esfuer-
zos para salvar la cristiandad. Mer-
ced al celo incansable del arzobispo 
de Tiro Guillermo, el grande histo-
riador de las Cruzadas, Federico I. 
emperador de Alemania, Enrique II: 
rey de Inglaterra, y Felipe IT, de 
Francia vistieron el traje de Cruza-
dos y pusiéronse de acuerdo para la 
defensa de la Tierra Santa. En el 
momento que todo parecía favorecer 
la espedicion cristiana, Federico, el 
mas poderoso de todos, encontró en las 
aguas de un arroyo una muerte pre-
matura. Poco despues murió Enrique, 
á quien sucedió en el trono y en la 
cruzada su hijo Ricardo llamado Co-
razón de león (a). Este y Felipe de 
Francia, amboa jóvenes esforzados 
y dotados de no pequeña ambición, 
juráronse inviolable amistad, y traba-
jar para librar los Lugares Santos del 
yugo musulmán. El primer fruto da 
su unión fué la toma de San Juan de 
Acre ó Tolemaida despues de uno de 

los mas célebres sitios que la historia 
recuerda. En la capitulación para la 
cesión de la fortaleza, la primera y 
principal cláusula fue que Saladino 
hubiera devuelto á los Cruzados 
la verdadera Cruz del Salvador eo-
jidaen Tiberiada al ejército cristiano. 

Poco despues, Felipe de Francia, 
ó á causa de su quebrantada salud ó 
por sus desavenencias con Ricardo, 
embarcóse para Francia en 1191. 

(a) Cceur de lion. 

Quedado solo gefe del ejército, el 
primer cuidado de Ricardo fué él de 
esijir de Saladino cumpliéra lo pac-
tado en la capitulación, mas como 
hubiera pasado cerca de un mes sin 
haber devuelto el madero eanto y 
el emir no atendiera á las intima-
ciones que Ricardo le bacía para 
la fiel observancia de lo convenido, 
el monarca inglés, despues de haber 
oído el consejo de los gefes del ejér-
cito cristiano, declaró solemnemente 
á Saladino que, de no cumplir inmedia-
tamente el tratado firmado, hubiera 
pasado á cuchillo todos los musul-
manes que tenía prisioneros. Esta 
amenaza no alcanzó mejor resulta-
do que las anteriores. " El rey de 
u Inglaterra, " esoribe Walterio Veni-
sauf testigo ocular, " que no cono-
" cía maa ambición que la de abatir 
" el orgullo de los sarracenos, de 
" confundir su malicia y de castigar 
" el islamismo de los nltrajes hechos 
" á la cristiandad, el Viérnes des-
tl pues de la asunción hizo salir de la 
" ciudad á dos mil setecientos sar-
" rácenos encadenados y dió orden 
" de que se les pusiéran á muerte. 
" Los encargados de llevar á cabo 
" esta órden se apresuraron con ale-
" gria á hacer sufrir á los cautivos 
" musulmanes la pena del tallón y 
" de vengar por su muerte la de los 
" prisioneros cristianos matados á 
" golpe de flechas y de dardos. 

Triste condicion de los tiempos 
cuando se llevaban á cabo tan bárba-
ros actos y se les aplaudían oonio ac-
ciones meritorias. A atenuar la cul-
pa de Ricardo hay que tener pre-
sente que Saladino hizo cortar la 
cabeza á los prisioneros cristianos 
antes que diera muerte Ricardo á los 
cautivos musulmanes, mientras el mo-
narca ingles para llevar á cabo su 
terrible amenaza espaló que se cum-



pliera el plazo fijado por el tratado, I 
Según los antiguos historiadores 

cristianos y sarracenos, dos fueron 
las razones que movieron á Saladino 
á faltar á su solemne promesa de en-
tregar la verdadera Cruz. La primera, 
porque no ignoraba que la presencia 
y la vista del madero sauto inspi-
raba confianza, valor y entusiasmo á 
los cristianos en los combates ; la 
segunda, según asegura el autor ára-
be Emad-eddin, fué no porque el 
emir musulmán tuviera en ningún 
aprecio la venerada reliquia, pero 
porque sabia que nada aflíjia y hu-
millaba tanto á los cristianos como 
que la Cruz bendita estuviese en ma-
nos ele infieles. 

La traición de Saladino obligó á 
Ricardo á empezar oirá vez la guer-
ra. Un heraldo de armas anunció 
á los guerreros cristianos que empren-
dieran la marcha hácia Jaffa. Dea-
pues de seis dias de un penoso via-
je, cerca de Anfcipatris en el paso 
del rio Araur, los cien mil guerreros 
cristianos viéionse frente á frente de 
muy cerca de los trescientos mil sar-
racenos que Saladino babia reunido 
de todos BUS dominios para detener 
la marcha victoriosa de loa Cruzados 
y vengarse de la denota de To-
lemaida. Sin perder tiempo, Ricar-
do dispuso los suyos en orden de 
batalla. Conociendo su inferioridad 
numérica, quiso mas bien esperar que 
atacar á su enemigo. El ardor de 
los guerreros cristianos frustró su 
plan. Varios de loa mas intrépidos 
caballeros, olvidando las reales órde-
nes, precipitáronce contra los Sar-
racenos. En seguida otros siguieron 
su ejemplo. Pocos momentos des-
pues la lucha era general. Tan fu-
rioso fué el choque que levantóse 
tal nube de polvo que era imposible 
distinguir los compañeros de los ene-
migos. Ricardo peleaba como un león. 
Ea todas partes se hallaba y en to-
das partes ahuyentaba á loa musul-
manes. Con no menor valor comba-
ban eetoa. Dos veces vencidos, vol-
vieron por tercera vez á la pelea, 
atacando como desesperados á la re-
taguardia. Ricardo con aolo quince 
caballeros corre allá á donde era 

mayor el peligro y de nuevo pone 
en fuga á BUS contrarios. Derrota-
das tres veces en un mismo dia, el 
terror se apoderó de las huestes aga-
renas qus huyeron despavoridas bus-
cando un aailo en los vecinos bosques 
y dejando en el campo de batalla 
treinta y dos emires y ocho mil (a) 
de sus mas valientes soldados. El 
ejército cristiano no perdió mas que 
mil hombres. Ricardo fué lijeramen-
te herido en el lado izquierdo por 
un dardo, como él mismo dejó es-
crito en una de sus cartas. Desgra-
ciadamente el intrépido monarca in-
gles, en vez de llevar al momento 
sua tropas victoriosas á Jeruealem, 
malgastó un tiempo precioso en for-
talecer á -Taifa y á otros castillos de 
los alrededores. Recobrado ánimo en 
este intervalo, Saladino logró for-
tificar de tal manera á Jerusalem 
que podia oponer una resistencia vi-
gorosa al enemigo. Entretanto cun-
dió la discordia en el ejército cris-
tiano. Ricardo tocando con mano 
la dificultad de recuperar los Luga-
raa Santos y la Palestina, tentó en-
trar en tratos con el emir musnlman 
prometiendole hubiera regiesado á 
Europa si se devolvía á loa cristia-
nos el madero santo de la Cruz y 
la ciudad saota. A los embajadores 
del monarca ingles contestó el orgu-
lloso Saladino: " Jerusalem jamás os 
" ha pertenecido y sin un gran cri-
" men no podemos entregárosla. En 
" ella acostumbran los ángeles reu-
" nirae, y fué desde ella que el 
u profeta subió al cielo en una no-
" che memorable. En cuanto al 
" madero de la Cruz, todas las veu-
" tajas de la paz jamás me per-
" saadiián á devolver á los cristianos 
" ese vergonzoso monumento de su 
" idolatría. " Este lenguaje era pro-
pio del carácter y de loa senti-
mientos de Saladino, pues siempre 
habia considerado al madero de la 
Cruz como un objeto de escándalo 
y un ultraje á la Divinidad y ha-
bia rechazado las crecidísimas sa-
mas que para rescatar tan veus-

(a) Algunos escritores los hacen 
subir hasta 40,000. 
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rada reliquia de las manos infieles 
habianle ofrecido el rey de Geor-
gia y el emperador de Conatautiuopla. 

Ante la terca actitud del califa 
musulmán y las desavenencias cada dia 
mayores de los Cruzados debidas en 
gran parte á la arrogancia del mo-
narca ingles, este no ignorando habian 
ocurrido en su reino graves sucesos y 
acaso llevado de so carácter caprichoso 
é inconstante, se apresuró á concluir un 
tratado de paz, conviniendo en una 
tregua de tres años y ocho meses; y en 
dicho tratado fué pactado que los cris-
tianos continuarían en la poaesion 
de las ciudades situadas en las cos-
tas de la Palestina, que la fortaleza 
de Ascalon sería desmantelada, y que 
los sarracenos no opondrían obstácu-
lo algnno á que los peregrinos tu-
viesen libre acceso al santo sepul-
cro. El rey en seguida encaminó-
se para Inglaterra, encontrando en 
su viaje muchas y desastrosas aven-
turas. 

El pontífice, los Cruzados y la cris-
tiandad entera afiijiéronse hondamen-
te de que tan tríale fin hubiera teni-
do la tercera cruzada. Sobre todo 
reprochábase á Ricardo que en las 
últimas tratativas con Saladino no 
Lubiera insistido con mayor ahinco 
para alcanzar á lo menos la restitu-
ción de la santa Cruz. 

Apenas proclamada la paz (11.92), 
muchos de los Cruzados solicitaron 
entrar en la ciudad santa, visitar 
aquellos sagrados sitios y sobre todo 
venerar el santo madero. Entre ellos 
la historia recordó el nombre del 
obispo de Sallaba ry, cuyo valor ha-
bía esperiraentado Saladino. Este en 
señal de la estima en que le tenía 
le enseñó la verdadera Cruz y con él 
se entretuvo largamente sobre los su-
cesos de la guerra, (a) 

Apénas habia pasado un año de la 
vuelta de Ricardo á Europa, cuando 
Saladino terminó su carrera mortal. 
Por voluntad suya, fué su cadáver 
envuelto en una modesta mortaja 
y durante su entierro un emir gri-

fa) Véanse Micband, op. cit. y 
Lingard, " A History ofEnglaud, " 
Vol, II. ch. VII. 

taba por las calles de Damasco: 
" He aqui lo que Saladino el poderoso 
" conquistador de Oriente se lleva 
" consigo de todos sus vastos domi-
" nioa. 

Su muerte dió márgen á una es-
pantosa guerra civil entre sus hijos 
y su hermano Salafin, llamado tam-
bién Malek-A.deI. Aprovechando tan 
oportuna circunstancia, Enrique VI. 
emperador de Alemania, adhiriéndo-
se á loa deseos j exhortaciones del 
Papa Celestino III, emprendió otra 
cruzada para librar á la cindad san-
ta de la opresion de los sarracenos. 
Desgraciadamente, apenas el ejército 
cristiano había llegado á Palestina, 
cuando la noticia de la muerte ines-
perada de Enrique VI. indujo á los 
gefea á volver con todo el ejército 
á Europa para la elección del nue-
vo emperador. Terminada en 1198 
tan infructuosamente la tercera cru-
zada, la cuarta, mereed al celo y á 
los esfuerzos de Inocencio III. deja-
ba en 1202 laa aguas de Venecía. 
Conquistada Zara de manos del rey 
de Hungría en favor de Venecia, que 
asi lo había exijido de loa Cruzados, 
estos estaban ya en el acto de di-
rijirse á Palestina, cuando desgra-
ciadamente los escándalos y loa críme-
nes de la familia imperial de loa 
Comnenos lea obligaron á cam-
biar su plan primitivo y de dirijirse 
á Constantinopla en vez de á Jerusa-
lem. Es ajeno de mi asunto referir 
el orijen y las vicisitudes del im-
perio latino sustituido al bizantino, 
pero no debo omitir el asalto y 
saqueo dado á la ciudad en el cual 
los latinos se hicieron culpables de 
los mas crueles delitos y de los actos 
mas vandálicos. Mientras que los segla-
res se apoderaban del oro, y de las jo-
yas, sederías y demás objetos ricos, loa 
eclesiásticos, violando las órdenes mas 
terminantes de sua superiores, ae 
echaron encima de las sagradas re-
liquias que tan preciosas y en tan 
crecido número habíanse acumulado 
en aquella capital desde Constan-
tino. Entre otros sobresalió en eata 
falsa devccion Martin-Litz de la dió-
cesis de Basilea, quien sin respetar 
el caracter sacerdotal ?DÍ las vene-



rabies canas del monje griégo en-
cargado de la cnstodia de dichas sa-
gradas reliquias, le forzó, amena-
zándole con la muerte, á que le re-
velára el sitio donde se conservaba 
el sagrado tesorc. Atemorizado el 
buen viejo, le enseñó un cofre de 
hierro de grande tamaño, del cual 
estrayendo todo lo que contenia de 
mayor valor, se apresuró á esconder-
lo en un buque, ocultándolo caute-
losamente de SUB gefes y prelados. 
Entre las reliquias arrebatados ha-
bía un pedazo considerable de la ver-
dadera Cruz, (a) 

A mi entender el cofre custodia-
do por el monje griego fué proba-
blemente uno de los salvados por el pa-
triarca Heraclío cuando Saladino con-
quistó á Jerusalem. He aqui lo que 
sobre de esto escribe Gibbon (b) " Eu 
" cuatro cajas de marfil el patriarca 
íf recojió las cruces, las imájenes, 
" los vasos sagrados y las reliquias 
" del lugar santo ; pero fueron con-
" Aseadas por el conquistador, desean-
" do presentarlas al califa con los 
" troféos de. la idolatría cristiana; 
" sin embargo, pudo convencérsele 
a que las confiára al patriarca y al 
" principe de Antioquía, mediante 
" la suma de cincuenta y dos 
*• mil monedas bizantinas de oro. 
u Ricardo de Inglaterra redimió la 
" piadosa prenda. " 

Parece harto verosímil que para 
poner en seguro tan ricos tesoros, 
el patriarca los llévára á Consta n-
tinopla, y que el cofre guardado por 
el monje griego contuviera la caja 
de marfil con reliquias salvada por 
el patriarca Heraclío. 

No fueron los eclesiásticos los so-
los que se hicieron reos de estos 
piadosos robos, pues tampoco desde-
ñáronlos los principes y barones. 
Dándolo, el dux de Venecia que man-
daba la flota y los Cruzados vene-
tos, envió en regalo á su república 
un pedazo del madero santo que le 
había tocado en suerte en la distri-
bución del botin. Balduino, conde 

(a) Michand. Tom. 3, libr. X I . 
0 0 Hist. of the decline and fall, 

<&c„ cap. LIX . 

de Flandes, élejido después primer 
emperador del imperio latino »guar-
dó para sí la corona de espinas de 
nuestro Señor Jesucristo (o) y otras 
reliquias, pero mandó á Felipe Au-
gusto rey de Francia otro pedazo 
de la verdadera Cruz del Salvador 
que tenia un pié de largo. Sobre 
esta porción de la preciosa reliquia 
creo conveniente trasladar cuanto 
sobre del mismo escribe Miohand (d): 
" Muchos historiadores contempora-
" neos, entre otros Guillermo el Bre-
" ton, hablan de las reliquias que 
" Felipe Augusto recibió de Cona-
" tantínopla (véase Tom. X I V . de 
" dom Bouquet^). pedazo menoio-
" nado de la verdadera Cruz habia 

nido conservado en el tesoro de 
« la Sáinte Okapelle hasta el 1791. 
" En esta época fué depositado 
" en el tesoro de la iglesia de St. 
" Denis, (Dionisio), de donde fué 
" quitado en 1793 y llevado al co-
" mité de lo Convención. El pres-
" bítero señor Villars, hoy miembro 
" de la academia francesa, logró 
" Ber el depositario ; mas tarde este 
" la entregó al presbítero Sicai'd. 
* A la muerte de este, el pedazo 
" de la verdadera Cruz cayó en ma-
£í nos de RUS acreedores. En este 
" momento que publicamos esta edi-
" cion, (1826), este piadoso moUu-
" mentó se encuentra de nuevo en 
" el tesoro de la iglesia de san De-
" nis." 

De este pasaje habría qne inferir 
que conservanse en Paris dos pe-
dazos notables de la sta. Cruz ; él 
enviado por Balduino I. á Felipe 
Augusto en 1204 que se venera en 
s. Denis, y él regalado por Bal-
duino II. á San Luis de Francia 
31 años mas tarde que se halla hoy 
en la Sainté Chapdle, del cual se 
hs hablado en el § de este escrito 
que acabo de citar. 

(c) Mas tarde en 1237 e3ta misma 
coroua fué regalado á S. Luis de 
Francia por Balduino II, sucesor é 
hijo adoptivo de Balduino I arriba 
mencionado. Véase el lib. II. de la 
corona de espinas, pp. 70-83. 

(d) op. cit. Tom. III. p. 273. 



Yendo á Constantinopla á destro-
car un príncipe cristiano en vez 
de á Jerusalem á librar los Luga-
res Santos de la tiranía de los califas 
musulmanes, la quinta cruzada se des-
vió de su misión. Quejábase de ello la 
cristiandad y reclamaba otra que 
llenara su objeto. Varias se forma-
ron en Francia, Alemania, Italia, 
Holanda, Inglaterra y Hungría, mas 
todas tuvieron un éxito desastroso. 
Con mejor acierto formó una Juan 
de Brienne, rey titular de Jerusa-
lem por su casamiento con Isabel, 
único vástago que quedaba de los 
de Bouillon. En Tolemaide (san 
Juan de Acre) reuniéronse los guer-
reros. Dueño de sus movimientos 
por la muerte del rey de Chipre 
y por la vuelta á su reino del monarca 
de Hungría, Juan de Brienne resol-
vió apoderarse de Egipto, de donde, 
como de un vasto imperio, surtían-
se los ejércitos sarracenos de víveres, 
armas y hombres. Su primer paso 
fué él de poner sitio á Damieta, 
llave de Egipto (1213). La ciudad 
estaba fortificada con grande acierto, 
en ella abundaban los vívei'ea y pro-
visiones de guerra, y defendíala una 
guarnición crecidísima, llena de con-
fianza., Los muchos descalabros su-
fridos habían hecho mas cautos á los 
cruzados, que inventaron una nue-
ve y formidable máquina de guer-
ra. Sobre 'dos navios unidos por vi-
gas y tirantes construyeron, bajo la 
dirección de un modesto sacerdote 
de la diócesis de Colonia, un enorme 
ca-etillo de madera, parecido en algo 
á los modernos monitores, y que 
considerábase como prenda segura 
de la victoria. En lo alto de la 
torre ó castillo había un puente leva-
dizo que podia bajarse para descansar 
sobre las murallas ó castillos moros. En 
BU interior alojábase cómodamente un 
número crecido de guerreros. Con gran-
de ansiedad esperaba el ejército cris-
tiano el momento en que la enorme 
fortaleza se hubiera acercado á la 
torre del Njló. 

En el campo cristiano ofreciéron-
se públicas preces para implorar la 
protección del cieldt; el patriarca y 
el rey de Jerusalem entregáronse por 

varios dias á la mas austera peni-
tencia, y el ejército entero, desnu-
dos los piés, celebraron en la playa 
una prooesion de rogativas. Fijóse 
para el asalto la fiesta de san Bar-
tolomé apóstol. Efectivamente, en ese 
dia los dos navios recibieron el orden 
de «arpar las anclas. En la torre iban 
trescientos guerreros eacojidoa cu-
biertos de armas. Los musulmanes 
atónitos y temerosos de lo alto de 
las murallas contemplaban tan nue-
vo espectáculo. Loa dos navios jun-
tos avanzaban en silencio en medio 
del rio. Ya llegado? á los piés de 
las murallas, ambos bajeles echan 
sus anclas y los soldados de Cristo 
se deshacen de sus dardos para ma-
nejar con mayor desahogo la lanza 
y la espada. A au vez, los musul-
manes vomitan torrentes de fuego 
griego sobre la formidable torre. 
Estábase en lo mas vivo del com-
bate cuando se notó que la máquina 
estaba en llamas; el puente levadi-
zo que ya unía la torre con las mu-
rallas bambolea, y el alferez del du-
que de Austria cae en el Ni lo de. 
jando el estandarte en manos de los 
musulmanes. A esta vista loa sar-
racenos hacen resonar loa aires con 
gritos de alegría, mientras que en 
las orillas donde acampaban los cris-
tianos se oyen gemidoB de dolor. El 
patriarca de Jerusalem, el clero y el 
ejército doblan las rodillas y diri-
jen al Señor férvoroaas plegarias. 

En el acto, como si Dios los hu-
biera escuchado, las llamas se apa-
gan, la máquina se restaura, se 
compone el puente, y los soldados 
del duque renuevan el ataque con 
tal ardor que en vano le oponen los 
musulmanes una encarnizada resis-
tencia, porque, atacadoa y vencidos 
de todas partes, en todas partea rin-
den las armas y entregan el casti-
llo á los vencedores. Llevados los 
prisioneros ante los principas y 
gefes reunidos, retírieron los prodi-
jioa de los guerreros cristianos, y 
pidieron se lea enseñaran los hombres 
vestidos de blanco y cubiertos ccm ar~ 
mas blancas con quienes habian com-
batido. Dióseles gusto ; maa al ver 
los guerreros que los habian vencido, 



no reconocieron en elíos ni aqnel as-
pecto terrible ni aquella virtud ce-
lestial, cuyo recuerdo aun los ater-
rorizaba. Entonces, dice un testigo 
ocular, comprendieron los peregrinos 
que nuestro Señor Jesucristo había en-
viado sus angeles para atacar la torre. 

Tomada la torre del Nilo, corría 
ya la ciudad grave é inminente ries-
go: entretanto aumentábase el núme-
ro de peregrinos. Dos ilustres car-
denales enviados por Honorio III 
llegaron al campo cristiano. Eran 
Roberto de Oourzon predicador de 
los cruzados y Pelagio obispo de 
Albano, legado de la Santa Sede, 
muy estimado por el Pontífice por el 
suceso estraordinario con que habían 
nido coronadas las muchas delicadas 
misiones que habianle sido confiadas. 
Su presencia añadió valor al ejér-
cito. Desde luego bajo su mando 
y teniendo él en la mano el estandar-
te de la Cruz, se dió un combate 
el dia de san Dionisio del que el 
ejército cristiano salió vencedor. Mu-
chos y gravísimos fueron los tra-
bajos y privaciones que despues su-
frió el ejército cristiano. Ta en él 
empezaba á cundir el desaliento, 
cuando una mañana al amanecer ha-
llaron que las huestes egipcianas del 
sultán del Cairo acampadas en la 
orilla del Nilo opuesta á la. que ocupa-
ban los cristianos, habían deua parecí do 
repentinamente, abandonando tiendas, 
armas y bagajes: sin perdida de tiem-
po atraviesan los cristianos el rio y 
se apoderan de un inmenso botin 
y estrechan mas de cerca á la ciu-
dad. Según los escritores árabes, 
debióse ton repentina desaparición al 
desorden y confusion causada entre 
los emires por la inesperada fuga de 
BU ge fe Malek-Kamel. Avisado es-
te de que aquellos conspiraban contra 
su vida y aprovechando de la os-
curidad de la noche abandonó el 
campo. Ta de dia mil vocea siniestras 
circularon por todo el ejército. Ningu-
no de los emires se atrevía á tomar 
el mundo supremo de las tropas. Los 
gefes desconfiaban de los soldados 
y estos de aquellos. De aquí el tu-
multo y el terror que fueron las cau-
sas del desbandamiento del ejército 

egipciano. Diferente es la narración 
de los cristianos, que atribuyen la. 
retirada de los musulmanes, á que se 
les apareció s. Jorge acompañado dê  
guerreros celestiales, cubiertos de ar-
mas y de blancas vestiduras que 
con voz atronadora durante tres días 
les gritaba: "Huid y sino moriréis, y 
añaden que despues de este prodigio 
otra voz resonó á lo largo del río que 
decía á los cristianos: u ¿que hacéis T 
¿ no veis que huyen todos los sarra-
cenos ? 

Despues de este suceso, estendie-
ron los cristianos su campo, por me-
dio de un pueute de naves, sobre 
las dos orillas del rio, y renová-
ronse los ataques con mas frecuen-
cia que antes. Reconociendo que el 
ejército sarraceno ya considerable-
mente mermado y abatido había per-
dido toda esperanza de triunfo, el 
sultán del Cairo envió embajadores 
al campo de los cruzados á pedir 
la paz. Las condiciones eran de devol-
ver el reino y la ciudad de Jerusa-
lem á los cristianos, reservándose 
únicamente las plazas de Karak y 
de Montreal, por laa que hubieran 
pagado tributo; de reedificar laa mura-
llas y laa torres de la ciudad santa 
que poco antes habían sído demoli-
das; y de poner en libertad á todos los < 
prisioneros hechos despues de la 
muerte de Saladino. 

Sumamente ventajosas eran, á no 
dudarlo, estaa proposiciones. Los 
gefes de la eapedicion reunieroose 
para convenir si habían de aaeptárse. 
El rey titular de Jerusalem y loa ba-
rones ingleses, franceses, holandeses 
y alemanes eran de parecer afir-
mativo. Por ellas Juan da Brienne 
hubiera adquirido eu reino, los 
Lugares Santos hubieran vuelto 
al poder de lo3 cristianos, mientras 
los barones de Occidente veían po-
nerse fin á una guerra que los te-
nia demasiado tiempo lejos de SUÍ 
familias, de sus atenciones y de sus 
patrios. De la opinion opuesta fue-
ron desgraciadamente el legado del 
Papa el cardenal Pelagio, un creci-
do número de prelados y los seño-
res italianos. Para estos las propo- N 
sicíones del enemigo no eran mas 



que na artificio para diferir la to-
ma de Damieta y ganar tiempo. 
Sostenían no debia fiarse demasia-
do á sus ofrecimientos ni á sus pa-
labras y empeños, que el honor exí-
jia se apoderaran de una ciudad por 
la que habían hecho tantos sacrifi-
cios, y que una vez dueños de ella 
se podria concluir una paz honrosa 
y recojer todas las ventajas de una 
campaña tan ruda. 

Habiendo prevalecido el consejo 
del cardenal, se continuaron las 
obras de sitio y preparáronse los 
soldados cristianos á dar el asalto. 
En los primeros días de Noviembre 
de 1219 los heraldos de armas atrave-
saron todo el campo repitiendo á alta 
voz : " En nombre de Dios y de 
" su Madre SSma. vamos á atacar 
" á Damieta y la tomaremos;" y los 
soldados de Cristo contestaron: "cum-
" piase la voluntad de Dios. " La 
noche ya avanzada dióse la señal, 
arreciaba entonces una tormenta es-
pantosa ; ni en la ciudad ni en laa 
murallas oíase el maa pequeño rui-
do ; en el mayor silencio escalan los 
cruzados las murallas y matan á los 
pooos musulmanes que las defendían ; 
dueños de una torre dán órden á 
los demás guerreros que les sigan 
y no hallando enemigos que comba-
tir entonan en voz alta el Kyrie 
eleison. El ejército dispuesto en or-
den de batalla á pié de las mura-
llas contestó Gloria in excelsÍ3 Bao. 
El legado que dirijia el ataque dis-
puso que se cantára el Te Deu/in lau~ 
damus, el himno con que la Iglesia 
celebra sus victorias y las merce-
des recibidas. En seguida acudieron 
los caballeros, loa templarios y todos 
los cruzadoH. Derribadas á golpea 
de hacha des puertas de la ciudad 
y devoradas por el fuego, el ejérci-
to entero penetró en ella. Al 
rayar del día, los guerreros cristianos 
con las espadas desenvainadas se 
pusieron en camino para desalojar 
al enemigo de sus últimos atrinche-
ramientos, maa apenas hubieren da-
do algunos pasos cuando se apercibie-
ron de un olor infecto que corrompía la 
atmosfera, y poco deepues un hor-
rible espectáculo se presentó á BUS 

ojos haciéndolos retroceder aterrori-
zados. Las plazas públicas, las caaaa, 
las mezquitas, toda la ciudad estaba 
llena de cadáveres do ancianos, de 
niños, de mujeres y hombres; todo 
habia perecido en las calamidades 
del sitio. A la llegada de los cru-
zados, contaba Damieta setenta mil 
habitantes; de ellos no quedaban maa 
que tres mil de los que habían aí-
do maa robustos y ahora no eran 
mas que cadáveres que agonizaban 
con harto trabajo en medio de se-
pulcroa y ruinas. 

Despues de haber dado al ejér-
cito algunos dias de descanso se 
trató de las medidas que habíanse 
de adoptar. De nuevo surgieron des-
avenencias entré el cardenal Pelagio y 
Juan de Bríenne, Aquel inaistiaque 
se debia completar la victoria persi-
guiendo al enemigo y apoderarse de 
Egipto; este abogaba para que los cris-
tianos fortificáran Damieta y Ta-
mais, lo que bastaba para conte-
ner á los pueblos de Egipto, y pa-
ra impedir que de él se surtiera el 
ejército musulmán de víveres y de mu-
niciones. También en esta ocasion la 
opínion del legado alcanzó mayor uú-
mero de votos. En su consecuen-
cia recibió el ejército la órden de 
ponerse en mareba para el Cai-
ro, cap'ial de Egipto. 

Deapnes de algunos dias de fatigosa 
marcha llegó á un punto donde era pre-
ciso cruzar el Nilo, cuando con grande 
sorpresa y dolor se observó que en el 
otro lado estaba acampado un nume-
rosísimo ejército que el sultán Malek-
Kamel habia reunido para oponer los 
progresos de loa cristianos. Siendo 
imposible por falta de embarcaciones 
pasar el rio, un mes permaneció el 
ejército cristiano en preaencia de su 
enemigo. Laa provisiones escaseaban 
sobremanera, y el desaliento y el des-
contento cundir*^ entre loa cruzados. 
En tan crítica posicíon el consejo de 
todos los gefes resolvió que lo mas 
acertado era retirarse, y cuando el ejér-
cito llevaba mas de un día de marcha, 
viéronee envueltos en las ondas del 
Nilo, cuyas escluana habia mandado 
quitar el sultán ul Cairo. Desde 

1 aquel mopaeuii I '(asorden se apoderó 



del ejército cristiano que fué imposible 
mantener en órden de batalla y mien-
tras muchos buscaban salvar con la 
fuga la vida, veíanse perseguidos por 
la caballería musulmana que ocupaba 
las alturas. 

Entonces reconoció Pelagio la enor-
midad de su falta. El mismo tu-
vo que enviar embajadores á los sar-
racenos para implorar una capitula-
ción, ofreciendo al efecto restituir á 
Damieta con tal que diera libertad á 
loe cruzados de volverá Palestina y 
que se les restituyera la verdadera 
Cruz qne en la batalla de Tiberiada 
habia caido en poder de Saladino. 
Afortunadamente el sultán abrigaba 
sentimientos humanos; así ea que, á 
peaár del parecer contrario de no po-
cos de sus emires, aceptó las condi-
ciones de la capitulación que le habian 
sido propuestas. El rey de Jerusalem, 
el duque de Baviera, el legado de Ho-
norio III y loa principales gefea de 
la eapedicion pasaron al campo 
sarraceno para quedar en rehenea 
hasta qne por parte de loe cruzados 
se hubiera cumplido el tratado. 

Efectivamente devuelta Damieta, el 
sultán, según afirman algunos escri-
tores, entregó á loa cristianos la Cruz 
misma que Saladino les habia cojido 
en la batalla de Tiberiada; las esclu-
eaa volvieron á contener las aguaa 
del Nilo; y el ejército cristiano, pro-
visto de víveres merced á la generosi-
dad de Malek-Kamel y acompañado 
para mayor seguridad por su hermano, 
se puso á la vela hácia Tolemaide. 

T aqui con sentimiento debo confe-
sar que do este momento en adelante 
me ha sido de todo punto imposible 
averiguar cual haya sido deapuea la 
suerte de esta preciosa porcion del ma-
dero «acto, y mucho mas cual sea 
eu actual paradero. El alto silencio 
que sobre de esto conservan los mu-
chos escritores que he consultado es 
para mi ineaplioable, No ea probable 
suponer que un monumento tenido en 
tanta estimación y venerado taD hon-
damente por la cristiandad entera por 
ftias de siete siglos ; que habia atraído 
á la ciudad santa millones de peregri-
nos; que fué el prodigioso ¡talísman 
qne inspiró valor sobrehumana á loa 

héroes de las cruzadas desde Godofíe-» 
do de Bouillon hasta Juan deBrienne; 
que habia sido causa de no pocas guer-
ras y de otros tantos asombrosos triun-
fos; y que acababa de alcanzarse del 
sultán merced á la devolución de Da-
mieta; no es probable, digo, que reli-
quia tan preciosa hubiese desapare-
cido ó caido repentinamente en tai 
abandono ó desprestijio que ningún es-
critor haya vuelto á ocuparse de el la-
Puede ser que otros autores no vistos por 
mi llenen este vacío, lo que no me sor-
prendería vista mi escasa erudición y 
la carestía grandísima de libros de es-
te género eu la ciudad en que vivo, ca-
restía que fácilmente se esplica en 
una poblacion que ante todo ea plaza 
fuerte y punto comercial. Sin embar-
go, hasta que no conste lo contrario, 
debo creer que deepuee del tratado de 
Damieta reina un absoluto silencio 
acerca del célebre madero santo, (a) 

Yariaa, á mi entender, pudieron ser 
las causas de este silencio. O los cruza-
dos dudaron que la cruz devaelta por 
Malek-Kamel fuese la misma que Sa-
ladino cojió en la batalla de Tiberia-
da y por consiguiente cesaron de ve-
nerarla : ó, imitando á Saladino (que 
ae negó á restituirla á Ricardo coras o» 
de loon apesár de haberse obligado á 
ello en solemne tratado) el sultán 
del Cairo faltó, también, á su promesa, 
siendo probable que en tales manos 
hubieae ea breve desaparecido. 

Lo primero no es improbable, por-
que despues de haber estado la santa 
reliquia por eapacio de 34 años en po-
der de infieles, que no podían abrigar 
para ello mas que sentimientos de 
odio ó deaprecio, ¿ que estraño ea que 
los cristianos dudáran de la autenti-
cidad de la reliquia entregada por Ma-
lek-Kamel ? Lo segundo me parece 
aun mas probable; porque si bien sea 
cierto que el Sr. Michaud, figuoro con 
cnal fundamento, diga (b̂ i que, des-

(a) Amigos sobremanera eruditos 
á quienes he consultado se hallan en 
la misma poBÍcion en que me encuen-
tro, á pesar de haber registrado no po-
coa libros de esta ol&Be, de que abun-
dan las ciudades donde residen, 

(b) Op. cit. 



pues de la entrega de Damieta, loa 
cristianos ae pusieron en viage lle-
vando consigo la verdadera Cruz, y 
que Ciaccouio en su vida de Huno-
rio IH diga terminantemente, que 
los gefes de loa cruzados con el car-
denal Pelagio, legado del Papa, ha-
biendo recibido el madero santo vol-
vieron á Italia (a) ; con todo sospe-
cho que ambos autores cayeron en 
error. 

Por lo que toca al Ciacconio, su 
autoridad no ea de gran peso ; en eate 
mismo asunto incurrió en la grave 
equivocación de confundir al carde-
nal Pelagio con el cardenal Colon a, 
equivocación que ya noté hablando de 
la columna á la que el Redentor fué 
amarrado durante su flagelación. Ade-
más en el pasaje citado Ciaccouio refie-
re que los gefes de los cruzados se vol-
vieron directamente con el legado á 
Italia, cuando es indudable que se 
embarcaron para Tolemaida. Aai-
misnlo ohservo, que el citado escritor, 
que tan prolijo es cuando describe las 
fiestas celebradas en los dos recibi-
mientos solemnes en aquella ciudad de 
la Lanza y de la Columna del Salvador, 
ni Una sola palabra diga del modo 
en que se festejara en Roma la lle-
gada de una reliquia incomparable-
mente de mayor valor que lus dos 
mencionadas, cual era la de la Cruz 
misma en que habia muerto el Hijo 
de Dios. Absurdo es suponer que si 
la Cruz hubiese sido llevada á Ro-
ma, en tan solemne y estrsordinai ia 
ocasión no se hubiera hecho en la 
ciudad eterna ningún festejo, Y nó-
tese que, según este mismo escritor, 
ambos sucesos, el hallazgo de la Co-
lumna y la devolución de la Cruz, se 
verificaron en el mismo año 1223. 

En cuanto al señor Michaud, es-
critor grave y sumamente exacto, pa-
réceme que al afirmar que los cru-
zados dejaron á Damieta llevándose 
el santo madero, lo dijo mas como 

(a) Hiat. RR. PP. " Crucia signo 
" suacepfco auno 1223 Ohriatianorum 
" duces cum Cardinali Joanne Co-
" lumna Legato in Italiana redierunt." 
Vita Honorii III. 

consecuencia suya deducida de lo pro-
metido en el tratado firmado entre 
el sultán y los crujidos, que como 
hecho consignado esplioita y formal-
mente en IH historia. El mismo sa-
bio escritor publica, al fin del tomo 
IXI de su historia de las cruzadas, la 
narración de la entrega de Damieta 
escrita por el autor anónimo de la 
crónica de Tours, de donde Michaud 
estrujo ln suya. Y bien ; dicho anó-
nimo refiere 1» cláusula del tratado 
establfciendo la restitución de la ver-
dadera < ruz, pero no dice ni siquiera 
liria palabra del cumplimiento de di-
cha cláusula, y de que loa cruzados 
se lleváran el madero santo. Eate 
mismo silencio han observado otros 
esOii torea 

Noto también que, según el mismo 
señor Michaud, cuando llegó á Da-
mieta la noticia de 1» sumisión de 
los cruzados y de la paz conclui-
da por estos con el sultán del Cairo, 
la poicion del ejército cristiano, que 
se habia qnedado á la defensa de la 
ciudad mencionada, se resistía á re-
conocer el tratado y á almudonar la 
ciudid; resistencia que espouia gra-
vísimamente la vida de la otra por-
oion que estaba sumerjid» hasta las 
rodillas en las aguas del Nilo ; y BÍ 
al fin consintió á salir de Damieta 
hizolo parque ae le aseguró que ae 
habia alcanzado de Malek-Kamel la 
devolución del santo madero. ¿ Fué 
este uti a tificio de que se sirvieron 
los mensajeros que llevarou el anun-
cio de la derrota sufrida, para indu-
cir á los defensores de Damieta á 
que sin dilación se rindieran, logrando 
de este modo salvar de una muerte se-
gura é inmediata á si mismos y á sus 
compañeros que h»lJá,ba> se camino de 
Cairo en el mas horrible aprieto ? 

Responda el lector; como á él, tam-
bién, dejo decidir, si realmente hubo 
lajcláusula indicada en el tratado fir-
mado por Malek-Kamel, y si la hubo 
si la cumplió fielmente. A mi baste 
repetir aqui, que ignoro completamen-
te lo que acaeciere á tan venerable 
porcion de la verdadera Oruz despues 
del año 1221. Si otros fueren mas 
afortunados, sobremanera lea agrade-
ceré me suministren los datos de que 



carezco. Entre tanto considero per-
dida, acaso irremediablemente, la cé-
lebre porcion del madero santo depo-
sitado por Helena en Jeruaalem y en 
ella repuesta por Heraclio, porcion que 
fué el prodijioso instrumento de que el 
Señor se sirvió para vencer y anona-
dar el poder de los idólatras persia-
nos y para contener por muchos 
años el torrente de hordas sarracenas 
que Arabia habia vomitado sobre el 
imperio romano de Oriente. 

Casi al mismo tiempo que Jerusa-
lem sufria tan irreparable pérdida, 
Constantinopla, llevada de vil lucro, 
se despojaba, para enviarla á Paria, 
de la otra porcion de la Cruz del Se-
ñor que para propia tutela au funda-
dor habia en ella colocado nueve siglos 
antes. 

Deade entonces tal cúmulo de de-
sastres y calamidades han llovido 
sobre Jerusalem y Constantinopla, que 
no parece sino qne la maldición de 
Dios pesa inexorable sobre ambas 
ciudades. 

Jeruaalem, la ciudad santa, la ca-
pital del pueblo escocido y en donde 
nació el Sol del mundo, como Cons-
tantinopla que en grandeza temporal 
y en adelantos científicos eclipsó por 
muchos años á Roma y á Euro-

pa, gimen devsde aquel momento ba-
jo el mas oprobioso yugo muaul nan 
y yacen, sin esperanza de redención, 
en esa horrible postración que hoy 
tanto deploramos. 

En cambio, Roma y Paria han con-
servado con viva fé y con fervor 
afectuoso las veneradas reliquias del 
madero santo en que espiró El 
que fué, es y aera la luz, la guia y 
la salvación del género humano. 

Paria, á pesar de los bárbaros de la 
Convención de 1789 y de los petreolis-
taa de la ílommune de 1871, es aun la 
capital de la civilización y del pro-
greso material, como Roma, á pesar 
de la invasión antigua de los bárba-
ros del Norte y de la moderna de 
los ¡mpíoa revolucionarios, ea la maes-
tra de la verdad y el faro luminoso 
que guia á la humanidad en medio 
de las eapeaaa tinieblas en que se vé 
envuelta. 

¿ Es esto, por ventura, el resultado 
de una ciega y fortuita combinación ? 
¿ O en vez us el fruto de una admira-
ble providencia que dispuao asociar 
en los sitios, donde se veneraban laa 
reliquias de esa Cruz sacrosanta en 
que habia espirado el Hijo de Dioa, 
todo lo que tan augusto emblema re-
presenta y simboliza ? 

E L . T R I U N F O D E L A S A N T A C R U Z . 

o 

En la magnánima y árdua empre-
sa de Ja redención de loa Lugares 
Santos, escasa parte tomaron los cris-
tianos de España, y entre los innume-
rables guerreros que de toda Europa 
afluyeron á Palestina, rarísima vez 
se encuentran los españoles. Grnn-
de equivocación sería atribair esta 
ausencia á falta de fé ó de vi»lor, ó al 
poco interés qne causa tan santa les 
inspiraba. Desde el infausto dia en 
que el último rey Godo perecía en las 
aguas del Guadalete (711), España 
habíase convertido en un inmenso 
campo de batalla, y la sangre toda de 
0119 hijos no bastaba para defender 

sus hogares, su libertad, su vida, sn 
religión contra laa innumerables hor-
das de sarracenos que habíanla inva-
dido. Por cuatro siglos la guerra no 
había cesado un dia en aquel desven-
turado país. Alternábanse las der-
rotas y las victorias, aunque por lo 
mas salían los cristianos vencedores. 
Al abrirse el siglo decimotercio, la 
lucha tomaba un aspecto formidable, 
amenazando ser mucho mas encarni-
zada y de proporciones incomparable-
mente mayores que lo habia sido en 
los tiempos pasados. Todo anuncia-
ba, como observa oportunamente Mo-
desto Lafuente, que estaba cercano 



uno de esos grandes acontecimientos 
que deciden da la suerte de las na-
ciones. 

Los dos monarcas rivales, Alfon-
so I X de Castilla y Mohammed Aben 
Yacub hacían, cada tino de su parte, 
lo* mayores esí'ne 11 n« para preparar-
se á la tremenda lucha. Para ayu-
dar al musulmán en la obra para ellos 
meritoria y gratísima del eatermiaio 
de ios cristianos, á los sarracenos sin 
cueuto que ya había en España se aso-
ciaron un número aun mayor que acu-
dieron de toda Africa, formando el 
ejército mas numeroso y terrible que 
jamáa hubiera pisado loa campos es-
pañoles y, acaso, el mayor que nun-
ca despues vieren. No eran menores, 
si no en el número de hombres, á lo 
menos en valor, pericia y eficacia loa 
aprestos guerreros que reunía Alfon-
so, en cuya ayuda vinieron loa reyes 
de Aragón y Navarra, don Pedro II 
y don Sancho VII , y muchos esfor-
zados caballeros de Francia y Portu-
gal. No satisfecho con estos medios, 
Alfonso se dirigió al Pontífice, Ino-
oencio III, suplicándole concediera 
indulgencia plenaria á los que concur-
riéren á la guerra de España contra 
los jurados enemigos dei cristianis-
mo. El Pontífice no solo ae apresu-
ró á dispensarle la implorada merced 
y á cooperar á tan santo objeto con 
los recursos á su alcance, sino que, 
conociendo que acercábase un mo-
mento supremo y decisivo para la 
cristiandad, creyó que ante todo de-
bíase con redoblado fervor y acre-
centada penitencia acudir á la mise-
ricordia divina, para que, interponien-
do su brazo omnipotente, la victoria 
mas completa coronára loa esfuerzos 
de loa ejércitos cristianos; y recor-
dando que en laa grandes guerras de 
las cruzadas de Oriente la protección 
del cielo nunca había faltado cuando 
había sido solicitada por la mediación 
del madero de la Cruz verdadera, dis-
puso que en su honra ae hicieran pu-
blicas rogativas por loa moradores de 
Roma para auplicar al Todopoderoso 
bendijera las armas cristianas en la 
inminente guerra que debia estallar 
en la península española. A alcanzar 
tan señalado favor, prescribió trea 

diaa de ayuno á pan y agua, y man-
dó que el Miércoles despues del Do-
mingo de la Sma. Trinidad se invir-
tiera en públicas y solemnes procesio-
nes de rogativas. En ese día, al to-
que de laa campanas, las mujeres 
vestidas de luto y con los piés descal-
zos, ae encaminaron á la iglesia de 
Santa Maria la mayor para de ahí pa-
sar á la plaza de san Juan de Le-
tran, hácia donde por la via de san 
Bartolomé se habían ya dirigido laa 
religioaaa con grande órden, modes-
tia y humildad. Pasando por el arco 
de Constantino y precedidos por sus 
respectivas cruces, marcharon en grave 
procesion hácia la misma plaza los mon-
jes, los canónigos regulares, los curas y 
demás eclesiásticos ; mientras por el 
camino de san Joan y aan Pablo fue-
ron las hermandades de varones con 
la cruz de aan Pedro. 

Ya cuajada de devotos fieles la 
vastísima plaza, acompañado de los 
prelados, obiapos y cardenales de la 
corte pontificia llegó el sumo Pon-
tífice, que inmediatamente pasó á la 
iglesia de san Juan de Letran á re-
cojer el madero santo donde había 
sido crucificado el Hijo de Dios. Lle-
vando proceaionalmente tan venera-
da reliquia, Inocencio III se trasla-
dó al cercano palacio del cardenal 
obiapo de Albano, y presentándose al 
balcón y en presencia del venerado 
monumento dirijió una fervorosa pla-
tica al inmenso pueblo reunido en 
aquel vasto recinto, exhortándolo, ro-
gára encarecidamente la Misericor-
dia divina que se apiadára de la 
cruel condicion en que hallábanse los 
cristianos de España, y que amparase 
la relijiou de Cristo contra el odio sar-
raceno. Concluido el Bermon, las mu-
jeres fueron á la basílica seaoriana 
de la santa Cruz (edificada por el em-
perador Constantino en honra del 
santo madero) á oir la santa Misa ce-
lebrada por un cardenal. El Pontífi-
ce con el clero, con toda su comitiva 
y con loa numerosos fieles volvieron 
á san Juan de Letran, donde se ofre-
ció, también, el incruento sacrificio,dea-
pues del cual, desnudos lo* piés, y lle-
vando en devota procesion el madero 
santo, dirigiéronse todos juntos á la 



mencionada iglesia de la santa Cruz, 
y allí en presencia de tan sagrada 
reliquia, recitáronse las letanias de 
los santos y demás preces de roga-
tivas. Así concluyó un acto que fué 
fecundo de estraordinarias bendi-
ciones 

El Señor escuchó las plegarias de 
au Vicario sobre Ja tierra y de los 
innumerables justos qué á él se aso-
ciaron ; plegarias que brotaban de co-
razones creyentes cuy» fé habia acre-
centado la vista del madero regado por 
la sangre preciosísima del Redentor 
de los hombres. 

Efectivamente, pocos dias despues, 
los ejércitos de loa tres reyes cristia-
nos reuniéronse en el pueTto de Mu-
rada!, cerca de Sierra Morena. Trás 
estas montañas y en la vasta llanu-
ra llamada Las Navas de Tólosa esta-
ba acampado Mohomed Aben-Xacub 
con sue 45,000 hombres de los cuales 
una tercera parte eran de á caballo. 
Cuando los ejércitos cristianos llega-
ron á las faldas de estas montañas, se 
apercibieron que no podian acercarse 
«1 enemigo, mas que trepando por el 
formidable paso de la Losa defendi-
do por un crecido número de sarrace-
nos que, parapetados hábilmente de* 
trás de los riscos, lo haeiau inespug-
nable de tal manera que el rey de 
Castilla aseguró que con mil hombres 
hubiera detenido á todos los guerreros 
del mundo. Afortunadamente un 
misterioso pastor, que nadie habia 
antes visto y á quien nadie vio des-
pues (a) y que fué entonces reputado 
un ángel bajo las apariencias huma-
nas, indicó á los monarcas un sendero 
seguro y fácil, que conducía á la 
cumbre del monte. 

(a) Traslado aquí lo que el citado 
don Modesto Lafuente dejó escrito 
sobre este particular (part. I. lib. I. 
ds su Hist. de España) : « Dice algu-
" na crónica que este pastor se llama-
" ba Mártin Halajá j que entré las se-
u ñas que dio fué una que encontra-
' rían en el sendero nna cabeza de va-

" ca comida de los lobos, lo cual se 
4t verificó también ; y añaden, que en-
" señado que hubo el camino, no se 
" volvió á ver á semejante hombre ; 

Acojido el consejo, en breve el 
ejército entero hallóse dominando 
al campo musulmán que, como 
es fáoil figurarse, fué á tal vista sobre 
cojido de la mas honda sorpresa. 
No por eso se desanimaronen lo maa 
mínimo. Sin perder tiempo, Mahomed 
destacó varios cuerpos de tropas pa-
ra provocar á los cristianos al comba-
te> suponiendo estaban cansados de 
la larga y penosa marcha. Derrotaron 
los españoles á estos cuerpos, desba-
rataron las escaramuzas y emboscadas 
que lep tendieron, y al fin, despues de 
dos dias de descanso, se dió la orden 
del ataque. 

lira el dia 16 de Julio de 1212, 
Antes de la aurora, todos los cruza-
dos prepararon sus armas ; en segui-
da los heraldos pregonaron por todo 
el campo la orden de preparar»« á 
la guerra por la oracion y santificación 
de sus conciencias, y los gefes y sol-
dados asistieron devotamente al sacri-
ficio de la Misa. La mayor parte se 
aeercáron al sacramento de la peni-
tencia y recibieron la santa Eucaristía. 
Los obispos y otros eclesiásticos ex-
hortaron á todos á combatir con va-
lor en defensa de la relijiob, princi-
pal objeto de la g'ierra, en defensa 
de la patria, de su honra y de su glo-
ria. En nombre del Vicario de Jesu-
cristo fué concedida una indulgencia 
plenaria á todos loa que en aquel dia 
hubieran tomado parte eu aquella 
santa guerra. Las trompetas, clari-
nes y atambores avisaron que se em-
puñaran las arraáa, y por disposición 
de los tres aoberauos dividióse el 
ejército de la manera siguiente. Iba 
en el centro el rey de Castilla con cua-
tro batallones que mandaban D. 
Diego López, D. Gonzalo Ñuñez de 
Lara y D, Rodrigo Díaz de los Ca-
meros, El rey se habia reservado la 
honra de mandar el cuarto. Coa él 

" por lo mismo no es maravilloso que 
" en aquellos tiempos se generalizára 
" la tradioion de que aquel hombre 
" era un ángel bajo traje de pastor. 
" Verdaderamente el suceso, atendidas 
" todas las circunstancias, parece te-
" ner algo de providencial, ya que DO 
" de milagroso." 



marchaban los prelados mas insignes. 
Ocupaba el rey de Navarra el ala 

derecha, y con él iban el arzobispo 
de Narbcma y varios regimientos de 
caballeros gallegos y portugueses, y 
muchos otros voluntarios. El esfor-
zado rey de Aragón á la cabeza de sus 
valientes tropas, tenia bajo su mando 
el ala izquierda. 

Todos los tres cuerpos habian sido 
colocados bajo el amparo de la Reina 
de los cielos, cuya imajen, bordada en 
el estandarte, llevaba al lado del rey 
de Castilla el alferez Alvar Nuñez de 
Lara. 

Mahomed dispuso, también, BUS 
tropas en orden de batalla, formando 
con ellas una media luna. Detrás 
formó un circulo de diez mil negros 
de aspecto horrible, cuyas largas lan-
ías clavadas en tierra vertical mente 
hacían un parapeto inespugnable, que 
para mayor resguardo estaba prote-
jido por un semicírculo de gruesas 
cadenas de hierro. Dentro de esta 
terrible fortaleza estaba Mahomed 
vestido con el manto que llevaba en 
las batallas su abuelo Abdelmumeu. 
Empuñaba con su derecha una cimi-
tarra, con la izquierda sostenía el Co-
ran, y á sus piés tenia un escudo. 
Con frecuencia y á voz alta leia del 
Coran oraciones y plegarias que re-
cordaban la promesa del paraíso y de 
la bienaventuranza eterna á los que 
morían en defensa de su fé. Jamás 
en cinco siglos, escribe Modesto La-
fuente, se habia visto reunido tanto 
número de combatientes, á lo menos 
por parte de los musulmanes. Según 
sus mismos historiadores, " nunca an-

tea rey alguno había congregado 
" tan inmenso gentío, pues iban en 
" aquel ejército ciento sesenta mil vo-
" luntarioa entre caballeros y peo-
" nes, y trescientos mil soldados de 
" excelentes tropas almohades, alára-
41 bes y zenetaa, siendo tal la pre-
" suncion y confianza del emir en es-
" ta muchedumbre de tropaa, que 
" creía, no habia poder entre los hom-
u brea para vencerle. " Serian los 
cristianos como la cuarta parte de 
ese número, y bien era necesario, que 
al número suplieae el valor y la fé. 

Todo dispuesto, sonó la hora pa-

vorosa del combate. Se precipitan fu-
riosos loa españoles sobre las liuea-
tea muaulmanas, resisten estas con 
tal valor y firmeza, que á pesar de 
los prodigios de valor hechos por 
loa reyes de Castilla, Aragón y Na-
varra, la victoria quedó indecisa ca-
si todo el dia. Un momento pare-
ció que el desaliento estaba por apo-
derarse del ejército cristiano. Don 
Sancbo Fernandez de Cañamero, que 
llevaba el pendón de Madrid, creyen-
do derrotado el ejército, volvió cobar-
demente las espaldas al enemigo. 
Viole el rey don Pedro de Aragón, 
quien sin inmutarse nin en la color, 
nin en la fabla, nin en el continente, 
(dice la crónica,) se dirijió al arzobispo 
de Toledo don Rodrigo diciendole : 
" Arzobispo, yo é vos aquí muramos, " 
" No, iStñor, " replicó el arzobispo, 
" Non quiera Dios que aqui murades ; 
" antes aquí habedes de triunfar de los 
" enemigos. ,k Entonces dijo el rey : 
" Pues vayamos á prisa á acorrer á 
" las d>- primera haz que están en gran-
" de afincamiento. " 

Este rasgo generoso reanimó al 
ejército, y gracias á nuevos desespe-
rados esfuerzos de loa adalides cristia-
nos, la sueite cambióse de uri todo en 
favor de la cauaa de Cristo. El es-
panto, la oonfuaion y el terror cundie-
ron rápidamente entre los infieles; des-
de eate momento el combate sosteni-
do con valor convirtióse en un degüe-
llo general de aqn Ha inmensa moris-
ma. El intrépido rey de Navarra hace 
al fin pedazos la cadena de hierro que 
formaba el último baluarte de Mahomed. 
E-ite, viéndose ya perdido y sin espe-
ranza alguna y que los cristianos lle-
gaban ya á su tienda, soltó el Coran, 
y aquel que pocas horas antes afano 
se gloriaba de una fácil victoria y 
hasta de la conquista entera de la 
cristiandad, ahora huyendo á todo 
escape en una veloz yegua logró con 
grande dificultad salvar su vida den-
tro de las murallas de Jaén. 

Alcanzada la victoria, el arzobispo 
de Toledo, dirijiendose al rey Al-
fonso, " Acordaos," le dijo con ente-
reza evangélica, " que el favor de 
" Dios ha suplido á vueatra flaqueza 
" y que hoy os ha relevado del opro-



" brío qne pesaba sobre vos. No ol-
" videia, tampoco, que al auxilio de 
" vuestros soldados debeis la alta glo-
" ria á que habeia llegado en este 
" día. " Concluidas tan magníficas 
palabras, el arzobispo, rodeado de los 
obispos de Patencia, Sigüenza, Osma, 
Plasenoia y Avila, entonó el solem-
ne Tí¡ Deum, al que agradecidos y go-
zosos se asociaron los tres monarcas 
y sus valerosos ejércitos. 

Acerca del uútnero de muertos mu-
sulmanes, todos los escritores, cristia-
nos como árabes, están contestes en 
decir fué crecidísimo. El arzobispo 

don Rodrigo dice que fueron doscientos 
mil ( a ) ; el rey don Alfonso, escri-
biendo á Inocencio III (b), asegura 
que pasaron de cien mil; y loa mismos 
historiadores árabes citados por Con-
de no loa hacen bajar de ciento se-
senta mil. 

Por lo que toca á lo3 criatianos, los 
dos citados escritores y el arzobispo 
de Narbona que, también, asistió á la 
batalla, están de acuerdo en fijar el 
número de muertos á 25 y otros (c) 
»naden 150 mas en todo el curso de 
la campaña, es decir, desde que salió 
el ejército de Toledo. 

El profesor don Tícente de la 
Puente, en su historia eclesiástica de 
España (d), comparó estos datos á loa 
boletines de guerra modernos; mas 
suponiendo que hubiese habido exa-
geración, queda siempre que en núme-
ro inmensa ei-a la disparidad de loa 
combatientes; que el erur Maho-
med no abrigaba la menor duda de 
la completa derrota del ejército cris-
tiano; y que por tanto, según lus 
cálculos humanos, no se puede es-
plicar el gran triunfo de los cris-
tianos. Los contemporáneos, que pu-
dieron juzgar de la realidad de los 
hechos mejor que nosotros, atribu-
yeron tan grande victoria á una ea-
traordiuaria protección del cielo. Y 
en CMifirmacion de ello añaden, que 

ía) Hiat. Rod. Tolet. L. VIII . 
(h) En Mnndejar Crónica citada 

por M. Lafuente. 
Ce) Ibid. 
fd) Tom. II. p. 296. 

al principio de la batalla apareció 
en el cielo nna cruz roja semejante 
á la de Calatrava ; que loa moros al 
mirar el pendón de Castilla con el 
retrato de la Virgen se quedaban 
aterradoa y sin acción ; que el caba-
llo del canónigo de Toledo, que lle-
vaba la cruz arzobispal, habiéndose 
desbocado, penetró muy dentro en las 
filas de loa ejércitos muauímanea ; y 
que, á pesar de la nube de flechas y 
dardos que contra ella lanzaron los 
infieles, saiió la cruz ilesa, ai bien 
no pocas flechas quedaran clavadas 
en el aato. Observo por xíltimo, que 
la Iglesia misma, á lo menos indi-
rectamente, reconoció en la batalla 
de las Navas de Tolosa esta mila-
grosa intervención de la Providen-
cia, cuando no solo dió cabida en 
el rezo divino á la narración del ar-
zobispo Rodrigo que refiere estos pro-
digios, sino que en testimonio de gra-
titud por el beneficio inmenso al-
canzado merced al madero santo, ins-
tituyó la úe3ta del Triunfo ele la 
Sia. Cruz, aprobada para Jas iglesias 
de España y que anualmente ce-
lebra con gran pompa, el 16 de Ju-
lio, la entera península y de un modo 
particular la ciudad de Toledo, donde 
se llevan en proceaion los pendones ga-
nados en tan memorable jornada. 

Asi, pues, tres en realidad son laa 
fiestas con que la Iglesia honra la 
santa Cruz. La primera, de su In-
vención, el 3 de Mayo, para perpetuar 
la memoria del milagroso descubri-
miento del madero santo debido á 
la piedad de santa Helena. La se-
gunda, de BU e-xaltacion, el 14 de 
Setiembre, para celebrar su redención 
de las manos de Cosroes por obra 
de Heraclio. La tercera, finalmente, 
el 16 de Julio, en recuerdo del mi-
lagroso triunfo alcanzado en laa Na-
vas de Tolosa aobre la morisma por 
el madero santo de la Cruz. LaB dos 
primeras son fiestas generales de toda 
la Iglesia. La tercera lo es solamen-
te da Eapaña. Al principio sa ins-
tituyó esta fiesta con un rezo pro-
pio para la iglesia de Toledo, y des-
pués se estendió á los reinos de Cas-
tilla y León, y ahora se celebra en 
toda la iglesia de España. 
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§ V I . 

L O S C R U Z A D O S . 

No ea mi ánimo, y seria ajeno del 
objeto de este libro, tejer la historia 
de loa Cruzados; sin embargo, en un 
escrito dedicado á la narración de los 
sucesoa principales de la Cruz del Se-
ñor, considero muy puesto en razón, 
y acaso un deber, justificar de loa 
cargos tan gravea como inmerecidos 
con que ciertoa modernoa críticos 
han denigrado la reputación de esos 
esclarecidos varones, para quienes el 
emblema augusto de nuestra reden-
ción fué la única aspiración de sus 
vidas y en cuya honra y defensa or-
gullosos sacrificaron hacienda, patria, 
familia y la vida misma. 

No hay acnsacion que no se les im-
pute ; acaso la mas grave de todas es 
la que pretende, que, dueños loa in-
fieles por cerca de cuatro siglos de 
los Lugares Santos, (630 á 1096) ca-
recía la cristiandad de lejítimo y has-
ta de suficiente motivo para arrebatar-
les por la guerra esos Estados. Los 
que tal dicen, si son aínceroa, ó ignoran 
la historia ó carecen de las maa ele-
menta,lea nociones de derecho natural 
y de derecho de gentea.' 

Desde que convertido el mundo al 
cristianismo, Constantino en la bata-
lla de Crisopolis (323) derrotó á Li-
cinio y quedó dueño del imperio ro-
mano, Jernsalem y los Lugares San-
tos fueron en cierto modo propiedad 
de la cristiandad, de la que continuó 
á gozar aun despues que el coloso del 
imperio romano se hubo fraccionado. 
Desde entoncea hasta la invaaion aar-
racena, no hay aiglo, ni año, en que 
loa criatianos del mundo entero no 
hubieran ido á venerar á Jeruaalem, 
como ciudad propia, sin obstáculo ni 
tropiezo de ningún género. De ello 
este mismo eacrito suministra las 
pruehaa maa evidentes (a), y quien 
deseára mayor copia de argumentos, 
las hallará en la historia de las cruza-

ba) Véase pag. 88 acerca de loa 
efectos de la invención de la Sat. Cruz. 

das del señor Míchaud (b) citada tan-
tas veces. Contra todo derecho, tanto 
divino como humano, y sin siquiera 
sombra de pretesto, mas de tres siglos 
despues, los infieles invadieron á Si-
ria, despojando á los emperadores bi-
zantinos de sus legítimos Estados y 
á la cristiandad de los templos y edi-
ficios de Jerusalem como de los privi-
legios de que estaban allí en la mas 
pacífica poaesion. Ni esta evidente 
usurpación pudo de ningún modo sa-
nearse, ao solo porque los emperado-
res bizantinos y los vecinos de las 
regiones usurpadas jamás consintie-
ron en el nuevo estado de cosas, per-
maneciendo sujetos á los conquistado-
rea solo por la fuerza, sino porque 
los infieles con sus continuas arbitra-
riedades y tiranías, tanto contra loa 
naturales como contra loa peregrinos 
que de Occidente acudían á los San-
tos Lugares, agraváron de tal mane-
ra la primitiva injusticia, que hubie-
ran perdido todo derecho al dominio 
de aquellas comarcas, aun cuando hu-
biéranlas adquirido en virtud de una 
guerra justa y por los medios más 
lícitos. Cuando despues de haber pa-
sado peligros y trabajos sin cuento, 
los peregrinos de Francia, de Italia, 
de Alemania y de toda Europa llega-
ban á Palestina, laa puertas de Je-
rusalem no se abrían sino á los que 
pagaban crecidas sumas, y como mu-
chos de elloa fueren pobres ó hubie-
sen sido saqueados por el camino, 
obligábanlos á arrastrar una vida mi-
sera ble en laa cercanías de eaa ciudad 
por cuya causa habían dejado sus pa-
trias. Muchos morían de hambre; 
otros perecían por la espada. En la 
ciudad miama, aquellos que á fuerza 
de sacificioa habían logrado ser en 
ella admitidos, veíanse todos los dias 
espuestos, lo mismo que los cristia-
nos naturales y allí fijados, á toda 

(b; ° Eclaircissement sur les pe-
" lerinages," Tom, I, p. 546. 



suerte de tormentos y ultrajes : al-
gunos eran cargados de cadenas, ó 
forzados & tirar de un oarro ó 
de un arado, otros acababan sus dias 
con la muerte mas ignominiosa 
y cruel. Estos hechos eran públi-
cos y notorios. Nadie en Europa los 
ignoraba, y la historia loa ha consig-
nado de una manera indeleble é in-
dudable. 

Ahora bien ; si en vista de tamaños 
insultos, agravios y horribles atrope-
llos y aun de muertes, se pretendiera 
todavía que ios pueblos de Occiden-
te no tuvieron justa y lejítima cau-
sa de hacer la guerra á aquelIOB bár-
baros que no solo infrinjian tan á las 
claras el derecho de gentea pero que 
conculcaban, de la manera mas cíni-
ca é inhumana, los mismos derechos 
naturales ; entonces, fuerza es decir, 
que jamás ha habido en el mundo 
guerra justa y lejítima, y de un mo-
do muy particular en loa tiempos en 
que vivimos y que están aun presen-
tes á nuestra memoria. Por ofensas 
y agravios infinitamente menores en 
numero y en trascendencia irroga-
dos á pocos subditos suyos, Francia 
conquistó la Argelia en 1830, y en 
1855 invadió á Méjico. La guerra 
que en 1862 España declaró á Africa 
fué consecuencia de cansas que, com-
paradas con las que tuvieron los Cru-
zados, eran baladiea y livianas. ¿ Y 
la espedicion inglesa á Abisinia, la 
toma de Magdala, y el suicidio del 
infeliz-'Teodoro, que otra -azon tuvie-
ron mas que la prisión y loa maloa tra-
tos del cónsul Cameron y de algún otro 
subdito ingles ? 

Dígase de buena fé, ai todo esto es 
de algún modo comparable á la inau-
dita persecución con que por cuatro 
siglos loa conquistadores de la Palesti-
na se ensañaron no BOIO contra loa 
cristianos naturales, pero ooutra loa 
innumerables fieles que de toda Eu-
ropa visitaban los santos Lugares. 
¿ Como, pues, se podría disputar á las 
naciones occidentales el derecho, diré 
mejor, el deber de exijir con las ar-
mas una reparaoion de tantos y tales 
agravios y d3 adoptar las medidas 
oportunas para que no se renováran 
en el porvenir tamaños males ? 

Débese, asimismo, tener presente 
que, además de laa razones alegadas, 
otra justísima cansa tuvieron loa cru-
zados para emprender la guerra de la 
Palestina. Pocos añoa antes que es-
ta estallara, como he referido, una 
gran parte de las provincias asiáticas 
del imperio bizantino había sido in-
vadida por hordas de Turcoa bajados 
de la Tartaria, que, no contentos con 
haberse apoderado de las regiones que 
ocupaban Itís rsarracenos, usurparon 
nuevos territorios de los que aun con-
servaba el imperio griego. En tal 
difícil coyuntura, careciendo de laa 
fuerzas necesarias para resiatir á tan 
formidable enemigo y viéndose acó-
sado por todas partes, el emperador 
Alejo Comneno envió repetidas ve-
cea sus embajadorea á los monarcas 
.y ^pueblos de Europa, suplicán-
doles encarecidamente acudiéran en 
BU defensa contra quien no ha-
cía la1 guerra á él solo, pero á Ja cris-
tiandad entera. ¿ Es, pues, de censu-
rar, que accediendo á tan justa de-
manda, hayan loa Boberanoa respondi-
do al llamamiento del infeliz empera-
dor bizantino ? 

Por último, otra razón aun mas po-
derosa de las dos alegadas no solo jus-
tifica á loa principes cristianos, maa 
demuestra que, sin suicidarse, no po-
dían dejar de concertarse para abatir 
el poder'de aquel que tan seriamen-
te amenazaba derribar eua tronos y 
subyugar sua puebloa. ¿ Qué no de-
bía temerse de eaa horda de infieles 
fanáticos ante loa cualea todo cedía, 
que en pocos añoa habian hecho tau 
asombrosas conquistaa y que no te-
nían mas anhelo ni mas ambición 
que la de triunfar para esterminar la 
cristiandad y destruir la civilización? 
Si nuestros antepasados no se hubiesen 
puesto de acuerdo para empuñar 
juntos laa armaa, eua Estados, como 
aconteció á loa del imperio romano 
y á los de la península ibérica, hu-
bieran sucumbido, uno traa otro, ba-
jo la coyunda de la servidumbre mu-
sulmana. Por nuestra fortuna, loa 
príncipes y pueblos de aquellos tiem-
pos, si estaban lastimosamente divi-
didos por las causas mas livianas, ha-
llábanse, sin embargo, unidos por el 



vínculo de la fé. Unos y otros reco-
nocían en Jesucristo al Hijo de Dios 
y al Salvador del mundo; y eBta co-
mún creencia fué mas fuerte qne sus 
mismas pasiones y logró unirlos en 
la grande causa de la relijiou y de 
la civilización. Recuerdo la satisfac-
ción con que Europa acojió en 1854 
la noticia de que Francia, Inglaterra, 
Turquía y üerdeña se habían coaligado 
contra Rusia, porque, penetrando en los 
principados Danubianos, amenazaba es-
tender su dominio desde el estrecho de 
Behring hasta el de los Dárdaneles. 
Acaso no era tal la intención del empe-
rador Nicolás, y sin embargo, la guerra 
fué considerada justa y necesaria, por-
que proveía á la independencia y á la 
dignidad de las demás potencias se-
riamente comprometidas, si Rusia hu-
biera llevado á cabo el proyecto que, 
con razón ó sin ella, se le imputaba-
Es un principio incontrovertible y 
nn axioma de por si mismo eviden-
te, admitido por todos los escritores 
de derecho de gentes, que toda guer-
ra es lejítima y santa cuyo objeto 
es asegurar no solola integridad de los 
Estados propios, pero también, su liber-
tad y decoro. ¿Quien, pues, podrá cen-
surar á los príncipes cristianos de los 
siglos duodécimo y decimotercio si, 
puestos en el gravísimo peligro de que 
una invasión de bárbaros hubiera 
privado á sus pueblos de su autono-
mía, de su honra y libertad y de su 
vida y relijion, llevaran ellos mis-
moa la guerra á las provincias aaia-
ticas que eran el centro y el baluar-
te de los sarracenos y turooa ? San-
ta, por tanto, y sapientísima fué tal 
determinación, que mientras abatía el 
poder inmenso de los que eran ver-
daderos y mortales enemigos de la 
uriatiandad, estinguía, á lo menos en 
gran parte, las intestinas discordias que 
tanto debilitaban á los principes y 
haronea cristianos y que tantos ma-
lee acarreaban á sus subditos. 

Tales fueron las poderosas razones 
que determinaron á las naciones cris-
tianas á emprender el rescate de loa 
lmgares Santos. Estas razones no 
eran por cierto desconocidas á loa prin-
cipes europeos y á loa principales au-
tores de las cruzadas- Urbano VIII . 

á quien, roas que á ningún otro, deben 
su existencia, asi lo declaró solemne-
mente en el concilio de Clermont, don-
de se cruzaron los primeros héroes de 
guerra tan santa. Las palabras del 
venerable Pontífioe son demasiado 
importantes para que no las citemos 
testualmente. " ¡Guerreros,'' él dijo, 
" que me escucháis, regocijaos! Ha 
" llegado el momento para que deia 
" prueba de vuestro valor en la mas 
" justa de las causas; el momento 
" para que por vuestros generosos es-
" fnerzoa en una guerra lejítima que-
" den espiadas los muchos actos de 
" violencia é injusticia de que os 
" habéis hecho culpables aun en tiem-
H po de paz. Despues de haber sido 
" por largo tiempo el terror de vues-
" tros compatriotas y de vuestros 
" hermanos en Cristo, id ahora y, 
" empuñando la espada de los Maca-
" beos, protejed al pueblo de Dios, y 
" defended á vuestroB perseguidos 
" hermanos contra los implacables 
" enemigos del nombre cristiano. La 
" impiedad musulmana ha desolado 
11 laa mas hermosas regiones de Asia; 
" Efeso, Nicea, Antioquía pe han con-
u vertido en ciudades musulmanas; 
rt las bárbaraa hordas de turcos han 
M enarbolado sus estandartes en las 
" mismas orillas del Helesponto, des-
" de donde amenazan guerra á todos 
" los Estados de la cristiandad. ¿ A 
" menos qne no opongáis una pode-
" rosa barrera á su marcha triunfan-
" te, quien podrá salvar á Europa 
" de tan terrible invasión ? Como 
" podrá alejarse esta tormenta que 
" amenaza estallar sobre nuestras pu-
" trias ? " (a). 

Desgraciadamente estas guerras tra-
jéron á Europa grandes p¿rdidns de 
hombres y de dinero. En las ocho 
espedíciones de las cruzadas ínvirtié-
ronsp rail y yeica de 200 años, en cu-
yo período, según IOB cálculos maa 
acertados, perecieron dos millonea de 
cruzados; pérdida ciertamente in-
mensa y sobremanera dolorosa, pero 
que, comparada con las sufridas eu 
otras guerras de menos duración y de 

(a) Micbaud, op. cit. vo l . I . pag. 
104, etc. Collectio Conoíl. 



rebultados insignificantes ó nulos, apa-
rece pequeña y justificada bajo todos 
conceptos. 

Por desgracia, cOmo observó un 
ilustre escritor (a), no iba muy equi-
vocado aquel rey de Dahomey que 
decia á un ingles: Dios ha hecho el 
mundo para la tjuerra; todos los reinos, 
grandes y pequeños, la han hecho en to-
dos los tiempos. 

Los romanos habían dedicado á Ja-
no un templo que se cerraba en tiem-
po de paz. Y la historia romana re-
fiere que solamente, y por pocos años, 
estuvo cerrado bajo Augusto. Desde 
entonces acá, es á decir durante dos 
mil años, se citan tres ó cuatro épo-
cas (b) en que la guerra no ardiera 
en alguna parte de Europa. La suer-
te de lo demás del mundo no era por 
cierto mejor 

El citado escritor hablando de la 
destruocíon violenta del género hu-
mano, á grandes raBgos compendía las 
terribles guerras que han azotado el 
mundo; y este cuadro, aunque sobre-
manera imperfecto, horroriza. Sola 
Francia, en 86 años del siglo pasado, 
estuvo 40 años en diez diferentes guer-
ras. Por la paz de Rastadt en 1714 
concluyó la guerra que había empezado 
con el siglo y en la que Gibraltar pasó 
bajo el poder de Inglaterra. En 1719 
declaró esta nación la guerra á España 
que duró basta 1727. La elección del rey 
de Polonia volvió á encender la guer-
ra en 1733 que no concluyó mas que 
en 1736. Cuatro años despues, estalló 
la terrible guerra de sucesión austría-
ca, que continuó sin interrupción has-
tíi 1748. Apénaa habían trascurri-
do ocho años cuando volvió á encen-
derse con Inglaterra. Harto conoci-
da es la guerra de los siete años. Vi-
no despuea la revolución de loa Es-
tados-Unido* que envolvió á Francia 
en rtn guerra que t^minó en 1782. 
Siete años mas tarde, sobrevino !a ter-
rible revolución francesa que en 1796 
hnbia ya costado á Francia tres millo-
nes de hombres. COD no menores azo-
tes ha sido visitado dicha nación en lo 

(a) Jos. de Maistre, "considerations 
umr la France," cb. III. 

(b ) En 790,-1697-1699. 

que va de siglo. En su primer año 
continuaba la guerra con Austria, Ho-
landa, Prusia, España é Inglaterra. 
En 1803 pierde la república de San-
to Domingo. En 1805 renueva la 
guerra con Inglaterra y Austria; ea 
derrotada en las aguas de Trafal-
ga r y sale vencedora en Austerlitz. 
Desde este momento hasta 1815, no 
hay casi año sin que alguna terrible 
batalla haya llevado al sepulcro mi-
llares y millares de victimas. En 
1806 tuvo lugar la batalla de J-eua 
contra loa prusianos; en 1807 la de 
Frieldland contra los rusos ; en 1808 
la de Baylen contra loa españolea; 
en 1809 la de Wagram contra loa 
austríacos. Poco duró la paz de Vie-
na. En 1812 verificóse la desastrosa 
campaña de Rusia. El año siguiente 
fueron terribles las batallas de Lut-
zen, Bautzen, Dresden y Lipsia y las 
de la península española. En 1814 
medio millón de austríacos, prusianos 
rusos, etc. invadieron á Francia, pe-
leando en Brienne, Montereau, etc. 
hasta que se apoderaron de Paria. Vi-
no, el año siguiente (1815) la ba-
talla de Waterloo, que postró de tal 
manera á Francia que la obligó á al-
gunos años de paz. Mas en 183ü ve-
rificóse la conquista de Argel y la re-
volución de Julio que destronó á Car-
los X . Durante el reinado de Luis 
Felipe, fuera de guerra de Africa, 
disfrutó Francia el periodo de paz 
mas largo que acaso haya gozado da 
muchoa siglos. Vino, despaee, la re-
volución de Febrero 1848 con las me-
morables jornadas de Julio. El año 
siguiente tuvo lugar la eapedicion ro-
mana y el sitio de la ciudad santa ; 
en 1854-56 la guerra de la Crimea , 
en 1860 la de Italia contra Austria ; 
poco despues las de Méjico y Chin?' ; 
y finalmente, la de este año con Pru-
sia rematada con los degüellos y 
los incendios de La Qomviwm de 
París. En presencia de tanta guerra, 
no es posible no confesar que hay 
mucha verdad en el dicho del rey 
africano. Carezco de datos seguros ; 
con todo creo, que no sea nada exa-
gerado fijar el número de víctimas de 
las guerras con la sola Francia, en el 
siglo pasado y en lo que va de este, en 



veinte á veinte y doa millonea (a). A 
estos añadcnse los muertoa en las 
ntr&a guerras europeas en que Francia 
no tomó parte, y entonces se podrá 
formar una idea del número horroroso 
de víctimas que, en el mencionado pe-
riodo de doa siglos escasos, sucumbie-
ron solamente en Europa. 

Ante carnicería tan espantosa hay 
que confesar, que los dos millones de 
cruzados que durante dos siglos pe-
recieron en Palestina forman un nú-
mero discreto sobremanera, y casi di-
ría, insignificante, con tanta mayor 
razón, porque aquellos tiempos lla-
mábanse bárbaros y de tinieblas, y es-
tos se apellidan de luces y de civili-
zación. Y aun así, el horror que ins-
pira tanta matanza se mitigaría y la 
diferencia entre la guerra de las cruza-
das y las modernas seria menos sensi-
ble, si estos océanos de sangre hubié-
sen sido vertidos por causas santísimas 
y si el fruto hubiera sido proporcio-
nado al sacrificio. Por desgracia ha 
sucedido cabalmente lo contrario. ¡ Es-
traña coincidencia ! La misma frivo-
la causa que en 1700 dió margen á 
la guerra de Francia contra Austria, 
Inglaterra y Holanda es la que en 
1870 ha vuelto á encendería entre 
Francia y Prusia. Entonces se hizo 
la guerra para que el duque d' Anjou 
no ascendiera al trono de España, hoy 
se la ha hecho para que sobre de él no 
se aentára el duque Leopoldo Hohen-
lohe Sigmaringen. Las guerras in-
termedias no tuvieron fines ni mas 
ventajosos ni maa levantados. No es, 
pues, de estrañar que de tan horri-
ble derramamiento de sangre huma-
na no solo no haya dimanado niugun 
bien á la humanidad, pero que la 
condicíon de Europa sea hoy mil ve-
cea peor y mas incierta y peligrosa 
que no lo era doa siglos ha. En re-

(a) En la sola guerra de suce-
sión entre Francia y España (1700 á 
1713) perecieron dos millones de hom-
bres; en la revolución francesa de 
1782 á 1785, cerca de tres millones ; 
en las guerras de Nspoleon I de 1795 
á 1815, cerca de ocho millones. Con 
estos datos indudables mi cálenlo no 
parecerá recargado. 

sumidas cuentas, el único resultado 
hasta la fecha ha sido la desmembra-
ción y humillación de Francia for-
zada á pagar sumas fabulosas, y la 
creación del imperio aleman, de ese 
terrible y colosal gigante, cuyo poder 
es una amenaza y un peligro continuo 
para la seguridad é independencia 
de Ia3 demás naciones. Consecuencia 
de tamaña desigualdad ha de ser la 
de convertir á Europa en un inmenso 
campo de batalla donde estallará, en 
época no remota, otra guerra incompa-
rablemente maa aciaga, que á loa pa-
sados añadirá nuevos millones de víc-
timas. Tal es el fruto de las recien-
tes guerras. 

¡ Que diferente del alcanzado por 
las guerras de las cruzádas ! 

La sangre de los dos millones en 
ellaa derramada salvó la civiliza-
ción europea, conservó la integri-
dad é independencia de loa Estados 
cristianos, aseguró la libertad de 
nuestras conciencias, dió lustre y 
esplendor á la relijion del Crucificado 
y echó los cimientos de la felicidad 
de las generaciones venideras. Sin 
las cruzadas la Media Luna hubiera 
reemplazado á la Cruz en la mayor 
parte de Europa y acaso del mundo. 

Amen de estas ventajas inmensas, 
debe Europa á los cruzados Otros se-
ñalados beneficios, ai bien no sean dt 
tanta importancia. Gracias á 
cruzadas, estinguieronse muchoa de los 
odios que traían lastimosamente di-
vididos los ánimos de loa Señorea y 
Barones que tanto poder entonces te-
nían ; lo que, unido á la ausencia de 
muchos de entre ellos de sus patrias, 
contribuyó muchísimo á disminuir 
considerablemente los males del sis-
tema feudal, y acabó con hacerlo desa-
parecer de un todo. Otra importan-
te ventaja que reBultó á Europa d* 
las cruzadas fué nn grande desarro-
llo del comercio entre Asia y Europa. 
Nuevos y preciosos productos vinie-
ron á enriquecer á Occidente, mien-
tras este enviaba á Oriente el fruto 
de su industria. Si Venecia, Genova 
y Pisa llegaron, en riquezas, poder 
y gloria, á la altura que aun hoy ad-
miramos, deben lo á las cruzad«», co-
mo á ellas, también, deben que el 



arte de la navegación haya hecho 
grandes y rápidos adelantos. La ne-
cesidad de trasportar numerosos ejér-
citos á Siria y á Egipto y de mante-
ner frecuentes las comunicaciones en-
tre aquellos paises y Europa formó, 
entonces, muy hábiles marinos, como 
perfeccionó much» el arte de construir 
bnqnes. Fué durante la séptima cru-
zada que se descubrió la aguja de ma-
rear, sin la cual Cristóbal Colon y 
Americo Vespuccio no hubieran pro-
bablemente descubierto el Nuevo 
Mundo. 

Por último, á las cruzadas débese 
atribuir, en gran parte, el renacimien-
to de las letras en el X V . siglo y que, 
desde entonces, hayan llegado á la 
altara en que se encuentran : pues es 
indudable que las relaciones dia-
rias de nuestros antenados con 
Grecia y Siria ayudáron eficazmen-
te al desarrollo de la literatura y 
de las artes y ciencias. 

Entonces y especialmente á la 
caida de Constantinopla, los hom-
bres mas eminentes del imperio 
bizantino vinieron á Europa don-
de difundieron su mucho saber, 

su vasta doctrina y el conocimiento 
de su armoniosa habla. Fué en 
ese mismo tiempo que los manus-
critos de los mas insignes padrea 
de Ja Iglesia, y de los grandes filóso-
fos y oradores griegos vinieron á 
Europa, donde muchos fueron tradu-
cidos é impresos apénas se descu-
brió la imprenta, y otros forman aun 
la gloria de la biblioteca Vaticana de 
Roma, de la del Louvre de Paris, de 
la Lanrenciana de Florencia, etc. Fi-
nalmente fué en la citada época (del 

duodécimo al decimoquinto siglo) 
que fundáronse, por el celo y el ejem-
plo de los sumos Pontífices, las prin-
cipales y mas célebres universidades 
de Europa; las de Padua y Paris en 
1180; la de Ñapóles en 1220; la de 
Viena en 1238; la de Salamanca en 
1240 ; la de Cambridge en 1220 y la 
de Lisboa en 1290. T para darles 
mayor realce y bacer que los estu-
dios cursados en ellas fueren mas 
completos, los Pontífices emanaron 
constituciones y decretos para que 
Roma, Paris, Oxford, Bolonia y Sa-
lamanca abriesen cátedras de las len-
guas semiticas hebraica, caldaica y 
arabiga. 

Tales y muchas otras fueron las 
ventajas que de las cruzadas redun-
daron en provecho de las artes, le-
tras y creencias, del comercio y de la 
integridad, independencia y dignidad 
de las naciones europeas. Si Ja Me-
dia Luna no ondéa hoy en ellas, y 
si no se hallan en la deplorable 
é ignominiosa condición en que gimen 
los pueblos de Oriente, débenlo, des-
pues de á Dios, á los héroes de ¡as 
cruzadas. Sin las batallas de An-
tioquía, de Jerusalem, de Nioea, de 
Edesa, de san Juan de Acre y de las 
Navas de Tolosa, no hubiéranse al-
canzado los triunfos de Lepanto, de 
Viena, de Corfú y de Belgrado, que 
mermaron el inmenso poder musulmán 
dt tal manera, que á no ser por las 
miserables rivalidades y ambiciones 
de las naciones cristianas, hubiera 
ya desaparecido de sobre la 
tierra ese pueblo que es el baldón y 
la ignominia del género humano. 

§ V I I . 

L A S E Ñ A L D E L A C R U Z . 

:Í ED la antigüedad " escribe an 
preclaro escritor moderno, f l la cruz 
era una cosa siniestra y monstruosa 
donde se hallaba como concentrada 
toda la infamia de los suplicios. " Es-
fce es el caracter que tiene en los li-

bros santos: " el cadáver del ahorca-
" do no permanecerá de ninguna ma-
" nera durante la noche e a la horca, 
" porque es maldito de Dios él que es-
" tá colgado del madero. " Por razón 
de esta ley Isaías, hablando profetica-



mente del Cristo, dijo. "Nos ha pareci-
" do un objeto de deaprecio, el último 
M de loe hombrea, n y en otro sitio le 
llaman " el humillado. " La cruz no 
era solamente un suplicio, era 
ana maldición. " Maldito el que está 
" colgado á un madero, v De aqui el 
grito profético del libro de la Sabi-
duría, " condenémosle á la muerte 
" mas vergonzosa " repetido con tanto 
encarnizamiento por los judíos en es-
ta palabra " Crucifícalo. " Es á decir; 
que muera y sea maldito. Querian 
que el oprobio del suplicio rompiera 
por último lo que acaso la muerte so-
la no podía quebrantar. No alcanzan 
á comprender como pueda haber hom-
bres sobre la tierra que se confiesen 
discípulos de un ahorcado. Para los 
romanos, la cruz era el madero " in-
" fortunado, " " el árbol de ignomi-
" nía, " en una palabra, el suplicio de 
loa esclavos. Tarquinio mandó poner 
en crnz los cuerpos de loa ciudadanos 
que se babian dadoá sí mismos la muer-
te por no trabajar en sus cloacas ; 
Graco entregó á la cruz infame á su 
adversario Publio Popilio ; Seneca en-
señó que este baldón pertenece á la 
clase de males que han de prevenirse 
por una muerte voluntaria. Cicerón, 
contra Yerres, hablando de la cruz de 
Gavíano, enpresó todo eate horror de 
la cruz." 

" Espantosa es la ignominia de una 
" pública condenación, espantosa la 
" confiscación, espantoso el destierro. 

"•Sin embargo, en medio ds estas oa-
" lamidades, nos resta aun algún vea-
" tijio de libertad, y la muerte misma, 
u si se nos inflije, la sufrimos libre de 
¿l toda traba. Pero que ni el verdugo, 

ni el velo «¡obre la cabeza, ni el nom-
t£ bre do cruz, ni nada de eso se aoer-
" que ni al cuerpo, ni Biquiera al pen-
" Sarniento del ciudadano romano. " 
Plutarco refiere que á su tiempo aun 
se paseaba con grande pompa un per-
ro amurrado á una cruz, en memoria 
de la sorpresa del Capitolio, donde ha-
bíanse dormido los perros. " 

"Estos detalles hacen comprender lo 
que san Pablo llamába el escándalo y 
la locura de la Cruz. Minucio Félix: 
habla á los idólatras de la estupidez 
da HUB diosea, acaso entallados en al-

gún resto de una pira ó de un árbol 
de ignominia. En cambio, los idólatras 
reprochaban á los cristianos la insigne 
locura de adorar á un Dios muerto sobre 
un patíbulo, y los judíos, siempre es-
clavos de la esterilidad déla letra, pre-
tendían que no pudo ser Hijo de Dios, 
quien murió en un suplicio que Dios 
había maldecido. " 

" Y sin embargo, al mismo tiempo, el 
misterio de la cruz había sido presen-
tido por los judíos y por los mismos 
paganos. Mucho antes del Cristo, 
unos y otros rezaban por la señal de 
la cruz. De un modo ú de otro, 
esta señal era en todas partes el ade-
man de la oraciou. Jacob, figura del 
Mesías, cruza los brazos, cuaudo invoca 
las bendiciones del cielo sobre los dos 
hijos de José, colocando la mano dere-
cha sobre 1a, cabeza del que está á su 
izquierda y la mano izquierda 
sobre la cabeza del que está á 
su derecha: colocadas las manos de 
esta manera, dice Tertuliano, formaban 
la cruz y anunciaban la¿ bendiciones 
que deacenderian del Crucificado. 
Cuando la batalla estaba empeñada 
contra los Amalecitas, Moisés sube 
sóbrela montaña; y allí, de pié, las 
manos abiertas y los brazos esten-
didos, viva señal de-la crnz, ora y loa 
hebreos quedan vencedores; porque 
el combate del Señor, que se hacía con-
tra Amalee, prefiguraba las batallas 
del Verbo encarnado contra Satan, 
enemigo de la cruz, por la que debía 
ser vencido." 

¿í Jesucristo mismo ha esplicado el 
significado de la serpiente de hierro 
pegada á la cruz en el desierto, y cuya 
sola vista curaba de la mordedura 
de las serpientes: " y como Moisés le-
" vantó la serpiente en el desierto, así 
" es necesario que el Hijo del hombre 
" sea levantado. pt*ia que todo oquel 
" que en él creyere, no se pierda pe-
" ro tenga vida eterna. " 

"La señal de la cruz se hacia en el 
Templo. Elevaba el sacerdote la hos-
tia del sacrificio y en seguida llevaba 
la de Oriente á Occidente. De la mis-
ma manera bendecían los sacerdotes 
al pueblo. El sacerdote crísfciai.0 no 
hizo mas que añadir las palabras que, 
unidas á la señal de la cruz, forman 



el compendio del cristianismo ; es de-
cir : L' En el nombre del Padre, y del 

Hijo, y del Espíritu Santo." 
"Léese en el libro de Ezequiel que 

un personage misterioso recibid la or-
den de atravesar Jerusalem detnrpada 
por abominaciones y de señalar con la 
señal" T la frente de aquellos que ge-
mían sobre la iniquidad pública, pa-
ra qne estos fueran salvados, porque 
loa otros habían de perecer. He abi 
la cruz y su virtud, Aaí. dioen los 
padres, se salvará el hombre que, gi-
miendo sobre loe crímenes que esta se-
ñal saludable prohibe, la llevare aobre 
su frente." 

"En la postura de la cruz, con los 
brazos estendidos, vengó Sansón á Is-
rael ; David pidió socorro contra su 
hijo parricida y contra sua 3ubditos 
rebelados; Salomon dió gracias á Dios 
de haber podido acabar el Temple, di-
ciendo le : Señor, mira mi oracion. Eu 
esta misma postura todos los morado-
res de Israel, ante Senaquerib vence-
dor, invocaron á Dios y fueron escu-
chados. " Entendiendo sus manos, 
" las levantaron hacia el cielo, " 

Loa paganos adoraban llevando la ma-
no derecha á la boca y beaandola; pero 
antea esta mano formaba la señal mis-
teriosa por el cruzamiento del dedo 
Índice sobre el pulgar. En las ocasio-
nes mas solemnes oía barí de la misma 
manera que loa judíos, con laa ma-
nos esterad id as hácia el cielo ó cru-
za udolas sobre el peoho. Esto hizo 
Bruto al saber la muerte de Lucrecio; 
Anquises en la orilla invocó á los 
grandes Dioses teniendo las manos ea-
tendidas. Había en liorna una esta-
tua de la Piedad pública con los bra-
zos en oruz O'uno Moisés En los mo-
tmmfmtot» de todos los pueblos se han 
encontrado huellas y preaentimieñ-
tos del misterio de la cruz." 

"San Agustín aplica á la cruz las 
palabras de san Pablo cuando desea 
que loa fieles comprendieran la anchu-
ra, la, longitud- y la profundidad del 
misterio de Jesucristo. La anchura 
de la 'cruz es la extensión del amor qué 
debemos, sin distinción de amigos ó 
de enemigos, á todos aquellos por 
quienes Jesucristo ha muerto como 
por nosotros; su longünd nos debe 

enseñar ía paciencia en Jas adversida-
des ; su altura, el vuelo que por enpi-
ma de las cosas terrenales ea necesa-
rio tomar para entrar en la paz; eter-
na ; su profundidad, la profundidad 
escondida de loa decretos de Dios re-
suelto á salvar el mundo, que se había 
perdido por su propia sabiduría y á 
salvarlo por la locura de la cruz." 

"Poco tiempo mas y todo será cono-
cido : loa hombres sabrán porque esta 
cruz, á pesar de su ignominia, dejaba 
su marca sobre tantas cosas.grandes y 
eseuoiales de la vida y se ofrecía co-
mo el ademan natural del alma en 
presencia de Dios. De los piés de la 
cruz ha de brotar el ejército de már-
tires para marchar á la conquista del 
mundo por la señal de la misma." 

" Nosotros rezamos," decía Tertu-
liano, "con las manos estendidas, por-
" que. son inocentes, con la cabeza 
" desnuda, porque no tenemos de que 
" avergonzarnos; sin que nos apun_-
" ten las palabras, porque es nuestro 
" corazón el que reza. Nosotros pe-
" dimos para todos los emperadores 
" una vida larga, la seguridad en sua 
" palacioB, el valor en sus ejércitos, 
" la fidelidad en el senado, la hopra-
" dez en el pueblo; la paz en el mun^ 
" do, y todo lo que debe desear un 
" hombre y un emperador. " 

"Los emperadores enviaban al circo 
á estos hombres que así oraban- Es-
toa morían sin cesar de orar, y su 
muerte no era el solo milagro que de-
mostraba el poder de Ja cruz. Un 
día, bajo Dioeleoiano,. el anfiteatro es-
taba lleno de fieles. Con las manos 
estendidas, con los ojos clavados ea 
el cielo, permanecían inmóviles, sin 
revelar ningún temor, sin decir una 
sola palabra. Los espectadores tem-
blaban y los jueoes tenían miedo. 
Ss soltaron las fieras,, que rugiendo 
se precipitan, pero todo el puebla ^ 
vió dftfceuerse, como si 1 levaran un bo-
zal, delante un joven de me^q^ de vein-
te años, el cual de pié en medio de la 
arena, con losa, brazos en cruz, tranqui-
lo se entregaba á Jesucristo y no se 
dignaba pensar, ni á las fieras, ni al 
pueblo, ni á la muerte. En otra ocar 
aibn, eu Roma, 1a, virgen Inés, de 
edad de trece años, condenada á morir 



por fuego, entró serena en la hoguera. 
Eateudió ella BUS brazos, bendiciendo 
al Cristo que la preservaba de las man-
chan del demonio, y las llamas se ale-
jaron, amenazando á los que las ha-
bían encendido. Quiso Dios que mi-
llares de semejantes prodijios pusiesen 
de manifiesto la virtud del sacrificio 
dü Jesús. El los multiplicó sin de-
fraudar por eso á sus mártires ; y fué 
así que el universo aprendió en tres 
siglos á hacer la señal de la cruz." (a) 

Esta virtud divina no se ha atenuado 
después de dos mil años. Hoy, como 
entonces, la cruz es el consuelo y la 
fortaleza de los justos, la esperanza 
de loe pecadores, la prenda de 
la vida futura. Así, pues, cierro este 
pobre escrito colocándolo, con su au-
tor, bajo el amparo de esa señal ben-

fa) Louis Veuillot, " Vida de 
*' Jesucristo." 

dita que los padres de Oriente y Occi-
dente, llenos de reverencia y fervor, 
llamaron ESTANDARTE DEL GRAN B R Y , 
TROFEO INMORTAL DEL S E Ñ O R , 8EÑAL 
DE VIDA, DE SALUD Y DE BENDICION, BA-
LUARTE INESPUGNABLE, TERROR DK 
LUCIFER, ESCUDO INVENCIBLE, CO-
RAZA IMPENETRABLE, ESPADA BÍEGIA, 
ESPERANZA DE LOS CRISTIANOS, REME-
DIO DE LOS ENFERMOS, LUZ DE LOS CIE-
GOS, APOYO DE LOS DEBILES, CONSUELO 
DE LOS POBRES, ALEGRIA DE LOS BUE-
NOS, ESPANTO DE LOS MALOS, JUEZ DE 
LOS INJUSTOS, LIBERTAD DE LOS ESCLA-
VOS, GLORIA DE LOS MARTIRES, CASTI-
DAD DE LAS VIRGENES, VIRTUD DE LO¿ 
SANTOS, FUNDAMENTO DE LA I G L E -
SIA. ( B ) 

(1)) Véase a Gretzero, lib. IV. c. 
64. Bzovio, "de cruce" in fine; Gaume, 
" Le signe de la croix au XIX sié-
" cZe," in fine. 

COLEGIO DE SAN BERNARDO, 

GIBRALTAR, 2 DE FEBRERO DE 1871. 





I N D I C E Y S U M A R I O . 
A D V E R T E N C I A , (pp. 3 - 4 . ) 

L I B R O I . 

DE LA COTZ DEL SE2T0B-

§ I . D E L A C R U Z E N T R E L O S R O M A N O S , (pp. 5 - 6 . ) 

Suplicio el mas cruel é ignomi-
nioso,—inflijiase solamente por los 
graves delitos á los esclavos y bárba-
ros,—en el número de estos colocában-
se los estranjeros,—cinco eran las for-
mas de la Cruz, Siiuplex.—Inmissa.— 
Commissa,—Decusstita y Bifida,—equi-

vocadamente algunos creyeron tuvie-
ra, también, la forma de las horcas mo-
dernas,—tenia siempre título ó rótu-
lo, y tabla supedenea,—los reos se 
fijaban en ella ya con cordeles, ya 
con clavos. 

§ II . D E L A C R U Z D E L S A L V A D O R , (pp. 7 - 1 4 . ; 

Dos fueron las principales causas por 
que N. S. laescojió como instrumento de 
su muerte; para mortificar el cuerpo y 
para humillar el espíritu—discrepancia 
de los autores sobre la forma que te-
nia la Cruz del Salvador,—causas de 
esta discrepancia,—porque apenas cru-
cificado el Redentor fué enterrada por 
los judíos y paganos y así estuvo 
por cuatro siglos ;—porque durante 
ese tiempo estuvo prohibido á los cris-
tianos por la misma Iglesia hacer cru-
ces y mucho mas venerarlas ;—porque 
cuando en el IV. siglo fué desenterrada 
por Helena, la piadosa emperatriz, sin 
aclarar la forma de la Cruz (pues los pa-

los de esta estaban confundidos con las 
de las cruces de los dos ladrones) en-
vió uno de los pedazos á su hijo y el 
otro lo colocó en Roma ;—porque en 
seguida para satisfacer á la piedad 
de los fieles se distribuyeron innume-
rables partículas del santo madero, 
por lo que hoy quedan pequeñas por-
ciones,—varias opiniones sobre la 
forma de la Cruz—la mas fundada es 
la que afirma fué la inmissa ; sus ra-
zones,—se cree tuviera 15 piéB de al-
to y 8 el madero del crucero—tabla 
subpedanea,—calidad de la madera,— 
número de clavos. 



§ I I I . D E L A S F I G U R A S S I M B O L I C A S D E C R I S T O C R U C I F I C A D O , 

Y D E S U M O N O G R A M A E N T R E L O S P R I M I T I V O S 

C R I S T I A N O S , (pp . 1 5 - 2 0 . ; 

Origen de loa emblemas y mono-
gramas—sacados del antiguo testa-
mento:—Adam y Eva—Noe en el ar-
ca—sacrificio de Isaac—Patriarca Jo-
sé— Moisés en el Horeb ó en el Sinai— 
egipcianos en el mar rojo—Sansón— 
Job—Tobías—Dan i e 1—Jon a—saca dos 
del Nuevo Testamento—ningún em-
blema del Redentor desde la pasión 
hasta su muerte—porque muchos de 

la vida anterior—nacimiento—adora-
ción de Reyes—disputa en el templo 
—bautismo—con la samaritana—he-
morroisa—resurrección de Lázaro— 
Monogramas—cinco formas principa-
les—emblema del pescado ó de su 
nombre—cordero inmaculado—libro 
del evangelio—buen paator—paloma 
—buey—pavo real, etc. 

o 

§ I V . D E L T I T U L O D E L A C R U Z , (pp. 2 0 - 2 4 . ) 

Costumbre antigua—caracter espe-
cial del título del Redentor—el uso 
del título duró hasta el IV. siglo—en 
cuantos idiomas fué escrito—cual el 
verdadero testo de la inscripción— 

porque escrito en tres idiomas—facsí-
mile copiado del título que se conser-
va en Roma—sa autenticidad—des-
cripción y dimensiones. 

o 

§ V. DEL CULTO DE LA CRUZ, Cpp. 24-27.) 

Es propio de la humana natura-
leza—apénas muerto el Salvador, loa 
judioa y paganos procuraron compri-
mirlo y los cristianos á escondidas tri-
butaban culto á la santa Cruz durante 
los primeros 4 siglos—este culto fué 
incomparablemente mayor cuando ce-

só la persecución.—modos con que le 
ofrecieron—fé en la Cruz que obraba 
milagros—la Cruz ensalzada por to-
dos hasta por el sumo Pontífice—los 
mismos que antes lo condenaron, aho-
ra le profesan—naturaleza del culto 
tributado á la Cruz. 

L I B R O II . 

DE L A I2TVE2TC2QN DE LA CRUZ. 
§ I . E L L A B A R O , (pp, 2 8 - 4 8 ) 

Estado político del imperio romano 
j en el TV. siglo—Maxencio y Constan-

tino—caracter y calidades de ambos— 
envidia reciproca—declaración de 
guerra—«condiciones de ambos ejérci-
tos—marcha de Constantino—apari-
ción y descripción del Lábaro—uso 

que de él hizo Constantino—sus con-
secuencias en el género humano—ba-
talla en el Puente Mil vio (28 de Oc-
tubre de 312)—derrota de Maxencio 
—triunfo de Constantino—su ingreso 
triunfal en Roma—honores que'le dis-
peniaó el senado y el pueblo romano— 



estado del cristianismo—sentimien-
tos de Constantino—edicto de Milán 
firmado por Constantino, Licinio y 
Maximiano otorgando libertad de Güi-
tos para todo el imperio—guerras 
(322-323) entre Licinio y Constan-
tino—derrotas de aquel y triunfos de 
este atribuidos á la virtud de la Cruz 
—honores al Lábaro tributados por 
Constantino y por el ejército—paz en 
todo el imperio—'herejia arriana y 

concilio de Nicea—cambio grande en 
los sentimientos de Constantino—su 
crueldad abominable con su hijo Cris-
po, con su mujer, sus hermanos y sus 
amigos—su arrepentimiento—aprueba 
y ayuda el proyecto de su madre de 
hacer una peregrinación á los Luga-
res Santos y en particular á Jerusa-
lem—vicisitudos y estado de dicha 
ciudad. 

o 

§ II. DEL DESCUBRIMIENTO DE LA C R U Z , (pp. 48-61.) 

Llegada de Helena á Jerusalem— 
trabajos para el descubrimiento de la 
Cruz—su hallazgo—modo milagroso 
en que se distinguió la Cruz del Re-
dentor de las de los ladrones—respues-
tas á las objeccionea contra la narra-
ción del descubrimiento de la Cruz—» 

Helena dividió la Cruz en dos pedazos, 
envió uno á Roma, otro depositó en 
Jerusalem—error de los que dicen, 
envió otro pedazo á Constantinopla— 
fué el hijo quien la envió—templos 
erijidos en Jerusalem, Roma y Cons-
tantinopla—elogio de Helena. 

o 

§ I IL D E LOS I N S T R U M E N T O S DE L A PASION, (pp. 61-88.) 

El Título, pp. 62-64 Como fué de-
positada en Roma—su descubrimien-
to en 1492 en la iglesia do Jérusalem, 
—-sus vicisitudes en 1798 y en 1849. 

Los Glavos, pp. 64-66. Distribución 
hecha por Sta. Helena—ea dudoso que 
la celebre corona de hierro de Monza 
de los reyes lombardos contenga uno 
de los clavos de la crucifixion del Se-
ñor. 

La Lanza,pp. 66-79. Su historia an-
tigua—.como fué hallada milagrosa-
mente en Antioquía en 1098 y gran 
batalla del Oronte y triunfo alcanzado 
gracias á la virtud de dicha reliquia— 
imnugnan Gihbon y otros su veracidad 
nefando haya milagros—defensa de 
estos contra Hume—Pedro Barthélé-
my—su juicio de Dio.s—posteriores vi-

cisitudes de la lanza—llevada antes á 
Jerusalem, despues á Constantinopla— 
de aqui es dudoso si fuera trasferida á 
París ó á Roma—lo mas probable es que 
se encuentre en la capital del mundo. 

Corona de espinas, pp. 79-83. Su 
historia desde que se quitó de la cabe-
za del Señor—como fué llevada í* Cons-
tantinopla y por Balduina I I regalada 
á san Luia de Francia en 123 f—su 
traslación á París doude se conserva 
en el tesoro de la Saínte Ohapelle, 

La Columna, pp. 83—88. Su historia 
—como en 1223 fué traída á Roma 
por el cardenal Juan Colonna y no 
por el cardenal Pelagio como algunos 
pretendieron—consérvase en la iglesia 
de santa Prajedes de Roma. 

,Q 

§ IV. DE LOS EFECTOS DE LA INVENCION DE LA STA. CRUZ, 
(pp. 88-92.^ 

Devocion grandísima que ee maní- 1 peregrinaciones á I03 Lugares santos 
festó bajo tres formas principales I.® | desde el IV . siglo—2.° distribución 



maravillosa de reliquias del santo ma- 1 la santa Cruz y para solemnizar au 
dero—fiestas instituidas en honra de j invención. 

o 

§ V. F O R M A DE LOS A N T I G U O S R E L I C A R I O S DE LA C R U Z , 
fpp. 92-96J 

Sn orijen y antiguos nombres—pri- siglos—en la edad media y en Órien-
meroa relicarios conocidos—los en for- te fué costumbre colocar, en forma 
ma de cruz empezaron á fines del I Y . de cruz, el santo madero en láminas 
siglo—uso general en los siguientes de oro ú plata ú otro metal dorado. 

- o 

§ VI . DE LOS V A R I O S USOS DE LOS ENCOLPIOS, (pp. 96-102.) 

A fines del I V siglo acaso no había 
un fiel que no le llevára por obje-
tos piadosos—mas tarde se entregaba 
á espensas del erario á todos los sol-
dados—era señal de profesion de fé 
cristiana—era insignia de loa empera-
dores orientales—era garantía de so-
lemnes promesas y equivalía al mas 
Bagrado de los juramentos—hacíase 

de tres maneras—orijen del juramen-
to—variaa de sus formas—era insignia 
del Rom. Pontífice, y de los obispos,—> 
uso único que hoy conserva—en un 
principio era privilejio del Papa—los 
obispos lo usaron antes en Oriente-— 
despuea del concilio florentino los obis-
pos del Occidente—significado místico 
del encolpio en las dos Iglesias. 

o 

§ V I I . D E L A E F I G I E D E L R E D E N T O R C R U C I F I C A D O , (pp. 102-112.> 

Desconocida haBta el siglo V . — 
pruebas de ello—discrepancia de los 
autores sobre la época en que empezó 
á venerarse la efijiejdel crucifijo—unos 
pretenden fuera á fines del V I I . siglo 
y á 'principios del VIII .—parece de-
mostrado que ya conocíanse en el V I . 
en Oriente y en Occidente; pruebas sa-
cadas de autores antiguos y de antiguos 
crucifijos—como parece fué repre-

sentado al Señor en las primeras cru-
cifixiones—el primer Cristo en cruz,—• 
el primer cuadro de iglesia y primer eti-
colpio representando la crucifixión—• 
confutación de los argumentos alega.ios 
tanto por los que creen que ya en el IV, 
siglo se conocían los crucifijos, c«»mo 
por los que pretenden que solo empeza-
ron en el VII I . ó IX.—accesorios de los 
antiguos crucifijos de la edad media. 

L . I B R O III. 

BE L A EXALTACION DE LA SANTA CBTTS-
§ I. H E R A C L I O , ( 6 1 0 á 629J (pp. 113-121.) 

Estado del imperio de Oriente á 
principios del siglo VII .—muerte trá-
gica de los emp. Mauricio y Foca— 
«acédeles Heraclio—Cosroes rey de 

Persia continua la invasion del impe-
rio, se apodera de Jerusalem y del 
santo madero de la Cruz—vanas tra-
tafcivas de Heraclio para alcanzar la 



paz—desesperada poaicion de Heraclio 
y del imperio—siguiendo el consejo del 
patriarca de Constantinopla se re-
suelve Heraclio á defender su reino— 
cambio favorable de su conducta^— 
vence á su enemigo en Armenia,_ inva-
de la Persia, toma á Gansac, se acerca 
á la capital lepaban, derrota los per-
Bianos en Salban, en Oilicia y Sebaste, 
en las orillas del Bosforo, y en Ni-
uive—muerte horrible de Cosroes— 
le sucede su hijo Siróes con quien He-

raclio firma la paz, cuya principal 
cláusula fué la devolución, del aatfto 
madero—'firmada la paz1, Heraclio vuel-
ve á Constantinopla y el año siguiente 
vá_en persona á colocar el santo ma-
dero en el mismo templo em.qne . He-
lena lo habia depósitadb—narración 
de lo sucedido entonces—vuelve Ha-
radio á Constantinopla—en sus años 
posteriores Heraclio inpurrió en erra-
res y se hizo calpa"bTe.de graves fal-
tas que eclipsaron su gloria! 

§ II. LA CRUZ DURANTE LA DOMINACION SARRACENA, 
(A. D. 630 á 1,099; pp. 121-127. 

Breve compendio de la historia de 
los pedazos de la Cruz de Roma y 
Constantinopla—vicisitudes de la por-
cion conservada en Jerusalem—equi-
vocadamente sostuvieron algunos que 
Heraclio volvió á llevársela á Cons-
tantinopla—invasion sarracena y toma 
de Jerusalem (636)—en ella conserva-
ron los cristianos el santo madero en la 
iglesia de la Resurrección—dolor que 
la pérdida de loa Lugares Santos cau-
só en toda la cristiandad—peregrinos 
de Oriente y Occidente allí acudiau á 
veuerar aquellos aitioa y el santo 
madero—peregrinos insignes—toleran-

cia concedida á loa cristianos por el 
califa Aaron-al-Rechid—apoyábalos 
Cario Magno—Tentativa de los empe-
radores Bizantinos, Níceforo, Focas y 
Zimisces para recobrar los Lugares 
Santos—caen de nuevo bajo los sarra-
cenos—gobierno templado de la Siria 
—el culto de la Cruz casi como en los 
mejores tiempos—persecución bajo el 
califa Hakem (969) ruando el santo 
madero fué ocultado—breve paz—in-
vasión turca bajo JÜalek Shah—horri-
ble persecución de los cristianos,—la 
Cruz de nuevo ocultada, qu«dando así 
haata la toma de Jerusalem, 

§ III. LA CRUZ DURANTE EL TIEMPO DE LOS RBYKS DE 
JERUSALEM, (A. D. 1099 á 1188) pag. 127-140. 

Orij«n de las cruzadas—Pedro el 
ermiuño—Urbano II.—concilio de 
Ole'mont—en él fórmase la primera 
cruzada—marcha para Jerusalem—le 
porten sitio y sus vicisitudes—asalto 
— t.nma—conducta de los cruzados— 
Godofredo de Bouillon elejido rey—su 
reinado—enterrado en el templo de la 
santa Cruz—t>ucédeie Balduinó I—en 
sus espedicionea va BÍempre acompa-
ñado del santo madero—sus triunfos 
— su encuentro y alianza con Siguí-
hijo de Magnua rey de Noruega—am-
bos sitian y toman á Sidon—enferme-
dad y muerte de Balduíuo I. en Ela-
retb—su cadaver trasladado á Jerusa-
lem y sepultado al lado de Godofredo 
—.Balduino II. le sucede—au devocion 

al madero santo—sus vicisitudes—cae 
prisionero—tentativos para sal vario— 
loa vecinos de Jerusalem atacan en 
tbbeiin á los sarracenos y triunfan— 
Balduino II recubra la libertad—su 
muerte—enterrado en ai tr^mo sitio 
de sus predecesores—Balduino III. an 
sucesor—sn dev> 0:011 mI santo madero 
—batalla de Boira—victoria milagro-
sa debida á la invocación de la santa 
Cruz—-nuevas pruebas de su devocion 
á la misma—sus triunfos en Ascalou 
contra Noureddm—envenenado muere 
en Berito—su oadaver es trasladado 
y sepultado junto á sus predeceso-
res—su hermano Amanri y Guido de 
Lnaiñan yerno de este a acédenle en el 
reino—sus desastres—progresos de Sa-



ladino—en la batalla de Batouf cerca 
de Tiberiada, Guido de Lusiñan eB 
derrotado y hecho prisionero por Sa-
ladino en cuyo poder cae también la 

santa Cruz—«Saladino se apodera de 
Jerusalem—-su conducta hácia loa 
cristianos—-fin del dominio de los re-
yes de Jerusalem. 

o • 
§ I V . U L T I M A S V I C I S I T U D E S DE LA PORCION DE LA C R U Z DE 

J E R U S A L E M (A . D. 1188 á 1221) pp. 141-150. 

Tercera cruzada—toma de san Juan 
de Acre—Saladino promete entregar 
la Cruz—no cumpliéndolo Ricardo 
Oorazon de León renueva la guerra— 
batalla de Antipatris, cerca del rio 
Arsur—por no haber hecho Ricardo 
buen uso del triunfo ganado en Anti-
patris se hizo imposible recuperar á 
Jerusalem—-paz deshonrosa firmada 
por Ricardo—la Cruz queda en poder 
de Saladino—la cuarta cruzada de un 
todo infructuosa—ls? quinta se desvia 
de su objeto y se dirije á Constantino-
pla, donde los cruzados cometen enor-
mes atropellos—robos de reliquiaa—dos 
pedazoa de la santa Cruz, uuo enviado 

por el Dux Dándolo á Venecia, otro por 
Balduino coude de Flandes á Paria 
donde se conserva con el regalado mas 
tarde á san Luis de Francia—la aesta 
cruzada se dirije á Egipto—sitio de 
Damieta—HU fin desastroso—dícese 
que el aultan prometió entregar la 
Cruz á los cristianos y que aai lo hizo 
—esta promesa dudosa—sumamente 
probable que nunca fué devuelta la 
Cruz de Jerusalem y parece cierto que 
se halla lastimosamente perdido para 
siempre—razones que aai lo demues-
tran—Jerusalem y Constantinopla— 
Roma y Paria. 

o 
§ V . EL T R I U N F O DE LA S A N T A C R U Z (pp. 150-154) 

Estado de España al principio del 
siglo X I V — A l f o n s o I X . de Castilla 
se prepara á la guerra contra Moham-
med Aben Yacub—aquel acude á Ino-
cencio III. que celebra rogativas en 
Roma en honra del santo madero— 

batalla de las Navas de Tolosa— 
triunfo de los cristianos—atribuido á 
la virtud de la Cruz—fiesta del Tri-
unfo de la santa Cruz institnlda en 
acción de gracias por la batalla de las 
Navas de Tolosa. 

-o 
§ VI. LOS C R U Z A D O S , pp. 155-160. 

Cargos que se lea hacen—1. que sin 
motivo ni razón declararon la guerra 
á los sarracenos—»2. que sus guerras 
causaron mucha mortandad, sin ven-

tajas proporcionadas—refutación de 
todos estos cargoa—beneficios secun-
darios de las e; uzadas 

o 
§ V i l . LA S E Ñ A L DE LA CRÜZ, (pp. 160-163> 

La cruz entre loe judios y romanos 
—en los tiempos apoatólicos—aunque 
siempre fué símbolo de ignominia y 
maldiciou, sin embargo el misterio 
de la cruz había sido presentido por 
los judioa y paganos—ejemploa de la 

señal de la cruz en el antiguo testa-
mento—los paganos, también, lahacian 
en sus oraciones—significado de la 
cruz según san Aguatin—virtud de la 
señal de la cruz y milagros por ella 
alcanzados. 

z f u s t . 
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